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A mi sobrina Mireia, tu sonrisa me hace
palpitar el corazón, tu mirada me cautiva, tu inteligencia me asombra, tu
astucia me sorprende, tu inquietud me exaspera y me maravilla, tu bondad te
revela, sigue así, la vida está para disfrutarla, aunque a veces no sea
posible.


A mi sobrino Joel, tu seriedad me
sorprende, tu altura me sobrecoge, tu inteligencia es sorprendente, tu memoria
me alucina, tu bondad es apabullante, tu don con el lápiz al dibujar me
enamora, tu individualismo se asemeja al mío, sigue así, la vida son retazos
suaves y otros fuertes en una hoja en blanco, sigue dibujando tu vida y sólo
borra lo necesario.















 


“Las
religiones, como las luciérnagas, necesitan de oscuridad para brillar.”


Arthur
Schopenhauer










La Reunión

















 





—¿Cómo está la cosa?


—Mal.


—Explícate…


—Sí no dejamos de emitir, en menos de diez años no habrá vuelta atrás.


—¿Tan grave es?


—Sí.


Robert se levantó de la silla dando un manotazo en la mesa con toda su
fuerza. Todos levantaron la vista al unísono, era la primera vez en veinte años
que tenía un comportamiento grosero.


—No podemos dejar que esto ocurra, ¡No podemos!


Estefanía se levantó de la silla y dio la vuelta a la mesa hasta llegar
al encuentro con Robert, una vez estuvo a su lado, se dirigió al resto del
grupo.


—Hay que hacer todo lo posible e impensable para cambiar la situación,
creo que debemos plantearnos mi propuesta.


Todos empezaron a hablar a la vez, elevando el tono de voz un poco más
cada poco rato, hasta que la sala fue una auténtica olla de grillos. Robert,
dio un puñetazo en la mesa y todos callaron de golpe.


—¡Callad! Estefanía tiene razón. Y punto. Esto es intolerable, ¿o es qué
dejaréis que la madre Tierra se vaya al garete? No sé vosotros, pero yo no lo
pienso permitir, si hay que hacerlo, se hace, y ya está.


—Robert, Estefanía, ¿Estáis dispuestos a acarrear con ello? Yo… —Dijo
Clarence.


—Es duro, lo sé… Pero podré dormir pensando en que dejaremos un mundo
mucho mejor del que hay ahora y del que ha habido alguna vez.


—Si sale bien… —Dijo Jenny.


—Tenemos que hacer que salga bien… 


La reunión acabó pasadas las dos de la mañana, todos estaban cansados y
agotados. Robert se despidió de todos, Estefanía antes de irse, le dio un
abrazo y un beso discreto en la mejilla.


—Saldrá bien.


Robert le devolvió el beso, ella bajó las escaleras sin mirar atrás y
subió en su coche eléctrico que le estaba esperando en la glorieta. Cuando las
vallas de la mansión se cerraron, Robert salió a dar un paseo por su jardín,
siempre lo hacía cuando tenía cosas en que pensar.


La noche estaba despejada y había una tímida Luna asomando en el
horizonte, pronto dejaría paso a la negra noche, sin estrellas, Robert se
maldecía siempre con el hecho de no poder ver las estrellas. De joven siempre
se había escapado a su casa de la montaña en los Alpes, ahí había un cielo
digno de ser visto, aunque los últimos años ni ahí se podía disfrutar del
espectáculo.


Fue hace veinte largos años que después de comprobar que ya no podía
distinguir la Vía Láctea en el cielo de los Alpes, que decidió fundar la
asociación. Eran tiempos enrarecidos entonces, acababa de heredar el imperio de
su padre, una multinacional del petróleo y gas. Su dinero provenía
principalmente del veneno que mataba al planeta. Hasta ese día no le había
preocupado especialmente, después de acabar la carrera se dedicó a ir de fiesta
en fiesta, su vida era una continua orgía. De hecho, aquel día de septiembre de
2016 cuando llegó a su apartamento de los Alpes y comprobó que no se veía la
Vía Láctea, acababa de salir de una orgía con sus amigos. 


Ahí conoció a Estefanía, ella era hija del presidente de Francia, su
padre estaba enfadado con ella porque se había hecho militante de Greenpeace,
una asociación ecologista que por aquel entonces iba de capa caída. Aquella
noche se la llevó al apartamento, le quería enseñar la Vía Láctea. En cambio,
ella le enseñó un nuevo camino que tomar en su vida.


Empezó a hacer frío en el jardín, así que volvió a la mansión, antes de
cerrar la puerta vio pasar un avión, las luces de advertencia titilaban el rojo
y el verde, acompasadas, parecían un semáforo, como el ying y el yang, como su
dilema, como la línea que separaba la continuidad de la especie tal y como
estaba ahora, sumida en un caos, o un nuevo despertar, un nuevo comienzo, que
Gea pedía a gritos.


—¡Lo haremos! —Gritó al mundo.















 


“Ningúna
de las religiones existentes es buena porque todas, en alguna medida, son un
instrumento de poder y empujan al ser humano a guerras fractricidas y luchas
sangrientas.”


                                                                                                 Giordano
Bruno
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Capítulo 1


La fiesta

















 


Dulce se levantó con desgana, apenas tocó el desayuno, su madre
preocupada le pidió que se comiera al menos el pan, ella la miró con
resignación y se comió una migaja. Chirimiro estaba cantando como todas las
mañanas mientras picoteaba su comida, el no sufría por estas cosas, ella le
admiraba por eso y a la vez le envidiaba. Hoy cumplía 13 años. Ya no volvería a
jugar con sus amigas del parque infantil. Hoy tenía fiesta, pero no tenía ganas
de celebrarlo. Su madre le cogió de la mano.


—Vamos Dulce, tienes que comer algo… ¡Hoy es un gran día!


—No me apetece mamá.


—Pues eso no está bien Dulce, recuerda que los trece te vigilan y te
protegen, ellos no te quieren ver triste.


—Lo sé mamá… Pero… Yo no quiero ir a la fiesta…


—Dulce… Tienes que ir… Lo sabes.


Dulce se levantó de la mesa sin apenas haber tocado su plato, le dio un
beso a su madre y salió a las escaleras del jardín.


El jardín de su casa le gustaba, era verde y grande, el Olmo estaba
esplendoroso, la primavera le había sentado bien, el año anterior recordaba que
había sufrido por las grandes nevadas, pero este año estaba bien, parecía que
se alegrara de su cumpleaños. Junto al Olmo había un pequeño estanque, donde
peces de color anaranjado disfrutaban dando vueltas sin parar por él. A Dulce
le gustaba ver como los peces no se cansaban nunca de hacerlo. Muchas veces se
daba un baño y jugaba a atraparlos, siempre sin éxito, pero el agua aún estaba
fría. 


Desde ahí se podía ver la casa de Peter, era igual de grande que la
suya, pero su jardín tenía más árboles, los viernes su madre la llevaba para
que pudiera jugar con Peter, era su día de recreo.


Durante toda la semana iba al colegio, desde que salía el Sol, hasta que
se ponía. Como decía su madre, ese era su trabajo.


No le disgustaba del todo, ahí aprendía muchas cosas, matemáticas,
física, ciencias naturales, lengua e historia. Los profesores eran rígidos,
pero se portaban bien, sólo la habían castigado tres veces desde que entró al
colegio.


Los castigos eran duros, pero como bien le decía su madre, eran por su
bien.


Aunque, el último castigo fue más duro de lo normal para Dulce, Joseph
la había pillado cubriéndose con el mantel del comedor, estaba jugando a romanos
con Peter, Juan y Mixa, pero a Joseph no le sirvieron las explicaciones, la
cogió de la oreja y la llevó a rastras hasta el pensador, un pequeño cuarto de
apenas dos metros de alto por uno de ancho y dos de largo, con unas rejillas en
el techo y una palangana.


Recordaba perfectamente como Joseph le pegó un empujón y se cayó al
suelo de madera.


—Dulce, esto es imperdonable, parece mentira que a tu edad hagas estas
cosas, los trece tienen un castigo muy severo si eres mayor de edad, así que
tienes suerte, estarás aquí tres días, comerás una vez al día, a las ocho de la
tarde, y cuando vuelva me tendrás que recitar de memoria las trece primeras
páginas del primero. ¡¿Está claro?!


—Si… —Dulce no pudo evitar llorar durante horas, sabía perfectamente que
cuando saliera su madre la iba a castigar otros tres días a pan y agua, y lo
peor, no podría ir durante tres viernes seguidos a jugar con Peter.


De eso hacía un mes, en teoría hoy podría ir a jugar con Peter, pero no…
Hoy tenía la fiesta. La maldita fiesta.


Eran las diez de la mañana, así que aún quedaban tres horas hasta que
vinieran todos, su madre ya había empezado a prepararlo todo en el jardín, hoy
serían muchos más de lo normal.


El año pasado cuando cumplió 12 vinieron casi treinta personas, hoy
serían más de cien, por ese motivo su madre llevaba toda la noche cocinando y
preparando entremeses, no quería que faltara ningún detalle en la fiesta.


Su madre la despertó de la ensoñación, tenía que ayudarla a poner las
mesas y las sillas, poner los manteles, los cubiertos y los platos, después
tendría que darse una buena ducha, y ya cuando quedara poco, ponerse en la
puerta para recibir a los invitados. La tradición se debe cumplir, como decía
su madre.


Lo único que le hacía ilusión era saber que vería a Peter, el también
vendría, gracias a que a él aún le faltaban unos días para cumplir los trece
podría despedirse de él.


La fiesta sería larga y pesada, su madre le había explicado que todos
vendrían para comer, que después cantarían las trece canciones, que ella
tendría que leer las trece primeras páginas del “primero”, que después debería
retirar los platos y cubiertos, lavarlos y volverlos a poner para que todos
pudieran cenar, que después de cenar tendría que volver a hacerlo y
seguidamente servir el café, y cuando fueran casi las doce de la noche
recibiría los trece regalos de las trece familias del pueblo.


Definitivamente iba a acabar agotada, más que una fiesta para ella
parecía un trabajo forzado. Pero lo malo no era eso, lo malo era que después
debería despedirse de todos, también de Peter y de mamá.


Cuando acabó de poner la mesa, su madre le indicó que ya era hora de
ducharse, para esa ocasión su madre le iba a hacer un peinado especial, las
trece trenzas. Era un peinado muy delicado y laborioso, pero mamá tenía
práctica, Dulce se acordaba perfectamente de como lo hizo con sus ocho
hermanas. Con sus hermanos no lo tuvo que hacer.


Cuando entró en la ducha se puso debajo del chorro de agua, cerró los
ojos e intentó dejar la mente en blanco. Necesitaba un momento de paz, y de
relax. Apenas pudo estar unos minutos así, su madre le pidió que saliera de la
ducha, así que cogió el jabón y se restregó fuerte, después el champú e hizo lo
mismo con su melena lo más rápido que pudo. Después de aclararse el pelo y el cuerpo,
salió de la ducha y se secó con la toalla, excepto el pelo.


—Dulce, espera, necesito que el pelo esté mojado para hacerte las
trenzas, será más fácil y rápido.


—Vale…


Media hora después salió al jardín a recibir a los invitados, uno por
uno fue besándolos trece veces en los labios, como era tradición.


Trece veces a ciento una personas se hacía largo y lento, pero todos
esperaron su turno con paciencia, el último fue Peter, que con una sonrisa y
algo sonrojado recibió sus trece besos por parte de Dulce.


—Vaya… Ha sido mejor de lo que esperaba. 


—Pero si tengo la boca seca y dolorida ya… Tendrías que haber sido el
primero y no el señor Vince… ¡Puaj!


Todo fueron risas en la comida, a todos se les veía especialmente
felices, la fiesta siempre era un gran acontecimiento en el pueblo, y hacía ya
tres largos meses que no se hacía ninguna, la última fue para despedir a Alex.
La pobre tenía la pierna rota y apenas pudo ayudar a cumplir con la tradición,
pero con esfuerzo lo consiguió.


Cuando llegó la noche y Dulce estaba en la cocina limpiando los
cubiertos, Peter se acercó a hablar con ella.


—¿Estás nerviosa?


—¿Yo?


—Sí claro… Yo sé que lo estaré… A mí me queda poco.


—Lo sé… Jo Peter… No quiero irme… No nos volveremos a ver…


—Hagamos una promesa… —Peter levantó la palma de su mano.


—¿Qué promesa?


—Que nos buscaremos y cuando nos encontremos planearemos como mantener
el contacto siempre.


—Pero eso no es posible Peter… Ya lo sabes.


—Pero debemos intentarlo, esa es la promesa. ¿Lo prometes?


—No creo que pueda cumplirla Peter.


—Va, por favor… —Peter cogió la mano de Dulce que estaba llena de jabón
y la puso a la altura de la suya.


—Vale… Pero, si conseguimos encontrarnos, debemos huir juntos a donde no
nos puedan separar.


—Dulce eso sí que no es posible, los trece nos encontrarán, lo sabes.


—Bueno… Intentémoslo al menos… Esa será mí promesa.


—Bueno… Venga sí… —Peter cerró su mano con la de Dulce, se aproximó a
ella y se dieron un beso en los labios para sellar la promesa.


—¡Dulce!


—¿Sí mamá?


—¿Has acabado? 


—¡Me queda poco! 


—Me voy a la mesa… —Peter salió de la cocina y volvió a la mesa junto a
los demás.


Cuando acabaron los cafés le entregaron sus trece regalos, un peine, un
espejo de mano, maquillaje, el libro “primero”, edición doceavo aniversario, un
transmono adaptable al crecimiento para los meses de invierno, un depilador,
unas zapatillas transparentes, un calendario para el año treceavo con imágenes
del pueblo, trece pastillas de jabón, una pulsera GEA, trece rosas blancas,
trece velas y por último, el regalo de su madre, trece uvas, la tradición era
que ella repartiera una uva a cada familia, como agradecimiento por los
regalos, la última se la debía comer cuando iniciara su viaje.


A medida que fue recibiendo los regalos los fue poniendo en su maleta,
una vez los tuvo todos, la cerró y recitó las trece alegrías, el verso de
despedida.


 


«Una mañana me desperté


y comprobé que dos pájaros,


comían tres uvas,


a las cuatro de la tarde, 


cinco niños llegaron a la puerta,


con seis semillas,


a las siete salí de casa,


llegué a las ocho al Olmo,


nueve tallos cayeron,


junto a diez piedras blancas,


donde once gatos cantaban.


Pasaron doce años,


y los trece se presentaron»


 


Todos arrancaron a aplaudir, cogieron sus vasos y brindaron con agua
diciendo a la vez;


—¡Qué los trece te guíen y te den sabiduría!


Una luz iluminó el jardín, poco a poco se fue haciendo más grande, el
ruido del motor del dron se hizo cada vez más fuerte, cuando aterrizó todos se
lo quedaron mirando, una pequeña puerta se abrió, no había nadie dentro, pero
del aparato surgió una voz.


—Dulce, tu transporte te espera, tienes trece minutos para despedirte.


No pudo evitarlo, empezó a llorar abrazándose a su madre, con cuidado la
apartó y le dio trece besos a su hija.


—Despídete, que los trece te guíen hija.


Todos los invitados esperaron su turno, a cada uno de ellos le dio trece
besos como manda la tradición, Peter también fue el último.


—Que los trece te guíen… Y que nuestra promesa se cumpla.


—Que los trece te guíen a ti también y que podamos cumplir la mía.


Se quedó quieta un instante, con su mirada buscó a su madre que estaba
en su silla mirándola con los ojos llorosos. Lo llamaban fiesta, pero era un
entierro, había perdido a su madre, antes a sus hermanos y hermanas, también a
su amigo Peter. Cerró los ojos con fuerza, como si pudiera así retener sus
recuerdos, al abrirlos las lágrimas le nublaron la vista. No quiso parecer una
niña, así que con disimulo se las quitó del rostro y cogió la maleta. 


Pesaba un poco, pero tenía que llevarla ella sola, ahora ya era adulta.
Antes de subir al dron se quedó mirando su casa, ya no la volvería a ver nunca
más, su madre estaba al fondo, una lágrima caía sobre su mejilla, el sabio Olmo
empezó a sacudir sus ramas, se estaba despidiendo de ella.


Peter estaba junto a su madre, la miraba de reojo mientras intentaba
ocultar que estaba llorando, arriba en el cielo, la Luna estaba espléndida y
llena, las estrellas bailaban.


Se sentó en el dron después de poner su maleta en el espacio dedicado a
ella, la puerta se cerró automáticamente y la voz del dron volvió a hacerse
presente.


—Dulce, abróchate el cinturón, el viaje durará seis horas y treinta
minutos. Puedes dormir replegando el asiento pulsando el botón de tu lado
derecho. El vuelo empezará ahora.


Las cuatro hélices empezaron a girar con fuerza, a Dulce le sorprendió
que no oyera nada, el habitáculo estaba insonorizado, poco a poco el dron se
fue levantando del suelo, cuando su casa ya era igual de grande que su mano, el
dron empezó a desplazarse lateralmente. Pulsó el botón de su derecha y el
asiento se reclinó, como el techo del habitáculo era transparente pudo ver las
estrellas, después de un rato disfrutando del espectáculo se acordó de la uva
de su madre, la cogió y la masticó con cuidado, quería que su sabor le aguantara
el tiempo suficiente en su boca, quería retener el máximo tiempo posible el
rostro de su madre en su mente. 


Poco a poco fue cerrando los ojos, hasta que se quedó dormida. El dron
continuó su viaje por los valles del Olmo, le quedaba un largo viaje, debía
atravesar las montañas de Eva, después el mar de Cristal hasta llegar al bosque
de Trecia, después pasaría por el lago Negro hasta llegar a Uno, la ciudad
universitaria.










  
Capítulo 2


Examen









  





 


Cuando el dron aterrizó tuvo que dar un par de pitidos, Dulce se había
quedado dormida durante el viaje. Al despertar se sintió descolocada, no sabía
dónde estaba, aquello no era su habitación, tampoco estaba su ventana que daba
a parar en frente del viejo Olmo. Se restregó los ojos, enseguida le vinieron
los recuerdos, ya era mayor de edad. Y aquello era Uno, la ciudad
universitaria.


El dron había abierto su puerta, así que cogió su maleta y se bajó.
Había aterrizado en una explanada de cemento enorme, alrededor suyo había otros
drones, parecía que ella fue la última en salir de ellos porque se encontraba
sola ahí. Sin saber que hacer comenzó a caminar, al fondo se veía un edificio
enorme, tanto de largo como de alto, nunca había visto uno igual, en su pueblo
todo eran casas de dos plantas a lo sumo. Extrañada y algo aterrorizada siguió
caminando hasta unas puertas de cristal.


Después de unos largos cinco minutos caminando llegó a las puertas del
edificio, estas se abrieron inmediatamente, al cruzar una voz la saludó.


—Bienvenida Dulce, estás en el complejo universitario de Uno, dirígete
al mostrador donde te indicarán que debes hacer.


Cuando llegó al mostrador, un hombre mayor la observó con atención,
tecleó algo en una consola y le dio un papel sin mayor explicación.


Dulce quiso preguntarle que debía hacer, pero el hombre le señaló el
papel antes de que pudiera decir nada.


“Dirígete al ascensor tres, después dirígete a la tercera planta, una
vez ahí, ve a la tercera puerta”


Resignada se fue al ascensor, picó la tercera planta y después se
dirigió a la tercera puerta, sabía que era la tercera porque las otras al hacer
el intento de abrirlas le denegaron el paso.


Al cruzar el umbral de la tercera puerta, vio que se hallaba en una sala
de color blanco, en ella había unos sillones del mismo color y otra puerta. Se
sentó en el sofá y siguió esperando, no sabía qué.


Después de un largo rato, una voz volvió a dirigirse a ella.


—Cruza la puerta.


Dulce se levantó del sofá, cogió su maleta y abrió la puerta, al abrirla
vio que se encontraba en una especie de laboratorio, el lugar estaba lleno de
camillas y aparatos que no sabía que eran. Una mujer se acercó a ella.


—Hola Dulce, dame tu maleta.


—¿Qué va a hacer? Son mis cosas…


—Tranquila, te la volveré a dar cuando acabemos, ahora debes hacerte
unos análisis, tenemos que asegurarnos que estas sana y mirar en que grupo
debes estar. El proceso durará unos días, una vez completes el examen,
comenzará tu enseñanza.


—¿Qué tengo que hacer?


—Lo primero darme tu maleta, la dejaré aquí en este armario. —La mujer
cogió su maleta y la dejó en un armario blanco que había en la pared.


—Bien, sube a esta camilla, te voy a extraer sangre.


Dulce se subió a la camilla, estaba nerviosa, nunca le habían sacado
sangre, así que cerró los ojos con fuerza y esperó a que la mujer acabara. 


—Ya está… Ves, no ha sido nada.


—¿Para qué quieres mi sangre?


—Tengo que analizarla, así sabremos si tienes algo malo dentro.
Tranquila, normalmente no encontramos nada raro.


—Ya… Pero…


—Tranquila… Bien… Ahora abre las piernas y ponlas en las perneras.


—¿Y ahora?


—Te voy a mirar si estás sana por dentro, es importante… ¿Has tenido el
periodo?


—Sí… Hace dos meses ya… Es un fastidio…


—Bien… —La mujer empezó a realizarle un examen ginecológico exhaustivo,
incluso se llevó una pequeña muestra de su interior, al acabar le pidió que se
pasara a otra camilla, ahí le realizó un examen de corazón. 


—Bien… Ahora deberás darme una muestra de orina, aquí tienes el bote,
tienes agua en el lavabo para ayudarte a orinar.


Tuvo que beber bastante, hasta que al final pudo hacer un poco de pis,
después de darle la muestra se quedó esperando más órdenes de ella.


—Bien… Ya hemos acabado, ahora dirígete otra vez al pasillo, y una vez
estés ahí ve al final.


—¿Mi maleta?


—Ya te he dicho que te la daré cuando acabes el examen…


—Pero…


—Ve donde te he dicho, ahora.


Resignada agachó la cabeza y salió de la sala, cuando llegó al pasillo
caminó hasta el final del mismo, ahí había otra puerta, al abrirla vio que
estaba en una pequeña habitación.


—A tu derecha, pulsando el botón verde podrás disponer del desayuno,
comida o cena, el desayuno es a las ocho en punto de la mañana, la comida a las
trece horas en punto, la cena a las veintiuna horas en punto. 


Sonó un cierre, era la puerta que se había cerrado automáticamente,
intentó abrirla, pero no pudo, se quedó mirando a su alrededor, la pequeña
habitación de color gris metálico tenía una pequeña cama, una pequeña mesita
con el libro primero y ya está, no había nada más.


—¿Puedo desayunar?


—Son las siete y trece minutos de la mañana, hasta las ocho en punto no
estará disponible el desayuno, para obtenerlo deberás pulsar el botón verde.


—Vaya… Queda mucho rato aún… 


Dulce se estiró en la cama, intentó mantenerse despierta, pero al final
le venció el sueño, hasta que un pitido la despertó.


—Piiii, piiii, piiii… Son las ocho, pulsa el botón verde si deseas
desayunar.


Dulce se levantó de un salto, pulsó el botón verde que había en la pared
y sorprendida se tuvo que apartar de un salto, la pared se abrió sola, una
pequeña mesita apareció, en ella estaba el desayuno que se componía de un vaso
de leche, una tostada con margarina y una pasta de bollería. La voz volvió a
hablarle.


—Dispones de cinco minutos para desayunar, al acabar saldrás de la
habitación y te dirigirás a la puerta azul.


Dulce ya estaba bebiendo del vaso de leche y dándole un mordisco a la
pasta de bollería, en apenas un par de minutos se acabó el desayuno. 


Cuando salió de la habitación se fijó que a su derecha había otro
pasillo, se extrañó porque antes no lo había visto, empezó a caminar y se fijó
que había varias puertas, cada una de un color diferente, enseguida se acordó
de que debía ir a la puerta de color azul, así que volvió sobre sus pasos hasta
estar delante de ella.


Con cuidado abrió la puerta, se quedó un tanto extrañada, era una ducha con
servicio.


—Dispones de cinco minutos para ducharte y realizar tus necesidades, al
acabar te secarás con la toalla azul que ves colgada a tu izquierda. Una vez te
hayas secado, saldrás e irás a la puerta amarilla.


No se lo pensó mucho, después de todo le apetecía darse una ducha, la
fiesta había durado muchas horas y después estuvo otras tantas en el dron, así
que fue una ducha agradecida. Al terminar volvió al pasillo y se fue a la
puerta amarilla. Cuando entró vio una sala pequeña, en ella había una mesa, una
silla y una pantalla.


—Siéntate y sigue las instrucciones de la pantalla. —Dijo la voz.


Nada más sentarse apareció en la pantalla un señor mayor, este con una
sonrisa espero unos segundos y empezó a hablar.


—Bienvenida Dulce, te encuentras en el examen, este examen tiene el
propósito de saber que profesión será la más adecuada para ti. En la pantalla
aparecerán preguntas tipo test, deberás responderlas todas. Cada día las
preguntaras versarán sobre un tema en particular. Hay siete temas diferentes, por
lo que el examen durará siete días, al finalizar deberás seguir las
instrucciones que te daremos a continuación.


—¿Qué temas son? —Preguntó Dulce.


—Buena pregunta Dulce, hoy el tema de las preguntas será referente al
libro primero, el segundo día será sobre matemáticas, el tercero sobre física,
el cuarto sobre ciencias naturales, el quinto sobre historia, el sexto sobre
ética y el séptimo las preguntas serán sobre ti.


—¿Sobre mí?


—Sí, necesitamos conocerte a fondo para poderte asignar la profesión
adecuada. Ahora comenzaremos la sesión referente al libro primero, la sesión
durará seis horas, igual que las demás.


—¡Seis horas! Pero entonces me saltaré la comida de las trece horas…


—A las doce y cincuenta y cinco minutos el cronómetro se parará, podrás
ir a tu habitación a comer. A las catorce horas en punto el cronómetro volverá
a activarse.


El hombre mayor desapareció de la pantalla y en ella apareció la primera
pregunta con tres posibles respuestas, en la parte superior izquierda había una
cuenta atrás que empezó a descontar las seis horas, en la parte superior
derecha había otro contador, que indicaba que esa era la primera pregunta de
las trescientas que iba a tener que responder. 


Sin más dilación empezó el examen, estaba tranquila, el libro primero se
lo sabía de cabo a rabo, en el colegió se lo hicieron aprender entero si no
quería tener un castigo. 


Cuando paró el cronómetro se fue corriendo a su habitación, había
respondido doscientas cincuenta preguntas, por lo que no iba muy bien de
tiempo. Comió rápido, tanto que pudo ir al cuarto azul a hacer sus necesidades,
y aun así le sobró tiempo. 


Apenas se dio cuenta que ya había finalizado todas las preguntas y aún
le faltaba media hora para que acabara el tiempo. El hombre mayor volvió a
aparecer en la pantalla.


—¡Felicidades Dulce! Has realizado el examen antes de tiempo, por lo que
puedes ir al cuarto verde y permanecer en el durante treinta y dos minutos.


La pantalla se apagó y la puerta del cuarto se abrió, Dulce se quedó
extrañada, parecía una recompensa por haber contestado todas las preguntas
antes de tiempo, así que sin pensárselo mucho se fue hasta la puerta verde, al
llegar la puerta se abrió sola, vio que el suelo era césped, la habitación era
bastante grande, de hecho era tan grande que en el medio había un pequeño
estanque, la temperatura era muy agradable. 


Contenta se aproximó al estanque, comprobó que como el de su jardín,
tenía peces de colores, sin pensárselo mucho se metió en el agua y empezó a
jugar con los peces, como solía hacer en el jardín de su casa. 


La media hora pasó rápida, Dulce escuchó la voz que le devolvió a la
triste realidad, debía volver a su habitación.


—Perdone… ¿Puedo ir al cuarto azul a secarme y hacer pis?


—Dispones de cinco minutos, al acabar deberás volver a tu habitación y
estudiar el temario para el día de mañana.


Cuando llegó a su habitación vio que en el escritorio en vez del libro
primero había uno de matemáticas, así que no se lo pensó mucho y empezó a
estudiar, la mayoría de las cosas que fue viendo en el libro ya las había
estudiado en el colegio, pero había algunas que no, así que se esforzó en
ellas.


Después de cenar el sueño pudo con ella y se fue a dormir, era la
primera vez que dormiría en una cama que no era la suya, por lo que se sintió
un tanto extraña, le costó dormirse, pero al fin sus ojos se cerraron y soñó
con su madre.


Al día siguiente se despertó con entusiasmo, había podido descansar
bien, desayunó, se fue al lavabo y después entró en el cuarto amarillo. En la
pantalla ya estaba el examen de matemáticas, se sorprendió al ver que tenía que
hacer dos cientos ejercicios, le habían dejado un apuntador para la pantalla,
así podría hacerlos mejor, en la parte inferior había una calculadora, se
sintió aliviada, así iría más rápida.


Cuando llegó la hora de la comida se fue corriendo a su habitación,
comió más rápido de lo normal y volvió a la sala amarilla, todavía tenía que
hacer sesenta ejercicios y le quedaban tan sólo setenta minutos para acabar, no
le daría tiempo.


Cuando el contador llegó a cero, una luz roja la cegó, el señor del
primer día apareció en la pantalla, tenía un gesto serio.


—Te has dejado veinte ejercicios, por lo que pasarás cuarenta minutos en
la sala roja. Ya puedes ir.


Dulce se quedó extrañada, salió con timidez de la sala amarilla y al
llegar al pasillo y cruzar la puerta de la sala verde, no pudo evitar pensar.


—Sí la sala verde era un jardín, la sala roja, ¿qué será? Tiene que ser
algo malo, no he acabado el examen a tiempo…


La puerta de la sala roja estaba cerrada, Dulce con temor puso su mano
en el picaporte y la puerta se abrió sin hacer ningún esfuerzo.


El suelo era de tierra, las paredes estaban pintadas de color rojo, era
un cuarto pequeño, nada más pasar, la puerta se cerró y una pantalla se
encendió, era una cuenta atrás, los cuarenta minutos empezaron a descontarse.
Poco a poco empezó a sentir calor, parecía que la temperatura subía a medida
que pasaban los minutos.


Habían pasado veinte minutos y Dulce apenas podía respirar bien, estaba
totalmente empapada en sudor, la atmósfera del cuarto era abrasador,
desesperada se levantó y puso la mano en el picaporte de la puerta, nada más
hacerlo pegó un grito ensordecedor, una punzada de dolor la atravesó, se miró
la mano y vio como la tenía roja y le habían salido ampollas. 


Empezó a llorar desesperada, el sudor y las lágrimas le cubrían los ojos
y eso provocaba que le escocieran, poco rato después con los ojos cerrados y
sin poder apoyar su mano en ningún sitio, una alarma pitó.


—Han finalizado los cuarenta minutos en la sala roja, vaya a la sala
blanca a que le curen sus heridas.


Dulce salió dando tumbos de la sala roja, apoyándose en la pared con la
mano buena consiguió llegar a la sala blanca, al llegar la enfermera del primer
día sin decirle nada la sentó en la camilla, le cogió la mano y le aplicó una
crema, se la vendó y después en un tono seco le dijo;


—Ve a tu habitación, debes estudiar para el examen de mañana.


Cuando llegó a su habitación vio que en el escritorio había un libro de
física.


Aunque no tenía ganas de hacer nada decidió abrir el libro, no tenía más
remedio, no quería volver a ir a la habitación roja.


La física le fue algo mejor, tan sólo se dejó por responder cinco
preguntas, así que resignada, aunque con mejor ánimo se fue a la habitación
roja, cuando pasaron diez minutos salió y se fue a la puerta azul.


—Sólo puedes permanecer dos minutos.


—¿Sólo? Pero si debo hacer mis necesidades y me gustaría ducharme, desde
ayer que no me ducho…


—Sólo puedes permanecer dos minutos.


—De acuerdo… —Dijo enfadada.


Apenas pudo limpiarse después de defecar, la alarma no paraba de pitar.


—¡Me estoy limpiando el culo!


—Cada minuto que permanezcas aquí se te descontarán cinco del examen de
mañana.


—¡Oh! Sí, sí, ya voy…


—Mañana toca ciencias naturales, en esto no tengo problemas… —Pensó.


El examen de ciencias naturales lo terminó casi una hora antes de
tiempo, incluso con diez minutos menos que le descontaron de tiempo.


Contenta salió directa a la sala verde, pero al llegar esta no se abrió.


—Dirígete a la puerta rosa.


—¿Puerta rosa? ¿Dónde está?


—La puerta rosa se encuentra al final del pasillo.


—¿Puerta rosa?, a ver, la verde es un jardín y fue porque hice el examen
bien, la roja es para cuando lo haces mal, pero la rosa… Si hoy lo he hecho
mejor que el primer día… ¿Qué puede haber en esa habitación? —Pensó mientras
caminaba cabizbaja hacia la puerta rosa.


Al llegar al final del pasillo, vio que, en el lado izquierdo, caminando
apenas un par de pasos, estaba la puerta rosa. Con timidez abrió la puerta.


Era una sala con sillones, una pantalla y una mesa, en ella había un
surtido de chucherías, de todas las formas y colores, cogió una piruleta y se
sentó en el sofá, en la pantalla apareció el señor de siempre.


—Dispones de dos horas de entretenimiento, en la pantalla podrás jugar
al comecocos, al ajedrez y a las damas, puedes comer tantas chucherías quieras.


Dulce no pudo reprimir una sonrisa, entusiasmada empezó a jugar al
comecocos, era su juego preferido, en casa siempre jugaba a él y nunca se
cansaba, incluso un día logró llegar a la última pantalla después de estar casi
toda la tarde jugando.


Las dos horas pasaron rápido, cuando volvió a su habitación vio un libro
de historia, no se sorprendió, se puso a repasar el libro inmediatamente, en
historia iba floja, pero tampoco demasiado, no obstante, no quería arriesgarse
a volver a la sala roja.


El examen de historia lo hizo justo a tiempo, no se dejó ninguna
pregunta, pero apuró hasta el último segundo que disponía. 


—Ve a tu cuarto a estudiar para el examen de mañana.


Se pasó todo el tiempo hasta la hora de cenar repasando el libro de
ética, ahí sí que tenía problemas, nunca había entendido ni aprendido las trece
normas, algunas eran un incordio y no tenían sentido para ella.


1.       Siempre te mostrarás tal y como eres, en invierno
podrás ir con la prenda oficial disponible.


2.      
Siempre obedecerás, primero a tu madre,
segundo a tu profesor, tercero a tu guía.


3.      
No matarás.


4.      
No robarás.


5.      
No dañarás a madre Gaia.


6.      
No mantendrás una relación no aprobada.


7.      
Deberás mantener una higiene respetuosa
con los trece.


8.      
Mostrarás tu respeto por los trece al
alba.


9.      
Primero estudiarás, después trabajarás.


10.   Si eres mujer aportarás continuidad un máximo de trece
veces, cuidándolos hasta la mayoría de edad, antes, durante y después,
aportarás trabajo a la comunidad. Si eres hombre aportarás tu trabajo a la
comunidad y un máximo de trece intervenciones en continuidad.


11.   Acatarás, respetaras y realizarás tu designación
concedida después del examen de mayoría de edad.


12.   Una vez cumplida tu edad final obedecerás a tu guía
designado en Principia.


13.   Si eres conocedor de alguien que incumple o ha
incumplido cualquiera de las doce normas éticas anteriores, deberás confesarlo
a tu guía. No cumplir cualquiera de las doce normas anteriores y esta misma,
acarrea la pena más alta designada por los trece.


¿Qué es una higiene respetuosa para los trece?, ¿Por qué debo dar un
máximo de trece hijos?, ¿Qué es la edad final? Cada una de las normas estaban
explicadas en el libro, había un montón de excepciones a casi todas ellas, por
ejemplo, la segunda norma, siempre obedecerás a tu madre excepto cuando su
orden sea contraria a tu profesor, excepto si la orden del profesor sea
contraria a la de tu guía, pero ¿Qué pasaba sí la orden de tu guía era
contraria a su guía?, ahí entrabas en una maraña legal incomprensible. 


Respecto la higiene por ejemplo, cuando eres menor de edad, debes
ducharte una vez al día, limpiarte las manos antes y después de comer, pero
cuando eres mayor, y ahí venía el problema, debes hacer todo eso y además
mantener una higiene correcta de tus genitales, según si eras hombre o mujer
debías de hacerlo de una manera u otra, tenía sentido, pero sí eres mujer debes
hacer además una revisión anual, también debes, eso para los dos sexos,
mantener tu cuerpo libre de bello a excepción de las pestañas, las cejas y el
pelo del cráneo. Eso parecía un incordio, debía ser difícil.


Y después está la norma más incomprensible de todas, la sexta, ¿Qué es
una relación no aprobada?, ahí hay un montón de excepciones, demasiadas, se
considera inapropiado el tocar un órgano sexual sin consentimiento, perfecto,
pero ¿por qué se considera una relación inapropiada el dar un beso en lugar
distinto de la boca? 


Dulce estuvo pensando y repasando las trece normas, siempre había tenido
problemas con ellas, no porque no pudiera aprendérselas de memoria, sino porque
siempre había una excepción que no sabía que existía, como la vez que su
profesor la castigó una tarde entera en el pensador, el motivo, aun después de
explicárselo, le costó entenderlo. 


La había castigado porque había salido de las duchas con la toalla
colgada en sus hombros, según le explicó, había una excepción que decía que
sólo es posible cubrirse con toallas para secarse, pero había otra que indicaba
que sólo podía hacerse en el cuarto destinado a ello o aquel lugar al aire
libre dispuesto para ello. El cuarto destinado era la zona de secarse en las
duchas, y ella había salido al pasillo con la toalla, debía haberla dejado en
el dispensador de toallas situado en la puerta de salida de las duchas.


El examen de ética iba a resultar difícil, antes de irse a dormir, pensó
que seguramente iría a la sala roja, sólo esperaba que fuera durante poco
tiempo.


Se despertó nerviosa, sabía que lo iba a pasar mal, desayunó rápido y se
fue enseguida a la sala amarilla, una vez estuvo dentro tuvo que esperar unos
minutos hasta poder empezar el examen, había entrado demasiado pronto.


—El examen consiste en seiscientas preguntas, dispones de diez horas
para contestar todas las preguntas, deberás acabar una hora antes de la hora de
la cena.


El cronómetro empezó en ese instante, tardó un poco en reaccionar, no se
esperaba que tuviera que contestar a tantas preguntas, aunque diez horas para
hacerlo era en teoría tiempo suficiente, o eso creía.


Se fue corriendo a la hora de comer, no quería perder mucho tiempo, en
menos de media hora ya estaba de vuelta, estaba más nerviosa, sólo había
contestado doscientas preguntas, le quedaban cuatrocientas.


Cuando el cronómetro indicó que le quedaban cinco minutos para acabar,
le entraron sudores fríos, sabía que no acabaría a tiempo y eso sin contar que
seguramente había contestado mal muchas de ellas, aunque pensándolo, tampoco
sabía si en los otros exámenes había respondido a todas las preguntas bien.


Cuando la alarma sonó agachó la cabeza triste, se había dejado ochenta
preguntas, eran demasiadas, eso significaba casi tres horas en la sala roja.


—Dulce, te has dejado ochenta preguntas por contestar, deberás ir al
cuarto gris y pasar ahí hasta el día de mañana a las siete y cincuenta minutos
de la mañana. 


—¿El cuarto gris?


—El cuarto gris está en frente del cuarto rojo.


Dulce salió de la sala amarilla cabizbaja, cuando estuvo a la altura de
la puerta roja empezó a mirar y fue entonces cuando vio una puerta gris justo
en frente de la roja, se preguntó cómo era posible que no se hubiera fijado en
ella anteriormente, no le quiso dar muchas vueltas al asunto, abrió el pomo y
entró en la sala.


La sala era de color gris, tanto las paredes como el techo y el suelo,
no había nada dentro, ni una silla, ni una cama, nada de nada, al poco de
entrar empezó a sentir frio. A medida que iban pasando los minutos la sala se
iba enfriando más y más.


Sus dientes empezaron a castañear del frio que tenía, sin un transmono
el frio era intenso, se asustó al comprobar como sus manos y sus pies
adquirieron un tono violeta. Se sentó de cuclillas e intentó abrazarse a sí
misma para entrar en calor, no surtía efecto, así que se puso a caminar dando
vueltas a la sala.


Un par de horas después empezó a tener hambre, ni había pensado en que
no iba a poder cenar, era parte de su castigo, se maldijo a si misma por ello,
empezó a llorar desconsolada y de vez en cuando se decía a sí misma que eso era
mejor que morir abrasada en la sala roja.


Dos horas más tarde el sueño le venció aun con todo el frio que tenía,
se acurrucó en una esquina y se puso a dormir. 


Se despertó asustada, una alarma sonaba estrepitosamente, al poco rato la
voz volvió a oírse.


—Dirígete a la sala roja, restarás ahí durante una hora.


Se levantó poco a poco, apenas se podía mantener en pie, sus piernas
estaban congeladas y no las sentía del todo, se asustó al ver sus manos y sus
pies de color morado, al entrar en la sala roja se sentó en el suelo de tierra
y poco rato después empezó a chillar desconsolada, la sala roja estaba más
caliente que la sala gris y encima poco a poco la temperatura fue subiendo,
sentía como si le estuvieran clavando agujas en los pies, las manos, la cara y
todo el cuerpo en general, era un dolor insoportable, le entraron algunos
espasmos del dolor que sentía, poco a poco se le fueron pasando, hasta que en
los últimos minutos empezó a sudar del calor.


—Ve al cuarto azul, dúchate y seguidamente ve a tu habitación a
desayunar, dispones de trece minutos para hacerlo.


Se puso debajo de la caída de agua en la ducha y lloró
desconsoladamente, había fracasado en el que seguramente era el examen más
importante de todos.


Apenas desayunó nada, con desgana se presentó en la sala amarilla.


—Este es tu último examen, contestarás ciento treinta preguntas
relacionadas contigo, el examen no tiene tiempo límite.


Se sorprendió por este último dato, ciento treinta preguntas sobre ella
eran demasiadas o demasiado pocas, y lo de no tener tiempo límite sería porque
querrían que se explayase en algunas de ellas. Leyó la primera de ellas;


—¿Cuál es tu color favorito?


—Amarillo, esta es fácil…


Había muchas preguntas un tanto absurdas, otras eran comprometedoras, pero
debía contestar siempre con la verdad, se quedó parada cuando una de ellas, le
preguntaba si se había masturbado alguna vez. Tuvo que pensar en que era eso de
masturbarse, hasta que recordó cuando hacía dos meses, en la ducha, se pasó un
poco restregándose la vulva, desde aquel día lo fue haciendo siempre cuando se
duchaba, le daba una sensación diferente y algo de placer. 


Después de pensarlo mucho contestó que sí, la siguiente fue todavía más
comprometida, le preguntaban si había masturbado a algún amigo o amiga,
enseguida se acordó del día en que Peter le enseñó su miembro erecto y le dijo
que se lo tocara, que estaba duro y caliente, recordaba perfectamente como ella
lo palpó con su mano y se asustó, pensó que los trece la castigarían por ello.
No lo dudó, contestó que no.


Acabó justo antes de la hora de la cena, al día siguiente se despertó
desconcertada y nerviosa, no sabía que debía hacer. La voz le aclaró sus dudas.


—Debes ir al cuarto blanco, donde te informarán de donde debes ir.


Enseguida se acordó de la enfermera, ella le dijo que después del examen
le devolvería su maleta con sus cosas. Contenta salió en dirección a la
habitación blanca.
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Zona 13, clase 1

















 


Antes de coger el dron se giró y miró el edificio, después de haber
estado ahí unos días pensó que no lo echaría de menos, pero sabía que nunca se
olvidaría de lo mal que lo pasó en la sala roja y después en la gris. La
enfermera después de darle la maleta sólo le dijo que debía decirle al dron. No
quiso decirle nada más, puede que no supiera nada más, pensó.


Subió al dron, dejó su maleta en la parte de atrás y la puerta se cerró,
una voz le preguntó dónde debía llevarla.


—Zona 13, clase 1.


El dron se elevó, poco a poco el edificio y sus alrededores se hicieron
cada vez más pequeños, no pudo evitar fijarse como otros drones aterrizaban en
ese instante, el edificio recibía constantes visitas de todos aquellos que
acababan de cumplir la mayoría de edad. Todos pasarían por las mismas pruebas
que ella, algunos sólo irían a la sala verde, otros nunca a la rosa, otros lo
pasarían muy mal en la gris o la roja. Más que un centro de exámenes parecía un
centro de clasificación, de hecho, eso es lo que era.


Pronto dejó atrás el edificio, y sólo vio un bosque grande e inacabable
durante un par de horas, después de cruzar una cordillera de montañas el dron
pasó sobrevolando un valle, al fondo se veía el mar o eso pensó que era. Antes
de llegar a la costa había una pequeña ciudad, varios edificios no muy altos
rodeaban una gran plaza de cemento, la plaza estaba rodeada de trece estatuas,
cada una era una reproducción de cada uno de los trece. No pudo evitar fijarse
que en la plaza había una especie de reunión, había mucha gente en ella
formando un inmenso cuadrado que ocupaba casi toda la plaza. No pudo ver más,
el dron giró a la izquierda y se dirigió a una explanada. 


No era muy grande, por lo menos no tan grande como la del anterior
edificio, nada más salir del dron una señora la estaba esperando, era delgada y
parecía estar fuerte, se le notaban los abdominales, su pelo moreno y liso no
era muy largo y lo llevaba atado en una cola, portaba un transmono y Dulce
enseguida supo el porqué, ahí hacía frío. Nada más salir del dron empezó a
tiritar.


—¿Dulce?


—Sí…


—Acompáñame… 


Entraron en un edificio, después de pasar por tres pasillos diferentes
la señora la dejó en una habitación, parecía un despacho, en ella había libros
en las estanterías, nunca había visto tantos libros juntos, también había una
mesa y dos sillas, una en cada lado de la mesa.


Un hombre de la edad de su antiguo profesor entró en la habitación, se
sentó en la silla que daba de frente a la puerta, colocó unos papeles en la
mesa y con un gesto de la mano le indicó que se sentara.


—¿Dulce?


—Sí.


—Bien, bien… Estás en zona 13, pertenecerás a la clase 1, ¿Sabes qué
significa?


 —No.


—Ya imaginaba… En fin. Estarás aquí tres años, hasta que cumplas los 16.
En este tiempo recibirás formación especializada en diferentes artes, si las
superas con nota pasarás a la clase 2, ahí pasarás 2 años aumentando tus
conocimientos, hasta los 18. Si los superas pasarás a la clase 3 donde estarás
1 año, hasta cumplir los 19. Si superas este último, pasarás al cuerpo de
especialistas. 


—¿Qué aprenderé aquí?


—Antes de nada, quiero decirte, o más bien advertirte que sí no superas
con satisfacción todos tus exámenes se te designará a la zona 1. ¿Sabes que se
aprende en la zona 1?


—No…


—En la zona 1 aprenderás a ser una buena madre, ¿quieres ser una buena
madre?


—Supongo que sí, pero, no sé…


—Supones bien, pero ese no es tu caso, tus resultados en el examen
indican que debes estar aquí, sinceramente, no lo entiendo, tus resultados son
realmente malos. ¿Estuviste en la sala gris?


—Sí…


—Ya… Aquí no hay sala gris, ¿sabes que tenemos aquí?


—No…


—Aquí tenemos a Gaia, ¿has sentido frío al llegar aquí?


—Sí…


—Bien… Pues hoy hace un buen día… Hoy no hace frío. ¿Está claro?


—Sí…


—En fin… Como iba diciendo, aquí se te va a enseñar diferentes artes, si
superas los tres cursos, que lo dudo, acabarás formando parte del cuerpo de especialistas,
después podrás especializarte en un arte en concreto, aquí te vamos a enseñar
tres de ellos.


—¿A qué se refiere con arte?


—Señorita Dulce, arte es defensa personal, ataque, combate y
supervivencia, eso es el grupo 1, el grupo 2 es ingeniería, lo que incluye,
física, matemáticas, mecánica, etc. El grupo 3 es estudio del comportamiento
humano, seducción y relajación. Todos los grupos incluyen el estudio de la
ética de los trece, por supuesto.


—Entiendo… ¿Cuándo empiezo?


—Mañana, Carol te llevará a tu habitación y te dirá donde debes
presentarte mañana. 


—Gracias… Señor…


—Artur, señor Artur, soy tu guía.


—¡Oh! No lo sabía… Señor Artur.


—¡Carol!


—Si señor…


—Acompáñala a su habitación e indícale donde debe presentarse mañana.


Carol era la señorita que le había acompañado hasta el despacho del
guía, al salir del mismo empezó a caminar sin dirigirle la mirada, ella
contrariada empezó a seguirla. Salieron del edificio y atravesaron la plaza que
había visto desde el cielo, ya no había nadie en ella, y cada vez hacía más
frio, sus pies descalzos se fueron entumeciendo poco a poco y sus manos se
estaban enfriando al mismo tiempo haciendo que la maleta fuera más difícil de
llevar, cuando estaban a punto de llegar a otro edificio Dulce dejó la maleta
en el suelo y empezó a frotarse las manos.


—No tengo todo el día, vamos… —Dijo impertérrita Carol.


—Hace mucho frío…


—Y más que hará en breve, ya se ha puesto el Sol. Venga, vamos.


Dulce volvió a coger su maleta y empezó a caminar con más brío hasta
alcanzar a Carol. Cuando llegaron al edificio se fijó que había un cartel
grande que indicaba que ese edificio era la clase 1, al entrar en el subieron
por unas escaleras hasta el tercer piso, ahí caminaron por un pasillo sumamente
largo, donde cada pocos metros había una puerta a cada lado, justo antes de
llegar, al final del mismo, Carol abrió una puerta.


—Esta es tu habitación, como ves dispones de una cama, un escritorio y
un aseo con ducha y wáter. Mañana deberás ir a la primera planta, pasillo grupo
1, clase de ética. El desayuno es en el comedor, planta 1, no te perderás, está
en el lado izquierdo, los pasillos de clases están en el lado derecho.


—¿A qué hora debo estar?


—Sí, cierto… El desayuno es a las siete en punto de la mañana, la
primera clase es a las siete y media, pero antes deberás pasar por recepción,
ahí te darán el calendario, ve a recepción antes de ir a desayunar.


—Ah… Bien… ¿La cena?, bueno, tampoco he comido…


—¿No te lo han dicho?


—¿El qué?


—No puedes comer nada hasta mañana.


—¿Por qué?


Carol se fue cerrando la habitación sin haberle contestado, ¿La había
castigado?, ¿por qué?, no lo sabía. Aquello iba a ser duro… Pero ya había
pasado por ello. 


La habitación no era muy grande, la cama estaba pegada a una ventana,
desde ahí podía ver el valle y a lo lejos las montañas, se fijó que estaban
nevadas, ahí hacía frío. El aseo no era muy grande tampoco, una ducha pequeña
de no más de un metro cuadrado, una pica y un wáter. El escritorio estaba al
lado de la puerta, era una mesa plegable con una silla que también era
plegable, comprobó que si la extendía apenas podría moverse ya que la silla
tocaba la cama. No vio ningún armario, así que dejó la maleta en el suelo.
Decidió abrirla, ahí estaban todos sus regalos de la fiesta de mayoría de edad.


Lo primero que hizo fue darse una ducha caliente, al salir se asustó, no
sabía si en el aseo había toalla, no tardó en calmarse, disponía de un juego de
ellas debajo de la pica. Dejó la pastilla de jabón que había utilizado para
enjabonarse en el lavamanos, era una de las trece que le habían regalado.
Después de secarse dejó la toalla encima de la mampara para que se secara y se
fue a la cama, cuando ya estaba acostada pensó que se pondría el transmono que
le habían regalado antes de bajar a clase, no quería volver a pasar frío.


Lo que no le había dicho Carol era que un ruido ensordecedor iba a sonar
en su habitación a las seis y media de la mañana en punto. Fue tal el susto que
dio un bote en la cama, después de sacarse las lagañas de los ojos no pudo
evitar tener esa sensación de no saber dónde se encontraba. Se quedó mirando
por la ventana unos minutos, el Sol empezaba a salir por las montañas del
horizonte, se dio cuenta que había rocío en la ventana, al verlo le dio un
respingo pensando en el frío que debía hacer fuera. Se metió en la ducha y
después de enjabonarse el cuerpo y aclararse debajo del agua caliente salió y
se secó delante del espejo de la pica, fue entonces cuando se fijó que tenía un
cepillo de dientes y un tubo con pasta en la pica, se quedó extrañada ya que
cuando entró en el aseo el día anterior no lo vio. No lo pensó mucho y empezó a
limpiarse los dientes. Utilizó su peine para el cabello y una vez hubo acabado
se fue a su habitación y cogió su transmono y se lo puso. Después se dirigió a
recepción.


Hasta llegar a la recepción se cruzó con muchos chicos y chicas, todos
fueron directos al mostrador. Había una larga cola, delante suyo había una
chica un poco más alta que ella, delgada como ella, pero era morena, no pudo
evitar fijarse en su pelo, lo tenía liso y de un intenso moreno, tanto que era
profundamente negro. La chica se dio cuenta y se giró.


—Hola… Me llamo Mar, y ¿tú?


—Hola… Me llamo Dulce.


—¿Es tu primer día?


—Sí, y ¿tú?


—También… A este paso no llegaremos a tiempo para desayunar.


—Ya… Y tengo mucha hambre, ayer no comí ni cené nada…


—Yo tampoco… ¿De dónde eres? Tu pelo es muy rubio, y tus ojos azules… 


—Soy de Verde, el pueblo Verde, no sabría decirte si está al Sur o al
Norte de aquí…


—Yo soy de Sombra… El nombre es gracioso porque siempre hace Sol y más
calor que aquí.


Cuando llegaron al mostrador se dieron cuenta que eran las últimas junto
con un chico muy tímido que no había dicho una palabra.


—¿Nombre? —Preguntó la recepcionista.


—Dulce…


La recepcionista le entregó un pequeño librito donde estaban los
horarios de las clases, un mapa del centro de estudios y las normas del centro.
Mar y el chico recibieron el suyo también. 


Cuando llegaron al comedor se dieron cuenta que apenas quedaban diez
minutos para la primera clase, así que desayunaron a toda prisa y salieron
corriendo a su primera clase. 


Cuando Dulce cerró la puerta de la clase sintió mucha vergüenza, todo el
mundo ya estaba sentado y su profesor se la quedó mirando de arriba abajo.


—Su nombre por favor…


—Dulce…


—Llega usted dos minutos tarde, y veo que está cubierta con un
transmono…


—Perdone… Había mucha cola en la recepción…


—¡Eso es una excusa!, además, ¿Quién le ha dicho que podía utilizar un
transmono?


—Nadie…


—Exacto… Nadie. ¡Quíteselo ahora mismo! Y cuando haya acabado, siéntese
y ¡preste atención!


Dulce se lo quitó tan rápido como pudo, después de dar un rápido vistazo
a la clase descubrió que el único sitio libre que quedaba estaba al fondo de la
clase, arriba de todo. Al ser una clase como los antiguos teatros griegos tuvo
que subir un montón de escaleras, el profesor no esperó a que ella llegara y
empezó su clase. 


—Bien, ahora que ya estamos todos, iniciaremos la clase. Como bien
sabéis, esta clase es de ética. ¿Cuántas normas principales existen?, ¿señorita
Dulce?


Dulce se giró al oír su nombre, aún no había llegado a su sitio, se paró
en las escaleras y contestó.


—13, señor.


—Bien… Señorita Dulce, no tenemos todo el día para que usted se siente
en su sitio, ¡Vamos!


Subió el tramo de escaleras lo más rápido que pudo, dejó su transmono en
el suelo y se sentó en su silla, se fijó que al lado suyo estaba el chico
tímido de recepción.


—¿Cuál es la primera norma? Señorita Dulce…


—Eh… Siempre te mostrarás como eres y en invierno podrás ir con la
prenda oficial.


—Bien… Entonces… ¿Por qué le he dicho que se quite su transmono?


—Ah… No sé…


—Bien… Esto va por todos… Porque como imagino habéis entendido, en esta
clase os enseñaré todas y cada una de las excepciones existentes en las trece
normas de ética de los trece. Como es evidente, os examinaréis para demostrar
que os las habéis aprendido. Este curso tendrá 13 exámenes, uno por cada norma,
y ahora empezáremos por la primera, como bien ha indicado Dulce. No me olvido
de usted señorita Dulce, le he ordenado que se quite su transmono porque ha
incumplido dos excepciones diferentes a esta norma.


La primera y más obvia es que no estamos en invierno, aunque aquí haga
frío, eso no significa que sea invierno. Y segundo, está usted en un centro de
formación de segundo nivel, clase uno. ¿Qué significa eso? ¿Alguien lo sabe?


Ya imagino… Eso significa que están sometidos a las normas del centro, y
existe una norma en este centro que dice textualmente que los alumnos no
llevaran transmono en las instalaciones del centro, excepto si su profesor le
indica que se lo debe poner.


Dulce no pudo evitar coger el libro que le habían entregado en la
recepción e ir directamente al apartado de normas del centro, no tardó mucho en
ver que el profesor había dicho la verdad.


—Evidentemente existen excepciones de estas excepciones, por ejemplo, de
la primera que os he indicado, no estamos en invierno, pero hace frío, ¿eso
significa que debemos pasar siempre frío porqué no es invierno? No, en
absoluto, existe una excepción que indica que se podrá llevar transmono si la
temperatura en el exterior es inferior a veinte grados. 


—Profesor… ¿Qué temperatura hace hoy?


—¿Señorito?


—Adam…


—Señorito Adam, usted no se debe preocupar por eso, mientras sea alumno
de este centro, pero respecto a su pregunta, estamos a diez grados de
temperatura, como podéis ver, yo llevo transmono.


El día fue duro para Dulce, después de la clase de ética, le siguió la
de física, después la de matemáticas, la de tecnología mecánica, la de
comportamiento humano y la última fue la de defensa personal, que básicamente
era una clase de gimnasia, el profesor les explicó que durante un año sólo
harían ejercicios para coger fortaleza, eso significaba correr, saltar, hacer
abdominales, flexiones y un largo etc.


Acabó reventada, cuando entró al comedor para la hora de la comida aún
le costaba respirar y tenía los mofletes rojos, cogió su comida y se sentó
dónde estaba Mar.


—Con tanto correr apenas he sentido frío… —Dijo Mar nada más verla.


—Sí, es verdad… Pero jo, ¡qué hambre!


—Perdonad, ¿puedo sentarme con vosotras?


Las dos se lo quedaron mirando, era el chico de recepción, estaba de pie
delante de ellas mientras sujetaba su bandeja de comida, el pobre estaba
tiritando.


—¿Cómo te llamas? —Preguntó Dulce.


—Leo


—Hola Leo, siéntate por favor… Y come, que te veo muy esquifido… —Leo no
pudo evitar mirarse a sí mismo, estaba tan delgado que se le notaban las
costillas.


—Gra… Gracias… Eh… Siempre he, he sido así…


—Pues aquí te tienes que poner fuerte, si no, estas clases de defensa
personal… —Comentó Dulce.


—Oye… ¿Cómo es que tienes frío? Yo con tanto correr estoy sudada…


—Es que… He ido más lento que los demás y el prof… profesor me ha cast…
castigado.


—¿Cómo te ha castigado?


—Mientras los demás hacían las abdominales y demás, yo estaba en la
nevera de la cocina…


—¿En serio?


—Sí… Pero bueno, no era el congelador… —Sonrió Leo.


—¿Esta tarde que hacemos?


—Buff, según el calendario, ahora de dos a tres, comida, después de tres
a cuatro, lectura del libro primero, de cuatro a cinco, repaso, de cinco a
seis, clase de historia, de seis a siete, natación y de siete a ocho juegos
recreativos, a las ocho es la cena y después debemos ir a nuestras
habitaciones.


—Vaya… ¿Todos los días es así?


—Sí… Todos… —Dijo resignada Dulce.


Pasaron los meses y poco a poco se fue acostumbrando a la rutina, las
clases de ética pasaron a ser las menos duras en comparación con las de
matemáticas y física. En la clase de tecnología y mecánica, Dulce descubrió que
no se le daba nada mal, pero las clases de defensa personal eran otra historia,
los papeles se invirtieron entre Dulce y Leo. 


Tres meses después de empezar con las clases, el profesor de defensa
personal, el señor David, les dijo que planes tenía.


—Alumnos, ayer estuve hablando con el cuerpo de profesores para pedirles
que el día de mañana no asistáis a clase, el motivo no es para daros fiesta,
por supuesto, es porque vamos a hacer una pequeña excursión. 


—¿Dónde vamos señor David?


—A eso iba… Nos vamos a la costa, vamos a ir corriendo, cuando lleguemos
os meteréis en el agua y nadaréis en línea recta hasta la bolla, volveréis y
después volveremos dando un rodeo hasta esta plaza.


—¿A qué distancia está la costa señor David?


—Cuando lleguemos aquí mañana os lo informaré, ahora sólo provocaría que
os desmotivaseis. ¡Firmes!, ¡En línea de a dos! ¡Piiii!


El profesor David después del toque de silbato empezó a correr, todos se
quedaron un momento parados, poco a poco empezaron a formar las líneas de a dos
y empezaron a correr, Mar y Dulce formaron la penúltima línea y Leo cerraba la
cola de alumnos.


Salieron corriendo por la avenida principal del complejo y enseguida
cogieron una carretera de tierra. Cuando llevaban una hora corriendo se
adentraron en un bosque que tenía pendientes y bajadas, además de numerosos
baches formados por piedras y alguna que otra rama de los árboles más próximos.
Dulce empezó a retrasarse, lo que provocó que Leo la adelantara.


Cuando Leo se alejó, Dulce no pudo evitar pensar en el cambio brusco que
había hecho su amigo, en apenas tres meses había engordado, estaba más
musculoso y resistía mucho mejor las clases de defensa personal, en cambio ella
no había avanzado mucho, ahora aguantaba más, pero no tanto como Leo. 


Tardaron media hora en atravesar el bosque, cuando vio el primer claro,
Dulce no pudo evitar parar, necesitaba descansar, no paraba de respirar fuerte
y estaba totalmente enrojecida y eso que debía de hacer mucho frío porque ya
era de noche. Mar al ver que Dulce se había parado fue hacia donde estaba.


—Venga, no puedes pararte ahora, será peor…


—Llevamos mucho rato corr… corriendo… No puedo más…


—Pero si aún no hemos llegado a la costa… Va, venga…


Dulce volvió a ponerse en marcha, sus piernas le pesaban una barbaridad
y tenía la musculatura como una piedra, diez minutos más tarde vieron que
llegaban a una especie de playa de arena gruesa, los primeros ya se habían
lanzado al mar, a medida que se fue acercando se dio cuenta de que la bolla
estaba muy lejos, apenas se veía desde donde rompían las olas.


—Habéis llegado las últimas… Quitaros las transzapatillas y al agua.


—¿Dónde las pongo?


—Dámelas a mí, yo te las daré cuando salgas del agua. ¡Vamos!


El agua estaba helada, Dulce no pudo evitar pegar un grito, las piernas
empezaron a pegarle pinchazos y calambres, uno de ellos casi la ahoga, con
mucho esfuerzo logró recuperarse y empezó a bracear.


Sus compañeros de clase se cruzaban con ella, pero en sentido contrario,
parecía ser la única que no podía lograrlo. Cuando estaba a mitad de recorrido
se paró un momento para mirar donde estaba la bolla, seguía muy lejos y encima
una ola le pasó por encima provocando que tragara agua, por un momento creyó
que se iba a morir ahogada, no paraba de toser y apenas podía respirar, cuando
logró calmarse siguió nadando.


Pensó que había pasado una eternidad cuando por fin tocó la bolla, sin
pensarlo se abrazó a ella e intentó descansar, estaba terriblemente cansada.
Menos mal que la bolla emitía una luz parpadeante, si no hubiera sido así, se
habría ahogado nadando sin fin hacia alta mar.


Intentó ver si aún había alguien en la playa, pero estaba demasiado
oscuro, sólo veía una pequeña luz que iba subiendo y bajando de intensidad, era
el faro que había pasado antes de pisar la arena.


Después de un buen rato decidió volver, lo hizo poco a poco, tanto que
tardó casi el doble que antes al ir hacia la bolla. Cuando sus pies pudieron
tocar tierra se alegró tanto que se puso a llorar, salió a duras penas del agua
y no pudo evitar estirarse en la arena. No se dio cuenta de lo cansada que
estaba que se quedó dormida, pero enseguida se despertó, se estaba congelando.
No paraba de tiritar del frío que tenía, así que se levantó y empezó a caminar
por la arena, por mucho que lo intentara no podía ver al profesor David. 


Después de dar vueltas en círculo, empezó a llorar desconsolada, estaba
aterrorizada, tiritando de frío, apenas sentía sus extremidades, se estaba
congelando, pensó que pronto cogería una hipotermia y encima era noche cerrada,
no lograba ver más allá de un palmo. Empezó a gritar socorro hasta desgarrar su
voz, pero pronto dejó de hacerlo, decidió seguir caminando e intentar volver
sola al campamento, era su única salvación.


Lo primero que hizo fue ir hacia la luz del faro, eso era fácil, sabía
que después sólo debía seguir el camino que había tomado para ir a la playa.


Pero llegar ahí no lo fue, seguía tiritando, iba caminando poco a poco,
la arena le indicaba que seguía en la playa, pero el faro parecía estar muy
lejos y a su derecha, las corrientes la debían de haber desplazado, tardó un
buen rato en llegar, se dio cuenta porque al pisar se clavó una piedra, era el
camino de tierra, aunque fuera una tortura pisar por ahí descalza, eso
significaba que iba bien, pronto estaría volviendo por el camino al centro.


Tocó la pared del mismo como un triunfo sin igual, empezó a llorar y
reír a la vez, seguía tiritando de frío y los pies y las piernas le dolían una
barbaridad. Después de un rato apoyada en la pared del faro decidió empezar a
caminar, para encontrar el camino dio una vuelta al faro tanteando la pared
hasta dar con la puerta de acceso al mismo, se acordaba que estaba en el lado
del camino por donde había llegado.


Nada más dar un paso golpeó con el pie izquierdo algo, no era duro, así
que no era una piedra, al agacharse pudo ver que se trataba de sus
transzapatillas, el profesor las debió dejar ahí antes de irse con los demás.


Se sentó en el suelo para limpiarse los pies congelados, una vez expulsó
la arena mojada se los puso, eso la tranquilizó, gracias a las transzapatillas sus
pies no se congelarían ni se lastimarían y podría caminar por el camino sin
miedo.


Cuando se adentró en el bosque empezó a oír ruidos de animales, eso
propició que encima del frío, seguía tiritando, ahora tenía miedo, seguía sin
ver más allá de un palmo, así que iba caminando a tientas. 


Poco rato después, justo antes de salir del bosque y adentrarse en los
campos que llegaban al centro, se tropezó y se cayó al suelo, no pudo evitar
arrancar un grito de dolor, se había hecho mucho daño al caerse, al palparse
las rodillas notó que estaban ensangrentadas, pero no podía quedarse ahí
lamentándose, así que cogió fuerzas, se levantó y siguió caminando.


Ahora tiritaba de frío, tenía miedo por los ruidos de los animales y
encima iba coja y herida, iba caminando poco a poco, sólo el hecho de doblar la
rodilla derecha le provocaba un pinchazo de dolor.


Empezó a llorar otra vez, asustada, dolorida y con un frío que la
atravesaba y provocaba que no parara de tiritar. Se intentó sacar las lágrimas
de sus ojos y entonces se fijó en que ya veía las luces del centro, eso hizo
que volviera a caminar con más ahínco, apenas se había fijado que estaba
empezando a salir el Sol. Cuando llegó al suelo de cemento de la plaza ya había
salido el Sol, ahora hacía más frío que antes, empezó a tiritar como nunca lo
había hecho, cuando llegó a la puerta de acceso de su edificio vio a su
profesor, estaba ahí de pie esperándola.


—Veo que llevas las transzapatillas puestas… Y que estás herida y con
frío…


—Peer… Peerdone prof… Professor…


—Dulce, acompáñame a la enfermería… 


Entraron en el edificio y se fueron directos a la enfermería, una vez
llegaron ahí, la enfermera Soledad la sentó en una camilla, le secó el cuerpo
con una toalla caliente y le empezó a curar la herida en la rodilla.


—Dulce, debes saber que pondré una X en tu expediente, has podido morir
ahí afuera, no estás hecha para el cuerpo de Seguridad, a partir de ahora
realizarás tareas de mantenimiento exclusivamente, esto sin lugar a dudas
afectará a tu expediente, deberás decantarte por el cuerpo de Ingenieros o el
de Relajación.


La enfermera le dio una taza de chocolate caliente y le dijo que se la
bebiera, después se tendría que quedar en la enfermería para pasar la noche.
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El castigo

















 


Cuando se despertó seguía en la enfermería y el reloj de pared que había
justo en frente de ella marcaba que eran las tres y media de la tarde. Se
levantó de golpe pensando que la castigarían duramente, pero enseguida se
acordó que no pasaba nada, el profesor David les había dicho que no tendrían
clases.


La enfermera se personó poco rato después, traía con ella una bandeja
con comida, se la dejó y le indicó que debía comer, cuando terminara se tendría
que personar en la plaza.


—¿A qué hora debo estar ahí?


—Les acabo de informar que ya estás despierta, te dejan media hora para
que puedas comer.


—Gracias…


Se fijó en la bandeja, comprobó que había mucha comida en ella, un plato
de arroz, otro de carne, una botella de medio litro de agua y una manzana. El
plato de arroz era realmente grande, le pareció excesivo, pero no le importó,
tenía un hambre atroz. Mientras comía se fijó que tenía unas costras en la
rodilla donde se había hecho daño, intentó doblarla y comprobó que aún le dolía
un poco.


Al acabar tenía la barriga llena, se sentía bien, se puso sus
transzapatillas y se marchó de la enfermería. Le extrañó bastante no cruzarse
con nadie por los pasillos, era extraño ya que hoy era fiesta para todos los de
su promoción. 


En la recepción se fijó en las ventanas que mostraban la plaza, estaba
todo el mundo ahí, le pareció extraño. En el exterior del edificio, el profesor
David la estaba esperando.


—Ven conmigo…


Pasaron entre los alumnos cruzando la plaza hasta llegar a una tarima
que estaba justo debajo de uno de los monumentos a los trece, en concreto de
Robert. El monumento se encontraba como todos ellos en los límites de la plaza,
en la zona Sur, que daba paso al bosque y donde no había ningún edificio. No
pudo evitar fijarse que en la tarima había una especie de X bastante grande de
madera, en sus extremos había una especie de grilletes de metal, tampoco pudo
evitar fijarse que en la tarima estaba Artur, el guía que la atendió el primer
día.


Poco a poco empezó a sentir pavor, aquello no era bueno, la iban a
castigar, no había superado la prueba y aquello era un suspenso.


—Hola a todos y todas, hoy lamentablemente tenemos que realizar la
primera decepción de este curso, tan sólo han pasado unos meses, es
decepcionante, pero no os creáis que será la última vez, habrá más decepciones,
eso es seguro. Como también es seguro que el que decepcione a los trece
recibirá su castigo.


Hoy castigamos a Dulce, no siguió el ritmo del grupo, se permitió la
osadía de descansar en la boya cuando llegó sumamente tarde a ella, después,
cuando llegó a tierra, se estiró en la arena e incluso se durmió, ofendiendo
claramente a su profesor, su guía y por encima de todo a los trece. ¡Es
imperdonable!


Es por eso por lo que su profesor la ha marcado con una X mayúscula para
el grupo uno, eso significa que ya no podrá especializarse en Seguridad, a
partir de ahora sólo realizará ejercicios de mantenimiento y no impartirá
ninguna clase de ese grupo.


Pero el castigo no es eso, eso es la consecuencia de su lamentable e
imperdonable actitud. El castigo será el siguiente…


Todo el mundo se calló al instante, Mar y Leo se cogieron de la mano y
miraron con temor a la pobre Dulce, su amiga iba a sufrir un castigo terrible.
Dulce estaba de pie delante del guía, cabizbaja, era un mar de lágrimas, no
podía parar de llorar.


—La alumna Dulce pagará su ofensa en la gran X, símbolo de la decepción
y de la mancha en su expediente. Restará sin comer ni beber durante trece horas
al día los próximos trece días. Las trece horas que pasará al día esposada,
serán las comprendidas entre las siete y media de la mañana, hasta las ocho y
media de la tarde, sólo se le permitirá desayunar de siete a siete y cuarto de
la mañana, después deberá personarse en la tarima para que la esposen en la
gran X. A las ocho y media de la tarde se la soltará y deberá ir a su cuarto
donde permanecerá hasta la hora del desayuno del día siguiente.


Para mostrar nuestra repulsa, todos subiremos aquí cada día después del
desayuno y le propinaremos un golpe seguido de un escupitajo en su rostro. 


El castigo se levantará cuando se hayan cumplido trece días del mismo,
que comenzará mañana a las siete y media de la mañana.


Dulce empezó a sollozar a lagrima viva, totalmente compungida y
avergonzada, sintió que Artur, con una delicadeza exquisita, le levantaba el
mentón acercando su rostro a su oreja, cuando sintió su aliento comenzó a
susurrarle.


—Muchos pasarán por el castigo, tú tan solo eres la primera. —Dio un
paso atrás y le propinó una bofetada que resonó en toda la plaza, provocando
que cayera al suelo, una vez estuvo en el suelo, le golpeó con una patada en
las costillas y escupió en su rostro. Con calma, volvió a dirigirse a los
alumnos.


—Ahora Dulce irá a su habitación y se mantendrá encerrada hasta mañana
para empezar su castigo. Todos vosotros, queridos alumnos de la clase uno,
disponéis del día libre como bien sabéis, podéis acudir a la zona de juegos
hasta la hora de la cena, que hoy tendrá como colofón un pastel de postre.


El guía bajó de la tarima y el profesor David levantó a Dulce del suelo,
cogiéndola de la mano se la llevó de la plaza. Al entrar al edificio se fueron
directamente a su habitación, antes de cerrar la puerta, Dulce le preguntó.


—¿No va a llevarme a la enfermería? Me duele…


—Ya has oído al guía, directa a tu habitación, será así hasta que
cumplas con tu castigo.


—Pero… Acabaré muy mal si todos me pegan así todos los días…


—Ese es el peso de la gran X, Dulce… Créeme, yo sé de lo que hablo, será
duro, pero eso te hará más fuerte.


El profesor David le cerró la puerta en sus narices, asustada no pudo
evitar volver a llorar desconsolada, estuvo tanto tiempo llorando y con tanta
fuerza que le empezó a doler el estómago y le escocían los ojos.


Cuando se calmó descubrió que ya era de noche, se quedó un rato mirando
la Luna, se asomaba con timidez en el cielo, cuando acabara su castigo estaría
casi llena, sería el final de su calvario.


Dolorida se fue al aseo, ahí no pudo evitar fijarse que tenía un moratón
en las costillas provocado por la patada del guía. Se metió en la ducha y
estuvo un buen rato debajo de ella, ahora entendía el gran plato de comida que
le había dado la enfermera. Pasaría hambre los próximos trece días. Eso era
parte del castigo por haber ofendido a los trece. 


En la cama no pudo evitar pensar en las palabras del guía, sin lugar a
dudas los trece le habían dicho al guía que descansó en la boya y que después
se quedó dormida en la arena, no podía haber otra explicación, porque ahí no
había nadie, recordaba perfectamente que estuvo sola todo ese tiempo.


Al pensar en ello le dio un escalofrío por todo el cuerpo, los trece
vieron como los ofendía y por eso iba a sufrir ese castigo. Se lo merecía. Pero
no podía evitar pensar que era quizá demasiado severo el castigo.


Nada más despertarse fue al aseo, se dio una ducha corta y se lavó los
dientes e hizo sus necesidades, después de secarse, se puso sus transzapatillas
y fue al comedor a desayunar.


Vio que ya le tenían preparado el desayuno, lo habían puesto en una mesa
que daba a la pared, sin posibilidad de ver otra cosa. En la bandeja vio que le
habían puesto un chocolate caliente, trece galletas, un huevo frito, trece
tiras de panceta y una botella de agua de medio litro. Pasaría hambre todos
esos días. Resignada comenzó a comer.


A las siete y cuarto en punto, el profesor David se personó delante de ella.


—Vamos… Es la hora.


Dulce sin decir nada bebió un poco más de la botella de agua y se
levantó. Tuvo que pasar delante de todos sus compañeros para salir del comedor,
ninguno le miró a la cara, ni siquiera Mar o Leo.


Antes de salir del edificio el profesor la paró.


—Quítate las transzapatillas, no debes utilizarlas estos días, yo las
devolveré a tu habitación.


—Pero…


—Vamos, son casi y media.


Se sentó en el suelo y se quitó las transzapatillas, David las cogió y
después con un gesto le ordenó que lo siguiera. 


El suelo de la plaza estaba frío, cada pisada que daba le subía por las
piernas, se maldijo a si misma. En la tarima subió los seis peldaños con
verdadero pánico. Pensó que estaría el guía ahí, pero no había nadie. David le
cogió la mano y le puso el grillete, después lo hizo con la otra, los grilletes
estaban helados, el frío hacía que le dolieran las muñecas y eso que no estaban
ajustadas. 


Con las piernas fue diferente, le cogió el pie derecho y lo ajustó al
centro de la madera, le puso el grillete en el tobillo del pie y después le
colocó debajo un taco de madera para que pudiera apoyarse, al tener forma de X,
era difícil que lo apoyara en horizontal. 


Después de ponerle el grillete en el tobillo izquierdo se levantó y se
la quedó mirando un momento.


—Ahora pasarán los 129 alumnos que están en el comedor, cada uno te dará
un golpe y te escupirá en la cara. Quiero que sepas que es posible que recibas
golpes fuertes, cada chico o chica mesurará la fuerza con la que te golpee a su
gusto, nadie les castigará por ello. No debes enfadarte con ninguno de ellos.
Ellos sólo están obedeciendo a los trece. ¿Entiendes?


—Sí… Profesor David… ¿Si necesito hacer mis necesidades? 


—Deberás hacerlo aquí… 


David se puso a un lado de ella, al apartarse pudo ver como empezaban a
salir del edificio todos los alumnos, impertérritos subieron los peldaños de la
tarima uno a uno. 


El primero fue Jason, sin dirigirle la palabra le dio un puñetazo en el
costado, no pudo evitar arrancar un grito de dolor agudo, después le cogió del
cuello y le escupió con ganas en la cara. Poco a poco fueron pasando todos,
unos le pegaban un puñetazo, otros un manotazo con la mano abierta, e incluso
algún que otro le propinó una patada. 


Cuando le tocó el turno a Mar ya estaba llena de moratones por todo el
cuerpo, el labio lo tenía hinchado y le sangraba, alguien había decidido que
quería rompérselo. 


Se quedó quieta mirándola con tristeza, detrás suyo estaba Leo, eran los
últimos, David la apremió a que se diera prisa.


—Cada uno mesura el golpe como quiera… —Dijo David.


—Lo siento mucho Dulce… —Con la mano abierta le dio un cachete en la
pierna, después le escupió en la cara.


Leo hizo lo mismo, al acabar le pidió perdón y salió corriendo.


David se marchó detrás de Leo, durante un buen rato no pudo abrir los
ojos, los escupitajos hacían que le escocieran los ojos, poco a poco su cuerpo
lleno de moratones empezó a despertar y con ello a sentir un dolor agudo, el
frío de la mañana era intenso. No pudo evitar llorar al darse cuenta de que se
había meado encima, en el suelo había un charco con su pis, mezclado con
gotitas de sangre.


El día se le hizo interminable, lo peor fue ver a sus compañeros salir a
la plaza a hacer sus ejercicios con el profesor. Mar y Leo de vez en cuando se
giraban y le echaban un vistazo, estaban apenados por ella.


Poco antes de las seis de la tarde se desvaneció, pero el dolor en las
muñecas la hizo despertar, giró levemente su cabeza y vio que las tenía
amoratadas, tener que aguantar su peso con las muñecas tenía sus consecuencias,
poco después se durmió.


Se despertó cuando su profesor le dio un par de golpes en la mejilla,
aliviada vio como le empezaba a quitarle los grilletes. Cuando le soltó los
pies sufrió una rampa que hizo que cayera al suelo, apenas podía juntar sus
pies y mucho menos caminar.


Bajar los peldaños de la tarima fue tarea difícil y caminar otra vez
hasta llegar a su habitación un auténtico suplicio.


Una vez en la habitación se fue a la ducha, se puso debajo del agua
caliente hasta que perdió la noción del tiempo, acurrucada en el plato de la
ducha lloró sin parar.


Lo peor fue comprobar sus moratones delante del espejo. Le habían roto
el labio de la boca, lo tenía hinchado y seguía sangrando un poco, tenía
moratones en el culo, las costillas, los pechos e incluso tenía hinchada la
vulva por culpa de dos puñetazos de dos chicos. 


Se palpó con cuidado y creyó que no tenía nada roto, solo eran
moratones, pero le dolía más el orgullo propio, sentía rabia de si misma. No
paraba de repetirse que debía aguantar el castigo como fuera, debía hacerlo
para cumplir su deuda con la ofensa a los trece.


Había superado su primer día de castigo, sentada en la cama y a través
de la ventana que daba a las montañas, con el cielo oscuro de la noche, se
quedó mirando la Luna antes de irse a dormir, ahora era un poco más grande.


Al día siguiente en el desayuno, ya sin sus transzapatillas, comprobó
que el desayuno que le habían puesto era exactamente el mismo que el día
anterior. No tardó en comérselo todo y se acabó la botella de agua antes de que
el profesor David la acompañara a la gran X.


Jason volvió a ser el primero, esta vez decidió darle un puñetazo en su
vulva, Dulce gritó con fuerza por él dolor. Le fueron siguiendo el resto de los
alumnos, algunos de ellos ya no la golpeaban con tanta fuerza como el primer
día, cosa que agradeció. Los últimos fueron también Mar y Leo, los dos
volvieron a golpearla igual que la otra vez, pero esta vez, Leo, después de
escupirle en la cara, le pidió perdón con la cara compungida y le dio un beso
en la mejilla, por lo que David al darse cuenta, se lo quedó mirando, le cogió
de la mano y le bajó de la tarima a la fuerza, al llegar abajo le obligó a dar
trece vueltas corriendo alrededor de la plaza.


Los días fueron pasando poco a poco, cada día se le hacía eterno y
siempre acababa meándose en la gran X. Cuando llegaba a su habitación siempre
hacía el mismo ritual, se metía debajo de la ducha sentada en el suelo hecha un
ovillo y se tiraba un rato llorando, al salir se comprobaba sus moratones y
después se sentaba en la cama mirando como poco a poco iba creciendo la Luna
antes de dormirse.


El décimo día se quedó extrañada, Jason no fue el primero en subir a
golpearla y escupirla, tampoco vio que subiera más tarde, no pudo evitar pensar
en ello. 


Supo el motivo el onceavo día, por la tarde vio que todo el mundo salía
a la plaza, estaban colocando otra tarima justo al lado de ella, debajo del
monumento a Estefanía, subieron la gran X, cuando la colocaron sintió un
escalofrío. 


Poco rato después apareció el guía subiendo a la tarima, como hizo el
día que le explicaron su castigo. Jason, apareció caminando de la profesora
Iris, que daba las clases de Relajación.


Artur el guía se dirigió a los alumnos.


—La desgracia se cierne sobre esta promoción, apenas semana y media
después de la decepción de Dulce, ahora tenemos sobre nosotros la decepción de
Jason. Jason tubo la desfachatez de copiar en el último examen realizado por la
profesora Iris. Esta ofensa es horrible ante los ojos de los trece. E
inaceptable. 


La profesora Iris le ha puesto la gran X para las asignaturas que ella
imparte de la especialización en Relajación. Eso supone, al igual que en el
caso de Dulce, que ya no podrá especializarse en ello. No volverá a realizar
dichas clases. Su castigo será el mismo que está pasando con orgullo la alumna
Dulce.


Jason estaba cabizbajo, al igual que con dulce recibió una bofetada del
guía que resonó en la plaza, como no cayó, la profesora le tiró al suelo y
después el guía le propinó una patada en las costillas y le escupió en la cara.
Tal y como hizo con Dulce.


El desayuno del doceavo día de castigo estuvo acompañada por Jason, los
sentaron juntos de cara a la pared.


—Es muy duro, pero si yo lo estoy superando, tú también Jason… —Le dijo
Dulce.


Jason giró la cara y la miró con odio, estaba enfadado con el mundo y su
arrogancia hacia ella fue totalmente injustificada, ella no tenía la culpa, la
culpa la tenía él. Los trece así lo habían dictaminado.


El último día de su castigo después de desayunar y que el profesor David
le pusiera los grilletes, este se la quedó mirando y le dijo;


—Este es tú último día… Lo has hecho muy bien, has aguantado el enfado
de los trece con determinación. 


Se puso a su lado y los alumnos fueron pasando, se había acostumbrado
tanto a los golpes que ya no gritaba en cada uno de ellos, simplemente cerraba
la boca con fuerza y esperaba al siguiente.


Después de que Leo la escupiera, siendo este el último, se fijó como
subía a la otra tarima, a Jason le propino un puñetazo en los testículos con
mucha fuerza y después le escupió con desprecio, al bajar la tarima y pasar a
su lado le sonrió y se marchó contento a dar clase. 


A Dulce le hizo gracia ese gesto, fue como una especie de castigo
particular a Jason por haberla despreciado en el desayuno.


Ya de noche, el profesor la liberó de la gran X, sintió un alivio
indescriptible, todo su cuerpo le dolía, apenas podía caminar, desde hacía
cinco días tenía los dos ojos amoratados de sendos puñetazos, el labio partido,
la nariz descolocada, las costillas totalmente amoratadas, los pechos
inflamados e hinchados por los moratones, al igual que su vulva. Pero estaba
contenta, había superado el castigo de la gran X y había hecho sonreír a los
trece por su determinación y por haber pagado su deuda con ellos.


—Hoy no vas directa a tu habitación, vas a ir a enfermería y no saldrás
de ahí hasta que estés recuperada. Estoy orgulloso de ti. —Le dijo David.


Tres días estuvo en la enfermería, al llegar la enfermera después de
hacerle las curas paliativas la pesó, había perdido 6 kilos esos trece días,
las costillas le sobresalían y se la veía sumamente flaca. Los moratones
tardaron mucho más en curarse, al igual que los golpes en los ojos y la boca.


El cuarto día bajó contenta al desayuno, comió un bocadillo grande,
trece pastas, un gran vaso de chocolate caliente y se bebió una botella de agua
entera. Mar y Leo la acompañaron y no pararon de sonreír y de abrazarla.


Al salir a la plaza y después de esperar su turno, subió a la tarima,
debía castigar a Jason, ahora era ella la que golpeaba y escupía en la cara por
la ofensa a los trece.


Jason al verla giró la cabeza y cerró los puños, estaba con moratones
por todo el cuerpo, ella bien sabía lo que eso suponía, de hecho, aún lo estaba
sufriendo.


Se puso delante de él, cerró el puño y le golpeó con fuerza en los
testículos, al igual que hizo Leo en su último día y que Jason hizo con ella en
su vulva cuando estaba en la gran X. Después con la mano izquierda cogió su
cara y se la puso delante de ella, con una sonrisa de satisfacción juntó saliva
y le escupió en la cara.
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Fue muy duro ponerse al día de las clases que se había perdido, así que
tuvo que utilizar las horas en las que los demás daban clases del grupo de
seguridad para ponerse al día. La profesora Iris se prestó amable, al igual que
el profesor Espino, cuando decidieron darle los apuntes que debía estudiar.


No obstante, tal y como le había indicado el guía, seguía haciendo
clases de mantenimiento con el profesor David. Eso le alegró, ya que tampoco
quería quedarse fofa, ahora que ya apenas le quedaban moratones y que ya no le
dolían las articulaciones ni los músculos, quería volver a recuperar su estado
físico anterior, aunque ese fuera el culpable de haber ofendido a los trece.


Apenas se volvió a cruzar con Jason durante varios meses, siempre que se
veían en clase, en los pasillos o en el comedor, él siempre le apartaba la
mirada. Dulce se acabó acostumbrando a ello, aunque seguía sin entender el
motivo. Ella no le había hecho nada.


Llegó el mes de junio, los días de sol y el calor empezaron a tomar
fuerza, todos estaban contentos, ya no pasarían frío en la plaza, el no poder
llevar los monos transparentes de cuerpo entero o transmonos era un fastidio,
pero, por otro lado, como les dijo su profesor David, eso les haría más
fuertes, no todos los alumnos tenían ese premio, ya que no todas las escuelas
estaban tan al Norte como esta.


—¿Crees qué nos dejaran ir a la playa a darnos un baño? —Preguntó Mar.


—No lo sé… Para eso necesitarían darnos un día libre, ya sabes lo lejos
que está.


—Ya… 


—Venga, no hagas pucheros, que ya eres una adulta… —Leo le puso las
manos en las mejillas y provocó que soltara el aire de la boca.


De repente una voz sonó por el comunicador en el comedor. Era una voz
conocida, la de Artur, el guía.


—Hola alumnos, he estado revisando las cifras de vuestras calificaciones;
de 130 alumnos, tan sólo doce han pasado por la gran X, y ninguno de ellos ha
repetido decepción con otra gran X en otro grupo. No son buenos resultados, es
casi el diez por ciento. No obstante, las cifras son las cifras, y las
recompensas se miden en estas últimas. 


Mañana partiréis todos, a una isla llamada Plátano. Permaneceréis trece
días en un complejo especial de vacaciones para alumnos. Como en todas las
vacaciones que otorgan los trece, podréis realizar las actividades que deseéis.
Tomar el Sol, bañarse en las aguas cristalinas, comer, beber, ir a relajación,
etc.


Vuestros profesores irán con vosotros, tened en cuenta que los trece
siempre están presentes, también cuando estéis de vacaciones.


Disfrutadlas, puede que el verano que viene no os las merezcáis.


Todos los alumnos al finalizar el comunicado sonrieron, poco a poco se
fueron animando y comentando la jugada, el comedor era el único sitio aparte de
la zona de juegos donde no hacía falta que se comportaran con rectitud.


—¡Los trece me han oído! —Gritó Mar mientras daba un bote de alegría.


—Buff, me han dicho que ahí hace mucho calor… ¿Me quemaré?


—Seguro que hay duchas protectoras en el complejo. —Comentó Leo.


—¿Duchas protectoras? —Preguntó ilusa Dulce.


—Sí, claro… Yo soy de una zona del trópico, ahí en verano siempre debes
pasar por una ducha protectora antes de salir de casa, las duchas protectoras
son como las duchas normales, pero tienen un componente que se adhiere a la
piel y la protege, de hecho, tienes que cerrar los ojos mientras estés en ella.


—Ah… Vaya… ¿Y no te quemas después?


—No, eso es lo bueno… 


Una voz volvió a oírse por el comunicador, esta vez era la enfermera,
comenzó a dictar nombres de alumnos, cuando finalizó dijo que todos ellos
debían presentarse en enfermería para recibir una inyección.


Dulce se quedó pensativa, a Leo no le habían nombrado, pero a ella y a
Mar sí. 


—Será porque somos del norte y tú del sur… 


—Puede ser… No sé… Cosas del grupo 4.


Al día siguiente estaban todos en fila en la gran plaza con su maleta,
al cabo de un rato vino el primer dron, tenía capacidad para cuatro personas.
Fueron ocupándolos por orden alfabético, por lo que Dulce fue de las primeras
en ir a isla Plátano. 


Iba junto al profesor David, Daniel y Débora, el viaje fue realmente
largo, el dron tenía unos asientos muy cómodos y a las horas de comida, cena o
desayuno disponían de un pequeño calentador de raciones. 


Durante todo el viaje Dulce no paró de mirar por la ventana, vio pasar
un gran mar interminable, después pasaron sobre una costa sin playas, llena de
grandes riscos empinados, después por un gran desierto, se quedó maravillada al
verlo, nunca había visto ninguno, el profesor David le indicó que se trataba
del gran desierto desolado, tenía miles de kilómetros de longitud.


Después de varias horas de viaje, vio unas pequeñas islas, pudo contar
siete desde las alturas, poco a poco el dron fue reduciendo altura hasta que
aterrizó en una de ellas, no era muy grande, en la parte sur tenía un gran
volcán, otra maravilla que ella nunca había visto. 


Cuando aterrizaron les estaba esperando un autocar, nada más salir del
dron se subieron y hasta que no llegaron los suficientes para llenarlo no se
fueron del aeropuerto. El viaje del aeropuerto al centro de relajación duró
algo menos de media hora, era un complejo de varios edificios, todos cerca de
la playa, una playa extraña, su arena era de un color marrón oscuro, el
profesor David les indicó que era debido al volcán.


Nada más llegar les fueron asignando habitaciones, eran habitaciones
individuales, como en el centro de enseñanza de clase 1 donde estaban. 


—Esta es tu habitación Dulce, la 403, dispones de una cama y un aseo,
las comidas se realizan en el comedor que está en el edificio uno.


—¿A qué horas son las comidas?


—A las mismas horas que en el centro de enseñanza. 


—¿Y ahora después de instalarme? ¿Qué hago?


—Lo que quieras… Estas de vacaciones, recuerda que los trece siempre nos
vigilan.


—Bendigo a los trece…


La habitación era un poco más grande que la del centro de enseñanza,
tenía un ventanal donde se podía ver la playa, se quedó un rato mirándola, era
una vista preciosa. El aseo disponía de una ducha, algo más grande que la de su
habitación en el centro, una pica y un wáter. Al lado de la cama había un
pequeño escritorio con el libro primero y una pequeña estantería donde podía
poner su maleta. 


En una de las paredes había un reloj, que en ese instante marcaba que
eran las siete de la tarde, por lo que quedaba muy poco para la hora de la
cena, así que cogió una de las pastillas de jabón de su maleta y se fue directa
a la ducha, se enjabonó bien el cuerpo, quería estar limpia y con una higiene
excelente, tal y como los trece indicaban, después de enjabonarse el pelo y
aclarárselo bien, salió de la ducha y empezó a secarse, se quedó sorprendida al
ver que en ese aseo el espejo iba del suelo al techo, así que aprovechó y se
quedó repasando su cuerpo, sus pechos habían crecido bastante, pero también
había empezado a salirle vello, gracias a que era rubia costaba verlo, pero aun
así no quería decepcionar otra vez a los trece, lamentó no haberse dado cuenta
hasta ahora, así que para remediarlo cogió la máquina de depilación. Nunca la
había utilizado, pero su uso no era difícil, así que se puso a ello, cogió un
taburete y se sentó en frente del espejo y empezó a depilarse. 


Se depiló primero las piernas, al llegar a las ingles notó que le dolía
mucho más, tanto que no paro de soplar y soltar algún que otro quejido, siguió
por el monte de venus y su vulva, ahí lo hizo con más cuidado, no quería
lastimarse, cuando acabó se puso crema de aloe vera por todo el cuerpo y se
contempló en el espejo. Sonrió satisfecha, se puso sus transzapatillas y fue al
comedor.


Una vez en el comedor, vio que ya estaban casi todos sus compañeros,
después de mirar por las mesas, localizó a Mar y Leo, estaban cogiendo la
comida en el dispensador. Así que fue con ellos.


—¡Hola! ¿Qué tal el viaje?


—Buff, muy largo… 


—Yo me lo he pasado durmiendo, jajajaja.


—Pues te has perdido unos paisajes muy bonitos, la madre Gaia es más
preciosa de lo que me imaginaba.


—Por cierto, ¿Te has fijado qué aquí hay mucha variedad de comida? En el
centro siempre comemos lo mismo todos los días, pero aquí…


Dulce no había reparado en ello, se quedó mirando las estanterías,
estaban repletas de diferentes platos, y la zona de frutas había una variedad
enorme, después de un rato mirando decidió que en esos quince días intentaría
probarlo todo.


—Dulce… Hueles diferente…


—Eso es porque me he puesto una crema de aloe vera…


—¿por? —Preguntó Leo extrañado.


—Me he tenido que depilar… Supongo que lo habré hecho bien… Es la
primera vez…


Leo se la quedó mirando de arriba abajo, absorto como estaba, Mar le
interrumpió.


—Yo hace meses que también lo tengo que hacer… No lo has hecho mal…
Aunque la zona de los labios de la vulva te has dejado unos pocos, menos mal
que eres rubia… 


—¿Os sale pelo ahí?


—Claro… Tú también deberías empezar a depilarte Leo… Ya te empiezan a
salir… Y bueno, ha afeitarte también… ¿No querrás ofender a los trece?,
¿verdad?


—¿En serio? Vaya… Nunca había pensado en ello… ¿Me ayudarás?


—No sé si debo… Se lo preguntaré a la profesora Iris…


Después de cenar se fueron a ver la playa, aún era de día y eso que ya
era tarde, Mar no lo pensó mucho y se metió en el agua nada más llegar, a lo
que Dulce y Leo la siguieron. 


Estuvieron en la playa hasta que salió la Luna, después decidieron irse
a dormir, al día siguiente explorarían el centro de relajación.


Después del desayuno, vieron que salían autocares para ir de excursión
para ver el volcán y que también disponían de drones para ir a otras playas de
la isla. Después de mucho pensarlo decidieron que irían otro día, primero
querían ir a la playa y después por la tarde irían a la zona de juegos.


Así pasaron unos días, primero playa y después zona de juegos, hasta que
un día Mar le pidió a Dulce que la acompañara a la zona de relajación.


Era un edificio de una planta, bastante grande, al entrar fueron a
recepción a preguntar que podían hacer ahí.


—Bueno… Es la primera vez, ¿verdad? —Preguntó la recepcionista.


—Sí… —Respondieron tímidas.


—Pues aquí podéis hacer varias cosas, os recomiendo que primero vayáis
al spa, es una zona de piscinas frías y calientes, también hay saunas, después
de hacer el recorrido podéis ir a que os hagan un masaje. 


—¡Genial!


Pasaron la tarde en las piscinas y la sauna, una vez salieron de la zona
de spa se fueron a la zona de masajes, ahí un chico recepcionista, les atendió.


—Podéis escoger a un chico o una chica para que os haga un masaje
relajante, ahora mismo tenemos a Carlos y Raquel.


—Los dos… —Dijo Mar adelantándose a Dulce.


—¿Los dos? Perfecto, pasad a la habitación 3.


En la habitación había un par de camillas de masaje, así que se subieron
a ellas sin más dilación.


—¿Por qué has escogido a los dos? —Preguntó Dulce.


—Quiero especializarme en relajación… Y bueno… Quiero saber qué es lo
que más me atrae… Es importante.


—Yo tampoco lo sé… 


—Pues ahora lo descubriremos… 


El masaje duró una hora larga, al acabar estaban las dos relajadas, pero
también algo excitadas, sobre todo Mar, tanto que no pudo evitar empezar a
tocar los genitales de Carlos, a lo que este la paró con una mano.


—Lo siento… Aún no podéis… Hasta que no finalicéis los estudios no
podréis pasar a la sala dorada de los centros de relajación.


—Oh… Pero… 


—¿Estáis estudiando el grupo 3? —Preguntó Raquel.


—Sí…


—Bien… Entonces vuestro profesor o profesora ya os enseñará que es y
para qué sirve la sala dorada. No queremos enfadar a los trece… ¿Verdad?


—Cierto… ¿Nos enseñarán a hacer masajes? —Preguntó Dulce.


—Sí… Y no sólo este… El masaje que os hemos dado es el permitido para
estudiantes.


Pasaron los días, y los tres disfrutaron hasta saciarse de la playa y la
sala de juegos, el doceavo día, en el comedor, a la hora de la cena, Leo les
pidió ir al día siguiente y último, al volcán de la isla. Los tres estuvieron
de acuerdo, no podían irse sin ir a visitar el volcán, así que al día siguiente
después del desayuno ya estaban en el dron que los llevaría al volcán. 


El vuelo no duró mucho, pudieron coger un dron los tres solos.
Aterrizaron en una pequeña base que distaba medio kilómetro del techo del
volcán, al salir vieron unos carteles que les indicaban que caminos debían
coger para llegar a la cima.


Era un paisaje extraterrestre, estaba plagado de rocas y no había ni una
sola planta, después de una hora caminando llegaron a la cima, los tres se
quedaron maravillados al ver el enorme cráter que había arriba, pero también
algo decepcionados, Leo esperaba ver como salía lava, pero ahí no había nada,
ni siquiera salía humo.


—Yo voy abajo, ¿Me acompañáis? —Preguntó Leo.


—Yo sí… —Dijo Mar.


—Yo paso… Voy a dar la vuelta, quiero ver el paisaje desde aquí arriba…


—Ok… ¡Nos vemos luego!


Mar y Leo empezaron a bajar por el cráter, cuando ya los veía a gran
distancia empezó a caminar por el borde, quería ir a un pequeño montículo que
había visto al otro lado. Después de sortear diferentes piedras y dar algún que
otro rodeo, llegó donde quería ir. Desde ahí arriba podía ver casi toda la
isla, el espectáculo era asombroso, también pudo distinguir un par de islas
más, parecía mentira que a esa altura pudiera ver cosas que estaban tan lejos. 


Estaba sentada en el borde, en una roca que era plana, relajada como
estaba cerró los ojos y pensó en todo lo vivido, pero de repente sintió como le
cogían del cuello y la tiraban al suelo, al abrir los ojos vio que se trataba
de Jason, tenía una piedra en la mano y los ojos rojos de rabia.


—Si gritas te pego con la piedra. 


Dulce se quedó paralizada, no sabía qué hacer, entonces se fijó que
Jason tenía su pene erecto, él le abrió las piernas y de golpe y sin que se lo
esperara la penetró con violencia, no pudo reprimir dar un grito con todas sus
fuerzas, pero fue ahogado por Jason que seguía apretándole el cuello con una
mano.


—¡Zorra! ¡Te he dicho que no gritarás! Ahora te vas a enterar… 


Siguió penetrándola, cada empujón era más fuerte que el anterior, cada
vez que la penetraba le apretaba más fuerte el cuello y con la otra mano no
paraba de darle golpes con la piedra en las costillas. Entre sollozos intentaba
gritar, pero ya no podía, Jason le apretaba el cuello cada vez más fuerte,
después de un tiempo enormemente largo según le pareció a Dulce, este dejó de
penetrarla y empezó a masturbarse delante de su cara, mientras lo hacía no
paraba de escupirle en la cara, de repente y sin que se lo esperara le soltó el
cuello y con sus dedos le abrió uno de sus ojos y eyaculó en él. Después cogió
la piedra y empezó a darle golpes en la vulva y las costillas. Cuando creyó que
ya había acabado, vio como cogía otra piedra, esta era un poco más grande, la
levantó con sus dos manos y la dejó caer encima de su cara.


Se despertó en un hospital, al intentar abrir los ojos descubrió que
tenía el cuerpo lleno de vendajes, y que no podía moverse. No tardó en sentir
un dolor indescriptible. A su lado estaba Artur, sentado al lado de su cama.


—Hola Dulce… No te muevas… Estás en el hospital de isla Plátano, estarás
aquí hasta que puedas volver al centro. Nos han informado que permanecerás por
lo menos un par de meses, pero no te preocupes, cuando salgas de aquí
dispondrás en exclusiva de los profesores Iris y Espino para ponerte al día. 


También quiero que sepas que los trece lo vieron todo, como no podía ser
de otra manera. Jason ha sido desterrado, en estos momentos está volando a la
zona X.


—Lo siento… He defraudado a los trece… 


—No… No pienses eso… Los trece vieron lo sucedido y nos informaron que
toda la culpa fue de Jason, te atacó y violó sin permiso alguno de los trece,
si hubiera estado fuera del centro de enseñanza y ya dedicado a su trabajo,
habría sido ejecutado, ha cometido uno de los delitos más graves que existen,
no mantendrás una relación no aprobada. Por eso ha sido desterrado, será
enviado a la zona X, que como bien sabes está en el polo norte, una vez esté
ahí no dispondrá del transmono para el frío, ni nada de nada. Es muy probable
que muera de hambre o de congelación. Ahora descansa, debes curar tus heridas y
ponerte fuerte.


Artur se levantó y se fue de la habitación, a continuación, aparecieron
Mar y Leo. Los dos entraron cabizbajos, se pusieron al lado suyo y Mar le cogió
de la mano mientras se sacaba las lágrimas.


—No te oímos… Sí te hubiéramos oído… 


—No tenéis la culpa… Estaba sola y lejos de vosotros porque así lo
quise… Los trece me van a cuidar ahora y ya han impartido justicia con Jason.


—Una vez te recuperes y estés de nuevo en el centro, nos han prometido
que podremos ir a la sala de juegos contigo y estar un día entero ahí… —Sonrió
Leo.


—Genial… Sois muy buenos amigos…


Mar y Leo tuvieron que irse, la enfermera los echó de la habitación,
traía consigo una jeringuilla que no tardó en ponerle. 


—Es un poco de morfina… Ahora no sentirás dolor y te dormirás.


La enfermera se fue y la dejó sola en la habitación, mientras caía
dormida no pudo evitar acordarse de cuando jugaba a atrapar los peces en su
estanque de casa, nunca volvería a tener aquella paz.
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Jack entró en estado de semisueño, con los ojos cerrados, pero sin poder
evitar oír los movimientos en la despensa que estaba haciendo María, la pobre
llevaba una semana creyendo que iba a parir y cada día se despertaba más
temprano para ir a la despensa y buscar una palangana, para ir después a la
sala de paritorios y estirarse en la camilla con las piernas bien separadas en
las perneras mientras desayunaba y veía una de sus películas favoritas del
archivo.


Todas las mañanas hacía lo mismo, pero estaba demasiado a gusto en la
cama, se dio cuenta que durmiendo se había girado y que estaba en el borde de
la cama, con los ojos cerrados y semiconsciente se giró y se pegó a la espalda
de Elia, con la mano fue palpando hasta encontrar uno de sus pechos y con la
mano abierta cogió el izquierdo con suavidad, le relajaba sin mesura sentir el
pecho de Elia, con la rugosidad de su pezón que siempre le gustaba atraparlo
entre dos de sus dedos. Situó su cabeza en el cuello de Elia, apoyándose suavemente
en la almohada, pensó que era un alivio que a Elia le gustara llevar el pelo
corto, María lo llevaba largo y eso le provocaba malestar cuando su cabello
rozaba su cara.


Elia seguía durmiendo profundamente y él empezaba a despertarse, su
empalmada matutina empezaba a ser más que evidente y con la otra mano puso su
miembro para que reposara entre las piernas de Elia. Pero María empezaba a
refunfuñar cada vez más, hasta que oyó como entraba en la habitación y empezó a
menearle para que se despertara.


—¿Dónde está la palangana?


—No lo sé cariño… En el paritorio debe haber una…


—No me gusta la del paritorio, ya lo sabes… Elia, Elia, despiértate,
¿Dónde dejaste la palangana ayer?


Elia abrió los ojos poco a poco y puso cara de fastidio, medio dormida,
medio enfadada, le contestó.


—Donde siempre María… Debajo de la pica…


—No, no está ahí joder… Ya he mirado antes… ¿Dónde está?


—Buff…  Ya voy… —Elia se levantó de la cama y se fue con María a la
despensa, Jack se quedó sólo en la cama y con las ganas acumulándose en su
polla. Con pereza salió de la cama, como siempre, le entraban unas ganas
terribles de mear, así que se fue al lavabo y haciendo malabares intentó
apuntar bien para no orinar fuera del wáter.


Se miró en el espejo y empezó a lavarse los dientes, cuando acabó, se
metió en la ducha de agua caliente y vio como poco a poco su erección se fue
perdiendo y con ello sus ganas. Hoy no era un buen día, estaba claro que hasta
que no pariera María no podría disfrutar de un buen polvo matutino. Con
resignación salió de la ducha, se secó y se fue al dormitorio, se puso sus
zapatillas y se fue al comedor, antes se despidió de Elia y María, las dos
seguían buscando la palangana azul.


—Dadme un beso cariños… Hoy llegaré tarde…


—Joder Jack, estoy a punto de parir… ¿No puedes enviar a otro?


—No cariño… Debo ir yo, ser el jefe de la manada no me exime de ir a
vigilar la frontera… Ya lo sabes…


—No vuelvas tarde… Que podamos cenar juntos los tres…


—Lo intentaré…


Cuando llegó al comedor se encontró con Sara, estaba preparando el
desayuno, como siempre iba con el delantal puesto y el pelo sin peinar, la
pobre se levantaba, iba a la cocina comunitaria, hacía el desayuno y después
volvía a la cama… Aún no había superado el cambio horario y eso que hacía
varios meses que estaba con ellos.


—Hola Sara, ¿No ha venido Carlos aún?


—No… Tampoco ninguna de sus mujeres, estarán, bueno ya sabes…


—Ah… Pobre, por mucho que lo intente… 


Cogió el desayuno que le había preparado Sara y se sentó en una de las
mesas vacías, a esa hora era normal, casi todos estaban durmiendo. Poco rato
después apareció Carlos, se sentó con cara de mal humor y empezó a sorber los
cereales con leche.


—¿Qué pasa Carlos?


—Lo de siempre, joder… Mira que lo intento…


—Te estás estresando y eso es peor… Deja que la naturaleza actúe… Ya
verás cómo Xiu se queda preñada, dale tiempo.


—No, si eso intento… Pero… No sé…


—Hace poco que os juntasteis, dale tiempo Carlos, ¿Cuánto le queda a
Sol?


—Seis meses… Ya se le empieza a notar la barriga. —Sonrió satisfecho
Carlos.


—Con Xiu pasará lo mismo… Y si no es posible, por lo que sea, no pasa
nada… Ya lo sabes.


—Sí… Pero la pobre está depresiva, eso de no quedarse preñada… Y yo lo
intento de verás, ahora sólo me corro dentro de ella… 


—Todo llegará Carlos… En fin, hoy debemos ir al puesto 35, que Michael y
Yun deben ir al 23.


—Ok… El puesto 35 está muy lejos… Con los perros tardaremos horas…


—Ya he pensado en eso, iremos con el dron…


—¿Ya está reparado? 


—Sí, ayer Xenia lo reparó, había un cortocircuito…


—Genial… Así llegaremos en media hora al puesto… Y podremos llegar a
tiempo para la cena.


—Eso espero, Elia y María me han pedido cenar con ellas…


—¿Cómo lo lleva María? 


—Buff, nos vuelve locos, está obsesionada con que va a parir ya, y aún
le quedan dos semanas… Todas las mañanas revuelve la despensa para buscar la
palangana azul con la que dio a luz a James.


—Ja,ja,ja… Pobre… 


Jack y Carlos se fueron al vestíbulo de salida, ahí tenían los trajes de
protección contra el frio, antes de salir, como siempre, miraron que
temperatura hacia fuera, esta vez no hacía mucho frío, estaban a -32ºC, así que
no les haría falta llevar el abrigo para cuando la temperatura era inferior a
los -40ºC.


—Carlos… Ponte los malditos calzoncillos… 


—Joder Jack… Sabes que me aprietan un montón…


—Carlos, los malditos calzoncillos te protegerán tus huevos, eso que
necesita Xiu para quedarse preñada… No me jodas…


—Valee… Joder… 


Una vez estuvieron vestidos, abrieron la puerta del montacargas,
apretaron el botón de subida y después de un golpe seco, como siempre, empezaron
a subir hasta la superficie.


Una vez el montacargas paró, atravesaron el pequeño túnel hasta las
escaleras de la pared, que no eran otra cosa que unas barras de hierro que
sobresalían de la misma, estas llegaban hasta la compuerta, una vez ahí debían
darle a la manivela que siempre estaba congelada.


—Joder… Debería haber traído anticongelante… —Con cara de esfuerzo le
dio la última vuelta y después empujó con fuerza para que se abriera. Nada más
sacar la cabeza un golpe de aire frio le golpeo con fuerza en la cara, se tuvo
que apoyar en los laterales y darse impulso para salir al exterior. Después
ayudó a Carlos que lo estaba esperando.


—Cerremos la compuerta… 


Salieron caminando por los arbustos hasta un pequeño edificio, una vez
estuvieron dentro saludaron a Tomás.


—Hola Tomás, ¿Qué tal la noche?


—Asquerosa…


—Bueno, bueno… Ahora tiene que venir Miguel a substituirte.


—Vamos a coger el dron, hoy toca ir al puesto 35.


—Buff, eso está lejos…


Se metieron dentro del dron y Jack empezó a activarlo, la pequeña
pantalla se activó y señaló que tenía la batería al 100%.


—Xenia hace un trabajo estupendo… Qué suerte contar con ella.


El dron se elevó en el almacén y Tomás abrió el techo para que pudieran
salir, el sistema a veces fallaba, pero gracias al mantenimiento de Xenia,
ahora iba bastante bien.


Una vez estuvieron en el aire, se dirigieron al puesto 35, tenían por
delante media hora de camino, para llegar al puesto debían atravesar un pequeño
lago y después el páramo durante un buen rato. El puesto 35 no era otra cosa
que una pequeña cabaña de madera situada en el hueco de la falda de una montaña
desde donde se veía la frontera que distaba a unos cinco kilómetros. Desde la
cabaña podían divisar todo el valle perfectamente, ya que se encontraba a unos
tres cientos metros de altura.


Cuando ya habían divisado la montaña donde tenían la cabaña, empezaron a
bajar, siempre aterrizaban el dron en un claro justo detrás de la montaña, así
los vigías de la frontera no podían verlos. 


De repente sintieron como el dron vadeaba y empezaba a dar vueltas,
estaban a unos dos cientos metros de altura, una de las hélices se había
parado.


—Oh mierda… Voy a aterrizar ya…


—Jack mientras dábamos vueltas he visto a alguien caminando en el valle,
en nuestro territorio, acabará de cruzar…


—Ok, mira, mientras miro qué coño ha pasado, ve a echar un vistazo, pero
con cuidado… No vaya a ser un guardia con una misión especial de los trece.


—Sí… Tranquilo, llevo siempre la pistola conmigo.


Con pericia Jack pudo aterrizar en el claro, nada más salir del dron
comprobó de que se trataba, la nieve había entrado en el rotor, con el aire se
había congelado y provocado que dejara de funcionar. Tendría que quitar el
hielo y comprobar que no se hubiera fastidiado el motor.


—Mierda… 


—Voy tirando Jack, te aviso por el walkie cuando sepa de qué se trata…


—Perfecto…


Carlos se puso las raquetas en los pies y empezó a caminar, debía
atravesar la falda de la montaña por el lado este, donde había unos árboles
altos y densos que permitían pasar sin ser visto, llegar ahí era una tarea
difícil, había numerosas rocas, que con la nieve se ocultaban y podían ser un
verdadero peligro. No obstante, ya se conocía el camino al dedillo, fue
haciendo eses para esquivar las zonas peligrosas. A medio camino, justo antes
de llegar a la zona de los árboles, paró y se sentó, su rodilla de vez en
cuando le daba algún que otro calambrazo, aquel golpe de hacía ya un par de
años, cuando se cayó por un barranco, le había fastidiado la rodilla.


Cinco minutos más tarde siguió caminando, no tenía prisa, el sujeto que
había visto estaba a mitad de camino de la cabaña y como siempre iría sin el
transmono, por lo que iría encogido y caminando despacio, eso si no se
desplomaba antes.


Se estiró en un terraplén que había donde se podía divisar el valle a la
perfección, sacó los prismáticos y lo primero que hizo fue mirar el puesto de
control de la frontera.


Se extrañó cuando vio que no había ningún miembro de seguridad en ella,
después enfocó al desalmado que habían desterrado, como había pensado iba
caminando despacio, sin transmono, el pobre cada vez iba más lento, pero ya
estaba a punto de llegar al montículo desde donde podría cogerlo y averiguar
sobre él.


Jack después de sacar la placa de hielo y comprobar el rotor, cogió las
fundas y las puso en las hélices, se puso las raquetas y se fue a la cabaña,
desde ahí podría observar lo que pasaba y avisar a Carlos si veía algún
movimiento extraño.


La cabaña como siempre, tenía acumulación de nieve en la puerta, se
maldijo por no tener más miembros en la manada, si fuera así siempre la
tendrían ocupada y no se les escaparían posibles nuevos miembros. La mayoría
morían congelados o de hambre a los dos o tres días.


Recordó perfectamente cuando encontró la cabaña, justo un par de horas
después de que lo soltaran a él, de eso hacía ya siete largos años. Si no
hubiera sido por esa cabaña él hubiera muerto y por lo tanto la manada no se
hubiera creado. 


Después de sacar la nieve, entró en la cabaña, dentro no hacía tanto
frío como en el exterior, pero igualmente ahí te podías congelar. Se sentó en
la silla, cogió los prismáticos y empezó a observar. Desde ahí vio a Carlos
dirigirse al pequeño montículo que había antes de llegar al bosque que estaba
donde comenzaba la montaña, justo debajo de él. El desterrado iba caminando
hacia ella, el pobre iba despacio, debería estar muriéndose de frío.


Carlos se puso de cuclillas y espero a que llegara el desterrado, iba
cada vez más lento, por un momento creyó que debía salir a buscarlo, pero eso
sería una imprudencia, si lo hacía los miembros de seguridad dispararían. 


Después de esperar una eternidad, el desterrado apoyó su mano al lado de
él, este no lo podía ver ya que se encontraba tras una roca, no se lo pensó
mucho, le cogió de la mano y estiró hacia él. El pobre se cayó de bruces en la
nieve, Carlos lo arrastró hasta estar fuera de la vista de la frontera, lo
levantó y entonces se fijó en su cuello. Llevaba un collar metálico que tenía
una luz verde parpadeando.


—¿Qué llevas en el cuello?


—Mee.. Loo han puueeesto… 


—Mierda… ¿y tu pulsera GEA?


—Mee mee la han qui quitadoo…


—Joder que raro… ¿Cómo te llamas?


—Jason.


Jack estaba viendo toda la escena desde la cabaña, y también estaba
oyendo toda la conversación a través del walkie, Carlos lo había activado a propósito.
Apartó los prismáticos un momento, debía limpiar las lentes que estaban llenas
de gotitas de agua, al hacerlo algo le deslumbró, tanto que lo dejó ciego por
un momento, después oyó un ruido enorme y salió disparado contra la pared de la
cabaña.


Cuando recobró el sentido tuvo que apartar una viga de madera de sus
pies, lo tenía atrapado, aunque tuvo suerte de que no le había chafado las
piernas, con esfuerzo logró zafarse de la viga, solo entonces pudo percatarse
del desastre, la cabaña había literalmente desaparecido, se aproximó al borde
del barranco y vio como el bosque que había debajo ya no existía, un incendio
estaba calcinando los restos de los árboles, había un enorme cráter estaba
donde antes estaba el montículo, junto con Carlos y Jason el desterrado. Ya no
quedaba nada de nada. 


—¡Cabrones! ¡Hijos de puta! —Gritó desesperado, sabía que no lo iban a
oír igualmente, pero sí que podrían verlo, así que arrastras salió de lo que
quedaba de la cabaña y se fue dando trompicones al dron.


Cuando llegó se dirigió a prisa a la base, debía informar de aquello,
los trece habían empezado una táctica nueva o una ofensiva.


Al pobre desgraciado de Jason le habían colocado un localizador en el
cuello, estaba claro que cuando detecto otra presencia un misil salió en su
busca e impactó ahí. Lo habían utilizado para cargarse no sólo a él, sino al
que fuera en su ayuda.


Cuando llegó a la base convocó a todos en la sala de juntas, todo el
mundo estaba en silencio, se temían lo peor, las mujeres de Carlos estaban en
la enfermería, Sol se había desmayado cuando Jack le contó lo ocurrido y a Xiu
le entró un ataque de ansiedad.


—Supongo que ya sabréis que ha ocurrido, cuando Carlos estaba
conversando con el desterrado, un misil estalló y los desintegró, dejó un
cráter enorme y la cabaña de vigilancia se destrozó por la onda de choque, yo
estoy vivo de milagro. Pero no os he convocado para informaros de eso. Quiero
discutir con vosotros, debemos tomar nota, esto es un aviso. Es posible que
quieran iniciar una invasión.


—¿Qué vamos a hacer?


—Una cosa está clara Yui, no saben dónde estamos, aquí no nos
encontrarán, eso sí, debemos tener cuidado al salir y entrar a la base.


—Pero si cada día salimos y entramos casi todos, debemos vigilar las
fronteras, salir a cazar…


—Sí, Steven, de hecho, también debemos seguir saliendo a explorar las
ciudades y pueblos cercanos, aún debe haber muchas cosas aprovechables ahí…
Pero debemos tener mucho más cuidado que antes, y lo más importante, debemos
buscar más armas.


Xenia que nunca solía decir nada en las reuniones se levantó de su
asiento y pidió permiso para hablar.


—No creo que quieran invadir esta zona, ¿de qué les serviría?, creo que
sólo han probado una táctica nueva, en vez de hacer incursiones de vez en
cuando, para matar a unos pocos de nosotros, ahora han decidido lanzar un misil
cuando un desterrado hace contacto con alguno de nosotros. Así ellos no tienen
bajas y nosotros sí. Además, cuando estaba en la zona 12, donde la actividad
principal es la investigación militar, uno de mis últimos trabajos fue el
guiado de misiles a través de emisiones de largo alcance emitidas por aparatos
pequeños.


—Bien, trabajaremos con esa hipótesis primero, no obstante, quiero
redoblar la vigilancia, no quiero ningún susto más. Con vuestro permiso, me
retiro.


Jack salió de la sala de juntas y se fue directo a su habitación, Elia
le acompañó, María estaba con Sol apoyándola. 


—Sabes Elia… Carlos una vez me dijo que no importaba que ellos fueran
más, porque nosotros, aunque seamos pocos, tenemos determinación y esperanza,
tenía razón… Pero ellos tienen fe. Y eso, eso es peor.
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Fin de clase

















 


El centro de enseñanza de los grupos uno, dos y tres sólo era para la
clase uno, es decir, para los primeros tres años de clases. El complejo
disponía de cuatro edificios, uno donde residía Artur, el guía y los
profesores, otro para los alumnos de primer año, otro para los del segundo año
y finalmente otro para los de tercer año. Cuando volvió Dulce de isla Plátano,
ya recuperada, se instaló directamente en el edificio para los alumnos de
segundo año de clase uno. 


Comprobó con sorpresa que su habitación era ligeramente más grande, lo
suficiente para que hubiera un poco de espacio entre su escritorio y la cama.
Con tristeza, comprobó que la ventana daba a parar en dirección a la playa,
donde por desgracia defraudó a los trece. Sabía que este segundo año debería
esforzarse mucho más, llevaba un retraso de tres meses, así que las horas que
disponía gracias a no realizar las clases con David, las debía utilizar para
ponerse al día en el grupo dos y tres.


Las clases eran cada vez más difíciles, tanto que ese segundo año hubo
más grandes X, en total 32 más, Mar pasó por su primera gran X, por suspender
una prueba final del grupo uno. Fue realmente difícil subir a la gran X y tener
que golpear a Mar y propinarle un escupitajo en la cara, los trece días que
tuvo que subir a la gran X donde estaba esposada Mar, siempre salía de ahí con
una lágrima.


El verano de aquel segundo año el guía no les invitó a ir a un centro de
relajación, de hecho, no emitió ningún comunicado. Así que los días de verano
en que no hubo clases, decidió aprovecharlos para repasar sus conocimientos en
las asignaturas del grupo dos. Las matemáticas y la física empezaban a
resultarle cada vez más difíciles. Por las mañanas se iba a la biblioteca a
estudiar y por la tarde se iba a la sala de juegos, hubo un día que aprovechó
para ir a la playa con Mar y Leo, por un motivo especial, era el día que
cumplía 15 años.


Salieron temprano del centro, después de desayunar pidieron a las
cocineras comida para llevar, querían pasar el día en la playa, así que una vez
tuvieron la comida, se fueron, no antes de darse una ducha protectora.


Al salir tan temprano llegaron cuando aún el Sol estaba bajo, así que
aprovecharon para alejarse un poco del camino y del faro, hasta una calita que
estaba en el lado derecho de la playa, ahí tendrían la intimidad que buscaban.


Pasaron el día riendo sin parar, dándose unos chapuzones en el agua de
vez en cuando y otros momentos descansaban estirados en la arena tomando el
sol. 


Por la tarde después de comer, decidieron tomar un poco el Sol antes de
volver a meterse en el agua, Leo se puso entre Mar y Dulce y se puso a hablar
con ellas hasta que a Dulce le entró sueño. Se despertó al poco rato, al girar
la cabeza para ver si ellos estaban dormidos, se sorprendió, Mar estaba
acariciando suavemente a Leo, y este le correspondía acariciándola a ella, se
fijó que su miembro empezaba a ponerse erecto, al verlo se levantó y dio un par
de pasos hacia atrás.


—Dulce… ¿Estás bien? —Preguntó Leo.


—Eh… Lo siento, lo siento… Es que, al ver como se te ha puesto…


—Ah… Vaya… Entiendo… 


—Dulce… Leo no te haría nunca eso… Ni yo tampoco… Ya lo sabes… Es más… A
mí me gustaría que te unieras a nosotros… ¿Verdad Leo?


—Sólo si ella quiere, no quiero violar una de las leyes de ética más
importantes de los trece…


—No es que pensara que quisieras hacerme daño Leo… Lo siento, ha sido
una reacción sin pensar… Y bueno… 


Mar le cogió la mano y se la puso en el miembro erecto de Leo, mientras
lo hacía empezó a besarla suavemente, Leo con cuidado abrazó a Mar y Dulce y se
puso en medio de las dos, Dulce ya más relajada y tranquila empezó a besar a
Leo. Estuvieron un rato así, hasta que Leo no pudo evitar la eyaculación. Los
tres bajaron la mirada, su semen había alcanzado de lleno a Dulce, Leo y Mar se
quedaron mirándola un poco asustados, pero ella empezó a reír.


—No sé vosotros, pero yo no vuelvo así al centro… Me voy a dar un baño…
¿Os venís?


Los tres se dieron la mano y corrieron al agua, cuando llegaron donde
rompían las olas dieron un salto y se dieron un chapuzón. 


Cuando el Sol empezaba a ponerse decidieron volver al centro, caminando
por el bosque, Dulce se paró un momento.


—Un segundo… Me gustaría que nos prometiéramos una cosa…


—¿El qué? —Preguntó Mar.


—Prometamos ahora mismo los tres, que sea cual sea nuestro destino,
cuando acabemos de estudiar, seguiremos en contacto y que siempre que sea época
de vacaciones, nos juntaremos en un centro de relajación.


Los tres se miraron mientras se cogían de las manos mutuamente, Leo
propuso sellar su pacto dándose un beso los tres a la vez, y así lo hicieron
mientras el Sol se ocultaba en el horizonte, los últimos destellos de este
reflejaron aquel momento en las retinas de los tres. Tenían un pacto.


El tercer año fue realmente duro, tanto que Leo pasó por la gran X por
haber suspendido la prueba de supervivencia del profesor David, los tres habían
suspendido en el grupo uno, cuando Mar y Dulce subieron a la tarima, vieron que
Leo las sonrió, sus golpes y escupitajos serían menos dolorosos, ellas lo
sabían y pasar por ello fue menos duro.


Las matemáticas y la física del grupo dos seguían siendo una espina
clavada para Dulce, Leo siempre que podía la ayudaba, pero no disponían de
muchos momentos para hacerlo. Dulce y Mar le ayudaban a él en las clases de
relajación, estaba claro que no era lo suyo, tener que aprenderse centenares de
puntos diferentes del cuerpo humano para conseguir relajarlo o excitarlo volvía
loco a Leo. 


Los últimos tres meses fueron los más duros, cada semana tenían un
control de cada asignatura de los grupos correspondientes y además las clases
de ética, que eran realmente complicadas. 


Cada norma ética principal disponía de muchas excepciones a la misma,
algunas de ellas tenían centenares de excepciones, a lo largo del primer año
estudiaron las tres primeras, el segundo tocaron la cuarta, quinta y sexta norma,
el tercero estaban dando las siete últimas, la séptima, octava, novena, décima,
onceava, doceava y treceava.


La octava y novena no eran complicadas, de hecho, tenían pocas
excepciones, al igual que onceava, doceava y treceava. Pero la séptima tenía multitud
de ellas, al igual que la décima. 


A Dulce le interesó especialmente la séptima, desde hacía algo más de un
año se estaba depilando, como tenía muy poco bello, lo hacía una vez cada tres
meses aproximadamente, pero cuando el profesor empezó a explicar las
excepciones y subnormas de esta, se preocupó, ya que una de las subnormas más
importantes era que debían mantenerse rasurados a excepción del pelo de la
cabeza, las cejas y las pestañas, Dulce le preguntó al profesor Adolf.


El profesor Adolf era el miembro de más edad del centro, tenía 66 años y
era conocido por su rectitud, siempre exigía el máximo a sus alumnos, tanto que
para él, un aprobado, no podía ser menor a obtener un ochenta por ciento de
resultados correctos en sus controles, la parte positiva es que era realmente
extraño que pusiera una gran X a un alumno, si uno sacaba un porcentaje menor a
ese, hacía que ese alumno volviera a repetir el examen hasta que obtuviera ese
porcentaje.


—Profesor Adolf, respecto a la subnorma de la norma siete que dice
textualmente, “mantendrás siempre la piel rasurada a excepción del pelo de la
cabeza, cejas y pestañas”, ¿existe alguna excepción a esta subnorma?


—Por supuesto… Dispones de las excepciones en la página 700 del libro
segundo.


—Bueno… Es que, verá… Desde hace casi dos años me depilo cada dos o tres
meses porque no me sale mucho bello… Y no quisiera incumplir una norma ética de
los trece… —Dulce, avergonzada se sonrojó.


—No te preocupes por ello, existen como he dicho muchas excepciones a
esa subnorma, una de ellas es que si tienes menos de dieciséis años no es
necesario mantener un rasurado constante de esas partes del cuerpo.


—¡Qué bien! Ya pensaba que estaba otra vez defraudando a los trece…


—No mi alumna, si hubiera sido así ya hubieras pasado por un castigo
conforme a la infracción. 


—¿Cuál es la infracción en este caso? Suponiendo que yo tuviera 16 años.


—Los castigos aplicables al incumplimiento de normas u excepciones
restan detallados en el libro tercero.


—¿Pero en este caso?


—En el caso que has expuesto, el castigo son trece horas durante trece
días, en la sala roja, con temperaturas de 40 a 60 grados, si se reincide, el
castigo es mucho más duro.


—Vaya… 


—Por eso es tan importante saberse de memoria todas las normas éticas, y
disponer de un libro segundo para consultar excepciones y subnormas.


La hora de la verdad del final de clase uno, llegó con el mes de
evaluación, durante ese mes, que siempre era en junio, se realizaban una serie
de exámenes de todas las asignaturas. Cada dos días tenían un examen, y así
durante todo el mes. Para Dulce fue realmente agotador, a Leo le fue muy bien
en su grado predilecto, el de ingeniería, pero en relajación no tanto, justo al
revés que Mar y Dulce.


El 24 de junio del noveno año del doceavo año de los trece, Artur el
guía fue llamando uno a uno a todos los alumnos, en su despacho comunicaba su
decisión, después de ver la evaluación de los profesores y sus recomendaciones.
Pero también impartía castigos, porque las grandes X seguían vigentes.


El primero en pasar de los tres, fue Leo, después de diez minutos en el
despacho del guía, salió sonriendo, iba a realizar clase dos del grupo dos,
justo lo que él quería. Mar, fue la siguiente, después de veinte largos minutos
salió con una media sonrisa, iba acompañada de Espino, el profesor de
ingeniería. 


—Ha pasado sin decirnos nada, como todos los que han salido acompañados
de un profesor… Me da mala espina Dulce…


Al cabo de cinco minutos volvió el profesor Espino y le pidió a Dulce
que la acompañara al despacho, ella era la última de todos. Algo compungida
entró en el despacho del guía. Una vez en su despacho, vio que estaba
examinando una carpeta con su nombre, en ella había muchos papeles, eran los
informes realizados por los profesores.


—Hola Dulce, toma asiento por favor…


—Gracias…


—Bueno, vamos a ello… Antes de decirte nada, quiero que sepas que le
damos especial importancia al esfuerzo que has realizado desde que el
desterrado te atacó.


—Gracias excelencia…


—Bien… Empecemos, debo decirte que me ha causado especial asombro los
buenos resultados que has obtenido en ética, un 96% respecto del 100% de
respuestas correctas, no es un examen perfecto para encaminarte al grupo diez,
como bien sabrás, sólo pueden acceder a los estudios finales del grupo diez,
aquellos alumnos que tengan un 100% de respuestas correctas. Pero igualmente,
es un gran resultado, mi más sincera enhorabuena, los trece se enorgullecen de
ti en este tema vital.


—Muchas gracias excelencia…


—Respecto las asignaturas de relajación, correspondientes al grupo tres,
has obtenido un 65% de resultados correctos, respecto del 100%, no es un
resultado excelente, ni siquiera es notable, pero te da para realizar estudios
finales del grupo tres.


—Muchas gracias excelencia…


—Y ahora debo hablar de los exámenes de las asignaturas de ingeniería,
correspondientes al grupo dos, has obtenido un 48% de resultados correctos
respecto del 100%, eso es un suspenso categórico, como bien sabes el aprobado
es un 60% de resultados correctos. Lo que significa que el profesor Espino ha
incluido una gran X en tu expediente y no podrás continuar estudiando en el
grupo dos. Es una decepción para los trece, y por ello deberás ser castigada
para pagar la ofensa realizada a los trece.


—Lamento profundamente haber decepcionado a los trece, su excelencia…
—Dulce no pudo evitar empezar a llorar.


—Ahora el profesor Espino te acompañará a la plaza, una vez ahí
comunicaré el castigo que debéis sufrir para pagar la ofensa a los trece, como
bien te habrás supuesto, no eres la única.


—Lo lamento excelencia…


—Debo decirte que evidentemente cursarás estudios de clase dos, del
grupo tres, como bien sabes son dos años de estudios, si los superas, podrás
realizar los estudios de clase tres que son de un año. Una vez acabados podrás
comenzar a pagar tu deuda trabajando, a no ser que desees ser profesora de
relajación, para ello deberás cursar clase cuatro, un curso de un año de
duración. ¿Ha quedado claro?


—Muy claro su excelencia…


Dulce salió acompañada del profesor Espino, al salir no vio a Leo,
imaginó que debía encontrarse en la plaza. Cuando entró a la plaza junto con el
profesor Espino, vio que había dos grupos, uno donde se encontraba Leo y demás
alumnos y otro donde se hallaba Mar, a su lado había once alumnos más. 


El profesor Espino pidió que los alumnos del grupo de Leo formaran una
fila de dos, al grupo de Mar y Dulce les pidió que subieran a una tarima que
había en la plaza. Dulce no pudo evitar fijarse si en ella había grandes X,
pero no las vio, así que se quedó extrañada. Poco rato después apareció Artur,
el guía, subió los peldaños de la tarima sin decir ni una palabra, se dirigió
al centro y alzó las palmas de sus manos formando una X con sus brazos.


—Alumnos de clase uno, todo el mundo conoce cuál es su evaluación,
algunos de vosotros deberán tomar una decisión sobre en qué especializarse,
otros con menos suerte, no. Pero debemos hablar de los que no,
desgraciadamente, aquí a mi lado, hay alumnos que han vuelto a defraudar a los
trece, algunos de ellos por primera vez, otros por segunda vez, y también hay
uno, como es el caso de Arko que ha defraudado por tercera vez a los trece.
Quisiera hablar primero del castigo que deberán realizar aquellos que han
decepcionado por primera vez a los trece.


Aquellos que han decepcionado por primera vez a los trece, deberán pasar
trece horas al día, durante trece días seguidos en la gran X. Los que no han
vuelto a decepcionar o no han decepcionado a los trece ya saben cómo deben
responder ante tal ofensa.


Respecto a los que han cometido ofensa por segunda vez, aquí los trece,
como no puede ser de otra manera, han dictaminado que el castigo debe ser más
duro para que puedan estos pagar dicha ofensa. 


El castigo para estos será de la siguiente forma, permanecerán trece
días en las grandes X que se hallan en la cima de las montañas que rodean este
valle, permanecerán esposados en la gran X durante trece horas al día, pero al
finalizar este cumplimiento no volverán aquí, deberán permanecer a la intemperie
en la cima.


Y ahora debo hablar del castigo que deberá pagar Arko, al haber
acumulado tres grandes X, las dos últimas en el mes de evaluación, su castigo
será el siguiente… —De repente el silencio en la plaza fue atronador, tan sólo
se oía silbar a los pájaros.


Pasarás las siguientes trece semanas en la gran X que está situada en el
pozo, restarás esposado en ella durante trece horas cada día y el resto de las
horas que resten de día, las pasarás con un vaso de agua, un trozo de pan y 130
gramos de puré. También recibirás cada día después de que te pongan los
grilletes, trece golpes y trece escupitajos, que realizarán alternativamente
los profesores Espino, Iris y David. Una vez cumplas con tu pena, serás llevado
a la zona seis, donde trabajarás en las minas para pagar tu deuda con los
trece, durante trece horas al día, durante un año de los trece, que como ya
sabes dura trece años. Una vez cumplas esto último, el guía de la mina deberá
dictaminar tu destino.


Quiero que sepas, que los trece saben que no los has decepcionado del
todo, ya que la asignatura de ética la has aprobado, es por ese motivo que no
se ha dictaminado tu destierro.


Arko cayó al suelo de rodillas y empezó a llorar aterrorizado, sabía
perfectamente que pocos sobrevivían al pozo, y pasar trece años en las minas
era casi una condena a muerte. Dulce, apenada lo miró de reojo, pero, por otro
lado, sentía alivio de no ser él, sentía una mezcla extraña entre empatía por
su situación y despreció por que hubiera defraudado de tal manera a los trece.
Artur, siguió hablando.


—Esta noche, los que deben pagar su ofensa, restarán encerrados en sus
habitaciones, al despuntar el día de mañana cada uno será llevado a sus lugares
de castigo. El resto de los alumnos disponen de días libres, salvo la respuesta
que deberán dar a cada defraudador de los trece, podrán realizar aquellas
actividades que deseen dentro del recinto del centro, que como sabéis, incluye
la playa y los bosques de alrededor.


También debéis saber que clase dos comenzará en los respectivos centros
de destino dentro de un mes.


Al día siguiente Mar y Dulce subieron al dron que las llevaba a las
grandes X de la cima de la montaña, cuando aterrizaron vieron que ya estaban
puestas, una gran X para cada uno de ellos, que en total eran cinco, Mar,
Dulce, Carol, Jacob y Troy. El profesor David los acompañó.


Poco a poco, el profesor fue poniendo los grilletes a los alumnos,
cuando le tocó el turno a Dulce, no pudo evitar preguntarle, ya que le asomaba
una gran duda.


—Profesor David, cuándo venga a quitarnos los grilletes, ¿Nos dará
comida y bebida?


—Cada día, cuando os libere llevaré una ración de comida y una botella
de un litro de agua, para cada uno.


—Profesor David…


—Debo ponerte los grilletes…


—Sólo una pregunta más…


—Está bien…


—¿Los alumnos no vendrán a golpearnos y darnos un escupitajo?


—No, este castigo se compensa con tener que pasar los trece días en la
intemperie. Comprobarás que es cierto que se compensa.


Cada uno de ellos estaba separado del otro unos tres cientos metros, por
lo que era imposible comunicarse el uno con el otro, mientras estuvieran en la
gran X. 


Las primeras trece horas pasaron sumamente lentas, pero esta vez fue un
poco diferente para Dulce, el no tener que soportar los golpes, fue un alivio,
aunque el frio y la soledad fueron determinantes. 


El primer día Mar y Dulce se reunieron para comer y dormir juntas,
quedaron en un punto intermedio, en una zona donde había una piedra lisa
bastante grande, desde ahí se veía todo el valle, al fondo el centro y a lo
lejos la playa.


Hacía frío de noche, durante el día la temperatura era más agradable,
pero de noche era otra historia, las dos se abrazaron tumbadas en la piedra,
mientras miraban las estrellas hablaron de los planes que querían hacer en las
próximas vacaciones que querían pasar junto a Leo. 


—¿Estaremos en el mismo centro de estudios?


—Espero que sí… Así podremos ayudarnos mutuamente…


—Me da rabia no poder volver a ver a Leo… 


—A mí también, por eso el resto de los días que pasaremos aquí después
del castigo no nos separaremos los tres… Hay que exprimir al máximo los días
que pasaremos con él… ¿Estás de acuerdo?


—Sí… Y tanto que sí… —Sonrió Dulce.


Las dos se acurrucaron juntas para pasar la noche, cambiándose de
postura de vez en cuando para no coger frío en la espalda o el torso. Los pies
era un asunto sin solución. 


Fueron pasando los días y cada vez estaban más débiles, al estar a la
intemperie, muchos pájaros se apoyaban en las maderas de la gran X y cagaban
ahí, cayendo sus defecaciones en las manos, los pies y muchas veces en la
cabeza, sus necesidades debían hacerlas ahí mismo, por lo que poco a poco se
fueron acumulando los desechos justo debajo de ellas, eso provocaba que las
moscas acudieran cuando era de día, y por la noche los mosquitos. La doceava
noche, la última que iban a pasar ahí, Mar se llevó un susto al ver a Dulce,
siempre se encontraban en la misma piedra para comer y dormir juntas, así que
Mar la esperó ahí, pero ese día tardó más de lo habitual. 


Unos diez minutos más tarde, llegó al punto de encuentro, iba cojeando,
y tenía por todo el cuerpo un montón de picadas de mosquito, y una de ellas,
bastante grande, en la planta del pie derecho.


—¿Qué te ha pasado?


—Una avispa, antes de caer la noche, después han venido un montón de
mosquitos y se han pegado un banquete a mi costa… Estoy harta…


—No digas eso… Los trece te pueden oír, lo sabes…


—Ya… Es verdad… Después de todo… En fin… Mañana es el último día, tengo
muchas ganas de volver a ver a Leo.


Al día siguiente, antes de pasar las últimas trece largas horas en la
gran X, vio como aterrizaban muchos drones, de ellos salieron todos los
alumnos, junto con el guía Artur. Todos se aproximaron lentamente a ella. Junto
al guía Artur estaban los profesores, y detrás de ellos los alumnos. El
profesor David cuando empezó a ponerle los grilletes, tenía un gesto serio,
algo anormal en él.


—Los trece te oyeron ayer por la noche decir que estabas harta del
castigo… Esto es imperdonable, es una falta a los trece, es por ello por lo que
he tomado la siguiente decisión. —Dulce que se esperaba lo peor rompió a
llorar, mientras decía que lo sentía mucho.


—Cada alumno te golpeará una vez y te propinará un escupitajo, el
profesor Espino, te golpeará y te escupirá trece veces, que ha sido quien te ha
puesto la gran X. Pasarás esposada en la gran X hasta mañana a esta hora, sin
comer ni beber. Después de que te quite los grilletes el profesor David, deberás
bajar por tu propio pie hasta el centro de estudios de clase uno.


El primero fue el profesor Espino, le dio trece puñetazos en el
estómago, cada vez que le pegaba un puñetazo le escupía en la cara, después
fueron pasando poco a poco el resto de alumnos, cuando le tocó a Leo, no pudo
evitar bajar la mirada, la vista era horrible, Dulce la chica que tanto le
gustaba había recibido una paliza enorme, tenía moratones por todo el cuerpo,
apenas quedaba un lugar sin ellos, el labio le sangraba y no podía levantar los
ojos, ya que tenía varios golpes en ellos, al acercarse más, pudo comprobar que
se había desmayado. 


Llorando apretó el puño, el guía Artur le miró, así que se secó las
lágrimas que le resbalaban por la cara y se acercó más a ella, escudriñó su
cuerpo maltrecho y descubrió que sus piernas habían sido las menos golpeadas,
así que volvió a apretar el puño y le pegó en la pierna derecha, Dulce ni se
inmutó, seguía desmayada. Volvió a mirar al guía y a los profesores, reunió
saliva en su boca y escupió en la cara de Dulce. 


Al día siguiente cuando David le quitó los grilletes, tuvo que cogerla
para que no se cayera al suelo, estaba despierta, aunque apenas podía hablar,
le hizo tragarse una pastilla rehabilitadora con un buen sorbo de agua, diez
minutos más tarde pudo abrir los ojos y hablar.


—Profesor… Es… ¿Esto lo puede hacer?


—Los guías a veces quieren ser demasiado obedientes a los trece, esta
pastilla te acelerará la curación y hará que no sientas tanto dolor. Cuando
llegues al centro no debes decir que te la he dado. ¿De acuerdo?


—Sí profesor, no diré nada… Gracias… Muchas gracias…


Dulce empezó a caminar, apenas se podía mantener de pie, pero empezó a
bajar la montaña por el camino que empezaba donde había aterrizado el dron, le
dolía todo el cuerpo, pero gracias a la pastilla pudo emprender la bajada. Tuvo
que pararse seis veces, los pies los tenía totalmente ensangrentados, cada vez
que pisaba, un pinchazo de dolor la atravesaba, como apenas podía ver por dónde
iba, de vez en cuando se topaba con una piedra o un árbol.


Llegó seis horas más tarde, al llegar a la plaza el guía la estaba
esperando junto al profesor Espino y la enfermera.


—Has cumplido con honor tu pago por la ofensa propinada a los trece,
quedas por tanto perdonada. Que esto te sirva de aprendizaje, los trece son
benevolentes y te cuidan siempre, ofenderles es infligirte daño a ti misma.
Ahora la enfermera te curará las heridas y los golpes, cuando ella diga, podrás
salir y aprovechar el tiempo que reste hasta el comienzo de clase dos, grupo
tres.


Pasó ocho días en la enfermería, al salir aún tenía numerosos moratones,
los labios de la boca y los ojos aún los tenía un poco inflamados y los pies
con unas vendas, en el viaje de regreso al centro se había clavado numerosas
piedras, muchas de ellas afiladas.


Mar y Leo la estaban esperando cuando salió, nada más verla le dieron un
abrazo.


—¿Puedes caminar bien?


—Bueno, debo ayudarme de estas muletas, pero sí… 


—Bien… No pasa nada, le hemos pedido al profesor David un dron, vamos a
pasar los próximos días en la playa, hasta que tengamos que irnos a empezar las
clases.


—¿Y dormir en la intemperie?, no… Lo siento, de veras… —Mar y Leo
sonrieron a la vez.


—No, en absoluto, ¿te acuerdas del faro?


—Sí, claro…


—Pues resulta que David dispone de las llaves del faro, ahí hay varias
camas y una cocina con una bioimpresora de comida. ¡Ah! Y un aseo, que se me
olvidaba… —Comentó contenta Mar.


—¿Y nos dejan?


—Sí, tú ya has pagado tu ofensa, yo también, así que no hay problema,
los trece son generosos también.


Nada más llegar al faro, dejaron sus bolsas con la comida que se habían
llevado del comedor, básicamente habían asaltado los postres. Pasaron el día en
la playa, Dulce no se pudo bañar, ya que llevaba las vendas en los pies, así
que se quedó en la arena mientras ellos se bañaban. Mientras veía como daban
chapuzones pensó en el gesto de David, el profesor, sobre todo en el hecho de
que él no había sido castigado por ayudarla y eso podía significar que los
trece no lo habían visto.










Capítulo 8


La llamada

















 


Después de perder de vista a Dulce, mientras a duras penas se mantenía
de pie, bajando por el camino que llegaba al centro, David se quedó un rato en
la cima, fue a un saliente que daba a parar a una caída al vacío desde donde se
podía ver todo el valle. De uno de los costados del transmono, sacó una barra
de metal pequeña, puso su dedo índice en la superficie, lo justo para que
detectara su huella dactilar. Nada más hacerlo en su campo visual aparecieron
una serie de ventanas digitales de datos, desplazó las mismas con sus manos y
apretó una serie de botones digitales, que sólo podía ver él, al poco rato le
apareció una ventana de fondo negro, con un path de comando, empezó a pulsar un
teclado virtual, hasta que introdujo un comando, le dio a ejecutar y salió una
cuenta atrás en su campo visual de dos minutos de tiempo, volvió a posar su
dedo en la barra de metal y desaparecieron las ventanas virtuales de su vista. 


Cogió el dron y empezó a bajar al centro, durante el vuelo, que puso a
modo automático se estiró en la cabina, tenía algo de sueño, eso de madrugar le
seguía costando lo suyo.


Nada más llegar al centro se fue a su habitación, quería dormir un par
de horas, hasta las ocho de la mañana no debía bajar al pozo para esposar al
pobre Arko, menudo desgraciado, pensó.


No pudo dormir todo lo previsto, el interfono sonaba en su habitación,
miró la hora en el reloj digital de su mesita de noche y descubrió con rabia
que no había dormido ni media hora.


—Artur… ¿Me ha llamado?


—Sí… Pasa, pasa…


—¿Qué quieres?


—Me ha saltado una extraña alarma en la consola de monitorización…
Indica que hay media hora de datos no disponibles… 


—Vaya… Revisaré los visualizadores… Es posible que se trate de alguna
avería en las comunicaciones…


—No lo sé… Dímelo tú, porque justo los datos no disponibles, son de
cuando has ido a liberar a Dulce… ¿No es extraño?


—Bueno, más bien una casualidad… Ya sabes que es un sistema automático
que sólo los trece controlan… Gracias a ello podemos ver lo que ellos ven y así
sabemos a quién debemos castigar cuando se salen de la senda marcada por los
trece.


—Eso ya lo sé David… Averigua que ha pasado…


—Por supuesto…


Cuando cerró la puerta del despacho del guía Artur soltó un bufido,
sabía que el guía recibiría una alerta por la pérdida de datos, lo que no se
imaginaba es que se pondría a mirar que es lo que faltaba. No obstante, no se
preocupó del tema, hacía mucho tiempo que hacía paradas de visualización,
cuando no quería que su familia se enterara de lo que hacía, el sistema
preparaba una caída de comunicaciones, y los datos sencillamente se borraban,
como si se hubieran enviado, pero no hubieran llegado nunca al repetidor de
interfase.


Era un truco fácil de hacer, lo aprendió de Sara, su hermana, fue hace
unos cinco años de aquello, recordaba perfectamente lo sucedido, para aquel
entonces estaba en Paraíso, el hábitat espacial donde residía entonces, junto
con toda su familia, y la de los otros doce.


Era de noche, estaba dando un paseo por el desfiladero del lado sur,
desde su punto de vista era el más bonito, ya que desde ahí podía ver el
horizonte de la Tierra y el fondo estrellado de la Vía Láctea. El desfiladero
da la vuelta entera al anillo principal, es decir, diez kilómetros de
recorrido. A lo largo del camino veías todo lo que había debajo, el rio
principal, los bosques, y los asentamientos de cada familia, si elevaba la
mirada hacia arriba podía ver el suelo y el lado derecho del anillo secundario,
donde estaban los almacenes, los hangares de las naves, etc.


Cada noche se daba un paseo por el desfiladero, a veces corriendo, otras
caminando, ese día decidió caminar para así tener más tiempo para pensar, su
padre Orfeo le había dado un toque de atención el día anterior, debía decidir
qué hacer, si irse a la Tierra como profesor de seguridad, como él quería
hacer, o irse a la zona tres para dirigir la caza de los desterrados. David le
pidió a Orfeo unos días para pensárselo, eso de matar a sangre fría no le hacía
gracia, él no era ningún dios, aunque su padre al autoconsiderarse un dios,
siempre le decía que él lo era.


Él era el hermano pequeño, sus doce hermanos y hermanas eran mayores que
él, todos estaban en la Tierra haciendo de guías, a excepción de su hermana
Sara, que seguía en Paraíso.


Llevaba un rato caminando cuando oyó unas voces, pudo identificar una de
ellas, provenía de su hermana Sara. Las voces venían de un pequeño lago que se
encontraba unos metros debajo del desfiladero. Con pericia bajó y se ocultó
detrás de unos arbustos. Fue entonces cuando vio a su hermana, estaba
cabalgando encima de un chico, este tenía los ojos fijados en ella, como si no
se creyera que se lo estaba follando, el chico debería tener catorce o quince
años, de repente ella salió de él e hizo que el chico siguiera estirado en el
suelo, cogió su polla y dejó que se corriera en su cara, de mientras su mano
derecha había cogido una daga que estaba en el suelo, con un golpe seco le
cortó la yugular y el chico se murió pocos segundos después.


Su hermana se metió entonces en el pequeño lago que había a sus pies. A
los pocos segundos un TSR, técnico de servicio robotizado, llegó, cogió el
cuerpo y lo metió en un baúl de metal. Su hermana salió un momento y le dio
unas órdenes al TSR, cuando este se marchó, David salió de los arbustos y fue
donde estaba ella.


—Hola hermano… ¿Has visto algo?


—Todo… ¿Quién era ese chico?


—¿Ese? Va… Un condenado a destierro… Pero… Era mono y quería probarlo
antes de matarlo.


—Joder… Pero Sara… Sabes que papá lo habrá visto todo y te echará la
bronca por haberlo llevado aquí…


—Tranquilo… Papá no ha visto nada…


—Sabes que sí…


—No, el que no lo sabe eres tú, que parece que naciste ayer… Ahora mismo
los ojos están apagados, es fácil de hacer, cuando quiera vuelvo a ponerme como
estaba y donde estaba cuando inicié la parada y la vuelvo a activar, es un
truco fácil de hacer si sabes cómo…


—¡Oh! ¿Me enseñarás? Yo… Bueno… A mí me iría bien…


—Porque eres mi hermano pequeño, que si no… Eso sí… Debes contarme que
es aquello que no quieres que sepa papá, tú ya has visto mi afición… ¿La tuya?


—Bueno… Entiendo… Eh… Yo… Bien… Te lo digo… A mí me gustaría poder
reventar a pollazos los culos de algunos de ellos, sobre todo los más delgados…
Menores de edad, los mayores… No me interesan.


—Ui… No sabía que fueras tan depravado hermano… ¡jajajaja! Vale, vale…
En fin, mira te enseño… Pero estate atento, no quiero tener que repetírtelo…


David mintió descaradamente, él no tenía esa afición, pero visto lo
visto por parte de ella, tenía que inventarse una buena excusa. El truco le
interesaba especialmente para poder adentrarse en la zona X, quería comprobar
por sí mismo los restos de base uno y sobre todo, ver cómo vivían los
desterrados, si es que había alguno vivo. Esa idea hacía tiempo que la tenía en
mente, su padre nunca le hablaba de base uno, en teoría ahí estuvo recluida su
abuela, junto con los otros doce, después del día cero.


A David siempre le había interesado la historia antigua, le fascinaba
todo lo relacionado con aquello, como su abuelo, junto con los otros salvaron a
la humanidad, pero había lagunas en ello y quería averiguar que era aquello que
sus padres le ocultaban.


Una vez estuvo en su habitación se dio cuenta que faltaba poco para las
ocho, así que se fue directamente al pozo, le tocaba a él ir ese día. El pozo
estaba justo detrás del monumento a su abuela Estefanía. El pozo era un agujero
de diez metros de profundidad, ahí estaba la gran X para alumnos como Arko, el
pozo tenía las paredes de acero, completamente lisas y unas rejillas arriba a
ras de superficie, por donde se ventilaba. Aquello se podía convertir en un
horno, aunque era extraño que la temperatura subiera a veinte grados donde
estaba el centro, abajo podía subir hasta los sesenta. Para bajar ahí se
activaba un mecanismo que hacía aparecer unos peldaños en la pared.


Una vez estuvo abajo, vio que estaba durmiendo detrás de la gran X, lo
despertó tirándole un poco de agua, el pobre chico dio un respingo de terror.


—Levántate, debo ponerte los grilletes y proceder a golpearte y
escupirte…


—Sí… Sí…


Arko se levantó, tenía el cuerpo lleno de moratones y uno de sus ojos
estaba hinchado y amoratado. Después de esposarlo, Arko cerró el ojo que tenía
sano, se estaba preparando para recibir los golpes.


—Han pasado catorce días, queda mucho para que se cumplan las trece
semanas de castigo… Debes ser fuerte sino quieres ofender a los trece.


—Sí… Lo intentaré…


David le golpeó en el estómago, el chico gritó desesperado, David
levantó la mirada y le escupió en la cara, debía hacerlo doce veces más,
aquello sería duro, pero no podía arriesgarse a parar los ojos, el sistema de
vigilancia, dos veces en un día era peligroso y demasiado sospechoso, así que
continuó golpeando y escupiendo al chico. Al acabar Arko había perdido el
conocimiento, se lo quedó mirando, estaba mucho más delgado que cuando entró en
el pozo, a ese paso no sobreviviría y si lo hacía saldría mal parado de ahí. 


Decidió salir del pozo, activó los peldaños y subió a la superficie,
después de cerrar la rejilla, se le activó una videollamada, lo supo porque la
pulsera GEA empezó a emitir un sonido chirriante. Sacó la barra de metal, puso
su dedo en ella y enseguida apareció su hermana Sara delante de sus ojos.


—Hola hermanito… 


—Hola Sara… 


—Quiero que sepas que he parado un rastreador, estaba a punto de leer el
log del ocultador, ya sabes, el programa que te pasé.


—Vaya… Gracias…


—Tranquilo, no he querido ver que depravación estabas haciendo, tampoco
me interesa… Pero…


—Pero qué… 


—Bueno, me debes una… Quiero a ese chico que tienes en el pozo, el tal
Arko… 


—Está hecho una mierda y Artur lo quiere para él… 


—Déjame a mí a Artur, nuestro primo me debe un par… 


—Nuestro primo se pasa tres pueblos Sara… 


—Nuestro primo es un puto sádico… Y qué tu y yo lo digamos… Jejejeje,
bueno, lo dicho, que quiero a Arko… Nunca lo he hecho con un negrito…


—Hablaré con Artur…


—No, eso déjamelo a mí… En diez minutos llegará un transporte, mételo
ahí…


—Está hecho una mierda…


—Lo sé… Haré que se recupere… 


—En fin… Lo que tú quieras… A mí me da igual… Gracias hermanita…


—De nada pillín… Por cierto, ven a cenar… Tengo ganas de ti… Podrás
darme por detrás, como a ti te gusta…


—Eh… Bien… Tendré que hablar con Artur… Quería hacer una cena con los
profesores.


—Oh… Qué pesado… Tranquilo, se lo comentaré cuando le hable de eso que
me debe y que en diez minutos irá para Paraíso.


Sara cortó la comunicación, al hacerlo pudo ver como empezaba a
aterrizar el transportador, así que volvió a abrir la rejilla, y pulsó el botón
que hacía subir el suelo del pozo hasta la superficie, cuando ya estaba arriba
la gran X, Arko se despertó de su desmayo, se quedó algo perplejo, no entendía
porque volvía a estar en la superficie. David empezó a quitarle los grilletes,
cuando lo soltó el pobre cayó al suelo, apenas se podía mantener de pie, así
que lo cargó como un saco de patatas y se lo llevó de ahí.


Antes de llegar al transportador, Arko se volvió a despertar, el pobre
estaba desubicado y no entendía nada. 


—Profesor David… ¿Ya han pasado las trece semanas?


—No…


—¿Dónde me lleva?


—Los trece te han perdonado, vas a reunirte con ellos, ahora deberás
pagar tu ofensa sirviéndoles a ellos, deberás hacer todo lo que te ordenen.


Arko no pudo evitar sonreír, de repente su futuro tenía mejor pinta, no
sabía que había podido pasar para que lo perdonaran de su castigo, ir con ellos
sin duda era un premio o algo parecido.


—¡Gracias! ¡Haré todo lo que queráis! 


David, lo dejó en el suelo, del transportador salió una unidad TSR, esta
cogió a Arko y lo amarró en el interior del transportador. Arko se quedó sin
aliento al ver el robot, era un ser de metal, muy alto, de unos dos metros de
altura y tenía forma humana, pero no tenía rostro, ¿Era uno de los trece? No lo
sabía, pero se fijó con que David, el profesor, no se había sorprendido al ver
el ente. 


El transportador se elevó del suelo y poco a poco el centro se hizo cada
vez más pequeño, de repente sintió un empujón que le aplastó las ya maltrechas
costillas, sentía como si le hubieran puesto debajo de diez elefantes y lo
estuvieron pisoteando, justo antes de desmayarse otra vez, pudo ver que el
cielo ya no era azul, sino de color oscuro, se había hecho de noche de repente.


David decidió volver a su habitación, quería recuperar el tiempo
perdido, a poder ser dormiría toda la mañana, pero antes de llegar al edificio
vio que Mar y Leo, los dos amigos de Dulce iban caminando hacia él.


—Profesor David… ¿Tiene un momento?


—Que sea rápido…


—Sí… ¿Cómo está Dulce?


—Bien, ahora está bajando de la montaña, imagino que llegará esta tarde.


—Estupendo… ¿Podríamos pedirle un favor?


—Los profesores no hacemos favores… Deberíais saberlo.


—Bueno… Verá… Habíamos pensado que sí a usted no le importa, podría
decirnos si conoce un sitio para pasar unos días en la playa, queremos ir con
Dulce, y no queremos dormir al aire libre.


—A ver… No sé si lo merecéis esto… Pero en fin… Ya no sois alumnos míos
después de todo… ¿Sabéis el faro de la playa?


—Sí… —Contestaron los dos a la vez.


—Bien… Os daré las llaves, ahí hay camas, aseo y una cocina con una
bioimpresora, podréis estar tranquilos y seguros mientras estéis ahí. Habéis
superado clase uno y os merecéis unas vacaciones, los trece lo entenderán.


David se marchó dejándolos
ahí mientras pegaban botes de alegría, cuando llegó a su habitación, se acostó,
quería estar con fuerzas y despierto para la cena con su hermana, sabía por
experiencia propia que podría ser larga la velada.
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Mar le cogió la mano a Dulce y le pegó un tirón hacía abajo, se había
quedado embobada mirando la escultura de la plaza, era una representación un
tanto grotesca de una orgía, en ella se veía como un hombre con un pene enorme,
penetraba el ano de una mujer, esta estaba en la posición del perro,
aguantándose con una mano, y con la otra metiéndose dos dedos en la vagina, la
boca la tenía abierta porque también estaba siendo penetrada por otro pene
enorme de otro hombre, este a su vez estaba también en la posición del perro,
porque un hombre le estaba penetrando analmente, debajo de ellos había una
pareja de mujeres que en la posición del sesenta y nueve se estaban realizando
mutuamente sexo oral. Pero la escultura no acababa ahí, eso era a primera
vista, al fondo había una mujer que estaba tumbada en el suelo, rodeada de
siete hombres con sus penes en erección, de los cuales caía un chorro de agua
en un tono blanco grisáceo.


—¿Todo eso es posible? —Preguntó Dulce algo enrojecida.


—No lo sé, supongo… Aquí lo aprenderemos, ¿no es genial?


—Supongo…


Todos los alumnos estaban formando en la plaza, separados cada uno de
ellos por un metro del otro, había más chicas que chicos, pero la proporción no
era muy exagerada, 82 chicas por 48 chicos, en total 130 alumnos, como clase
uno. Hacía un calor terrible, normal en la época del año, principios de agosto,
y también porque el centro de clase dos estaba en isla Pene, en el trópico.
Todos ellos portaban únicamente sus zapatillas transparentes, como en clase
uno, a su lado en el suelo, tenían su maleta. 


Al frente de ellos estaban los profesores, y en una tarima, justo debajo
de la estatua, la guía, que en aquel momento empezó su discurso de bienvenida.


—Bienvenidos al primer año de clase dos, este centro se distribuye de la
siguiente manera, a vuestro lado derecho, está el edificio donde cursaréis y
residiréis el primer año de clase, a vuestro lado izquierdo está el edificio
para los alumnos de segundo año. La residencia de los profesores y la mía, está
en otro edificio en el lado izquierdo, mi nombre es Cyntia, soy vuestra guía.
Ahora vuestros profesores se presentarán, después pasaréis al edificio de
primer año y se os asignará habitación. Las clases empiezan mañana a las ocho
de la mañana.


La guía Cyntia salió de la tarima y se fue de la plaza, portaba unos
zapatos de punta de aguja transparentes, Dulce no pudo evitar fijarse en ellos,
era joven, delgada y muy estilizada, sus pechos eran redondos y bastante
grandes, su cuello iba vestido con un collar del cual pendía una placa en forma
de vulva que reposaba en el canalillo, su caminar altivo y decisivo imponía,
pero lo que la chocó fue que de su cuello reposaba en sus hombros una especie
de seda de color blanco translúcido que caía a lo largo de sus dos costados
hasta casi llegar a sus pies.


—Bienvenidos, mi nombre es Augusto, yo impartiré las clases de ética.
—El profesor bajó de la tarima y dejó paso a una profesora.


—Bienvenidos, mi nombre es Maya, yo impartiré las clases de masaje.


—Bienvenidos, mi nombre es Irina, yo impartiré las clases de sexo
tántrico.


—Bienvenidos, mi nombre es Carlo, yo impartiré las clases de teoría de
tácticas, métodos y formas del placer.


Cuando se fueron los profesores, todos los alumnos se fueron al edificio
de primer año, en la recepción les iban dando el librito con las normas del
centro y el planning de clases, y les indicaban el número de su habitación.
Después de un rato esperando, Mar y Dulce fueron a su habitación, las
habitaciones eran individuales como en clase uno, pero había una novedad, las
puertas no tenían llave, eran correderas.


—Vaya… Esto…


—¿Y qué más da?


—Pues que… No sé, es por la intimidad Mar… 


La primera clase a la que asistieron fue a la de ética, impartida por
Augusto. La primera impresión que tuvo Dulce de él, fue que era un hombre
mayor, su cabello era canoso, y tenía bastantes arrugas por todo su cuerpo, no
obstante, caminaba firme y decidido cuando hizo su entrada en la clase. Nada
más llegar al altar, empezó a dar su clase, pero enseguida comprobó que no era
la típica clase de ética.


—¿Pueden los profesionales de la relajación, tener ética? —Un alumno de
la última fila se levantó y valientemente dijo decidido.


—Sí, gracias a los trece.


—Es correcto, pero hay un trasfondo en ello, y para explicarlo
dedicaremos parte de este primer año a explicarlo. Gracias a vuestros
anteriores profesores habéis podido conocer las normas de la ética de los
trece, en ellas habéis podido aprender multitud de subnormas y excepciones a
ellas. Pero ninguna de ellas os explica o da a entender, el porqué la
relajación es tan importante para la sociedad creada por los trece. ¿Puede uno
relajarse leyendo el libro primero? Ya os respondo yo, no, no puede, porque
para poder leerlo, es imprescindible excitar el cerebro hasta alcanzar el
intelecto. Eso es una verdad absoluta, pero entonces, si los trece nos dicen
que debemos leer el libro primero, ¿Nos están privando de relajarnos?, también os
respondo yo a ello, sólo para el tempo necesario que debemos tomar para poder
leerlo, ni más ni menos, el resto del tiempo, debemos trabajar, para ello
también debemos excitar nuestro cerebro para poder producir con eficiencia
aquello que hagamos. Yo ahora al dar clase estoy trabajando, y con ello
excitando mi cerebro. 


Los trece, queridos alumnos, no quieren que nos sobrexcitemos, por eso
nos dieron el poder de la relajación. ¿Con esto quiero decir que relajarse es
ético, en todo caso?, en absoluto, pero aquí los trece fueron más laxos, por
decirlo de una manera, de hecho, es incorrecta, también existen normas, y las
estudiaremos, pero, lo que quiero decir es que existen multitud de maneras de
llegar al estado de relajación, y cada hijo de los trece tiene la suya propia,
no todo el mundo alcanza la relajación de la misma manera, algunos les cuesta
bien poco, otros bastante, otros en cambio, para alcanzar la relajación, deben
incumplir alguna norma ética fundamental, y ahí es donde debemos llegar y profundizar.


¿Quiere esto decir, qué existen infinitas formas de relajarse?, tampoco,
pero son tantas que se hace difícil ver un límite. Vuestros profesores, os
explicarán y enseñarán diferentes técnicas para alcanzar la relajación, pero
sobre todo y básicamente, ayudar a que otros la alcancen. Ese es vuestro
cometido, y por eso es necesario saber que límites éticos existen.


La clase duró dos largas horas, pero a Dulce no le pareció excesivo, se
quedó maravillada con la manera de explicar que tenía su profesor Augusto.
Después de clase de ética, fueron a clase de teoría de tácticas, métodos y
formas de placer, impartida por el profesor Carlo. 


Carlo no era tan mayor como Augusto, pero estaba claro que era de una
edad próxima a su anterior guía, Artur, de clase uno. Carlo era bastante
estricto en sus clases, en su primera clase quedo patente.


—El nombre de mi asignatura es clarificador, os enseñaré la teoría, pero
también la práctica, pero antes quiero hacer un breve ejercicio. Por favor,
levantad la mano aquellos alumnos que se hayan masturbado alguna vez… —Dulce se
quedó sorprendida y antes de levantar su mano, miró a los demás alumnos, casi
todos los chicos habían levantado la mano, por el contrario, algo más de la
mitad de las chicas lo habían hecho, Mar, que estaba a su lado, la estaba
mirando esperando su reacción, ya con la mano levantada.


—Bien… ¿Cuántos de vosotros habéis practicado sexo? —Dulce se volvió a
fijar, ahora tan sólo unos pocos chicos levantaron la mano, al igual que las
chicas, Mar ya la tenía levantada, volvió a ser rápida en reflejos, a lo que
Dulce, después de mirarla y sonreírla, levantó la suya.


—Estupendo… Por favor, todos los que no se hayan masturbado que bajen y
se pongan a mi lado… —Poco a poco fueron bajando, con la mirada baja por la vergüenza,
ninguno de los que bajó y se puso al lado del profesor, se atrevió a mirar al
resto de sus compañeros.


—Estáis todos castigados, es indecente que queriendo cursar clase dos de
relajación no os hayáis masturbado siquiera. Es vergonzoso y una falta de
profesionalidad. Vuestro castigo no será correr alrededor de la plaza, ni pasar
calor o frío, ni tan siquiera os dejaré sin comer o beber, no, vuestro castigo
os servirá de lección y así aprenderéis una lección importantísima, tanto que
aquellos que cumplan el castigo como es debido, después serán alumnos
aventajados, y ahora sabréis el porqué. —Carlo subió las escaleras del
anfiteatro, cuando estuvo a mitad de recorrido, ordenó que los alumnos que se
sentaban más arriba bajaran y ocuparan los puestos de los alumnos castigados,
después de un breve momento de traqueteo, y cuando ya todos los alumnos estaban
sentados, el profesor empezó a dictar el castigo.


—Para compensar vuestra falta de profesionalidad, vais a masturbaros
ahora delante de todos nosotros, tenéis hasta final de clase para hacerlo,
aquellos que no consigan obtener una eyaculación, serán castigados trece horas
en la sala roja, donde deberán soportar 69 grados de temperatura, permanecerán
en ella una hora cada día, hasta completar las trece horas. Los demás alumnos
deberán permanecer callados y atentos, ya que deberán fijarse en que técnicas
utilizan, ya que mañana serán ellos los que deban masturbarse.


Había treinta alumnas y ocho alumnos castigados, la tarima donde estaba
el altar del profesor no era muy grande, así que estaban algo apretados entre
ellos, al principio se quedaron quietos sin saber qué hacer, hasta que un chico
empezó a masturbase, a su lado había una chica que apartó la mirada, poco a
poco empezaron a masturbarse los demás chicos, la primera chica en animarse a
ello fue una chica de rasgos orientales. Pasaron unos minutos hasta que el
primer chico se corrió, su eyaculación salió disparada haciendo un arco que
cayó sobre una alumna que estaba sentada en frente de él, la chica no pudo
evitar soltar un grito y poner cara de asco, a lo que el profesor Carlo se la
quedó mirando seriamente.


Al finalizar la clase tan sólo ocho chicas y dos chicos no consiguieron
lograrlo, antes el profesor Carlo observó a todos los alumnos para certificar
quienes no lo habían logrado. 


—Vosotros empezaréis mañana vuestro castigo, que será impartido después
de la última clase del día. —Se giró y se puso delante de María, la alumna que
había gritado y puesto cara de asco al recibir la eyaculación de Mario, el
primer chico en correrse.


—Respecto a ti, tengo otro castigo, porque lo que has hecho en clase es
una clara ofensa a los trece. Mañana a las siete de la mañana te pasaré a
buscar a tu habitación y te llevaré a la plaza, una vez estés ahí sabrás tu castigo
y todos vosotros estaréis presentes. —El profesor salió de clase sin mediar
palabra, María no pudo evitar empezar a llorar, a lo que Dulce al verla, se
sentó a su lado para intentar calmarla.


—Tranquila, todo se pasa, yo misma he sufrido varios castigos, y he
pasado por dos grandes X, tu castigo no es una gran X, así que no será muy
elevado, seguro que podrás superarlo con creces. —María se la quedó mirando
sorprendida, sin que Dulce se lo esperara le dio un abrazo. 


Dulce se levantó nerviosa, tenía cierto miedo de saber que castigo le
esperaba a María, de una manera u otra, sabía que ella también sufriría ese
castigo, o uno similar. Cuando salió de su habitación, se encontró con Mar,
junto con el resto de los alumnos se fueron al comedor, una vez ahí empezaron a
desayunar, Dulce echó un vistazo rápido y se percató que efectivamente, María
no estaba ahí, después se fijó en algo más extraño, a todos los chicos se les
dio una pastilla de color rojo, que debían tomársela en el desayuno. Dulce, que
seguía inquieta, no pudo evitar preguntarle al chico que tenía a su lado.


—¿Por qué os han dado esta pastilla a todos los chicos?


—No lo sé… Sólo nos han dicho que debemos tomarla después de haber
desayunado, y que debemos hacerlo si queremos salir del comedor.


—Vaya… 


—El profesor Carlo nos lo explicará más tarde en la plaza… —Dijo Mar
segura de sí misma.


Al acabar el desayuno salieron todos del comedor, cuando llegaron a la
plaza vieron que estaba el profesor Carlo y María en la tarima, ella se
encontraba sentada de rodillas y tenía las manos atadas a su espalda.


—Hoy castigamos a María por su ofensa de ayer en clase, este castigo
debe servir de lección, no tan sólo a ella, si no que también a todos vosotros.
La profesión de Relajador o Relajadora, tiene numerosos sacrificios, es una de
las más difíciles, ya que un Relajador o Relajadora deben proporcionar la
solución, táctica y o práctica exacta para que su hermano o hermana pueda
relajarse. Como bien os han informado ya, existen multitud de formas y o
maneras de conseguir ese propósito, y una de ellas es la de recibir la descarga
de energía que precede a la relajación. Ya sea de un hombre sobre una mujer,
una mujer sobre un hombre, un hombre sobre un hombre o una mujer sobre una
mujer, eso es indistinto.


A todos los alumnos varones se os ha dado una pastilla de color rojo,
esa pastilla es una herramienta básica en el oficio del Relajador, entre otros
propósitos sirve para provocar una subida de temperatura en pocos minutos y una
sobrexcitación que facilita la descarga de energía del Relajador. Como estaréis
comprobando todos vosotros, estáis empezando a sentir calor y os estáis
sobrexcitando en estos instantes. Alumnas comprobar por favor esto último
palpando el miembro de vuestro compañero más cercano.


Dulce no cabía de su asombro, en un breve vistazo observo que el chico
al cual antes le había preguntado sobre la pastilla y que estaba a su lado,
tenía una erección considerable, estaba enrojecido y los ojos los tenía
brillantes, sus manos las estaba apretando con fuerza y de tanto en tanto se
iba golpeando las piernas con sus puños. Con cierta timidez alargó su mano y
palpó su miembro, este le devolvió la mirada, al verlo soltó con rapidez el
miembro y se apartó un poco de él. Esa mirada era la misma que le puso Jason
cuando la violó.


—Bien, ahora uno a uno todos los alumnos irán subiendo acompañados de
una alumna, subiréis a la tarima y os pondréis delante de María, la alumna
masajeará el miembro del alumno hasta que este lance sobre ella su descarga.
Como habrá treinta y tres alumnas que se quedarán sin compañero, estas últimas
subirán y escupirán en el rostro de María. Por favor, procedan…


Poco a poco fueron subiendo los alumnos con sus respectivas compañeras
de clase, pocos minutos después Mar subió con el chico que tenía a su lado, era
un chico bastante alto y musculado de tez oscura, su miembro era realmente
grande, Mar le sonrió a Dulce, parecía encantada con la situación. Cinco
minutos después le tocó el turno al chico que estaba al lado de Dulce, este la miró
mientras le cogía de la mano, en voz baja y con un gran esfuerzo le pidió que
subiera con él.


—Por favor… Acompáñame…


—Lo haré, no te preocupes, además los trece no querrían otra cosa.


Cuando se pusieron en frente de María, Dulce no pudo evitar apartar la
mirada, estaba sollozando, tenía semen por toda la cara y los ojos los tenía
rojos, era evidente que le escocían con gran mesura. Sin más dilación empezó a
masajear el miembro del chico, del cual aún no sabía ni su nombre, él seguía
golpeándose con el puño derecho su pierna mientras de vez en cuando en un acto
reflejo movía las caderas, Dulce intensificó su masaje, aplicando algo más de
fuerza con la mano, mientras ejercía mayor velocidad al vaivén en su miembro,
apenas un minuto después soltó una descarga abundante que fue a parar al rostro
de María, Dulce se lo quedó mirando un instante, parecía aliviado, había
cerrado los ojos y su respiración parecía más relajada. 


Al acabar se fueron todos a su habitación, se dieron una ducha y
entraron puntuales a la siguiente clase, la del profesor Augusto. Dulce buscó a
María en clase, la encontró arriba de todo, cabizbaja, al verla cogió de la
mano a Mar y al chico con el que había subido a la tarima y los llevó junto a
ella, una vez ahí le dio un abrazo.


—¿Cómo estás María?


—Bien, supongo… 


—Yo, bueno… Sólo he cumplido con los trece… No ha sido mi intención… ¿Lo
entiendes? —Dijo el chico.


—Tranquilo, no le echo la culpa a nadie, sabéis… El profesor Carlo tenía
razón… Esto me ha servido de lección… Te aseguro que ahora no tendré reparos…
Aún lo estoy asimilando, perdonad si no os hablo más hoy… Me… Me cuesta…


—Lo entendemos María… —Dijeron Mar y Dulce a la vez, mientras le daban
un abrazo juntas.


—Por cierto, ¿Cómo te llamas? —Preguntó Dulce al chico.


—Ah… Sí… Claro… Me llamo Sam.


—Encantada, yo me llamo Dulce, ella es mi amiga Mar, hicimos clase uno
juntas, y bueno a María ya la conoces. —María levantó la mirada y soltó una
media sonrisa, a lo que Sam aliviado se la devolvió.


El día fue algo más largo debido al castigo, las clases terminaron una
hora más tarde, Mar, Dulce, Sam, María y Torko, el chico con el que subió Mar a
la tarima, decidieron cenar juntos, al acabar el día ya se habían hecho amigos
y todos se fueron a sus habitaciones esperanzados con que en clase dos
aprenderían el oficio por el cual los trece los habían predestinado.


En su habitación, Dulce se sentó encima de la cama, había adquirido la
costumbre en clase uno, y ya era parte de su manera de cerrar los días. Mirando
la Luna, que ese día estaba a un cuarto, volvió a pensar en su estanque de
peces con el que jugaba de niña, cada vez le costaba más acordarse de los
pequeños detalles. Antes de meterse en la cama pensó en su madre, ella fue
asignada al grupo cero, el grupo al cual habría ido si no hubiera superado
aquel examen hace ya tres largos años, su vida ahora sería completamente
diferente, mucho menos excitante y con muchos menos conocimientos, una vida más
sencilla, tan sólo dedicada a cuidar de los futuros hijos de los trece. Pensó
que tenía suerte, ella no quería ser madre, lo tenía claro, y siendo relajadora
estaba dentro de la excepción de la norma ética número diez.
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Jack se levantó con pocas ganas de ir a hacer la revisión de víveres,
una vez al mes debía hacerlo, para así planificar mejor las salidas para ir a
cazar, les gustase más o menos, debían ir a cazar animales de vez en cuando, la
carne fresca es importante, sobre todo cuando subsistes gracias a los cultivos
hidropónicos, el hecho de no disponer de ninguna bioimpresora, provocaba un
déficit en proteínas que debían paliar con la carne animal. 


La base disponía de un congelador industrial, este se mantenía gracias a
la energía de las pilas nucleares de la base, Xenia, calculó hace tiempo que
podrían mantener ese nivel de consumo, incluyendo la iluminación artificial, el
gasto de los electrodomésticos, y alguna que otra recarga rápida necesaria para
las tres motos y el dron, durante al menos cincuenta años más. La base contaba
con cien pilas de este tipo, cuando se gastaba una, tan sólo debían
desenchufarla del suministro general y pinchar otra nueva, desde que residían
en la base, ya hacía unos años, habían gastado tres pilas, la que estaba
conectada era la cuarta y disponían de noventa y seis más. 


—Fue un gran descubrimiento esta base Jack… Debemos cuidarla… —Dijo
Xenia totalmente seria.


—Lo sé… Pero el gasto en el congelador es necesario, debemos conservar
la carne, ya lo sabes.


—Sí, lo sé… Pero también podríamos buscar placas solares y conectarlas
para la iluminación de la base, tan sólo habría que crear un circuito aislado
de la pila, es fácil.


—Te recuerdo que estamos muy cerca del círculo polar, poco Sol hay aquí.


—96 días al año de media, con 300 placas y 30 baterías podríamos
disponer de energía suficiente para utilizar los electrodomésticos y encender
las luces de la base.


—Ya, y yo quiero un dron con misiles Xenia… 


—¡Joder Jack!, lo digo en serio, la energía se acabará en cincuenta
años, y no quiero que mis hijos subsistan como los neandertales…


—Ya, ya… Mira, acompáñanos en la próxima salida, queremos ir a la
antigua ciudad de Anchorage, si los mapas no
mienten ahí había una base militar, puede que tengan pilas también o placas…


—Ya… Vale… ¿Cuándo vais a ir?


—Dentro de un mes…


—¿Un mes? ¿Y por qué no nos vamos mañana?


—¿Mañana? No puede ser, se deben organizar muchas cosas antes de hacer
una salida así, piensa que son casi 500 kilómetros de distancia. Nunca hemos
ido tan lejos…


—Vaya… ¿Quién vendrá a parte de nosotros?


—Pues pensaba ir con Tomás…


—Pues mira, ahora ya no sé si ir… Tomás no está muy bien de la cabeza,
lo sabes, ¿no?


—A ver… Se tiene que saber llevar a Tomás… 


—Es un salido… Apenas se ducha… 


—Pero es un mecánico excelente… Y en esta salida vamos principalmente a
buscar herramientas…


—Y energía… No te olvides…


Xenia se levantó a las cinco de la mañana, estaba emocionada, era la
primera vez en cinco años que salía fuera de los límites de la base, en la
ducha se estuvo un buen rato, sabía que durante mucho tiempo no volvería a
ducharse, hacer un trayecto de cerca de mil kilómetros, entra la ida y la
vuelta, con una moto, y una tienda de campaña era una tarea difícil y, sobre
todo, muy lenta y peligrosa.


Una vez salió de la ducha y se secó, cogió su mochila, llevaba un mes
pensando que debía llevar en ella, y poco a poco la fue llenando de cosas,
hasta que al final, la condenada mochila pesaba como un muerto. Tenía todo lo
indispensable en ella, dos toallas, dos mantas, dos jabones, una pasta de
dientes, un cepillo de dientes, un transmono, unas transzapatillas, las placas
portátiles, con su transformador para recargar las baterías de las motos, tres
mecheros de gas para hacer fuego, un aislante para el suelo de la tienda de
campaña, una tienda de campaña, un colchón inflable, un inflador para el
colchón, un botiquín de primeros auxilios, un walkie, pilas recargables para el
walkie, el transformador para recargar con las placas las pilas del walkie, una
cámara de fotos, quería hacer muchas fotos, la cámara se podía utilizar con las
mismas pilas del walkie, y treinta raciones de comida, comprimidas cada una en
una bolsa impermeable.


Después de volver a revisar la mochila, cargó con ella y se fue a picar
a la habitación de Jack, cuando llegó vio que la puerta estaba semiabierta, así
que no se lo pensó y entró. Lo primero que vio fue a Elia y María, estaban en
pompa sobre el miembro de Jack, este que estaba estirado en la cama, parecía
disfrutar de la despedida de sus mujeres. 


—Xenia, tienes que aprender a picar a la puerta…


—¡Oh! Vaya… Lo siento… —Elia se giró y con una sonrisa se acercó a ella.


—Tranquila, ya hemos acabado… Ahora tiene que ducharse… Tardará un poco…
¿Te apetece algo de beber?


—Ah… No… Aunque… ¡Mierda es verdad!


—¿Qué pasa? —Preguntó Elia extrañada.


—Que se me ha pasado por alto llevar agua…


—Ui… No lo hagas, mejor llévate una botella con tapón y pastillas de
cloro.


—Pues es verdad… Voy al almacén a buscarlas… ¡Gracias!


Una hora después estaban los tres en la cabaña donde tenían las motos.
Tomás se estaba poniendo los pantalones y el abrigo contra el frio, mientras
Xenia miraba el estado de las motos.


—Están bien bonita, las he revisado…


—Pues están llenas de barro… 


—Son motos de montaña, en la montaña hay barro… —Dijo en tono de sorna
Tomás.


—Joder… No se ha duchado Jack, te lo dije… Es un cerdo.


—¿Y qué más te da? Como si fueras a ducharte en el viaje… Desde luego… 


—Tomás, tiene razón… Ya te vale… 


—Joder… ¿Vais a hacer que vaya a ducharme? ¿En serio?


—Sí… —Dijo seria Xenia.


—Buff, que pesados… Vale, vale… Ahora vengo…


Tomás se fue al aseo de la cabaña, donde había una pequeña ducha que
funcionaba gracias al agua acumulada en un bidón, el agua estaba helada, pero a
Tomás parecía que no le molestase. Lo que le molestaba era ducharse. Diez
minutos después salió.


—¿Ya? —Dijo mientras se acercó a Xenia, haciendo un gesto para que lo
oliera.


—Mejor… Ya te vale…


Los tres salieron tomando el camino de montaña que los llevaría a
atravesar el valle donde estaban los grandes lagos y así evitar los glaciares
de las montañas, habían calculado que el viaje duraría unos siete días, yendo
por otro camino sería mucho más largo, el peligro era por las noches, debían
evitar el ataque de los lobos, así que siempre que acampaban hacían turnos para
dormir. 


—Como lleguemos ahí y no haya ciudad, me…


—Algo quedará en pie, seguro, hasta ahora hemos encontrado multitud de
pueblos que mantienen sus casas, gracias a eso tenemos todo lo que tenemos,
recuerda. Ahí no debe ser diferente. 


—Bueno, me voy a dormir… 


—Buenas noches, Xenia…


Después de quitarse el pantalón de nieve y el abrigo, decidió que
también se quitaría el transmono, sólo debía cubrirse bien con las mantas, una
vez estuvo en la cama, se puso en posición fetal y cerró los ojos. Cuando
estaba a punto de dormirse oyó un ruido, era el de la cremallera de la tienda,
levantó la mirada y vio que se trataba de Tomás, estaba desnudo y con una
erección considerable, antes de que se diera cuenta se abalanzó sobre ella, con
una mano le tapó la boca y con la otra retiró las mantas, ella empezó a pegarle
puñetazos en los costados y a mover las piernas desesperada, hasta que él le
pegó un puñetazo en el estómago que la dejó sin respiración.


—Ahora comprobarás lo muy cerdo que soy, puta…


Le separó las piernas y la penetró con violencia, en una de las
sacudidas se le deslizó la mano con la que cubría la boca de ella, a lo que
ella aprovechó para gritar desesperada, Tomás no se lo pensó mucho y le pegó un
puñetazo en la boca, pero ya no pudo hacer más, de un golpe salió despedido de
la tienda, Jack había oído el grito de ella y entró corriendo a la tienda,
cogió a Tomás por el torso y le pegó un empujón que lo separó de ella, cuando
cayó al suelo empezó a pegarle puñetazos en la cara. Xenia se levantó y salió
de la tienda, cuando llegó a ellos Jack estaba cortándole la yugular con su
cuchillo.


—Hijo de puta… 


—Jack, Jack… Ya está… Lo has matado… 


—Se lo merecía…


—Joder… El muy cabrón me ha descolocado la mandíbula… 


—Tenemos que irnos… Los lobos olerán la sangre…


Recogieron las tiendas y se subieron en las motos, dejando ahí el
cadáver de Tomás, cuando llevaban un par de horas corriendo con ellas se
pararon, habían llegado a Anchorage. El día
empezaba a despuntar y gracias a los tímidos rayos de sol se podía distinguir
las casas de la ciudad, parecía estar bien conservada.


—Ya hemos llegado…


—¿Quieres hablar de lo sucedido Xenia?


—No, era un puto cerdo, no se merece nuestro recuerdo, si hubiera
podido, me lo habría cargado yo…


—Tendremos que dar una explicación…


—Lo haré yo… Además, a nadie le caía bien…


Se fueron directos al campamento militar, una vez dentro se quedaron
impresionados, parecía que la gente del pueblo en un último intento de
sobrevivir se fue en masa al campamento, estaba plagado de esqueletos, muchos
de ellos tenían disparos en la cabeza. 


Entraron en un edificio grande, parecía un almacén, en él había multitud
de cajas de madera, Jack abrió una y vio que estaba llena de cajas de balas.


—Vaya… Menudo armamento…


—Esto no nos sirve de nada Jack…


—Bueno… Ahora no… 


—Debemos buscar si aquí hay pilas nucleares, como las de la base.


—No podríamos llevárnoslas… 


—Jack, ahí afuera hay un montón de vehículos de carga, estoy segura de
que puedo arreglar uno, Tomás no era el único bueno en mecánica.


Pasaron el día abriendo las cajas del almacén, en todas había armamento,
ametralladoras, pistolas, lanzagranadas, granadas, balas, etc. Cuando acabaron
decidieron acampar ahí, se iban a pasar muchos días buscando en la base, por no
decir en la ciudad.


Xena, se quitó las lagañas, había dormido bien, la experiencia sufrida
por Tomás no había conseguido descolocarla, ya pasó por lo mismo antes, de
hecho, ese fue el motivo por el cual se fue a la zona X, hace ya algunos años,
ella estaba asignada a la zona 12, donde principalmente se investigaba en temas
militares, ella era la encargada de los sistemas de miniaturización de los
receptores y emisores de comunicaciones, un día se encontraba trabajando en el
laboratorio cuando captó una señal por puro accidente que provenía del espacio,
cuando consiguió descifrarla descubrió que se trataba de un mensaje de una tal
Sara hacia Logan, su guía en aquellas instalaciones, intentó descifrar también
el contenido del mismo, pero enseguida se le bloqueo la terminal, sorprendida
fue a avisar a Logan, creyendo que era un mensaje importante para él. No llegó
a entrar a su despacho, tres miembros de seguridad la cogieron y la llevaron a
una sala aparte, después de trece horas ahí sin comer ni beber, Logan entró en
la sala.


—He hablado con los trece, están sumamente ofendidos por lo que has
hecho, intentar descifrar un mensaje de ellos dirigido a mí, es una ofensa
imperdonable. Me han indicado que deberás sufrir un castigo tal que haga que te
quede claro cómo les has hecho sufrir.


—Pero… Su excelencia… Yo… No sabía nada…


—¡Nada de excusas! Ahora tomarás un dron e irás a la zona 3, ahí pasarás
trece días en la sala X.


Cuando salió Logan tres miembros de seguridad entraron, se la llevaron
al dron no antes de haberle propinado trece puñetazos en el estómago. El dron
aterrizó en un tejado, después de un par de horas de viaje, cuando se abrió la
puerta un golpe de aire helado entró en la cabina, sin la protección del
transmono empezó a tiritar, no lo hizo durante mucho tiempo, un par de miembros
de seguridad aparecieron y la arrastraron dentro del edificio, después de pasar
por un par de pasillos y bajar unos pisos por las escaleras, entraron en una
sala, en ella había una serie de cadenas de hierro que colgaban de unas guías,
en los extremos de estas había unos grilletes con cierre gradual, cuatro en
total, dos para las manos y otros dos para los tobillos de los pies. Accionaron
un mecanismo que la dejó en posición vertical sin poder tocar el suelo, las
cadenas estaban tensadas al máximo.


Pasó así trece horas, sin agua, sin alimentos, y sufriendo más de
cuarenta grados de temperatura. Había perdido el conocimiento cuando entró el
que sería su torturador, el guía Steven, detrás de él había trece miembros de
seguridad.


—Nos han encargado aplicarte el castigo… Este es especial, su objetivo
es que sientas la mayor humillación posible para que sepas que tu ofensa es
imperdonable, restarás aquí trece días, durante este tiempo pasarás en esta
posición o en otra, trece horas al día, no recibirás alimentos ni agua mientras
estés así. Cada día recibirás trece golpes, trece escupitajos y trece de
nuestros hombres te aplicarán el castigo que ellos deseen. Cuando hayan pasado
estos trece días te entrevistarás conmigo y entonces determinaré si necesitas
pasar otros trece días más en la sala o ya puedes volver a tu asignación.


El guía salió, pero los trece miembros que le acompañaban se quedaron,
uno de ellos, un hombre alto y con cara de pocos amigos se aproximó a ella, le
escupió en la cara y comenzó a masturbarse, de repente el mecanismo de guías
empezó a moverla de su posición y la dejó en horizontal, el hombre le cogió del
cabello con fuerza y la penetró en su boca, los otros hombres se fueron
distribuyendo alrededor de ella. Se fueron turnando, uno por detrás y otro por
delante, la sesión fue excesivamente larga. 


Pasaron los días, y siempre era lo mismo, hasta que un día volvió a
entrar el guía Steven, ordenó que la soltaran, dos hombres la cogieron y la
arrastraron a su despacho. Steven le comunicó que ahora pasaría trece días en
la enfermería, que la cuidarían como es debido, ya que había pagado su ofensa y
se mostraba arrepentida de ello. 


En la enfermería estuvo bien cuidada, le permitieron cualquier capricho
y le curaron sus heridas, el treceavo día el guía Steven entró en la enfermería
y le comunicó que ya podía volver a su asignación, este la acompañó al mismo
dron con el que había llegado. Cuando estuvo en el aire y ya fuera del campo de
visión que ellos tenían, actuó rápidamente, sacó la placa de plástico de debajo
del control y desconectó un par de cables, después con algo de miedo, ya que se
encontraba a cuatro mil metros de altura, forzó un reset del dron, este empezó
a caer en picado, las hélices habían dejado de funcionar, el sistema
informático tardó tres largos segundos en reiniciarse, con rapidez y algo
nerviosa, pasó a control manual, dio la vuelta al dron y se dirigió a la zona
X.


Lo de Tomás fue una tontería comparado con aquello, desde aquel día no
paró de darle vueltas a una serie de preguntas, ¿de dónde venía el mensaje?,
¿quién era esa tal Sara?, ¿era un mensaje de los trece?


Jack estaba aún dormido, así que se puso el transmono y después de
desayunar decidió bajar al piso de abajo del almacén, se accedía a través de
unas escaleras que el día anterior habían descubierto detrás de una gran caja.
Estaba oscuro, así que se llevó una linterna, el aire ahí estaba empobrecido,
le costaba un poco respirar. Era un auténtico laberinto, lleno de pasillos y
salas, después de dar un par de vueltas, encontró una sala cerrada, en ella
había un cartel que indicaba que aquello era una sala de operaciones. 


Tenía que abrir esa puerta como fuera, así que recordó que, al entrar en
esa zona, había visto un hacha que estaba colgada en una pared, bajo un cartel
que indicaba, “Uso exclusivo de los bomberos”. Cogió el hacha y se fue otra vez
a la puerta, con decisión empezó a golpearla con fuerza, después de un par de
hachazos está se desplazó del marco, un par de patadas hicieron el resto. 


 La sala estaba plagada de pantallas, unas pequeñas en tres filas de mesas,
y seis grandes en la pared de en frente. Después de fijarse bien pudo comprobar
que aquello eran terminales, una sonrisa le iluminó la cara. Debía encontrar la
forma de encenderlos, así que se pasó un buen rato intentando averiguar la
manera, la instalación eléctrica de aquella sala era independiente del resto,
así que empezó a seguir los cables eléctricos. 


Después de una hora buscando encontró una sala de máquinas, lo que ella
se imaginaba era cierto, todo el complejo funcionaba a base de pilas nucleares,
como la base donde residían. Pudo averiguar que la pila sencillamente estaba
desconectada, así que la conectó y cruzó los dedos, si aún disponía de energía
podría trabajar en los terminales, y, sobre todo, olvidarse de la maldita
linterna.


Sonó un clack, y después un ruido de aspas, era el sistema de
ventilación, las luces se encendieron pocos segundos más tarde, no pudo evitar
pegar un bote de alegría. Volvió a la sala de operaciones, los terminales
empezaron a encenderse, se sentó en uno y esperó a que se iniciara el sistema. 


Tardó un rato en averiguar cómo funciona ese sistema, se fue al registro
del terminal y vio que lo último que se había hecho ahí era recibir un
comunicado, no dudo mucho, lo abrió.


«De: Presidencia


  A: Grupo especial


 


Se ordena retirarse a base alfa a todos los equipos de primer grado. Se
ha podido saber que el grupo terrorista, Los Trece, ha tomado el control de los
sistemas de lanzamiento de misiles. 


Ustedes son la esperanza de la humanidad, deberán localizar y ejecutar a
los miembros de Los Trece. El presidente confía en ustedes.»


Jack estaba detrás de ella cuando el comunicado apareció en pantalla,
los dos se miraron con la boca abierta, aquello abría muchas preguntas.










Capítulo 11


Clase dos

















 


El primer año de clase dos fue duro, le costó adaptarse al nuevo tipo de
clases, al principio era algo reticente, en ciertos temas, pero enseguida se
fue acostumbrando, la mayoría de las horas de clase eran de teoría pura y dura,
sólo las de masaje tenían horas de prácticas.


A finales de junio la guía Cyntia les informó a todos que disponían de
trece días de vacaciones, la cuota de grandes X era inferior al diez por
ciento, así que se habían ganado esa recompensa.


Fueron al centro de relajación que estaba en una de las islas pequeñas
que estaban cerca de isla Pene. Después de instalarse Mar y Dulce se fueron
juntas al comedor, después de escoger los platos de la cena se fueron a buscar
una mesa libre, cual fe su sorpresa que vieron en una de ellas a Leo, estaba
sentado junto a tres chicos más, sin dudarlo fueron a saludarlo.


—¡Hola Leo! ¿Cómo va todo? 


—¡Por los trece! ¿Cómo estáis?, ¿Cómo os va en relajación?


—Muy bien, veo que te estás poniendo muy fuerte Leo. —Sonrió Mar.


—Pues no es precisamente por hacer ejercicio sin parar… No paro de
estudiar en clase dos, la ingeniería es realmente difícil. Por cierto, vosotras
sí que estáis cambiadas, a mejor…


—¿Cenas con nosotras?


—Ya he cenado… Pero mañana podemos ir a la playa… 


—¡Genial! 


Al día siguiente quedaron a primera hora delante de las puertas del
centro, cogieron una barca y se fueron a una pequeña cala que había en el otro
lado de la isla, lejos de la masificación del centro.


Pasaron el día contándose todo aquello que habían vivido el último año,
a Leo le estaba yendo bastante bien, y estaba realmente interesado en la
ingeniería aeroespacial, tenía claro que se quería especializar en ello, para
ello debería cursar clase tres y después la clase cuatro de ingeniería que era
mucho más larga de lo habitual, duraba cuatro años, les contó que no le
importaba en absoluto, sabía que sería muy duro, pero era claramente su
vocación. Mar y Dulce le contaron lo estricto que era el profesor Carlo, cuando
describieron el castigo a María, a Leo le costó creérselo, para cambiar el
tercio, Leo les preguntó si podían enseñarle algo de lo aprendido.


—Jajajaja, claro, claro… Dulce, ¿Le hacemos el masaje que practicamos
con Torko?


—¿Torko?


—Sí, es un compañero de clase, aunque claro… No sé si podremos hacer la
última parte… —Se quedó pensativa Dulce mientras miraba el miembro de Leo.


—Seguro que sí…


Lo tumbaron de espaldas y con delicadeza empezaron a masajearle la
espalda, cuando había pasado un rato le dieron la vuelta y empezaron a
masajearle los testículos, poco a poco Leo empezó a tener una erección, cuando
ya estaba bastante excitado, Mar se sentó encima de él y empezó a frotar su
vulva con el pene erecto de Leo, Dulce se sentó encima del pecho de Leo,
levantó su cabeza y se la puso en su vulva, al principio se quedó parado sin
saber qué hacer, a la par que cada vez estaba más excitado, fue entonces cuando
Dulce, le ayudó.


—Debes lamer mi clítoris, es esto de aquí…


—Aaahhh, sí, sí…


—Dulce, ven y ayúdame, creo que va a llegar a la cúspide en breve…


Dulce se levantó y se puso al lado de Mar, las dos empezaron a masajear
el pene de Leo a la vez, cuando estuvo a punto de eyacular, Dulce se estiró
encima de su torso, apretando con fuerza sus nalgas y haciendo que su vulva
tapara su nariz y parte de su boca, abrió la boca y recibió la descarga de Leo
justo a tiempo.


—¡Por los trece! Esto ha sido… No tengo palabras… 


—Ahora debes cerrar los ojos y relajarte… Mar y yo nos vamos a dar un
baño… 


Las dos se fueron al agua dejando a Leo en la arena, no tardó en
dormirse de lo profundamente relajado que se quedó, media hora más tarde
salieron del agua y fueron a despertarlo.


Los días pasaron rápido en el centro de relajación, Leo pasó los días
con sus nuevos amigos, y Mar y Dulce los pasaron con María, Sam y Torko. El
último día volvieron a repetir el día de playa con Leo, al tocar la hora de
irse, volvieron a hacer el juramento, se dieron la mano los tres y se dieron un
beso juntos.


—Leo, espero que te vaya muy bien, tenemos que repetir esto a poder ser
cada año…


—Será difícil… No depende de nosotros que podamos tener vacaciones,
además, aunque las tuviéramos los tres, nada nos dice que coincidamos en el
mismo centro… 


Antes de irse Dulce le dio un abrazo largo y fuerte, cuando le fue a dar
el beso de despedida, le dijo al oído que siempre se acordaría de aquel día en
la playa, en clase uno. 


El segundo año de clase dos empezó fuerte, las clases teóricas empezaron
a disminuir y las de prácticas empezaron a aumentar, Carlo cada vez exigía más
de sus alumnos, el resto de los profesores seguían el mismo ritmo de presión,
pero no resultaban tan exigentes como Carlo. A María cada vez le costaba menos
recibir una eyaculación, y a Dulce cada vez le espantaba menos ver a los chicos
como se comportaban después de tomarse una pastilla roja. 


Las clases de ética eran ligeras, comparadas con clase uno, el profesor
Augusto le gustaba divagar respecto las diferentes excepciones de las normas
que tenían relación con el grupo tres.


Cuando acababan las clases, normalmente se juntaban, Mar, María, Dulce,
Sam y Torko en la sala de juegos, donde había pequeñas habitaciones donde
podían practicar lo aprendido, las habitaciones eran pequeñas, el suelo era un
tatami, algo duro, pero lo suficientemente cómodo para poder practicar ciertas
posturas y masajes. Los profesores y la guía del centro de clase dos les
incitaban a que practicaran todo lo que pudieran, así los exámenes prácticos
serían mucho más fáciles de realizar.


—Oye… ¿Practicamos la posición triple A? —Preguntó Dulce.


—¿Cómo es? —Preguntó Torko.


—Sí, mira, está aquí, en la página 239… —Sam se quedó mirando las
imágenes de la postura para representar la misma y ayudar a contextualizar el
texto explicativo.


—¿Por qué haces un gesto negativo Sam?


—Es qué… Bueno… No creo… No creo que pueda… 


—¿Nunca lo has practicado? —Preguntó Torko.


—No… Eso de que me penetren el ano…


—Bueno… Sí quieres puedes ser tú el que me penetre a mí…


—Buff, lo intentaré… 


María se puso de cuatro patas, dispuesta a recibir la penetración de
Torko, cuando este la hubo penetrado, Sam se puso detrás de Torko, debía
penetrarle. Empezó masajeándose solo para conseguir una erección, pero aquello
no funcionaba, así que pidió ayuda a Mar y Dulce, ellas empezaron a masajearlo,
cuando consiguió cierta dureza empezó a penetrar a Torko, pero pronto paró y
dejó de hacerlo, su pene volvía a estar flácido, no había manera, frustrado
salió de la habitación y se fue sin decir nada.


—Vaya… Esto es grave…


—Esperemos que a los trece no les importe, después de todo, es una
práctica…


—Esperemos… —Dijo seria Dulce, no pudo evitar acordarse de su primera
gran X, por culpa de quedarse retrasada en la cursa, aquello era también en
teoría una práctica… Aunque claro, también podían no verlo o pasarlo por alto,
como la ayuda que recibió de David.


Al día siguiente se fue al comedor con temor, en la mesa, con el
desayuno, estaban todos, incluido Sam, el pobre estaba nervioso y apenas
desayunó nada. 


—No te preocupes, a lo mejor no pasa nada… Todo el mundo puede tener un
mal día…


—Debería haberme tomado una pastilla roja, están para eso… —Sam estaba
profundamente preocupado y se lamentaba de sí mismo, no paraba de negar con la
cabeza mientras masticaba algo con desgana. Al acabar el desayuno todos le
abrazaron y se fueron juntos a clase, la primera del día era la de ética, la
segunda era la del profesor Carlo.


Cuando acabó la clase de ética, Sam empezó a sentirse mal, su cara lo
decía todo, pero cuando entró el profesor Carlo a clase, agachó la mirada e
intentó comportarse como si nada.


—La guía Cyntia me ha indicado que los trece le han informado de una
ofensa ocurrida ayer en la sala de juegos, me ha indicado que los trece le han
dicho que no puede volver a ocurrir, por ello hoy la clase será diferente. Como
todos sabéis, intento que los castigos sirvan de lección, y esta ocasión no
será diferente.


Por favor, acompañadme todos a la plaza, ahí se realizará el castigo.


Todos salieron de clase, Sam caminaba compungido y atemorizado, Dulce y
María le cogieron de la mano cada una, algunos de los alumnos se imaginaban que
se trataba de Sam, ya que era el único de los presentes que caminaba con temor
a la plaza.


Al llegar vieron que en el altar había una especie de camilla, era un
tanto extraña, hecha de madera, disponía de unos grilletes para las manos en
los extremos, y otros para las piernas, por la forma del mismo, quedaba claro
que el que se pusiera ahí estaría sujeto en la posición del perro, una de las
diferentes formas o técnicas de relajación sexual que ya habían estudiado. El
profesor Carlo subió a la tarima y empezó a hablar.


—Ayer, el alumno Sam no pudo realizar una práctica propuesta por sus
compañeros, en ella, él debía penetrar analmente a su compañera María mientras
su compañero Torko le penetraba a su vez analmente, pero se negó, sus
compañeros compasivos, le pidieron entonces que penetrara a Torko, y este no
pudo realizar tan sencilla acción. Es una falta grave la que hizo Sam, no tan
sólo por esa negación, sino por el hecho de que fuera incapaz de penetrar a su
compañero Torko. Por ese motivo, hoy, procederemos a castigar a Sam. Por favor,
sube al altar Sam.


Sam, empezó a subir las escaleras del altar, mirando al suelo todo el
rato, avergonzado como estaba y además aterrorizado, esa mezcla fue explosiva y
empezó a temblar, ponerse rojo y no sin esfuerzo, intentó no llorar.


Carlo, el profesor le esposó en la camilla de madera, cuando acabó Sam
estaba sujeto por los grilletes de pies y manos a ella y en la posición del
perro, sus compañeros de clase tragaron saliva, el profesor iba a explicar su
castigo.


—Todos los castigos deben servir de lección, además de por supuesto,
sirven de pago a los trece por la ofensa cometida, el castigo será el
siguiente. Todos los alumnos de sexo masculino subirán al altar, se tomarán la
pastilla roja y penetrarán a Sam analmente, cuando vean que van a eyacular,
cogerán y lo penetrarán por la boca hasta que se corran en su interior. Para
dar tiempo a que el efecto de la pastilla roja surja, empezaré yo. Por favor,
id subiendo al altar, cuando yo comience el castigo, el primero de la cola se
tomará su pastilla, y así hasta que los 48 alumnos hayan castigado a Sam. Como
los trece son compasivos, las alumnas, que sois un total de 82, subiréis de dos
en dos, os pondréis al lado de Sam y procederéis a darle un golpe cada una de
vosotras.


El profesor se giró hacia el culo en pompa de Sam, se tomó una pastilla
roja, y empezó a masajear su pene, cuando ya lo tenía erecto  apartó las nalgas
de Sam y de un golpe seco lo penetró, Sam pegó un grito tan fuerte que retumbó
en la plaza, el profesor continuó penetrando con fuerza a Sam, al cabo de un
rato salió de este y con un gesto indicó al primer alumno que lo penetrara, él
ya estaba en frente de la cara de Sam, cuando el alumno empezó a penetrarlo, el
profesor se agachó y le dijo a Sam.


—Si se te ocurre morder el miembro de cualquiera de tus compañeros tu
castigo será la amputación del tuyo y después el destierro.


Sin mediar más palabra le abrió la boca y se la penetró con fuerza, con
una mano le cogía de la cabeza y se la aguantaba mientras lo penetraba, poco
rato después salió de él, se puso a un lado y fue supervisando a todos los
alumnos. 


Dulce y Mar subieron en el turno de Torko, Dulce no pudo evitar mirarlo
con detenimiento, un surco de sangre le caía por el ano, lo tenía algo
inflamado, su cuerpo ya estaba lleno de moratones de los golpes de las demás
alumnas, y tenía la cara roja, y su mirada parecía perdida en algún punto
imaginario, estaba completamente ido. Torko empezó a penetrarlo, lo hizo poco a
poco, su miembro era el más grueso y grande de los alumnos y sabiéndolo no
quería hacerle más daño a Sam, el profesor Carlo se dio cuenta, se puso al lado
de él y le soltó una bofetada en la nalga de Torko.


—¡No puede haber compasión! ¡Penétrale de golpe! ¡Hasta el fondo!


Torko, se separó de él, separó con una mano las nalgas de Sam y con los
ojos cerrados lo penetró de golpe, Sam volvió a gritar otra vez, la sangre del
ano de Sam empezó a caer con más fuerza, Dulce no pudo más y con los ojos
cerrados golpeó las costillas de Sam y se fue del altar. Mientras bajaba por las
escaleras con Mar, siguió oyendo los gritos de dolor de Sam, no pudo evitar
empezar a llorar, sentía rabia, aquello era un exceso en el castigo, el
profesor Carlo era demasiado duro, ni sus castigos en las grandes X se podían
comparar a aquello.


Sam estuvo un par de días en la enfermería después del castigo, cuando
entró en el comedor para desayunar llevaba una especie de compresa en su ano,
al sentarse con sus amigos, Dulce no pudo evitar preguntarle.


—¿Cómo estás? ¿Para qué es la compresa?


—La compresa es porque aún sangro por el ano, además está impregnada de
un sedante, para el dolor… Y bueno… Ahora estoy mejor… Gracias.


—Me alegro Sam… —Dulce le cogió de la mano y le dio un beso en la
mejilla.


El tiempo fue pasando y llegaron al mes de exámenes, donde debían
examinarse de todas las asignaturas y si las aprobaban podrían pasar a clase
tres, si no era así, su destino podría ser otro menos agradable.


Los exámenes de ética, masaje y sexo tántrico fueron relativamente
fáciles para todos ellos, el último era el examen del profesor Carlo, todos
estaban inquietos, él era por descontado el más exigente de los profesores,
también era el que impartía los castigos más severos. El día del examen todos
estaban en la clase esperando al profesor, después de un rato entró y todos se
callaron de golpe.


—Hoy es el día del examen final, el que determinará si habéis aprendido
y o tenéis las aptitudes necesarias para superar clase dos. El examen constará
de dos partes, una teórica y otra práctica. La parte teórica son trescientas
preguntas tipo test que deberéis responder en un máximo de dos horas de tiempo.
Una vez todos hayáis finalizado el examen teórico, pasaréis a la sala de
prácticas, donde realizaréis el examen práctico. En vuestras pantallas ya
tenéis el examen teórico, el tiempo comienza, ¡ya!


Dulce empezó con ganas, tenía el convencimiento de sabérselas todas,
cuando había pasado una hora y pocos minutos más, finalizó el examen. Se tuvo
que esperar en su pupitre a que el resto finalizaran, cuando el tiempo expiró
apenas unos pocos alumnos se quedaron sin poder responder todas las preguntas,
uno de ellos fue Sam, el pobre volvió a ponerse rojo mientras apretaba los
puños, Dulce que se sentaba a su lado le volvió a coger de la mano para
tranquilizarlo.


—Ahora pasaremos todos a la sala de prácticas…


Salieron en fila y poco a poco de la clase, hasta el pasillo, donde
fueron caminando hasta la sala de prácticas, la sala era bastante grande, el
suelo estaba cubierto por una gran cama, a medida que fueron pasando los
alumnos, se fueron distribuyendo alrededor de la misma. El profesor Carlo se
puso en el centro y empezó a explicar la parte práctica.


—Imagino que todos os habréis fijado más de una vez en la estatua que
preside la plaza, en ella se ve un grupo de hijos de los trece practicando
sexo. Pues bien, vuestra práctica es realizar las mismas posturas que se
representan en la estatua. Iré dando nombres, e indicando posturas a cada
alumno, deberán completarla a la perfección, para que todo el mundo parta
igual, los que nombre se quedarán en la sala, el resto saldrá de la misma y
esperará fuera. Una vez finalicen los que estén en la sala se quedarán sentados
en ella, yo saldré y nombraré los siguientes. 


El profesor fue nombrando a diferentes alumnos, Dulce y sus amigos no
fueron nombrados, así que salieron al pasillo y esperaron ahí, como el tema se
alargó durante muchas horas, el profesor interrumpió el examen práctico para
que todos fueran a comer, dos horas después todos volvieron al pasillo y a la
sala de prácticas, los que ya habían realizado el examen, pasaron dentro de la
sala y se sentaron en la cama. El profesor Carlo salió al pasillo y nombró los
siguientes a examinarse.


—Bien, los siguientes serán, Torko, Sam, Dulce, María, Jim y Mar. 


Todos se sentaron en la cama esperando las instrucciones del profesor
Carlo, este estaba mirando una tableta, donde iba apuntando las notas de cada
alumno, una vez finalizó, empezó a explicar la práctica.


—Bien, vais a hacer la figura principal de la estatua, como ya sabréis,
no disponemos de paridad de alumnos, así que no todos van a realizar las mismas
posturas, como podréis comprender, Torko tú realizarás la posición tres, Sam la
dos, Jim la primera, Dulce la cuarta, María y Mar la quinta y sexta, más
adelante, Dulce pasará a hacer la quinta, y María la cuarta, después Mar hará
la cuarta y María hará la última. Aquí tenéis la explicación… —Carlo les enseñó
la tableta, donde venía un dibujo de cada posición y las respectivas
explicaciones. Sam al verlo agachó la cabeza, Torko se lo quedó mirando con
cara de pena, era algo que se habían imaginado, pero ahora era una realidad.


Dulce se puso en su posición, a cuatro patas empezó a masturbarse, Jim
se puso detrás de ella y Sam delante, Torko detrás de Sam y Mar y María se
situaron debajo de Dulce, cuando estuvieron listos, disponían de cinco minutos,
los chicos no disponían de la ayuda de la pastilla roja, ni las chicas de la
pastilla rosa, así que debían estar concentrados en el ejercicio, Jim fue el
primero, empezó a penetrar analmente a Dulce, con los primeros empujones ella
cogió el miembro de Sam y dejó que la empezara a penetrar por la boca, mientras
tanto Torko empezaba poco a poco a penetrar analmente a Sam, este empezó a
hacer gestos de dolor y algún que otro grito se le escapó, Dulce preocupada
notó que su miembro no se ponía en erección, eso suponía un suspenso, así que
intento apretar más los labios para ejercer más presión, una técnica aprendida
en las clases, pero no le sirvió de nada, veinte minutos después el profesor
paró la práctica y fue haciendo cambios, hasta que llegó la parte final, en
ella todos debían conseguir el orgasmo de un compañero, poco a poco todos
fueron acabando, a Sam le tocaba conseguir la eyaculación de Jim, practicándole
sexo oral, este lo consiguió sin problemas, pero Sam seguía teniendo el miembro
flácido. Todos se miraron con cara de preocupación, Sam cada vez estaba más
nervioso, hasta que el profesor interrumpió.


—Dulce estírate en la cama, Sam debes eyacular en su cara, dispones de
cinco minutos, a contar desde ahora…


Sam empezó a masturbarse con rapidez, Dulce veía que no lo conseguía y
cada vez quedaba menos tiempo, no podía ayudarle y el pobre no conseguía una
erección, cuando pasaron los cinco minutos, el profesor Carlo simplemente les
dijo que se sentaran, Sam se sentó a su lado y le cogió de la mano.


—Tranquilo, no te preocupes, intentaré hablar con mi antiguo profesor
David.


—¿Y qué puede hacer él?


—No lo sé… A mí me ayudó una vez. 


La sesión duró cinco horas más, al finalizar se fueron todos a sus
habitaciones, estaban cansados y todos tenían ganas de darse una buena ducha.


Al día siguiente, todos fueron pasando al despacho de la guía Cyntia,
como en clase uno, fue dando las notas a cada alumno y a aquellos que no habían
superado clase dos, los enviaba a la plaza con el profesor respectivo. 


—Hola Dulce, tus notas son buenas, en ética has sacado un 90% de
resultados positivos, en masaje has obtenido un 85%, en sexo tántrico un 78% y
en técnicas un 89%, podrás cursar clase tres, ahora dispondrás de trece días de
vacaciones, podrás ir donde desees, después deberás ir a isla Zen para cursar
clase tres, que como sabes, su duración es de una treceava parte de un año de
los trece, es decir de un año, si lo superas podrás empezar a trabajar o cursar
clase cuatro para lograr ser especialista.


—Gracias mi excelencia. —Dulce salió contenta de la reunión, se fue
directa a la plaza, donde estaban el resto de los alumnos, entre ellos no vio a
Sam, estaba claro que aquello no era buena señal.


—¿Has visto a Sam?


—No Dulce… Creo que…


—Espera… Está en el altar… 


La guía Cyntia empezó a hablar, en el altar estaban los profesores y
doce alumnos más, entre ellos se encontraba Sam.


—Hay doce alumnos que no han superado clase dos, en clase uno, cuando
suspendíais una asignatura, se os aplicaba la gran X, en clase dos también,
pero las grandes X de clase dos son mucho más graves, no se puede ofender de
esa manera a los trece, por ese motivo, el castigo que recibirán será el
siguiente. Pasarán las próximas trece semanas esposados de pies y manos en la
sala negra, recibirán una ración de comida cada tres días. Cada trece horas
recibirán un castigo diferente, aleatoriamente, podrá ser… Trece golpes, o
trece escupitajos, o trece penetraciones anales del potro. Una vez pasadas las
trece semanas, todos irán a la zona cinco, donde pasarán al grupo cinco. 


Los doce alumnos bajaron de la tarima y se fueron detrás de la guía,
entraron en el edificio donde residían los profesores y bajaron al sótano, ahí
estaba la sala negra, el suelo era de piedra rugosa, en las paredes estaban los
grilletes de pies y manos, poco a poco fueron esposándolos a todos, Sophie, una
de las alumnas castigadas, le preguntó a la guía mientras lloraba con terror.


—¿Qué es el potro?


—El potro es una máquina, con una barra de hierro, acabada en punta, la
barra mide trece centímetros de diámetro y veintiséis de largo… —Cyntia sonrió
con maldad, se acercó a ella y después de besarla en la boca le pegó un
puñetazo en la cara, mientras se alejaba de ella no paraba de reír a carcajada
limpia. Sam que ya estaba atado, se quedó quieto, sólo pensaba en las palabras
de Dulce, si no lo conseguía, el moriría ahí, estaba seguro.
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El viaje en el dron se hizo muy pesado, pero a cambio le dio tiempo para
pensar, para pensar en todo lo que había vivido esos últimos años, desde que se
fue de su casa, hasta ese mismo día. Su mente volvía una y otra vez a aquel día
en que los trece no vieron como David la ayudaba, no entendía el motivo, no
tenía sentido, ¿Cómo podía ser? ¿David era un siervo más de los trece, o era
algo más? ¿Qué clase de magia tenía o disponía David? ¿Cómo podía ser que los
trece siempre vieran todo lo que uno hacía? ¿Eso era una herejía?


Ese pensamiento la hacía estremecerse, ¿Era una hereje?, si eso fuera
así, ya la habrían castigado, pero, si lo era realmente, ¿por qué no la habían
castigado? Lo que tenía muy claro, es que no podía dejar morir a Sam, porque
estaba segura de que, si no hacía nada, Sam moriría ahí, la sala negra tenía
muy mala pinta, aunque, es posible que pasara el castigo y después se fuera a
la zona 5, donde pasaría su vida construyendo cosas, no se sabe qué. ¿En la
zona 5 fabricaban cosas?, si era así, tampoco era tan grave, aunque claro,
después le venía a la mente, Arko, ¿pudo superar su castigo?, no lo creía
posible, demasiado tiempo esposado, sin comer casi nada y encima recibiendo
palizas cada día. 


Con Arko no hizo nada, pero con Sam, ahí sí podía hacer algo, se agarraba
a esa esperanza para seguir, no sabía cómo lo haría, era una tarea harto
difícil, y muy probablemente la castigaran los trece por ello. Pero debía
intentarlo. 


Mar iba con ella, junto a Torko, ni siquiera había pensado en el pobre
Leo. Tenía muchas ganas de verlo, tantas o más como Mar, a ella no le hizo
gracia eso de irse sin antes pasar a buscar a Leo, eso suponiendo que el
pudiera ir. ¿Estaría castigado como Sam?


Hacía ya muchas horas que estaban volando, Mar y Torko dormían
plácidamente, la noche estaba clara, se veía una maravillosa Vía Láctea y esa
noche, también la ciudad de los trece, el paraíso, era fácil distinguirlo. Se
acordaba perfectamente como en el colegio, cuando era una niña, su profesor les
enseñó cómo distinguir la ciudad de los trece, el paraíso, donde todos irían si
se portaban bien. Normalmente siempre salía por el oeste, era un medio arco
luminoso, si la noche era oscura, es decir, sin Luna, se podía ver sin
problemas. 


Cuando estaba a punto de cerrar los ojos, un mensaje en la pantalla del
dron hizo que los abriera de par en par, era una llamada entrante, el mensaje
no indicaba de quién era. Empezó a temblar de miedo, por su cabeza le pasaron
mil pensamientos a la vez, ¿Era su guía? ¿Los trece iban a castigarla por
hereje?, después de unos segundos, no sin sentir auténtico pavor, decidió
aceptar la llamada. La imagen entró enseguida, era David, y no estaba sonriendo
precisamente.


—Hola Dulce.


—Hola profesor… Qué casualidad, eh…


—Sé que te estás dirigiendo al faro…


—Sí… Voy con Mar y un compañero de clase, se llama Torko.


—Ya… 


—¿Cómo ha sabido que nos dirigimos ahí?


—Lo sé y punto… Esto no lo debes hacer… Es peligroso… Da la vuelta ahora
mismo.


—Pero profesor… Sí precisamente quería hablar con usted… Es importante.


—No puedes hablar conmigo… ¿No lo entiendes?


—Es muy importante… La vida de Sam corre peligro… 


—A mí eso no me importa Dulce… Da la vuelta.


—Pero profesor… Es… Quiero pedirle un favor… Respecto a Sam. Si no
puede, dígamelo y daré la vuelta al dron, de verdad.


—Dulce, ¿No habrás dicho nada a nadie respecto lo ocurrido aquel día?
¿Verdad?


—No, no, de verdad… Lo juro.


—Esta línea no es del todo segura… 


—Por favor…


—Vale, vale, está bien, aterriza el dron en la cala que está a la
izquierda del faro, desde ahí id caminando hasta el faro, cuando lleguéis picad
tres veces a la puerta. I otra cosa… Tenéis que hacerlo en menos de diez
minutos.


—¡Gracias! Lo haremos, seguro, seguro… ¡Muchas gracias!


—Hasta ahora.


De repente se le iluminaron los ojos a Dulce, no se dio cuenta de que
estaba llorando de la emoción, su profesor preferido no le había fallado. Ya no
pudo dormir, miró la pantalla informativa del dron, apenas quedaba una hora
para llegar, se extrañó, en teoría debían llegar cuando saliera el sol, miró la
velocidad a la que iban y entonces se extrañó más, el dron iba a más de 400
kilómetros por hora, cuando ella había seleccionado una velocidad de 120
kilómetros por hora, ¿David había hecho que el dron corriera más? Era posible,
si pudo hacer que los trece no vieran nada, eso era una tontería comparado con
esto. Se sentía feliz, había una posibilidad de que David pudiera ayudar a Sam,
sólo esperaba que llegara a tiempo… Ya habían pasado dos días.


Despertó a Mar y Torko un poco antes de aterrizar, a los dos les costó
un poco, apenas habían dormido cuatro horas, cuando aterrizó el dron les pidió
que fueran corriendo hasta el faro, debían correr bastante ya que se
encontraban a casi un kilómetro de distancia. Eso les extrañó aún más, aunque
al principio a Mar no le hizo gracia, acabó corriendo como los demás. Llegaron
un poco ahogados, correr con la maleta a cuestas no era nada fácil. 


Tal y como le pidió David, picó tres veces en la puerta, Mar y Torko la
miraron extrañados, después de unos segundos, David abrió la puerta.


—Venga, pasad, rápido…


Mar miró extrañada a Dulce que sonriendo los apremió a entrar
rápidamente, David les hizo bajar por unas escaleras que acababan en una pared.
David se giró y los miró no muy seguro de lo que iba a hacer, después de unos
segundos de indecisión puso la palma de su mano en la pared, de repente esta se
desplazó hacia la izquierda y unas luces se encendieron, iluminando una
estancia mucho más grande y de forma cuadrada, de lo que era el faro.


—Pasad, podéis sentaros en el sofá de la izquierda, no toquéis nada,
ahora Dulce y yo hablaremos en la sala contigua.


La estancia donde estaban era bastante grande, en las paredes había
estanterías con multitud de libros, todos ellos extraños, también disponía de
un escritorio y en el techo colgaba un aparato extraño, Mar no pudo evitar
tocarlo, a lo que David la miró algo ofuscado.


—Os he dicho que no toquéis nada… 


—Perdón… —Mar sonrojada se sentó con Torko en el sofá.


Dulce y David pasaron a otra estancia, que también se habría con la
palma de su mano, al entrar también se encendieron las luces. Dulce se quedó
maravillada, era un pequeño cuarto con un escritorio, en él había multitud de
pantallas, y también un aparato extraño con multitud de teclas, cada una de
ellas tenía serigrafiado un dígito del alfabeto, también las había con números
y otros símbolos extraños. Al lado de ese aparato había otro, era pequeño con
forma ovalada y con dos botones y una rosca en el medio.


—¿Qué son estos aparatos?


—Es una reliquia del pasado… El que tiene muchas teclas se llama teclado
y el otro se llama ratón, sirven para manejar el ordenador que controla todas
estas pantallas que ves.


—¿Ordenador?


—Sí… Es normal que no sepas de que se trata, tú no estás estudiando
Ingeniería…


—Ah… Entonces Leo sabrá cómo manejar esto…


—Lo dudo, esto es más antiguo, proviene de antes de los trece.


—¿Antes de los trece?


—Sí, pero no hablemos de esto… ¿Qué me quieres pedir?


—Ah… Sí… Mire, en clase dos, Mar, Torko y yo somos muy amigos de un
chico llamado Sam, el pobre no aprobó los exámenes finales de clase dos y ahora
está castigado en la sala negra. El pobre lo ha pasado muy mal, el profesor
Carlo lo castigó brutalmente por no poder penetrar a Torko en un ejercicio… El
castigo… —Dulce empezó a llorar, pero enseguida se repuso cogiendo fuerzas y
continuó hablando.


—El castigo fue que el profesor Carlo en la plaza lo atara en una
especie de potro, que le obligaba a tener las piernas separadas y el culo en
pompa, primero lo penetró él y después hizo que todos los chicos lo penetraran…
Yo entiendo que quería darle una lección, no puedes ser relajador si eres
incapaz de realizar una técnica que sirva para relajar a un hermano de los
trece, pero…


—Entiendo… ¿Dices que ahora está en la sala negra?


—Sí… Había pensado… Bueno, no sé si podría hacer que no sintiera dolor,
como la pastilla que usted me dio… O mejor, sacarlo de ahí, estoy segura de que
el pobre no sobrevivirá, la guía dijo que estaría ahí encadenado trece semanas,
que no podría comer nada durante trece horas al día y que cada día recibiría un
castigo ejemplar…


—Dulce… Lo tuyo fue diferente… Pero esto que me pides…


—Por favor… No deje que muera ahí… No se lo merece… —Dulce volvió a
llorar, como siempre juntaba las rodillas y no paraba de frotarse las manos.


—Dulce, Dulce… Tranquila… Tienes que entender que lo que me pides es muy
peligroso, ya lo fue cuando te di la pastilla, pero esto… 


—¡Por favor! Le juro que no volveré a pedirle nada más…


—Sí lo saco de la sala negra tendré que desterrarlo, sería el único
sitio donde estaría seguro… —David se quedó parado un momento, no había pensado
en ello, esto podía ser un buen motivo para conseguir ir a la zona X, pero no
sería nada fácil, debería pedirle un favor a su hermana Sara que le haría pagar
con creces.


—¿El destierro? Pero eso es igual a matarlo… ¡Profesor!


—No te creas… La gente que es desterrada es enviada a la zona X, esta
zona está en el círculo polar, en el polo norte, seguramente entraría por
Alaska…


—¿Alaska?


—Sí, es como se llamaba anteriormente esa zona… 


—No sabía que usted era historiador…


—No sabes nada de mí Dulce… En fin… No sé si voy a poder salvarlo,
tienes razón cuando dices que crees que ahí morirá.


—¿Lo van a matar?


—Eh… Sí… Las salas negras son para la tortura hasta la muerte de los
parias, a veces se hacen excepciones y los destierran… Pero pocas veces.


—Pero… ¿Y los trece no los protegen?


—Dulce… Los trece… Nada… No he dicho nada…


—¡Oh! ¡Lo siento! No me he dado cuenta y he hablado demasiado, no quiero
ser una hereje… ¿Soy una hereje? —Dulce arrancó de nuevo a llorar desesperada.


—Tranquila… Aquí no nos pueden ver ni escuchar… Por eso estas estancias
son secretas… ¿No creerás que te he hecho venir sin tomar precauciones?


—Pero… ¿Es usted un hereje? ¿Cómo lo hace para que no nos vean ni
escuchen?


—Dulce, puedes estar tranquila, de verdad, puedo hacer que no nos vean
ni escuchen gracias a la tecnología, este ordenador es parte de esa tecnología.


—Es usted un hereje como yo… Ahora no sé si estoy contenta o no… Es
extraño…


—Dulce, te voy a ser sincero, cuando te castigué por primera vez, hará
ya unos años, lo hice porque no pude evitarlo, igualmente el grupo tres de
seguridad no era el tuyo, no habrías podido superarlo. Entonces eras una niña,
si, ya sé que ya eras adulta, pero trece años… En fin… El día de la pastilla ya
con 16, fue un asunto totalmente distinto, entonces ya disponía de esta
tecnología, y pude ayudarte. Ahora ya tienes 18 años, estas hecha toda una
mujer, y ya puedo hablarte de otra manera, por varios motivos, entre ellos, que
ya sabes mucho, eso es culpa mía, otro, es que ya no eres mi alumna.


—¿Entonces?


—Intentaré ayudar a tu amigo Sam, pero a cambio debo pedirte una cosa.


—Lo que sea… De verdad profesor.


—Bien… Ahora te irás con tus amigos, cuando volváis a estar en el dron
les darás estas pastillas amarillas, harán que se olviden de todo lo que han
visto las últimas dos horas, eso será más que suficiente. Ellos no deben saber
nada de esta visita… ¿Entendido?


—Sí… Lo entiendo…


—Bien… Dirigirás el dron a un centro de relajación, ahí pasarás tus vacaciones,
y te lo pasarás muy bien, ¿De acuerdo?


—Sí…


—Yo sacaré a tu amigo Sam y lo llevaré a Alaska, a la zona X, más
adelante contactaré contigo y te informaré de donde está y como está… 


—¿Vendrá a verme al centro de relajación?


—No, te llamaré como he hecho en el dron, pero de otra manera… Te voy a
instalar un conector, nadie debe saber que dispones de uno, si se enteran te
matarán… Y no es broma.


—¿Un conector?


—Sí, para instalártelo debo hacerte una pequeña operación, es rápida e
indolora gracias a una anestesia que te daré.


—¿Qué es un conector? ¿Por qué debe operarme para instalarlo?


—Mira, un conector consta de cuatro aparatos, tres estarán integrados en
tu cuerpo, el cuarto es una barra de metal como esta… —David sacó la suya y se
la mostró, Dulce se la quedó mirando extrañada.


—¿Cómo funciona?


—Mejor te lo instalo ahora y después te enseño como…


—De acuerdo… —Dulce sentía plena confianza en David, se sentía segura a
su lado, pero eso de meterle unos aparatos en su cuerpo le daba pavor, sabía
que era algo necesario, el motivo lo desconocía, pero lo haría, se dejaría
instalar el conector.


—Bien… A ver… Siéntate en esta silla… —Era una silla muy parecida a las
de la enfermería, pero donde reposaba la cabeza había un aparto extraño, cuando
se sentó en ella, le pidió que se tomara una pastilla blanca, ella no dudo y al
poco rato se durmió. David le colocó en la cabeza el aparato, este al activarse
separó sus párpados dejando bien abiertos sus ojos, un láser cortó su iris y
depositó las lentillas, después volvió a colocar el iris en su lugar y con otro
láser distinto hizo que volviera a adherirse en su retina. Después, otro hizo
un agujero en su sien, ahí colocó un minúsculo chip, volvió a cerrar la herida
y por último colocó dos pequeños chips dentro de sus dos oídos. Toda la
operación duró menos de un cuarto de hora, diez minutos después Dulce se
despertó algo mareada.


—Estoy mareada… Y veo… Veo borroso…


—Es normal… Dentro de media hora podrás salir de aquí y verás
perfectamente, antes de salir te enseñaré el funcionamiento del conector.


—¿Qué me ha hecho?


—Tranquila, sólo te he instalado el conector, ahora voy a
configurártelo… Tardaré media hora…


—Vale… 


—No te muevas, enseguida acabo…


Media hora después David acabó de configurar el conector de Dulce, debía
instalarle el programa que a él le permitía burlar la seguridad de los trece.


—Ok, ya está… Mira, esta pieza de metal es tuya ahora, no debes perderla
nunca, ¿Está claro?


—Sí…


—También debes ocultarla de todo el mundo, ¿Está claro?


—Sí, profesor.


—Ya no soy tu profesor, llámame por mi nombre y tutéame por favor…


—Ah… Ok… 


—Bien, para activar el conector debes poner tu dedo índice aquí, en la
parte lisa de la pieza metálica, después verás una serie de ventanas, eso es
gracias a las lentillas que tienes en tus ojos, ahí podrás llamarme, te he
configurado un botón para que sólo con pulsarlo puedas llamarme, verás cómo
aparezco en tu campo de visión y que puedes oírme, siempre que me llames debes
estar totalmente sola, ya que tú me oirás, pero deberás hablarme como hablas
con tus amigos.


—Eh…


—Ah, tranquila con el tiempo te iré enseñando más cosas, de momento sólo
eso… Haz la prueba.


—¿Cómo? ¿Qué te llame?


—Exacto, pon tu dedo índice en el metal…


Dulce se quedó maravillada, nada más presionar su dedo en el metal, una
ventana como la de una tableta apareció delante suyo, con sus manos intentó
cogerla, pero enseguida comprobó que no era real, que sólo ella podía verla, en
ella aparecía un botón digital, ponía David, el nombre de su profesor, con algo
de miedo pulsó y enseguida apareció otra ventana, estaba en negro y unos puntos
se desplazaban sobre ella.


—Un segundo que acepto la llamada.


De repente apareció la habitación y se podía ver a ella misma sentada en
la silla, pegó un bote del susto que se dio.


—Tranquila, tranquila, es normal, ahora estás viendo lo que yo veo, para
hacer una llamada y que yo te vea, deberás hacerla en frente de un espejo.


—Ah entiendo…


—Bien… Cuando te llame para informarte de lo sucedido con Sam, oirás un
pitido en tus oídos, mira vamos a probar, desconecta la llamada.


—¿Cómo lo hago?


—A tu lado derecho hay un botón que pone “colgar”


—¡Ah es verdad! Ya está… Ui ahora vuelvo a ver la habitación y la
ventana a desaparecido.


—Sí, es normal, te lo he configurado así… Atenta, voy a llamarte…


Dulce empezó a oír un sonido repetitivo, beep, beep, beep, David le hizo
un gesto para que volviera a poner su dedo índice en la placa metálica, al
instante de hacerlo vio otra vez la ventana digital y en ella la habitación,
donde volvió a verse sentada en la silla.


—Vaya… Es muy raro… Pero, también es divertido… —Sonrió Dulce.


—Sí, pero no debe saberlo nadie, es muy muy importante.


—Sí, no te preocupes, nadie jamás lo sabrá, el único problema va a ser
ocultar la placa de metal.


—Es verdad… Con un transmono es fácil, la puedes meter en un bolsillo…


—Ya… Pero yo estoy en el trópico, ahí nunca vamos con transmono, sólo
llevamos las transzapatillas…


—Ya… Oh… Espera… Se me acaba de ocurrir algo, aunque… Antes debo
comprobar que sea posible hacerlo.


—¿El qué?


—Un segundo, que lo consulto… —David empezó a teclear en el ordenador,
abrió multitud de pantallas y empezó a leer, al poco rato se giró con una
sonrisa.


—Genial, ya lo tengo… No vas a tener que preocuparte nunca de la placa
de metal… Voy a insertarla debajo de tu piel…


—¿Cómo?


—La placa es ultrafina, apenas mide un milímetro de ancho, y mide lo
justo de la huella dactilar del dedo índice, pues bien, voy a meterla debajo de
tu piel, donde… Bueno… Espera…


—¿Sirve cualquier sitio?


—Sí, supongo…


—Pues… Mira, aquí en el bíceps izquierdo…


—¡Fantástico! Buen sitio… Estírate otra vez, voy a tener que programar
el aparato… Eh… Vale… Tardaré un poco… Esto no lo he hecho nunca…


—¿Es seguro? —Preguntó asustada Dulce.


—Sí, sólo es qué debo programar el aparato para ello, a ver…


David empezó a pulsar opciones en la pequeña pantalla táctil del aparato
que antes le había instalado el conector, al cabo de unos minutos ya estaba
listo.


—¿Te doy una pastilla blanca para el dolor?


—Eh… Creo que sí…


—Mejor tómate un cuarto, muerde la punta para romperla y trágatela, en
un par de minutos te dormirás y cinco minutos después te despertarás, tiempo
suficiente para introducir tu placa debajo de la piel.


Cinco minutos después ya la tenía debajo de la epidermis de su bíceps,
asombrada se quedó mirándolo, no se notaba en absoluto.


—Haz la prueba… 


Dulce apretó su dedo índice en su bíceps, donde tenía la placa y
enseguida volvió a aparecer la ventana con el botón de llamada a David. 


—Si no llamo, ¿cómo puedo desconectarlo? Puede que alguna vez le dé sin
querer…


—Para desconectarlo sólo debes volver a presionar la placa, bueno, en la
superficie de piel donde la tienes ahora, claro… —Sonrió David.


—¡Esto es genial David! Vaya… Muchas gracias por todo…


—Aún no me las des… No sé a ciencia cierta si podré ayudar a Sam… Estoy
casi seguro de que será así… Pero recuerda, dentro de un tiempo te pediré un
favor… 


—Claro… Por supuesto… Haré lo que quieras… Bueno… Sí quieres relajarte,
ahora ya soy una profesional… —Sonrió Dulce.


—Eh… Vaya… Eh… Bueno… Ahora no… Pero gracias, gracias… —David se sonrojó
sin poder evitarlo.


Cuando salieron de la sala, Mar y Torko estaban dormidos en el sofá,
Dulce los despertó diciéndoles que se debían ir, que David no podía atenderlos,
este los acompañó a la salida. Cuando salieron tuvieron que volver a correr
hasta el dron, Mar y Torko volvieron a extrañarse, pero le hicieron caso, ella
que ya sabía el motivo, no paraba de sonreír. Al llegar al dron, Dulce les dio
un bote con agua, antes había puesto en ella las pastillas amarillas que David
le había dado para que olvidaran todo lo ocurrido, estas se disolvieron en el
agua al instante y así no notaron nada extraño al beber el agua.


Poco rato después de que el dron saliera volando de la cala, Mar y Torko
se durmieron, cuando despertaran no se acordarían de nada de lo sucedido. Dulce
ya había pensado que decirles, les diría que había decidido cambiar de rumbo, e
ir a buscar a Leo. 


Estas vacaciones serían
diferentes, Dulce estaba ilusionada, Sam sería salvado y ahora tenía una
relación especial con David, y un secreto que llevaba en su propio cuerpo. Sin
darse cuenta empezó a pensar en todo aquello, sobre si era una hereje junto a
David, sobre que eran los trece, porque se les podía engañar u ocultar cosas,
estaba claro que no eran tan poderosos como siempre le habían dicho. Su propia
razón de vida estaba cambiando y se estaba dando cuenta, su vida ahora sería
diferente, no sería una simple sierva de los trece, sería otra cosa.
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Dulce recibió la llamada de David tres días después, estaba tomando el
sol plácidamente en una playa desértica junto a Mar, Torko y Leo, María también
se encontraba ahí con ellos, decidieron pasar a buscarla después de encontrarse
con Leo, la pobre no sabía dónde ir y seguía en el centro. Cuando empezó a oír
los beep, beep, estaba estirada en la arena, a su lado estaba María y los demás
en el agua jugando. Lo primero que hizo fue pegar un bote, no se lo esperaba,
después miró a María y empezó a pensar en una excusa, hasta que se le ocurrió
decir que debía ir a orinar, que no se aguantaba más, salió corriendo y se
adentró en el bosque de palmeras, cuando creyó que se encontraba sola, accionó
la placa tocando levemente su bíceps, lo primero que vio fue un cuarto de aseo,
estaba bastante sucio, después la imagen giró hasta dar con el reflejo de David
en un espejo.


—Hola Dulce… No puedo adentrarme en detalles, sólo he conseguido
desconectar los sistemas de rastreo un minuto.


—¡Ah! Vaya… ¿Sabes algo de Sam?


—Por eso te llamo, Sam ya está en la zona X, he tenido que endeudarme
con unos pocos para poder conseguirlo, sobre todo con mi hermana… Aagg, en fin…



—¿Entonces está a salvo?


—Sí, lo está… No podré contactar contigo durante mucho tiempo, debo
pagar esos favores. No me llames a no ser que sea algo de vida o muerte, ¿De
acuerdo?


—De acuerdo David, ¡muchísimas gracias! Dile a Sam que me debe una…
—Sonrió Dulce.


—Ya se lo he dicho, ahora no estoy con él… Por cierto, tú también… ¡Qué
no me olvido! —Sonrió David.


—¡Por supuesto! y ¡muchas gracias!


—De nada Dulce, cuelgo, que se cumple el tiempo, ¡hasta pronto!


—¡Hasta pronto!


Dulce arrancó a correr de lo contenta que estaba, se fue a donde estaba
María, le cogió de la mano y se la llevó al agua junto a los demás, cuando
llegó a ellos, empezó a besarlos como mejor sabía ella, todos se quedaron un
tanto extrañados, pero le siguieron el juego que al final acabó en la arena
hasta bien tarde.


Cuando pasaron los trece días de vacaciones acompañaron a Leo a su
centro de clase tres, Dulce antes de volver al dron junto a los demás le dio un
beso largo y con pasión a Leo, al acabar le dijo al oído.


—Cuando acabe clase tres, iré a buscarte, te enseñaré algo que te
maravillará, si te portas bien…


Leo se quedó mirándola con una media sonrisa, creyendo que se trataba de
alguna técnica sexual para relajarlo. Cuando llegaron a su centro, todo el
mundo tenía entrevista con la guía, así que se pusieron en la cola a esperar su
turno, debían escoger si empezar su vida profesional como ayudantes de
relajación o seguir estudiando en clase tres para lograr ser relajadores
profesionales. Todos tenían claro que querían seguir estudiando y convertirse
en relajadores profesionales, un profesional disponía de 13 días de vacaciones al
año, un ayudante sólo si el profesional decidía que se lo merecía, además
existían otras ventajas, como un apartamento más grande y el poder disfrutar de
un dron para uso personal cuando acabaran su turno de trabajo.


Clase tres estaba en una isla con un gran volcán en mitad del océano, el
más grande de la madre Gaia, el lugar era paradisíaco, al lado del centro de
enseñanza existía un centro de relajación, no era casualidad, ahí deberían
realizar prácticas, con hermanos de los trece que no conocían de nada y que
iban a pasar ahí sus vacaciones, es decir, realizarían servicios reales bajo la
supervisión de su profesor y el relajador o relajadora. Este simple hecho los
puso nerviosos a todos, Mar que tenía auténtica vocación, se moría de ganas por
empezar a realizar prácticas, el resto cuanto más tarde mejor, los nervios ante
un servicio real, hacía que temblaran.


El guía de clase tres era un hombre joven, de complexión fuerte, imponía
con tan sólo mirar a los ojos, se llamaba César, al saberlo Dulce no pudo
evitar acordarse de cuando la castigaron de niña por ponerse un mantel y decir
que era César, la historia de la humanidad de los trece tomaba inicio en el
imperio Romano, después llegó la decadencia moral y los trece decidieron
empezar de nuevo, haciendo de Gaia el verdadero paraíso de la humanidad, todos
eran hijos de los trece.


—Buenos días Dulce, clase tres, como ya sabes, tiene la duración de un
año, durante el mismo serás instruida para satisfacer las necesidades más
estrambóticas, todas ellas persiguen la relajación, y como bien sabes, cada
hijo de los trece alcanza la relajación de una manera diferente. 


—Lo sé, mí excelencia.


—Bien, se te ha asignado la habitación número 103, comprobarás que es
individual, como debe ser. El aula de las clases está en el mismo edificio, en
la planta uno, la planta cero es el comedor y la enfermería, junto a la
recepción, ahí te darán un librito con las normas de este centro. Bienvenida al
centro de enseñanza de clase tres, que los trece te ayuden a alcanzar el conocimiento
y la sabiduría necesarias para relajar a cualquier hermano tuyo.


—Muchas gracias su excelencia, por mi parte pondré todo mi empeño en
satisfacer a los trece.


En la recepción recibió el librito con las normas del centro, cuando
llegó a su habitación comprobó que era la más grande de todas en las que había
estado, tanto de clase uno, como de clase dos. Satisfecha, dejó su maleta en el
armario, y se sentó en la cama, esta tenía un ventanal bastante grande y se
podía ver a la perfección el océano y la playa que estaba justo en frente del
centro. Empezó a hojear el librito y descubrió sorprendida que las normas eran
pocas y sencillas.


1.       Obedecerás a tu guía siempre.


2.      
Obedecerás a tus profesores siempre.


3.      
Mantendrás una higiene perfecta.


4.      
Siempre estarás disponible ante cualquier
posible práctica.


5.      
No saldrás de las instalaciones sin el
permiso de tu guía o profesor.


 


Cinco normas sencillas, fáciles de seguir, ya no era como en clase uno,
que había un montón de ellas. Las clases no empezarían hasta el día siguiente,
así que se reunió con sus amigos y dieron un paseo por el centro y sus
instalaciones. 


En clase tres había tres clases diferentes, la de ética, la de sexo
extremo y la de psicología. La primera clase fue la de ética, el profesor
indicó que se centraría en las excepciones relativas a las prácticas de sexo
extremo, necesarias para que los hermanos que así lo necesiten puedan
relajarse. Al ser unas prácticas de relajación que bordeaban los límites
éticos, las excepciones eran muchas, y dejaban claro que es lo que se podía
permitir u hacer en esos casos. 


La clase de psicología fue la siguiente y para Dulce de las más
interesantes, en ella aprendería a discernir qué clase de práctica realmente
necesitaba cada persona, según la manera de solicitar los servicios de
relajación, se podía saber qué es lo que realmente necesitaba el hermano o
hermana para poder relajarse.


Y la última clase, era la de sexo extremo, el propio nombre de la clase
hizo que María temblara, Dulce tampoco estaba muy tranquila, en cambio Mar parecía
muy interesada, al igual que Torko.


Cuando todos estaban sentados en sus pupitres, entró la profesora, era
una mujer algo mayor, llevaba el pelo recogido en una coleta, y llevaba unas
botas transparentes de tacón de aguja de unos diez centímetros, pero también
iba con una cadena de metal en el cuello, algo que sorprendió a todos.


—Hola queridos alumnos, esta es la clase de sexo extremo, aquí
aprenderéis las diferentes clases que existen y sus técnicas asociadas, más
adelante realizaréis prácticas. 


El sexo extremo tiene multitud de prácticas y vertientes diferentes,
cada una de ellas está subdividida en grados diferentes, de la más sencilla a
la más complicada. Por supuesto, es imposible que logréis especializaros en
todas ellas, durante este curso tan sólo aprenderéis lo más básico, si alguno
de vosotros desea especializarse en sexo extremo, deberá cursar clase cuatro. 


Como ya sabéis, en clase cuatro, podréis especializaros en diferentes
prácticas, el masaje, el sexo tántrico y el sexo extremo. Para una relajación
estándar, una vez acabéis clase tres, ya se os considerará especialistas.


Hoy empezaremos esbozando con un resumen rápido que diferentes prácticas
extremas existen. 


La clase fue larga, y cada vez que la profesora empezaba a explicar una
práctica diferente, tan sólo haciendo un esbozo de la misma, Dulce y María se
cogían de la mano, con los ojos bien abiertos y totalmente sorprendidas porque
eso pudiera existir. Mar en cambio, se pasó toda la clase con la boca abierta y
al salir no pudo evitar expresar su entusiasmo, estaba claro que aquello le
había gustado.


A medida que los meses fueron pasando, Dulce y sus amigos fueron
preparándose para las futuras clases prácticas, las clases de psicología y
ética seguían siendo las preferidas por Dulce, no obstante cada vez se fue
interesando más por las de sexo extremo, no todas las prácticas le causaban
estupor, y llegó a comprender que había ciertas prácticas que aunque para ella
fueran desagradables, eran necesarias para ciertos hermanos que las necesitaban
para alcanzar la relajación, ella entendía y comprendía que todo el mundo tiene
derecho a alcanzarla, pero ciertas prácticas se le hicieron muy cuesta arriba.


—Hoy hablaremos de la coprofilia, emetofilia y urofilia, la coprofilia
es aquella práctica que consistente en restregar sobre el cuerpo, el nuestro o
el suyo, o comer, las defecaciones de nuestro hermano o hermana, para que este
alcance el objetivo de la relajación. La emetofilia, es la práctica consistente
en vomitar sobre el cuerpo de nuestro hermano o hermana, para que este alcance
la relajación y por último la urofilia, dicha práctica consiste en beber o
dejarse bañar con la orina, para que nuestro hermano o hermana alcance la
relajación.


Dichas prácticas se deben realizar con una preparación adecuada, por
ejemplo, la práctica de comer las defecaciones de nuestro hermano o hermana, es
sumamente importante, que antes de la práctica se ingiera la pastilla marrón
clase dos, dicha pastilla prepara el estómago para eliminar las bacterias que
se ingieren en la ingesta, después de la práctica se debe tomar una pastilla
marrón clase dos nivel E, dicha pastilla provoca la limpieza del tracto
intestino, con lo que se consigue purgar cualquier problema derivado de la
ingesta. 


—Profesora, ¿Si el hermano o hermana pretende ingerir nuestras heces?


—En ese caso, se le deberá informar antes de la práctica y deberéis
aseguraros de que se toma la pastilla antes de la práctica y después la otra.


—Profesora, ¿Cómo podemos mantener la compostura?, el olor… Yo creo que
vomitaría… 


—En eso consiste mi trabajo querida alumna, no sólo a explicaros la
teoría, sino que también debo enseñaros a conseguir que dichas prácticas sean
realizadas como es debido. Todos debéis practicarlas, hasta conseguir un grado
mínimo de aguante, el suficiente para no provocar el enfado de los trece. Sí
pretendéis conseguir un grado óptimo, como ya dije en su día, deberéis cursar
clase cuatro. Pero sigamos por favor, la urofilia, consiste en orinar sobre el
hermano o hermana o dejar que este lo haga sobre ti, también existe la práctica
de beber dicha orina, tanto la nuestra propia, como la del hermano o hermana,
también evidentemente es posible que sea él o ella quien quiera beberla. 


—Eso creo que es más soportable… 


—Todo depende de cuál sea tu sensibilidad querida alumna. Sigamos, la
emetofilia consiste en realizar las mismas prácticas que he mencionado,
restregar o verter sobre el cuerpo del hermano o hermana o recibir sobre el
nuestro, hablo del vómito, o también en beber el nuestro o el del hermano o
hermana.


Dulce al acabar la clase le pidió a Mar hablar sobre el tema, no creía
que pudiera soportar dichas prácticas, María enseguida se unió a ellas,
afirmando que ella suspendería, que eso jamás lo lograría. Torko por su parte
tampoco estaba muy seguro, a él le costaba especialmente la práctica de la
coprofilia.


—Como ha dicho la profesora, debemos practicar, hasta alcanzar un mínimo
de aguante, yo no creo que tenga problemas, quizá con la coprofilia, como a ti
Torko, pero… Si queréis, podemos practicarlas… Siempre será mejor practicar
entre nosotros, ¿no?


—Buff, no sé Mar… Pero… Imagino que tienes razón… Será peor si no lo
hacemos, no me puedo imaginar hacerlo con un desconocido.


—María, sólo debes pensar que es tu obligación ayudarle a relajarse.


—Sí, eso lo entiendo y lo respeto, por eso estoy cursando clase tres,
después de mi castigo cuando empecemos clase dos, creí que podría superar
cualquier práctica, pero… Ahora no estoy tan segura.


—Tranquila, lo superaremos juntos, nos ayudaremos y apoyaremos hasta
conseguirlo. —Dulce la abrazó con una sonrisa.


Decidieron practicar juntos todas las clases de sexo extremo, entre
ellos mejorarían el aguante necesario, a la vez de aprender más sobre ello.
Todas las tardes quedaban en las diferentes salas de prácticas que había en el
edificio, empezaron por la primera que les enseñó la profesora, el bondage. 


Las practicaron todas, incluso las más fuertes, como la coprofilia, esta
última les costó a todos, incluso a Mar, aunque a ella después de cuatro
prácticas empezó a mantenerse con el aguante necesario, Torko y Dulce lo
consiguieron después de seis prácticas, pero María no pudo, fue después del
octavo intento, salió corriendo al wáter para vomitar, después estuvo un buen
rato bajo la ducha, todos la acompañaron, no querían dejarla sola. La pobre no
paraba de llorar al salir de la ducha, se sentía fatal, había ofendido a los
trece, era totalmente incapaz de practicar la coprofagia.


—Tranquila, no te preocupes, quizá necesites practicarlo más veces… 


—¡No podré nunca! ¡Nooo! 


Dulce se quedó con ella después de que los demás se fueran a dormir,
intentó calmarla, aunque no pudo, aquello realmente superaba a María. Dulce se
temía un castigo por lo sucedido, pero no sucedió nada al día siguiente, las
clases continuaron igual.


Pasaron los meses hasta llegar el mes de junio, el mes en el que
deberían realizar las prácticas, si las superaban aprobarían clase tres, si no
lo hacían, nunca serían profesionales.


Uno a uno los fueron llamando, estaban todos reunidos en clase y por el
megáfono oían los nombres, la espera se hacía larga, y desconocían por completo
qué clase de servicio deberían realizar. La semana anterior habían realizado
los exámenes de ética y psicología, a Dulce y sus amigos les había ido bien,
aunque desconocían aún si habían superado el examen.


Cuando llegó el turno de Mar salió con una sonrisa de oreja a oreja, el
siguiente fue Torko y un rato más tarde cuando ya casi no quedaban alumnos, el
altavoz sonó otra vez.


—María y Dulce.


Las dos se quedaron extrañadas, hasta ese momento habían ido llamándolos
individualmente, por lo que estaba claro que ese servicio sería diferente.


Las dos salieron poco a poco, María iba con la cabeza gacha a lo que
Dulce la miró y le dio la mano, salieron de la clase y en el pasillo la
profesora de psicología les condujo hasta el centro de relajamiento, era ahí
donde realizaban las prácticas. Al no estar muy lejos del centro de enseñanza
llegaron pocos minutos después, se accedía a través de un camino de tierra que
estaba rodeado de árboles, el día era cálido y hacía un sol terrible. 


Antes de llegar al edificio del centro de relajación, justo en la puerta
de acceso, la profesora de psicología las retuvo un momento y les explicó de
que se trataba el servicio.


—Este es un servicio especial, como ya sabéis la práctica final es un
servicio real, por lo que no depende ni de los profesores ni del guía el
determinar qué clase de servicio debe ser. Debéis saber que el servicio será
grabado para que nosotros, los profesores, podamos evaluaros. 


—Hasta ahora han ido llamando de uno en uno a todos, ¿por qué esta vez
somos dos?


—No lo sé, ahora debéis entrar y la relajadora jefa del centro de
relajación, os indicará donde debéis ir. Se llama Axia, veréis que es una
hermana muy simpática.


Cuando entraron la primera persona que vieron era a Axia, estaba
esperándolas en la recepción, era una mujer de piel oscura como su antiguo
compañero de clase Arko, su cintura era ancha y sus pechos eran pequeños,
llevaba un collar dorado con una figura de un pene que le colgaba en su
canalillo.


—Hola hermanas, vuestro servicio está esperando en la sala amarilla,
acompañadme por favor…


Las dos la siguieron, caminaron por un pasillo donde cada pocos metros
había una puerta de un color diferente, la relajadora jefa caminaba decidida,
al poco rato se paró delante de una puerta amarilla.


—Esta es vuestra sala, no existe límite de tiempo como ya sabréis, que
los trece os guíen con sabiduría en vuestra labor.


La relajadora se marchó dejándolas solas, las dos se miraron, María
estaba temblando aterrorizada, Dulce algo más segura la abrazó y le dijo al
oído que la ayudaría en todo lo que pudiera, pero que ahora era el momento de
la verdad y que debían realizarlo lo mejor posible, no debían defraudar a los
trece y sobre todo no podían permitir que el hermano o hermana que estuviera en
la sala no pudiera relajarse por su culpa, ese era su deber.


Entraron cogidas de la mano, lo primero que vieron fue un espejo que
cubría toda la pared, el suelo era de parqué de madera, la sala disponía de un
jacuzzi y una enorme cama, en ella se encontraba una mujer joven, estaba
sentada en la cama, llevaba un collar dorado con una equis que colgaba en su
canalillo, la mujer tenía el pelo rubio de un dorado casi brillante, sus ojos
eran verdes y penetrantes. María y Dulce se quedaron quietas delante de ella
esperando alguna instrucción.


—Hola hermanas, vaya, sois hermosas, mucho más de lo que me había
imaginado, por favor vayamos al jacuzzi…


La mujer se levantó y les invitó a unirse a ella en el jacuzzi, las dos
entraron y se sentaron una a cada lado de la mujer, María que seguía temblando
era incapaz de decir nada, por lo que fue Dulce quién empezó a hablar.


—¿En qué práctica había pensado para conseguir su relajación?


—Oh cariño… —La mujer le introdujo sus dedos en su vagina con fuerza y
le mordió el labio de la boca, lo hizo tan fuerte que le provocó una herida, de
ella empezó a verterse sangre que la mujer empezó a lamer. Dulce que aguantó
con firmeza el daño que le había provocado empezó a temerse que esa mujer
necesitaba una clase de servicio extremo, existía una práctica que habían
estudiado por encima y que no habían practicado, se denominaba hematofilia, consistía
en cortar con un cuchillo a su hermano o hermana o a sí mismo y lamer o beber
la sangre, esa práctica tenía una excepción clara en la ética de los trece, no
se podía en ningún caso herir de gravedad al hermano o hermana y mucho menos
matarlo.


María al verlo se asustó, la mujer se giró y la besó lentamente mientras
le apretaba con fuerza su pezón derecho.


—Oh sí… Que pechos más pequeños y firmes… Mira bonita, metete debajo del
agua y empieza a comerme el coño…


María se quedó paralizada, nunca había oído la palabra coño, la mujer
hizo un gesto de desprecio, le cogió la cabeza y se la hundió empotrándola
directamente en su vulva. María empezó a realizar un cunnilingus, aunque de vez
en cuando levantaba la cabeza para poder respirar a lo que la mujer le respondía
pegándole una bofetada y metiéndola otra vez debajo del agua. Mientras tanto a
Dulce seguía masturbándola, poco a poco iba introduciendo más dedos en su
vagina y seguía mordiéndole el labio y chupándoselo con fuerza. 


Varios minutos más tarde se levantó y salió del jacuzzi, María y Dulce
salieron con ella, la mujer les lanzó una toalla para que se secaran, ella
también había empezado a hacerlo, sin decirles una palabra después de soltar su
toalla se volvió a sentar en la cama.


Las dos se quedaron mirándola sin saber qué hacer, así que se sentaron a
su lado en la cama.


—Habéis estado muy bien, ahora me gustaría que os comierais el coño
mutuamente, yo vengo enseguida…


La mujer se levantó y las dejó en la cama mientras ellas practicaban un
sesenta y nueve, al poco rato volvió con unos objetos en las manos, uno de
ellos era un consolador que introdujo en el ano de Dulce, cuando consiguió
dilatar su ano introdujo unas bolas metálicas.


—Aprieta el culo y que no salga ninguna… Ahora estírate en la cama con las
piernas abiertas… Tú, síguele comiendo el coño…


La mujer se volvió a levantar de la cama, cogió una daga y empezó a
hacerle cortes en el culo de María, cuando salía sangre de ellos, la mujer los
lamía. 


Dulce que la veía como lo hacía, no paraba de pensar que aquello era una
práctica muy extraña, pero entonces empezó a oír un beep, beep, era una llamada
de David, la pobre no supo que hacer, pero aun así activó la llamada, no podría
hablar, pero David podría ver que no estaba precisamente disponible.


La ventana se activó y se le apareció David, el pobre bajó la mirada con
un gesto serio.


—Tranquila, no digas nada, hablaré yo… ¿Te acuerdas de que te dije que
debía favores por sacar a Sam de la sala negra?, pues bien, que tú estés con
María en esa sala es uno de ellos, esa mujer es mi hermana Sara, hermana de
sangre me refiero, me ha prometido que no te hará daño, o por lo menos nada
grave… Lo siento… No puedo prometer que con tu amiga María se comporte… Cuando
salgas de la sala, llámame… Hazlo desde tu habitación, ahí te explicaré más
cosas. Hasta pronto.


David colgó la llamada, Dulce desactivo el conector y se fijó en la
mujer, estaba claro que la hermana de David no era una buena persona, aquel
exceso de sadismo que es la hematofilia muchas veces no llega a un desenlace
ético. 


La hermana de David paró de hacerle cortes en el culo a María, se
incorporó y la apartó.


—Bien… Ahora quiero que vuelvas a meterte en el jacuzzi, pero no te
estires, quédate de pie, nosotras vamos a ir ahora…


María salió de la cama, su culo le dolía un montón, tenía una cantidad
enorme de cortes, entró en el jacuzzi y se quedó ahí quieta, de mientras la
mujer empezó a penetrar con fuerza la vagina de Dulce con su puño, lo hacía tan
fuerte que parecía que le estuviera pegando puñetazos, de vez en cuando cogía
la daga y le pegaba un corte en el estómago y se lo lamía. Después de un buen
rato paró y le pidió que se sacara las bolas de su ano, cuando las tuvo en su
mano se las dio a la hermana de David, entonces esta se levantó cogiéndola de
la mano y llevándosela al jacuzzi, cuando estuvieron delante de María la mujer
le dio la daga a Dulce.


—Métele las bolas en sus tetas…


—¿Cómo? 


—Ya me has oído, utiliza la daga… Quiero que le cortes los pezones y le
metas las bolas por ahí, son cuatro así que dos en cada teta.


—Pero… Eso… Tendrá una herida grave y eso está prohibido, la regla
ética…


—Para… Olvídate de las reglas éticas… Hazlo o seré yo quien te lo haga a
ti… —La mujer le cogió la daga y empezó a clavársela en el pezón de María,
cogió la mano de Dulce y se la puso en el manillar de la daga para que ella
siguiera.


—Hazlo… No pasa nada… No puedo defraudar a los trece… —Dijo llorando
María.


—Lo siento… —Dulce empezó a cortar el pezón de María, cuando terminó
tuvo que hurgar para hacer un hueco, María no paraba de gritar, cuando le
introdujo la primera bola cayó desplomada, su cabeza pegó un golpe seco en el
borde del jacuzzi, se oyó como si cayera un gran peso desde lo alto.


Dulce se abalanzó sobre María e intentó reanimarla, pero esta no respondía,
de repente la hermana de David le cogió del pelo con fuerza y le puso en el
cuello la daga que Dulce había tirado al fondo del jacuzzi cuando se abalanzó
sobre María.


Sara apartó la daga del cuello de Dulce y con un gesto rápido la clavó
en la yugular de María, salió del jacuzzi y con tranquilidad empezó a secarse
el cuerpo. Antes de salir de la sala amarilla, se giró y le dijo a Dulce que
lloraba desesperada mientras abrazaba el cuerpo de María;


—Cariño, no llores… Has aprobado clase tres… Tu amiga… Bueno, eso que
estás abrazando, ha cumplido su castigo como es debido. ¿Creías que no iba a
pasar nada por no conseguir practicar la coprofagia? Los trece lo vemos todo… 


Dulce fue sacada arrastras de la sala amarilla por la relajadora, no
quería dejar a María, después de un buen rato consiguieron calmarla, el guía
César la llamó a su despacho a las pocas horas.


—Lo sucedido con María era un designio de los trece, que tú estuvieras
presente, también lo fue. Quiero que sepas que los trece me han comunicado que
están orgullosos de ti, has aprobado con creces la práctica y por lo tanto
clase tres. 


—Espero que me perdone su excelencia, pero, me cuesta estar contenta, no
consigo sacarme de la cabeza a María.


—Pues debes hallar la manera de hacerlo… Ahora dispones de trece días de
vacaciones, te recomiendo que descanses y te diviertas. Debo informarte que
también he recibido una petición de los trece respecto a ti.


—¿A sí? ¿Qué petición?


—Quieren que estudies clase cuatro y te especialices, así que me he
tomado la libertad de inscribirte en el centro de especialistas del grupo tres,
dicho centro se encuentra en isla paraíso, que es una isla pequeña que se
encuentra al sudoeste de estas islas, a unos cuatro mil kilómetros de aquí,
comprobarás que es un lugar maravilloso, permanecerás ahí un año, una vez te
hayas especializado podrás servir donde quieras, esa es una de las ventajas de
ser especialista. Así que enhorabuena.


—Vaya… No me lo esperaba… Muchas gracias… Ahora si no le importa me
gustaría poder irme cuanto antes para empezar mis vacaciones.


—Por supuesto…


Dulce salió del despacho totalmente seria, estaba profundamente
cabreada, habían asesinado a su amiga María, después de aquello tenía claro que
no quería seguir con su vida como si no hubiera pasado nada, cuando llegó a su
habitación llamó a David.


—¿Sabías que la iba a matar?


—No Dulce… Pero sí que es cierto que me lo temía, mi hermana es una
sádica, disfruta haciendo esto.


—Debería haberla matado ahí mismo…


—¡No digas eso!, no habrías podido ni intentarlo… Mi hermana es muy ágil
con la daga, te habría destrozado en segundos…


—¡No puedo seguir así David! Quiero que me lleves a la zona X, donde
está Sam…


—Aún no puede ser… Ahora vete con tus amigos de vacaciones, después
especialízate, sólo es un año más, después podrás escoger donde servir… Es lo
mejor para ti.


—No puedo seguir así David, cada día me da más asco todo, odio a los
trece… ¡Los odio!


—Dulce, tranquilízate… No puedes hacer nada… Lo mejor es que hagas lo
que te he dicho, cuando te especialices te llevaré a ver a Sam. Lo prometo.


—Joder David, de verdad que no puedo más…


—Hazlo por mí… He hablado con Sam, se lo he contado, el también desea
que acabes tus estudios.


Dulce estuvo discutiendo con David un buen rato, hasta que al final
acabó convencida, estudiaría clase cuatro, pero después tenía la firme
intención de irse a la zona X.


El año siguiente pasó rápido, se especializó en sexo anal, urofilia y
sexo oral, su amiga Mar lo hizo en urofilia y bondage, Torko por su parte lo
hizo en sexo tántrico y sexo anal. Los tres decidieron irse de vacaciones junto
con Leo, pasaron los días en una isla tropical aislados de todo el mundo,
disponían de una casita para ellos. Dulce poco a poco fue superando lo sucedido
con María, Leo, Mar y Torko le fueron de gran ayuda. 


Cuando se despidieron de Leo, Dulce no pudo evitar abrazarlo y llorar,
era posible que no lo volviera a ver nunca más.


Dulce cogió el dron junto a Torko y Mar, a Torko lo dejaron en isla
Plátano, donde serviría a los trece, Mar y ella se fueron juntas a isla Pene,
cuando llegaron el guía del centro las recibió, era un hombre bastante mayor,
no pudieron evitar fijarse que llevaba un anillo en el pene con una cadena de
metal que llegaba hasta un collar del cuello.


—Hola Dulce, Mar… Es un placer y una bendición para mí y los trece que
hayáis decidido servir en este centro. Disponéis cada una de un apartamento y
un dron a vuestra disposición, como ya sabéis disponéis de trece días de
vacaciones cada año. Este año como es el fin del doceavo año de los trece,
dispondréis a vuestra elección de trece días más, los podréis disfrutar a lo
largo del treceavo año de los trece. Un año especial sin duda alguna. —El guía
sonrió y les hizo un gesto para que le acompañaran. Les hizo un recorrido por
el centro de relajamiento, les enseñó todas las salas y les presentó a sus
compañeros y compañeras, al acabar les dio las llaves de sus apartamentos y se
despidió de ellas dándoles trece besos.


El apartamento era bastante amplio, nada que ver con las habitaciones de
los centros de enseñanza, disponía de una gran cama, una bioimpresora para su
uso personal, una nevera para guardar las bebidas y mantenerlas frescas, una
despensa con frutas y hortalizas, una cocina, y el servicio, que era amplio,
con una gran bañera y una ducha. 


El centro de relajación en isla Pene era de los más grandes, había 130
salas diferentes, en total eran 130 relajadoras y 80 relajadores, de ayudantes
disponían de 240 relajadoras y 180 relajadores. A Dulce le asignaron como
ayudantes a seis chicas y tres chicos, tener tantos era un alivio, ya que
muchas veces podía librarse de realizar un servicio. Normalmente realizaba tres
cada día, solía trabajar tres días seguidos y después descansaba uno, algo que
si hubiera sido ayudante no habría tenido esa suerte. Mar por su parte disponía
de cinco chicos y tres chicas, sus servicios estaban orientados básicamente en
la práctica de bondage, por ese motivo disponía de más ayudantes chicos que
chicas, los nudos con cuerdas debían ser fuertes y a veces era necesario
levantar a plomo a los hermanos o hermanas que habían pedido tal servicio.


De vez en cuando realizaban servicios juntas, ya que las dos estaban
especializadas en las prácticas de urofilia, y el centro disponía de tan sólo
seis especialistas y ellas eran las únicas mujeres, así que en ocasiones las
llamaban a las dos para cubrir dichos servicios. 


Mientras tanto Leo seguía cursando clase cuatro, se estaba
especializando en ingeniería aeroespacial, un tipo de ingeniería que muy pocos
eran especialistas, para lograr especializarse en ello tuvo que superar seis
exámenes diferentes con una puntuación superior al 90% en cada uno de ellos,
además de una prueba psicotécnica especial, en la que se evaluó su nivel de
adoración a los trece. Las clases las realizaba en un complejo totalmente
apartado, para entrar y salir debía pincharse un dedo y con la gota de sangre
que desprendía le realizaban un test rápido de ADN. 


Leo se tomaba muy en serio sus estudios, tanto que acabó siendo el
preferido de su profesor y de su guía. Resultó ser un excelente calculador de
rutas espaciales, además estaba realizando experimentos para futuros motores
espaciales mucho más rápidos que los actuales. 


Leo sabía que los trece vivían en un hábitat espacial en el punto
lagrange L4 de la Luna, y su obsesión era poder ir algún día a ver ciudad
Paraíso, donde ellos residían, su plan era fabricar el motor más rápido de la
historia y ofrecérselo a ellos.


De vez en cuando enviaba mensajes a Mar y Dulce, no directamente, porque
estaba prohibido, además de la imposibilidad de hacerlo, ningún hermano tenía
buzones de mensajes personalizados, los enviaba a la recepción del centro de
relajación. Los mensajes eran puramente amistosos, nunca contaba nada de lo que
realizaba, ya que eso hubiera sido una ofensa a los trece, al igual que ellas
tampoco lo hacían. Normalmente hablaban de los preparativos para la fiesta de
fin de año, era el fin del doceavo año de los trece, y como el siguiente era el
treceavo se estaban preparando numerosas fiestas por toda Gaia. 


Era tan especial ese fin de año que los trece anunciaron que daban trece
días de fiesta a todos los hermanos y hermanas, no serían seguidos, sino escalonados,
así que básicamente en los mensajes intentaron cuadrar calendarios para poder
verse. Después de tres mensajes llegaron al acuerdo de coger tres días de los
trece otorgados por los trece para poder verse los tres, Torko, por su parte no
pudo, en su centro estarían con mucho trabajo y por eso les tuvo que decir que
le era imposible. 


Después de darle muchas más vueltas llegaron a un acuerdo para el sitio
donde pasarían los tres días. Dulce les convenció de ir al parque de las
grandes secuoyas, ahí podían habitar una cabaña durante unos días sin
problemas, dichas cabañas estaban disponibles para prácticas de relajación y
como Mar y Dulce lo eran, pudieron reservar una indicando que el hermano Leo
había pedido de sus servicios en dicha cabaña. El motivo era doble, aparte de
que era una zona aislada como querían, Dulce propuso ir ahí ya que sabía que un
viaje en dron a la zona X era mucho más corto, intentaría ir a ver Sam.


Sam por su parte empezaba a acostumbrarse a la base, Jack lo acogió con
los brazos abiertos después de los momentos de tensión al ver como un hermano
de los trece, David, iba con él para pedirles que lo acogieran. 


Sam se hizo amigo enseguida de Xenia, tanto que poco a poco su amistad
parecía ir hacia algo más. Lo asignaron con ella para realizar los numerosos
viajes que debían hacer para llevar materiales a la base, básicamente buscaban
placas solares, Xenia seguía emperrada en ello.


Los meses pasaron y llegó el día de fin de año, Dulce y Mar se
prepararon a conciencia, habían sido las seleccionadas para realizar el rito de
fin de año, el guía del centro las reunió en su despacho para comunicárselo.


—Hola hermanas, las he hecho venir para anunciarles que las he
seleccionado para que realicen el rito de fin de año. Es toda una bendición de
los trece poder realizarlo. 


—Muchas gracias su excelencia… Será un honor realizarlo. —Contestaron
las dos a la vez.


—Bien, no esperaba menos de vosotras, el rito de fin de año es especial
esta vez, como sabéis el año próximo será el treceavo de los trece, serán trece
años de bonanzas como indica el libro primero. Por ese motivo el rito será más
especial que el habitual. Normalmente un hermano y una hermana reciben un baño
de oro y tienen el orgullo de pasar a la eternidad en la plaza de los hermanos,
en Principia, la capital de los trece. Pero este año será diferente, un
representante de los trece vendrá a Principia y organizará el rito. 


—Es un gran honor… —Dijo Dulce aterrorizada, pensando que iba a morir
bañada en oro.


—Se llama Esquisto, viene de ciudad Paraíso, donde habitan los trece, ha
pedido trece hermanos y trece hermanas, todos deben ser relajadores, los
diferentes guías de los diferentes centros repartidos por toda Gaia han
seleccionado dos relajadores cada uno, yo os he seleccionado a vosotras dos,
por ser las últimas en llegar, pero sobre todo por las buenas críticas de
nuestros hermanos y hermanas por vuestros servicios realizados.


—Es una alegría inmensa y todo un orgullo lo que nos está contando su
excelencia. —Dijo sonriente Mar.


—El rito se realizará en la plaza dorada de los trece en Principia,
habrá multitud de hermanos y hermanas contemplando el rito, y será transmitido
por las pantallas de los diferentes comedores de toda Gaia.


—Es una gran responsabilidad… —Dijo Dulce.


—Cierto, Esquisto dirigirá el rito, no nos ha indicado como será, os lo
explicarán cuando lleguéis a Principia. Partís ahora mismo, os espera un dron
rápido en la plaza.


—Gracias su excelencia, por cierto, como ya sabéis hemos pedido tres
días de fiesta a empezar justo el primer día del treceavo año, ¿habrá algún
problema al respecto?


—En absoluto, me han indicado que el rito empieza a las doce en punto de
la noche, un segundo después del comienzo del treceavo año, y terminará cuando
salga el sol del primer día.


—Magnifico su excelencia, que pase un feliz fin de año.


—Igualmente hermanas.


Las dos salieron del despacho mirándose mutuamente, Mar parecía
entusiasmada, Dulce seguía aterrorizada, no quería acabar siendo una estatua de
oro en una plaza de Principia.


El dron las estaba esperando en la plaza, era un dron especial, de unos
diez metros de longitud, con ocho grandes hélices, al subir comprobaron que era
un dron de lujo, en vez de asientos había sillones, un par de pilotos las
estaban esperando.


—Buenos días hermanas, acomódense en los sillones, debemos pedirles que
se abrochen los cinturones, hasta que no alcancemos la velocidad de crucero
notarán un gran empujón. Este dron como han podido comprobar es especial, puede
ir a una gran velocidad. El viaje a Principia durará una hora.


Mar y Dulce se sentaron y se abrocharon los cinturones, durante cinco
minutos notaron una gran presión en sus pechos, aquel dron tenía mucha
potencia.


Dulce, como siempre hacía, se quedó mirando cómo iba pasando el paisaje,
durante el viaje no paró de pensar en si debía llamar a David o no, estaba
inquieta, tenía el convencimiento de que su vida corría peligro. A la vez
también pensaba en lo mucho que había cambiado, antes era una devota ciega de
los trece, ahora era una hereje que iba a participar en el rito más sagrado de
los trece. Se sentía como un conejo en una guarida de lobos, cada vez tenía más
miedo, pero también cada vez era más fuerte. 


Ese fin de año podía ser el último de su vida, no estaba convencida de
ello, pero una cosa tenía clara, si su vida corría peligro intentaría escapar,
no sabía cómo, pero lo intentaría.
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El viaje a Principia fue rápido como prometió su guía, al llegar una
delegación de los organizadores de fin de año las escoltó hasta su habitación
en uno de los edificios del complejo de Principia, le asignaron a cada una de
ellas una habitación individual, antes de entrar en las habitaciones, les
dijeron que debían presentarse a las ocho de la noche en la sala de recepción
del edificio, donde Esquisto les explicaría su cometido.


Cuando Dulce cerró la puerta de su habitación, lo primero que hizo fue
ir al lavabo, pulsó su conector y llamó a David, las dos primeras veces le
salió en pantalla un mensaje de error, pero ella insistió una vez más hasta que
apareció David ante sus ojos.


—No puedes llamarme donde te encuentras ahora… He tenido que colgarte
dos veces porque el programa no conseguía aislar la señal… Tenemos dos minutos…


—Perdona David… Pero tenía que hacerlo… ¡Me van a matar!


—No… Tranquila… No pasará nada… Ya me he enterado de que tú y Mar
realizaréis el rito de fin de año… Habrá un jurado de guías… Los conozco a casi
todos… 


—¿Entonces les has hablado de mí y de Mar?


—No… Eso sería una imprudencia… Pero sí sé cómo debéis comportaros para
que no seáis las elegidas… Los guías elegirán a los más entregados, como ya
sabes, después serán embalsamados en oro para formar parte del paseo principal
de Principia. Este año quieren que sea especial, elegirán a trece, formarán un
círculo en una glorieta con Olmos. Será el primero, quieren que esto sea así
cada trece años de los trece…


—¡Están locos! No tenía ni idea de que eso existía, ni de que lo hacían…


—Ni tú, ni el 99% de la población Dulce… En Principia sólo viven los
administradores, los jefes de los guías… 


—¿Administradores?


—Sí… Pero ahora no es el momento para explicarte eso… 


—Tienes razón… ¿Qué debemos hacer para no ser elegidas?


—Eso es fácil entre comillas… Debéis estar distraídas, y sobre todo, si
es posible, intentar no recibir ninguna eyaculación u orín de nadie… Esquisto
es un sádico déspota, hará que el jurado escoja aquellos que sean más
entregados, los que reciban más eyaculaciones u orines.


—¿Pero? ¿Qué quieren que hagamos?


—No lo tengo muy claro, pero creo que el objetivo es que forniquéis con
diferentes personas que han traído a Principia, si no me equivoco la mayoría
serán miembros de seguridad. Los Relajadores que reciban más, serán los
escogidos.


—Pero eso es una orgía… No lo entiendo, si el guía nos dijo que será
retransmitido en toda Gaia…


—Sí… Pero sólo el momento en que sean embalsamados los trece escogidos…
Los presentarán como voluntarios a la eternidad para la gloria de los trece.


—Vaya… Te… Tengo miedo David…


—Tranquila… Tú intenta no ser el centro de atención… 


—Será difícil que Mar no lo sea… Está entusiasmada y le gusta ser el
centro de atención…


—Tú intenta no ser el centro de atención… Te cuelgo… 


David colgó la llamada y Dulce se quedó sola delante del espejo, no pudo
evitar empezar a llorar… Tenía auténtico pavor, temía que Mar fuera escogida.
Se sentó en cuclillas y no paró de repetirse a sí misma que no sería el centro
de atención. 


A las ocho en punto de la noche bajó a la sala de recepción, ahí vio al
resto de los elegidos, entre ellos y ya a su lado, estaba Mar, Dulce se quedó
tranquila cuando vio que Torko no se encontraba entre ellos.


Esquisto estaba de pie en una especie de altar, era un hombre
excesivamente delgado, tenía una nariz grande y voluminosa que sobresalía con
claridad en su rostro, de pelo corto y rizado, y con unos oscuros ojos negros.
Llevaba un collar plateado, donde se veía claramente la pieza metálica del
conector, Dulce se fijó especialmente en ese detalle. Además, había algo en él
que hacía inevitable fijarse, iba vestido. No estaba cubierto del todo, aquello
hubiera sido una ofensa a los trece, pero llevaba un transmono dorado, lo que
provocaba que hubiera partes de su cuerpo que no se vieran, los brazos y las
piernas concretamente, el torso y sus genitales se veían, aunque el color
dorado provocaba una sensación extraña.


—Bienvenidos hermanos y hermanas, como ya sabréis este fin de año será
el último del doceavo año de los trece, por tanto, el año que viene será el
primero de los trece que tendrá el treceavo año. Es una obligación realizar un
rito diferente. 


Este año los trece me han encomendado dirigir el rito, y eso voy a
hacer, este fin de año es glorioso y cómo tal, no puede ser menor el rito. 


Veintiséis, es un número perfecto para una batalla orgásmica, el rito
será una gran orgía en honor a los trece, aquellos trece que sobresalgáis al
resto, seréis eternizados, pasaréis al paseo de los trece de Principia, donde
seréis motivo de honores y recordados para toda la eternidad. Vuestros yos
serán elevados a ciudad Paraíso donde viviréis para toda la eternidad junto a
los trece.


La orgía a su vez será una ofrenda para los destacados miembros del
cuerpo de seguridad que este último año han realizado valiosos esfuerzos para
mantener Gaia. Se trata de 338 miembros de seguridad, cada uno de vosotros
deberá satisfacer a trece de ellos. Habrá trece tandas, cada tanda veintiséis
miembros de seguridad escogerán con quién de vosotros conseguir la relajación,
así hasta el final de las tandas.


Una vez se acaben, los trece miembros del jurado especial de fin de año
escogerán a trece miembros de seguridad que deberán escoger a trece relajadores
y relajadoras, verterán sus orines en los que hayan escogido. Aquellos que sean
escogidos para la descarga dorada final serán los escogidos para la eternidad.


Ahora deberéis ir todos y todas al Preparantum, donde recibiréis la
ración de fin de año y después seréis higienizados para participar en el rito
de forma impoluta.


Todos pasaron al comedor, cuando llegaron vieron una mesa alargada con
veintiséis sillas, en la mesa ya tenían su ración de fin de año, que era la
habitual de siempre, trece uvas, trece tiras de carne, trece judías y trece
vasos con trece mililitros de vino blanco.


Todo el mundo estaba callado, nadie comentaba nada, ni siquiera Mar que
solía hablar siempre en las comidas, parecía estar concentrándose para darlo
todo en el rito. Dulce comió con desgana, pero debía hacerlo, acabaría
sumamente cansada, nunca había realizado una sesión tan larga y con tanta gente
diferente a la vez. 


Después de la comida fueron a los baños, donde veintiséis asistentes los
bañaron con el procedimiento especial, lo que significaba, trece enjabonados y
aclarados, a las chicas les hicieron el peinado especial, las trece trenzas, y
por último les dieron trece pulsaciones de perfume de rosas, repartidas por
todo su cuerpo. 


El ritual entero de higienización duró casi dos horas, al acabar se
pusieron todos en fila y Esquisto les examinó uno a uno.


—¡Magníficos! Pero falta un detalle… Por favor, pintadles en color
dorado sus genitales… 


Los asistentes al oírlo empezaron a pintarles los genitales, parecía que
ya sabían de ese último detalle, ya que todos llevaban los botes de pintura en
unos carritos.


Media hora después todos estaban listos para salir, Esquisto volvió a
realizar un repaso de cada uno de ellos, cuando estuvo satisfecho ordenó que le
siguieran.


Salieron del edificio, debían recorrer la distancia que los separaba del
gran orbe, un edificio con forma de semiesfera donde realizarían el rito. Dulce
se sobresaltó al ver como una multitud de personas les abrieron paso,
dejándoles un pasillo para caminar, la gente gritaba encolerizada, ¡Viva los
trece!, a la vez que les lanzaban pétalos de rosas blancas.


Veinte minutos después consiguieron llegar al edificio, bajaron por las
escaleras del gran anfiteatro que era el edificio, el escenario circular estaba
ya preparado, en los bordes había veintiséis almohadas enormes de color rojo,
un pasillo circular y una gran cama dorada.


En la primera fila de asientos, había una fila que ya estaba ocupada por
trece personas, era el jurado. Todos agacharon la cabeza para no mirarlos, pero
Dulce no pudo evitar girar sus ojos con la cabeza gacha, consiguió distinguir
uno de ellos, enseguida le entraron ardores en el estómago, no se podía creer
que fuera cierto, uno de los miembros del jurado era Sara, la hermana asesina
de David.


—Sus excelencias, les presento a los veintiséis candidatos, todos ellos
surgidos de los mejores centros educativos, los más solicitados en sus
servicios a los hijos de los trece.


Los jurados se levantaron y observaron a los candidatos uno a uno, Sara
al pasar delante de Dulce levantó su mano y con sus dedos acarició uno de sus
pezones, mientras sonreía le giñó el ojo y pasó al siguiente. Dulce aguantó
estoica aquello, aunque por dentro le surgieron ganas de estrangularla ahí
mismo, se mantuvo firme y le devolvió la sonrisa.


—¡Estupendo! ¡Estupendo! Muy bien, ahora por favor sentaos en las
almohadas rojas que rodean el escenario, debéis hacerlo cruzando las piernas y
manteniendo completamente recta la espalda, con el mentón bien alto.


Todos pasaron al escenario y se fueron sentando en las almohadas, Mar y
Dulce se sentaron seguidas, querían seguir estando juntas, sobre todo Dulce que
temía por las vidas de las dos.


—¡Magnifico! ¡Magnifico! Ahora debéis esperar, en breve los 338 hermanos
y hermanas que participarán en el rito, entrarán al edificio y como ya os he
indicado irán pasando de veintiséis en veintiséis, cada tanda durará veintiséis
minutos, por lo que se alargará hasta las cinco y treinta y ocho minutos de la
madrugada, el rito como ya sabéis empezará a las doce en punto de la noche. La
ceremonia final se realizará trece minutos antes de la primera salida del sol
del nuevo treceavo año de los trece. Una precisión matemática guiará los
tiempos en el rito, como no puede ser de otra manera. 


Los 338 miembros de seguridad seleccionados empezaron a pasar, todos
ellos se sentaron en las filas asignadas para ellos, Dulce no quiso fijarse,
aquello le parecía de lo más obsceno, su corazón empezó a acelerarse, empezó a
tener miedo de tener un comportamiento no esperado y que, a causa de ello, la
matarán. La entrada de los miembros fue lenta, a todos ellos les habían pintado
de color plata sus genitales, todos estaban sumamente relajados, a cada uno de
ellos le habían dado una pastilla roja, se la tomarían antes de subir al
escenario, Esquisto quiso que así fuera, quería que la orgía fuera lo más
enérgica posible, y para ello las pastillas rojas eran necesarias.


Dulce seguía nerviosa, cuando tenía los ojos cerrados y respiraba algo
acelerada, tuvo un sobresalto, empezó a oír la señal de llamada de David.
Aquello no se lo esperaba, intentando no ser vista movió su mano hasta su
bíceps y accionó el conector.


—Hola Dulce, no digas nada, ya veo que estás en el escenario, a ver,
seré rápido, tengo menos de dos minutos para hablar contigo, como la última
vez. Sara es miembro del jurado, me acabo de enterar ahora mismo, ha sido ella
quién me lo ha dicho, me ha llamado cuando estabas subiendo al escenario,
estaba sorprendida, no esperaba encontrarte en el rito. En fin, sólo quería
desearte suerte y pedirte por favor que te mantengas fría, no en la orgía, eso
sería peor, no sé si me entiendes, no te abalances sobre ninguno de ellos, deja
que te escojan, sobre todo, intenta no ser muy profesional, espero me
entiendas. Ahora por favor, tranquilízate, que tienes el pulso a tope, desde
aquí me llegan tus lecturas. ¡Ah! y otra cosa, ya sé que pretendes ir al parque
de secuoyas, nos veremos ahí, debemos hablar sobre muchas cosas. ¡Hasta pronto!


David colgó su llamada y su rostro desapareció de su vista, la gran cama
dorada volvió a aparecer delante de ella. Esquisto había subido a la misma y se
disponía a hablar.


—¡Perfecto! ¡Perfecto! Ya estamos todos, ahora entrará el público, a las
doce menos trece minutos de la noche volveré a subir al escenario, recitaré los
versos de fin de año y daré inicio al rito.


Esquisto bajó del escenario al mismo tiempo que el público empezaba a
llenar el anfiteatro, su capacidad era de 1300 personas, descontando a los
trece miembros del jurado y a los 338 miembros de seguridad, dejaba 949
asientos libres, Dulce tuvo que esperar otra media hora hasta que todo el mundo
hubiera ocupado su asiento, a las doce menos trece minutos exactos, Esquisto
volvió a subir al escenario, después de una larga presentación del acto, recitó
los poemas de fin de año, eran trece, el último daría comienzo al rito.


 


«De la fría noche surgió la luz, 


no era cálida cuando surgió,


los primeros rayos, caían sin ton ni son,


perdidos entre ellos, encontraron una salida.


 


Caían sin ton ni son, caían desesperados, sin amor,


perdidos entre ellos, encontraron una esperanza,


no una guía, ni dos, sino trece los acompañaron,


esperanzados y ya sin temor. 


 


Con gran amor cayeron al suelo, 


el suelo recibió los rayos, 


frío estaba, frío dejó de estar,


los rayos calientes de amor, dieron al suelo el amor.


 


La noche dejó de ser noche, 


la luz pasó y su calor cedió,


los trece sonrieron,


el mundo se alegró.»


 


El público aplaudió poniéndose de pie, todos gritaban, “¡Viva los
trece!”, cinco minutos después, Esquisto les pidió que dejaran de aplaudir,
quedaban tan sólo tres minutos para las doce en punto de la noche.


—Ahora por favor, que los veintiséis miembros de la primera tanda suban
al escenario, ¡Qué dé comienzo el rito! —Esquisto bajó del escenario
aplaudiendo con una amplia sonrisa, los miembros de seguridad de la primera
tanda empezaron a subir. Todos ellos, se paraban en una mesa junto al escenario
donde había vasos con agua, se tomaban su pastilla roja y subían al escenario. 


Daban vueltas al escenario por el pasillo que había entre las almohadas
y la gran cama dorada, de vez en cuando uno se paraba y cogía la mano de una de
las relajadoras o de uno de los relajadores, subían a la gran cama dorada y
empezaban a fornicar.


Dulce seguía con los ojos cerrados cuando notó que la cogían de la mano,
era una chica, morena y de complexión fuerte, se le marcaban todos los
músculos, ella se levantó de la almohada y algo temblorosa la siguió a la gran
cama, la chica la tumbó de un golpe en la cama y empezó a besarla por todo el
cuerpo. 


De vez en cuando, Dulce abría los ojos e intentaba ver donde estaba Mar,
después de un par de intentos la encontró, estaba haciendo la posición del
perro, mientras, un chico la penetraba por detrás y otro por delante lo hacía
por la boca, de vez en cuando se iban intercambiando la postura. Escrutando la
cama, vio como algunos relajadores al haber sido abandonados empezaron a
practicar sexo entre ellos, estaba claro que los grupos enseguida surgían. El
tiempo pasó rápido y Esquisto volvió a subir al escenario, después de sonar una
campanada, los miembros de la primera tanda bajaron de la cama, dejándolos ahí.


—Que pase la segunda tanda…


Dulce se incorporó, sentándose con las piernas cruzadas, la espalda
recta y el mentón alzado, como había indicado Esquisto, la segunda tanda eran
todo chicos, enseguida dos de ellos la cogieron y empezaron a penetrarla por el
ano y la vagina, ella intentó no moverse, sabía que si apenas se movía, ellos
perderían el interés, pero no funcionó, estuvieron toda la tanda con ella, casi
al final del tiempo dejaron de penetrarla, le estiraron de las trenzas y se
corrieron en su cara, un tercero al verlo se unió y después un cuarto. Sonó la
campana de fin de tanda y bajaron, Dulce volvió a incorporarse e intentó
mantenerse firme, aquello no era buena señal, si se fijaban en ella, acabaría
siendo seleccionada.


Las siguientes cinco tandas fueron más tranquilas, para Mar en cambio no
fue así, en cada tanda, dos o tres miembros iban a por ella, hombres y mujeres
la escogían constantemente, lo mismo pasaba con algunos de sus compañeros y
compañeras, pero estaba claro y cada vez más, que Mar empezaba a ser el centro
de atención. 


Durante la séptima tanda, cuatro chicos las cogieron a las dos, sentaron
de rodillas a Mar y Dulce, una al lado de la otra y decidieron eyacular sobre
ellas. Dulce cada vez estaba más nerviosa, miró de reojo a Mar y vio que ella
sonreía, estaba pletórica. Pensó en cogerle de la mano y decirle al oído que si
seguía así la matarían, pero sonó la campana, volvieron a ponerse en situación
y entró el siguiente grupo, uno de ellos se la quedó mirando, se agachó y le
sonrió.


Se quedó extrañada, el chico se giró y cogió a Mar, la tiró bocabajo, le
abrió las nalgas y la penetró analmente mientras la miraba a ella, al poco rato
una chica se abalanzó sobre ella y ya no la soltó. Mientras la chica disfrutaba
de su cuerpo, ella empezó a pensar, conocía a ese chico de algo y no sabía de
qué, cuando sonó la campana y todos se fueron, le vino a la mente, ese chico
era Peter, su amigo de la infancia, con el que tantas y tantas veces jugo a
atrapar los peces de su estanque, con el que se prometió fugarse en su fiesta
de mayoría de edad.


Peter estaba cambiado, habían pasado muchos años, la última vez que se
vieron fue en su fiesta, y él aún no había cumplido los trece. Ahora era mucho
más alto, estaba muy musculado y se le notaba realmente fuerte, llevaba una
cicatriz en el rostro, le cruzaba en diagonal la cara, pero no parecía
importarle, aparentaba seguridad y fortaleza moral, la manera de mirarla era de
un depravado, no era una mirada de cariño. 


Las siguientes tandas Dulce intentó sin éxito acaparar la atención, no
quería que su amiga Mar fuera asesinada, prefería morir ella, cada vez que
venía un chico le realizaba lo que mejor sabía hacer ella, si había otro cerca
intentaba que se acercara, mirándolo o cogiéndole directamente, pero Mar siguió
acaparando la atención, no era la única, había tres chicas más que también lo
fueron y dos chicos no paraban de recibir por detrás, los trece que más se
hacían notar cada vez estaban más claros, y Dulce cada vez más desesperada.


La última tanda eran mayoría de chicas, Dulce vio como la dejaban sola,
Mar estuvo con una chica y un chico a la vez, el resto tenían compañía también,
ella en cambio vio como pasaban por su lado y se iban con otros, a su lado vio
que a un compañero suyo le pasaba lo mismo, se levantó y empezó a besarlo, a él
se le iluminó el rostro y empezó a penetrarla, nadie quería quedarse solo en
una tanda.


La campana volvió a sonar, Esquisto subió pletórico a la cama, antes
todos sus compañeros ya estaban en la posición indicada por él.


—¡Demos un fuerte aplauso a todos los participantes del rito de fin de
año! —La gente se levantó y empezó a aplaudir, gritando todos a la vez y
vitoreando a los trece.


—Ahora, los miembros del jurado escogerán a trece de los participantes,
trece miembros de nuestras queridas fuerzas de seguridad, protectores de los
trece para su gloria eterna.


Los miembros del jurado se levantaron y se fueron a las filas de
asientos donde los 338 miembros de seguridad estaban, cada uno escogió a uno de
ellos, la última en escoger fue Sara, no lo dudo, se fue directa a por Peter.
Este se levantó sumamente orgulloso y con una sonrisa. 


—Ahora por favor, pasen todos a la mesa y beban un litro de agua cada
uno, vuestro líquido dorado debe fluir con fuerza para escoger los futuros
miembros eternos del paseo de los trece de Principia.


Cuando todos habían bebido su litro de agua, subieron al escenario,
Esquisto levantó a los veintiséis de sus posiciones y les hizo ponerse en fila,
al acabar, bajó del escenario y los elegidos subieron a la gran cama dorada.


El primer escogido fue un chico, lo escogió una de las seleccionadas por
el jurado, con un gesto pidió que se tumbara y orinó encima de él, la gente del
público se levantó entusiasmada y volvió a vitorear a los trece, lo hicieron
con todos los escogidos, después de una chica que seleccionó a una compañera de
Dulce, fue el turno de Peter, este se paseó por delante de todos los que
restaban por escoger, Dulce temblaba de miedo, no paraba de pensar en ello, tenía
claro que Sara había escogido a Peter a propósito, debía saber que fue su amigo
de la infancia.


Después de dar un par de vueltas por delante de todos, se paró delante
de Dulce, ella no pudo evitar orinarse encima del miedo que tenía, Mar que
estaba a su lado agachó la cabeza, estaba decepcionada, para ella el no ser
escogida era una ofensa que le hacían los trece. 


Peter al ver que se había orinado encima y que no paraba de temblar se
aproximó más a ella, con una sonrisa maléfica se acercó a su oído.


—Tú y yo tenemos que vernos… —Dulce levantó la mirada y vio como Peter
volvía a sonreír, se giraba y con su mano obligaba a Mar a sentarse, cogió su
pene y empezó a orinar en el rostro de Mar mientras la miraba a ella. El
público se levantó enloquecido, vitorearon a los trece sin parar, y Mar no paró
de llorar mientras sonreía feliz.


Esquisto subió a la gran cama, dio trece besos a cada uno de los trece
seleccionados y volvió a dirigirse al público.


—¡Los trece han escogido a sus nuevos miembros eternos! —El público
volvió a gritar enloquecido.


—Ahora, haremos un receso de dos horas, debemos preparar el escenario y
a los escogidos para pasar la eternidad junto a ellos.


La gente empezó a salir del anfiteatro, Esquisto pidió a los no
escogidos que salieran y se fueran a la sala preparada para ellos, debían
volver a estar relucientes para el rito final. A los escogidos les pidió lo
mismo, pero estos debían ir a otra sala, Dulce no paró de llorar, al entrar vio
que había una serie de ayudantes esperándolos para volverles a bañar y pintar.
Una hora después, los trece no escogidos volvieron a salir, esta vez Esquisto
les indicó que debían quedarse de pie al lado del escenario, cuando llegara el
momento, los miembros del jurado, que también eran trece, escogerían a uno de
ellos y subirían al escenario. 


Mientras esperaban, Dulce miró el escenario, ya no estaba la cama
dorada, ahora había trece figuras de metal en el escenario, eran extrañas, pero
enseguida intuyó de que se trataban, eran los moldes para hacer las figuras de
oro, las figuras serían los trece escogidos, uno de ellos su cegada amiga Mar.
La pobre estaba ilusionada con ello, creía que pasaría la eternidad con los trece,
que era la escogida por ellos. 


Cuando quedaba media hora para la salida del Sol, Esquisto subió al
escenario, parecía sumamente feliz e ilusionado.


—Queridos hermanos, hermanas, en tres minutos comenzará la retransmisión
del rito a todos los comedores de Gaia, donde nuestros hermanos y hermanas
podrán ver el rito de año nuevo. Por favor, miembros del jurado, escojan a uno
de los no escogidos, yo iré dando la señal, cada vez que presente a un
escogido, un miembro del jurado y su no escogido subirán al escenario y
realizarán el rito. ¡Qué todo el mundo se prepare! 


Los miembros del jurado se levantaron, y uno a uno fueron escogiendo con
quien querían subir al escenario, Dulce que ya se lo imaginaba, vio como Sara
se levantaba y se iba directa a ella, como todos los miembros del jurado, le
dio la mano y esperó las órdenes de Esquisto.


—¡Hermanos, hermanas, que dé comienzo el rito de año nuevo! —Esquisto
empezó a aplaudir sonriente, el público se levantó y vitoreo a los trece. La
grabación del evento había dado comienzo.


Dulce fue la última en subir al escenario con Sara, después del anterior
escogido y habiendo visto los anteriores, ya sabía que le tocaría a ella verter
el oro sobre el cuerpo de Mar. Sus pies empezaron a temblarle, sin querer
empezó a apretar la mano de Sara con más fuerza, lo que provocó que esta se
girará y con una media sonrisa, le dijera que se comportara.


—Y, por último, Mar, magnifica relajadora, auténtica servidora de los
trece, que por su gran maestría ha sido escogida para pasar la eternidad junto
a los trece. 


Mar entró al escenario sonriente, como todos los anteriores escogidos le
habían pintado todo su cuerpo de color oro, cuando estuvo ya en el escenario
saludó al público y se estiró en su molde, este se cerró y Sara y Dulce caminaron
lentamente hasta el sistema de apertura, deberían accionar las dos a la vez un
botón que abriría una compuerta desde donde se vertería el oro fundido sobre el
cuerpo de Mar.


—Demos la cuenta atrás… Trece, doce, once, diez, nueve, ocho, siete,
seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno y ¡Cero!


Dulce cerró los ojos y junto a Sara apretó el botón, el oro fundido
empezó a verterse poco a poco, desde su posición pudieron oír los gritos de
dolor de Mar, poco rato duraron, desde las aperturas llegaba un olor horrible,
entre metal fundido y carne a la brasa, Sara que estaba a su lado le pellizcó
un pezón con fuerza hasta conseguir que abriera los ojos.


—¡Míralo!, deberías sentirte orgullosa… 


Dulce le devolvió una mirada airada llena de odio, no lo pudo evitar, a
lo que Sara empezó a reírse, desde su posición no serían vistas por nadie, así
que se despachó a gusto, un minuto después Esquisto volvió a hablar.


—¡Queridos hermanos y hermanas!, con este rito damos entrega a los trece
de nuestros trece queridos hermanos y hermanas, para que con su sabiduría
satisfagan a los trece eternamente. Ahora, su cuerpo carnal convertido en oro,
descansará para siempre en el paseo de los trece en Principia. ¡Feliz treceavo
año de los trece!


 Todo el mundo se levantó y vitoreó a los trece, durante trece largos
minutos estuvieron aplaudiendo y vitoreándolos, Dulce y el resto de los
escogidos se cogieron de la mano y salieron del escenario, los jurados por su
parte hicieron lo mismo. 


Cuando acabó la ceremonia, cogió el primer dron disponible, le esperaba
un viaje de seis horas hasta el parque de las secuoyas, no había dormido desde
hacía muchas horas y estaba muy cansada después de pasar toda la noche con el
rito de fin de año, pero no pudo descansar en el viaje, su cabeza no paraba de
oír los gritos desesperados de dolor mientras el oro fundido quemaba su cuerpo
y se adhería a él. 










Capítulo 15


El pacto

















 


El dron aterrizó en una pequeña explanada de tierra, a su alrededor
había cuatro grandes secuoyas, el Sol estaba bajando ya a punto de ocultar su
luz a Gaia, los últimos destellos se abrían paso entre las ramas más bajas de
las secuoyas, iluminando el rostro lloroso de Dulce, en frente suyo una cabaña
que debía haber sido el hogar de Leo, Mar y ella durante tres días. 


De la chimenea de la cabaña salía humo, así que se acercó a la misma
esperando encontrarse a Leo en ella, no sabía cómo le diría que Mar había
muerto, durante el viaje no paró de escenificar en su mente aquel momento, los
gritos de dolor aún los podía oír en su interior, la sonrisa maléfica de Sara
la tenía grabada en su mente. 


Abrió la puerta y en el recibidor dejó su maleta, al entrar al comedor
vio como un hombre estaba echando madera a la chimenea, no se dio cuenta de
quién era hasta que no se dio la vuelta.


—Hola Dulce… Estoy calentando la cabaña, ahí fuera hará frío en breve…


—¿David?


—Siento lo ocurrido… Ni tú, ni yo podíamos hacer nada para evitarlo… 


—¡La han matado!, ¡La han matado, David!


—Sí… Lo sé… Tenemos poco tiempo, el dron de Leo llegará en veinte
minutos, aquí es más fácil desactivar los ojos… Podemos hablar con
tranquilidad.


—¿Los ojos?


—Sí… Es con lo que vigilan a todo el mundo… Tecnología…


—¿Quiénes son los trece? ¡Dímelo! 


—Eso es una larga historia, y además yo tampoco sé toda la verdad, por
eso te estoy ayudando, por eso ayudé a Sam a entrar en la zona X, necesitaba
saber más de los desterrados, ellos ahora están empezando a saber, y yo gracias
a ellos también… Tuve que llegar a un pacto con Jack, el líder de los
desterrados.


—¡Tú sabes quienes son! Tú hermana asesina me lo dijo… Me dijo que los
trece lo veían todo, lo dijo como si ella perteneciera a ellos.


—Ya… Esto…


—¡Dímelo! —Dulce se abalanzó sobre el cogiéndole del cuello, levantando
su puño en lo alto.


—Tranquila… Tranquila… Estoy de tú parte… Verás… Mi hermana y yo, bueno…
Nuestro padre es el hijo de Estefanía.


—¿Cómo? No lo entiendo…


—Estefanía, que como sabes, es uno de los trece, es mi abuela… Su hijo
Orfeo es mi padre… Mi familia pertenece a los trece. Yo… Bueno… Yo soy uno de
ellos.


Dulce cayó de bruces al suelo al oírlo, su cara de sorpresa mezclada con
temor tomó forma, no se podía creer lo que había oído, eso tiraba
definitivamente por tierra todo en lo que siempre había creído. Sí los trece
tenían hijos, los trece eran como ellos, no eran seres divinos, todo era una
mentira enorme.


—Yo sólo he visto un par de veces a mi abuela Estefanía, es una mujer
muy reservada, ella junto a doce personas más fundaron nuestra sociedad en el
año cero, ella tuvo un hijo, mi padre, con Robert, el otro miembro de los
trece, el resto de los trece también tuvieron hijos, y con los años, estos
tuvieron descendencia, todos tenemos nuestro hogar en ciudad Paraíso, es un
hábitat espacial en L4, desde ahí manejamos y damos órdenes a los
administradores que viven en Principia, y estos las dan a los guías.


Yo debía ser un guía, mi padre quiso que así fuera, debía dirigir la
zona uno, la que sirve de frontera con la zona X, pero yo le convencí y le dije
que primero debía ser profesor, no quería dirigir un grupo de gente y atacar de
vez en cuando a los desterrados. Necesitaba conocer a los futuros miembros de
seguridad, hacerme amigo de uno de ellos y después intentar cruzar y descubrir
la verdad.


—No entiendo nada… No lo entiendo David… 


—Desde pequeño me gustó estudiar historia, me leía los libros que
estaban en la gran biblioteca de ciudad Paraíso, pero me faltaba algo, hay un
vacío no explicado en los libros, no es posible que la humanidad pasara de una
civilización asentada al completo desastre, algo debió pasar ahí… No podía
creerme la explicación oficial por parte de mi propia abuela. Y sigo en ello,
sigo investigando… 


—Pero… ¿Son dioses? Quiero decir, ¿eres un dios?


—No Dulce… Eso no existe, no existen los dioses, somos seres humanos
como tú… Sólo que con más poder… Mucho más. Mi padre desde pequeño nos ha
educado a mí, a mis hermanos y hermanas como si fuéramos dioses, que nosotros
somos superiores a vosotros, que sois simples animales de los cuales nos
servimos. Cómo ya sabrás, mi hermana se lo cree, es por eso que es tan cruel,
para ella sois seres inferiores, con los que puede hacer lo que quiera.


—¿Y tú por qué no crees eso?


—Porque la ciencia demuestra que eso no es posible, además, cómo te he
dicho, hay un gran vacío de información, mi abuela siempre nos ha dicho que
nosotros somos seres superiores, que debemos regir sobre vosotros, por el bien
de Gaia. No fue un proceso fácil, el dejar de creerme un dios… Nosotros, los
que somos descendientes directos de los trece, no envejecemos… O por lo menos,
no lo hacemos tan rápido como vosotros…


—¿Envejecer?


—¿Conoces algún hermano o hermana que sea realmente mayor?


—Bueno, mí guía en el centro de relajación es un hombre mayor.


—A ver… Todos los grupos que existen sufren una criba, sólo unos pocos
pasan a ser profesores o guías, como ya sabes, tú podrías ser profesora si
quisieras, sólo debes pedirlo al guía y este te meterá en un listado, esperando
que haya plaza. Pero el resto debe mantenerse joven, cuando llegan a cierta
edad reciben una orden de su guía, este les indica que deben ir a Última.


—¿Última?


—Sí, es un complejo, donde se les da una muerte plácida. Por ese motivo
las madres deben tener trece hijos, siempre debe haber población suficiente
para mantener las operaciones.


—¡Espera! ¡Un momento! ¿Quieres decir que mi madre ha muerto?


—¿Eras la más pequeña de tus hermanos?


—Sí… Fui la última en abandonar la casa…


—Pues… Sí… Tú madre al día siguiente tomó un dron y se fue a Última y
ahí murió. Ella lo sabía… En la formación para ser madre, se les enseña eso, es
un curso de tres años, como sabes las madres pertenecen al grupo cero, no es
hasta los 16 que reciben su primera inseminación.


—Está muerta… Mamá está muerta… —Dulce empezó a llorar, aunque hacía
muchos años que no la veía, tampoco pensó nunca en que su madre pudiera estar
muerta, intentando recomponerse le vino a la mente lo que había dicho David,
así que le preguntó. —¿Inseminación?


—Sí… Esto es largo de explicar… A ver, para ser madre un hombre debe
depositar su semen en ti, el semen está compuesto de espermatozoides, uno de
ellos debe entrar en un óvulo tuyo, y a partir de ahí se forma el feto, el
futuro ser humano. Se insemina a las madres porque ellas no tienen relaciones
sexuales, su único propósito es criar a los futuros hermanos y hermanas.


—¿Yo puedo ser madre?


—Ahora no…


—¿Por qué?


—Pues… ¿Verdad que una vez al mes debes ir a la enfermería?


—Sí… Es el control rutinario…


—Bueno, pues aparte de hacerte un análisis para saber tu estado de
salud, también te inyectan un anticonceptivo.


Dulce se sentía mal, empezaba a darle vueltas su cabeza, tanta
información de golpe le había sentado mal, sin darse cuenta apoyó su cabeza
sobre la pierna de David, empezó a llorar y del cansancio se quedó dormida.
David la dejó en el sofá y se fue, el dron de Leo debía llegar en breve, antes
de irse le dejó un mensaje gravado que le llegaría en 24 horas, aún debían
hablar de muchas más cosas.


El dron de Leo llegó diez minutos más tarde, nada más salir del dron se
dirigió a la cabaña, no estaba de humor e imaginaba que Dulce tampoco, Mar
había pasado a la eternidad, no estaba enfadado con ella o los trece, nadie
podía saber el destino que los trece tenían preparado para ella, pero le
fastidiaba el hecho de saber que ya no sería lo mismo sin ella. Junto con Mar,
formaban un trio fantástico, desde clase uno que era así, y ahora ya no sería
lo mismo.


Cuando entró en la cabaña vio que Dulce estaba dormida en el sofá,
enseguida lo entendió, venía de pasar toda la noche anterior realizando el rito
de fin de año. Leo se enteró gracias a las imágenes retransmitidas a la hora
del desayuno en su centro, le fue de poco no tirar la bandeja con su desayuno,
en visoflex salía el rostro de Dulce dando la mano a una hermana. Antes de la
retransmisión en directo, un enviado de los trece, Esquisto, había salido
explicando que la selección de los trece eternos había sido realizada en un
ritual previo, donde veintiséis candidatos tuvieron que superar ciertas pruebas
para que los trece determinaran su elección. 


Pero la mayor sorpresa fue cuando vio a Mar introducirse dentro del
último molde que la llevaría a pasar la eternidad junto a los trece. Al
principio no se lo creyó, incluso se acercó al visoflex para verlo mejor, pero
sí, era ella, lo que le chocó más fue ver como Dulce activaba el proceso, se
fijó en su rostro, no estaba contenta, estaba seria, pero lloraba.


El olor de las tostadas recién hechas le llegó a su nariz de tal manera
que la despertó, abrió un ojo con desgana y después el otro, tenía un par de
tostadas, mermelada, leche y galletas en la mesita que había al lado del sofá
donde ella estaba. Se incorporó sin ganas y empezó a extender la mermelada por
la tostada, cuando dio el primer mordisco se giró por el ruido que oía de unos
pasos, pensando que se trataba de David siguió extendiendo la mermelada.


—Tienes que contarme más cosas…


—¿El qué Dulce? —Al oír la voz de Leo giró la cabeza y se sorprendió al
ver que se trataba de Leo.


—Ah… No, no… Perdona… Es que… 


—Tranquila, es normal… Yo aún no me creo que Mar sea una eterna ahora…


—¡No es una eterna! ¡La han matado!


—Pero, ¿qué dices, Dulce? Los trece la escogieron para que pase la
eternidad junto a ellos…


—Nada, nada… 


Dulce siguió comiendo ya sin mirarlo ni dirigirle la mirada a Leo,
estaba profundamente enfadada, no con él, sino con el mundo entero. Cuando
acabó de desayunar se fue a darse una ducha, al poco rato entró Leo a ella,
llevaba una flor colgada de la oreja y otra en la mano.


—He pensado que podríamos despedirnos de ella de alguna manera bonita…
No sé, aquí cerca hay una charca un poco grande, es como un lago pequeñito,
podríamos soltar unas flores por ella…


—Oh Leo… No estoy enfadada contigo, de verdad… Bien… Me parece bien… 


Los dos salieron de la cabaña al poco rato, llevaban las flores que Leo
había encontrado cerca de la cabaña. Cuando llegaron a la charca se metieron en
el agua, aunque estaba helada lo hicieron igualmente, fueron dejando poco a
poco las flores en el agua, al acabar se cogieron de la mano y se dieron un
beso.


Después de salir se fueron corriendo a la cabaña, estaban helados y no
querían ponerse enfermos. Nada más llegar, Leo encendió la chimenea y se
pusieron al lado del fuego.


—Leo, tengo que hablarte de algo muy importante… Es tan importante que
no lo puedo hacer ahora, antes necesito hablar con alguien. 


—No te entiendo, Dulce…


—Es una historia muy larga, pero como ya te he dicho, ahora no puedo
hablar de ello, pero quiero hacerlo, créeme… 


Pasaron el resto del día hablando de anécdotas de cuando iban a clase
uno, después de cenar, Dulce empezó a oír un ruido, era una señal de llamada de
David, así que salió de la cabaña y activó el conector, al hacerlo vio una
grabación de David, se veía la cabaña, así que estaba claro que lo grabó antes
de irse.


—Hola Dulce, imagino que ya estarás descansada. Sé que deseas ver a Sam,
si aún quieres ir a verlo, llámame ahora.


La grabación finalizó mostrándole la ventana de llamada que ya conocía.
No lo dudó, apretó el botón y el sistema enseguida empezó a llamar. 


Lo primero que vio fue el interior de un dron, se veía que estaba posado
en un bosque, de repente se puso todo de color negro y poco después pudo ver el
rostro de David.


—Perdona, me has pillado en el dron, he activado la visión interna para
que puedas verme. Imagino que deseas ir a ver a Sam.


—Sí…


—Bien, ahora voy a tu cabaña, yo estoy en una cerca de aquí, en cinco
minutos llegaré.


—¡Estupendo! 


Dulce entró corriendo a la cabaña, encontró a Leo apilando leña para la
chimenea.


—Leo, deja eso, nos tenemos que ir…


—¿Cómo?


—¿Te acuerdas que te dije que debía decirte algo, pero necesitaba el permiso
de alguien?


—Eh sí…


—Bueno, pues… Acabo de hablar con David, viene para aquí…


—¿David?


—Sí Leo, nuestro antiguo profesor de seguridad…


—Pero… No entiendo… ¿Cómo?


—Te lo explicaré más tarde… Vamos a ir a ver a Sam.


—¿Ese no es el chico qué defraudó a los trece?


—Sí… 


—Dulce… No entiendo nada y me estás dando miedo…


—Leo, vamos a ir a verlo, a la zona X, será un viaje rápido, no podemos
estar mucho tiempo, pero ahí podré explicarte lo que quiero decirte…


—Dulce yo no quiero hacer nada que ofenda a los trece… Y tú tampoco
deberías hacerlo. 


—¿Tú sientes algo especial por mí?


—¿Cómo? ¿Qué quieres decir con eso?


—Sientes algo especial por mí, ¿Sí o no?


—Bueno… Sí…


—Pues acompáñame…


El dron aterrizó un par de minutos después, Dulce y Leo estaban esperándolo.
Leo se quedó mirando extrañado a David, aquello no tenía sentido para él,
sentía que estaba a punto de hacer algo que ofendería a los trece, pero, por
otro lado, una fuerza extraña le impulsaba a seguir a Dulce.


—¡Oh, vaya! Eh… Hola Leo.


—Hola, profesor…


—Sé que debería habértelo dicho, pero quiero que él sepa la verdad, no
quiero perder a nadie más…


—Joder Dulce… Creí que el estaría durmiendo… Esto lo complica todo…


—¿Nos vamos?


—Sí… Menos mal que he silenciado el entorno de la cabaña… 


—¿Silenciado? —Preguntó extrañado Leo… 


—Venga, subid al dron, el viaje durará tres horas, podremos estar ahí
otras tres y después tendremos que volver.


Los tres se subieron al dron, David hizo que el dron fuera lo más rápido
posible, al aproximarse a la zona X giró el dron y se introdujo en el océano,
quería entrar por el mar para evitar los radares de la frontera en tierra. A
medida que se aproximaban a la base donde se encontraban los desterrados, ella
empezaba a estar más nerviosa y Leo con más miedo.


—Los trece nos castigaran… ¡Yo no quiero defraudarlos Dulce!


David dejó los mandos un momento, harto de oír a Leo, llevaba un rato
gritando que no quería defraudar a los trece.


—Mira Leo, los trece no nos están viendo, así que no pueden saber lo que
estás haciendo, ahora estate callado hasta que aterricemos…


Aterrizaron en un valle nevado, a su alrededor había un bosque, los
árboles tenían un buen grosor de nieve que hacía que las ramas estuvieran
dobladas por el peso, antes de salir del dron, David se giró hacia los asientos
de atrás donde estaba Leo.


—Ahora vamos a salir del dron, fuera hace mucho frio, estamos a doce
bajo cero, por lo que el transmono no será capaz de protegeros del frío, así
que nada más salir debéis correr detrás de mí.


Empezaron a correr detrás de él, al llegar al bosque se detuvieron,
había alguien apuntándolos con un arma extraña.


—¿David?


—Sí, llevo conmigo a Dulce, la amiga de Sam y a un amigo suyo, Leo.


—¿Te han seguido?


—No, tranquilo, he volado por la zona ciega… Además, he silenciado los
ojos.


—Está bien… Ahora quitaros las pulseras GEA y ponerlas en esta caja, la
dejaré aquí junto a este árbol.


—No hace falta Jack, he cegado las pulseras antes de emprender el vuelo.


—Eh… Vale, vale, pero igualmente ponedlas en la caja, ya os las pondréis
después cuando os marchéis. Por cierto, soy Jack… Seguidme. —Los tres se
quitaron las pulseras y las dejaron en la caja, acto seguido Jack dejó de
apuntarlos con la ametralladora y empezó a caminar. Poco rato después llegaron
a un sitio con matorrales, Jack empezó a apartarlos hasta dar con una compuerta
de metal. La compuerta tenía una rueda que empezó a girar hasta que se oyó un
¡clack!


—Ahora tened cuidado, hay dos cientos peldaños hasta tocar suelo.


Leo estaba cada vez más nervioso, aquello era claramente un campamento
de desterrados y Dulce sabía de ello, lo más aterrador era que el profesor
David, aquel que le castigó en su día con una gran X, estaba compinchado con
ellos.


El túnel era oscuro y estrecho, y el metal de los peldaños estaba frío,
las manos las tenía ya amoratadas, pero aun así siguió bajando, le podían las
ganas de ver a Sam, Leo que iba detrás suyo se iba parando de vez en cuando,
pero al final lograron tocar suelo. Caminaron por un túnel durante unos minutos
hasta llegar a otra compuerta. 


—Bien, aquí ya no tendréis frío, la base tiene calefacción gracias a una
pila nuclear, así que podréis quitaros el transmono…


Jack empezó a girar una rueda de la compuerta y después de un ¡clack!
esta se abrió, pasaron a un cuarto pequeño donde se quitaron los transmonos y
Jack su ropa de abrigo.


—Ok, como espero que entendáis, no voy a haceros una ruta turística por
la base… Vamos a ir a una sala, ahí está Sam, podréis hablar con él, el rato
que queráis.


—¡Genial! Tengo muchas ganas de verlo…


Nada más salir del cuarto donde habían dejado sus transmonos entraron en
una sala que había pocos metros más adelante en un pasillo. La sala era
pequeña, con una mesa y unas sillas, en una de ellas se encontraba esperando
Sam que nada más verlos pegó un bote y se abalanzó sobre Dulce para abrazarla.


—¡Cumpliste con tu palabra! No sabes lo agradecido que estoy por ello.
—Sam seguía abrazado a Dulce mientras se le escapaban las lágrimas.


—Fue gracias a David, yo sólo se lo pedí. Aunque ha sido caro…


—¿A qué te refieres?


—María y Mar han muerto, asesinadas…


—Un momento… Un momento… ¿Por qué dices que han sido asesinadas? Todo
esto es muy raro Dulce…


—Leo, creo que ya va siendo hora de que te explique todo esto…


—Pues sí…


Los cuatro se sentaron alrededor de la mesa y Dulce empezó a hablar.


—¿Te acuerdas de mi castigo al finalizar clase uno?


—Sí, claro…


—Pues bien… Cuando David fue a quitarme los grilletes, me dio una
pastilla para que no sintiera dolor y me fuera curando poco a poco, esto lo
hizo sin que se enteraran los trece. Al principio no le di importancia, pero
después fui atando cabos, hasta que a Sam lo metieron en la sala negra de clase
dos. 


—Fue horrible, aquellos días… Aún tengo pesadillas de aquello.


—Imagino… Bueno, pues después de aquello, me fui con Mar y Torko con un
dron, teníamos vacaciones, así que dirigí el dron al centro de enseñanza de
clase uno, tenía la esperanza de encontrar a David y pedirle que hiciera algo
similar con Sam, no podía permitir que le pasara algo parecido a Arko.


—Eh… Referente a Arko… 


—¿Qué pasa con él? ¿Sabes algo? —Dulce le cogió de la mano completamente
seria.


—Sí, más o menos… Luego os lo cuento… Pero sigue por favor.


—Está bien… ¿Por dónde iba? ¡Ah! Sí, sí… Pues eso, íbamos para allí
cuando David me llamó al dron, al principio estaba enfadado, pero después quedé
con él en el faro, una vez llegamos ahí me explicó por encima todo esto, en
fin… Yo creía que era una hereje por empezar a dudar de los trece, y mi
sorpresa fue que David pensaba igual… De hecho, bueno…


—Eh… A ver… Esto es largo, pero digamos que yo soy el nieto de
Estefanía, uno de los trece como sabéis…


—¿Nieto?


—Mi padre es el hijo de Estefanía… 


—Pero… Eso…


—Exacto Leo, no son dioses, ni mucho menos… Por eso quería contártelo en
un entorno seguro, los trece tienen sistemas de vigilancia, es cierto que nos
vean y nos oigan, aún no sé cómo lo hacen, pero sí sé que gracias al conector
que David me ha instalado yo puedo llamarle sin que ellos se enteren.


—¿Llamarle? No entiendo a qué te refieres… —Leo cada vez estaba más
tranquilo, poco a poco fue calmándose a la vez que se mostraba más interesado
en todo ello. 


Pasaron un par de horas hablando de todo lo ocurrido, poniendo al día a
Sam y este a ella de todo lo sucedido. 


—En serio, tenéis que conocer a Xenia, es una chica muy simpática, nos
caemos muy bien… No sé si me entendéis…


—¡Oh! Sí… Lo entiendo Sam… Me alegro mucho por ti.


Jack en ese momento entró a la sala, Los cuatro se lo quedaron mirando
extrañados, no tenía buena cara.


—Acabamos de detectar tres drones que han entrado en nuestro territorio…
Debéis iros ya…


—¿Cómo los habéis detectado? —Preguntó extrañado David.


—Bueno, eso es gracias a Xenia, tenemos un radar en la base y podemos
ver si se aproximan drones aquí.


—Está bien… Chicos tenemos que irnos ya…


—¡No! Yo me quedo aquí David… ¡Estoy harta! Ya lo sabes.


—Pero no puede ser Dulce… 


—¡Te he dicho que no quiero irme!


Jack en ese momento intervino, se puso en medio de los dos y después de
que se calmara Dulce, pidió a Sam que fuera a buscar a Xenia. Unos minutos
después Xenia entró en la sala algo desconcertada.


—Mirad, hace tiempo que sabemos cosas muy interesantes respecto a los
trece, encontramos una base militar de los antiguos Estados Unidos, en ella
había una sala de comando, gracias a Xenia conseguimos reactivar los terminales
y estamos encontrando información muy importante al respecto. 


—¿En serio? Me gustaría mucho ver esa información… —Dijo David
sorprendido.


—Lo sabemos… La cuestión es que también tenemos muchas armas gracias a
esa base… Y bueno… Estamos pensando en hacer algo más que aguantar los ataques
de los trece… Por ese motivo, he pensado que estaría muy bien tener infiltrados
en el territorio de los trece. Tú David y Dulce seríais clave… 


—Eh… Yo estoy en un centro de enseñanza de ingeniería aeroespacial… Sí
acabo con buenas notas diseñaré un nuevo motor para ir a ciudad Paraíso, que
está en L4.


—¡Magnífico! Eso está mucho mejor… La cuestión es que necesitamos gente
que este dentro para poder saber más, y para ello necesitamos que esa gente
entre en ciudad Paraíso. David tú puedes ir cuando quieras ahí, pero sería muy
arriesgado para ti, se me ha ocurrido que Dulce podría ir a ofrecer algún
servicio y una vez ahí…


—Sí os esperáis un par de años yo podría llevarla a Paraíso… 


—¡Genial! Eso también nos dará tiempo a averiguar más información de la
que tenemos ahora.


—Pero… Yo no quiero volver… Estoy harta… De verdad… Cada vez que oigo
pronunciar los trece me entra un escalofrío…


—Dulce, te prometo que te cuidaré, no permitiré que te haga daño mi
hermana ni nadie… Puedo instalaros a todos, un conector, tendréis que ir al
faro… Eso sí… Será peligroso, pero lo podemos intentar.


—Yo no creo que pueda aguantar mucho más… De verdad… —Dulce empezó a
llorar mientras se abrazaba a Leo.


—Hagamos eso, David, instálanos el conector, mientras Leo acaba sus
estudios y le dan permiso para ir a Paraíso, nosotros seguiremos recopilando
información de los terminales, creedme es una cantidad inmensa. 


—¿Dulce?


—Ahora estaré sola en el centro de relajación, será muy duro…


—Después de conseguir la información en Paraíso prometo que te traeré
aquí, a Leo también… ¿Qué te parece?


—Pues… 


—Por favor…


—Vale, vale… Pero lo de instalarles conectores a todos hazlo lo antes
posible, así por lo menos podré verlos y hablar con todos ellos.


—¡Genial! Tenemos un pacto. —Jack sonriente empezó a abrazarlos a todos,
Dulce como no estaba acostumbrada a que los chicos tuvieran barba se quejó
cuando Jack la abrazo, a lo que todos ellos se rieron.


Después de dejar a Leo en su centro y volar al suyo, Dulce se quedó
pensativa mientras veía pasar el paisaje, le esperaba un viaje largo de vuelta,
llegaría justo para empezar el servicio, no le preocupaba demasiado, cedería la
mayoría de ellos a sus ayudantes, sólo esperaba que ninguno pidiera algo
exclusivo.


Debía ser valiente y fuerte, se lo debía a María y a Mar, ahora tenía un
motivo para luchar, para seguir adelante, su vida empezaba a tener un sentido,
algo más que no relajar a un hermano o hermana. Era extraño, sentía una mezcla
entre ilusión y agobio, por un lado, le agobiaba un montón tener que volver al
servicio, pero por el otro estaba ilusionada con su nuevo objetivo, su misión,
con su destino.
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David volvió preocupado, no paró de darle vueltas al giro de los
acontecimientos, había pasado de ser el hijo raro de Orfeo, al hijo traidor,
además se había comprometido muy rápido en decir que instalaría conectores a
todos, eso era un riesgo muy elevado, demasiado. 


Nada más llegar al faro empezó a pensar en cómo lo haría, sin lugar a
dudas sería un problema y de los gordos llevar al faro a Jack, Xenia y Sam. Con
Leo, sería diferente, pero con ellos no sabía cómo lo podría hacer. Después de
pensarlo mucho llamó a Jan, guía del centro donde estudiaba Leo. 


Jan era hijo de Eón y nieto de April, de los trece originales. Jan
también tenía fama de raro en Paraíso, desde siempre le había atraído la
tecnología espacial, de pequeño, con tan sólo doce años ya era una eminencia,
más tarde quiso dirigir el centro de investigación de motores, Eón, su padre se
lo puso fácil, mandó a Última el guía que había en su actual puesto.


De pequeños Jan y David jugaban juntos, siempre se habían llevado bien,
recordaba perfectamente cómo una vez, con apenas ocho años de edad, cogieron un
transbordador y se fueron a Gaia, concretamente a las islas Pago, unas islas
paradisíacas del océano Pacífico. A las tres horas de llegar a la isla,
aterrizó una nave, la de Orfeo, el padre de David los cogió a los dos de las
orejas y se los llevó de vuelta a Paraíso. 


—¡Ei Jan! ¿Cómo estás?


—¡Hombre! ¿Qué tal David?, pues aquí liadísimo con el diseño del nuevo
motor, no hay manera de aumentar la eficiencia…


—Pide ayuda hombre… Oye, de mi centro de enseñanza salió al tuyo un
chaval que era muy bueno en eso, se llamaba… Espera… ¡Ah sí!, se llamaba Leo,
¿Lo conoces?


—Leo… Vale sí… Es el chico nuevo, está en desarrollo, pero aún no ha
acabado el segundo curso de clase cuatro…


—Ya… No sé… Es una sugerencia… Pero bueno, no te llamaba por eso…


—Dime…


—Mira, que el otro día se me fastidió mi conector y tuve que hacer una
réplica y el reproductor se ha quedado sin materia prima…


—Vaya… Bueno, pues te envío una bolsa… ¿Por qué no lo pides tú?


—Joder, pues porque hace un par de años ya la lie y tuve que pedir… No
quiero que me echen bronca… Mi padre…


—Ya, ya… Qué me vas a contar a mí… 


—Envíame tres bolsas anda… Así no tendré que volver a pedir de nuevo…


—Ok… Pero ¿qué haces para cargártelos?


—Bueno… Ya sabes de mi afición a la escalada… De vez en cuando me cae
arenilla y se rayan…


—Joder David… Oye… Te envío tres bolsas a cambio de que me envíes a una
alumna tuya de relajación… Ya sabes… 


—Y sí quieres dos, también…


—Ja,ja,ja,ja,ja ¡granuja! Venga, tráete tres y tú con ellas… Y así
montamos una orgía…


—¡Hecho!


—Qué sean jóvenes… Vamos que estén aún en tu centro…


—Ok… 


David colgó, ya sabía de la afición de Jan a estar con chicas jóvenes,
pero últimamente su límite había bajado bastante. Una vez solucionado el
problema de la materia prima, debía solucionar la nueva deuda, así que se fue
al centro y picó a la puerta de Iris, la profesora de relajación de clase uno.


—¡Hola Iris!


—¡Hola guapo! Qué pronto verte por aquí…


—Sí, tres días en las cabañas es más que suficiente…


—Pero si tú siempre has sido un perro solitario…


—Ya, ya… 


—Oye, el guía Jan me ha llamado pidiéndome a tres chicas de tu clase…


—Ah… Vaya… ¿Y por qué no ha llamado a su excelencia Artur?


—No lo sé… Me ha pedido que se las envíe lo más pronto posible…


—Ya… Puedo enviarle las que más buenas notas tienen ahora… De tercer
año…


—Sobre eso… Bueno… Las quiere de primer año…


—¿Primer año? Pero si no saben nada aún…


—Lo sé… Pero su excelencia…


—Ya… A ver… Eh… 


—Mira, hagamos una cosa, envíame dos y yo llamaré a Dulce del centro de
relajación de isla Pene, la chica estudió aquí y estuvo en el rito de fin de
año, una especialista vamos… Podrá guiarlas sin problemas.


—Pero eso es incumplir la petición del guía Jan…


—No te preocupes por eso… Tú dame a dos y yo conseguiré a Dulce…


—Vale, vale… Eh… Creo que las dos mejores de primer año son Matilde y
Aurea…


—Perfecto… Voy a por el dron mientras las avisas…


Al salir volvió a llamar a Jan, no se esperaría esa rapidez así que
intentó vendérselo lo mejor posible.


—Hola otra vez, oye mira, que te he conseguido a dos niñas de trece años,
Matilde y Aurea, la tercera y si me lo permites es un capricho mío, Dulce, esta
es especialista, estuvo en el rito de fin de año.


—¡Joder! ¡Genial!


—Mañana a primera hora puedo estar en tu casa…


—Ja,ja,ja,ja,ja ¡estupendo!


Nada más colgar llamó a Dulce, tardó en contestar un rato, cuando se
activó la llamada, comprobó el motivo, acababa de salir del despacho de su
guía.


—¿Qué pasa?


—A ver, es largo de contar… La cuestión es que necesito de tus
servicios, llegaré en doce horas a tu centro.


—En serio, ¿Qué pasa?


—Agg… Mira, necesito materia prima para fabricar los conectores para
todo el mundo, el que me la puede conseguir es Jan, un amigo de la infancia de
Paraíso. Resulta que es el guía de Leo, he aprovechado para hablar bien de él.


—Vale… Pero…


—Bueno, la cuestión es que a cambio ha montado una orgía, y me ha pedido
tres chicas, las quería de primer año de clase uno, le he convencido para que
sean dos y una especialista, le he dicho que eres un capricho mío. Así podrás
guiarlas a las pobres chicas…


—¡Joder! ¿Pero no hay nadie normal en Paraíso?


—Ya… Es buen tío, pero últimamente le gusta estar con chicas jóvenes…


—A ver, que son mayores de edad… Pero no tienen ni idea de nada de esto…


—Lo sé…


—Tendré que hablar con mi guía, él quiere que empiece ya a servir.


—No le digas nada, hablaré yo con él…


—Vale, vale…


David nada más colgar llamó al guía de Dulce, este al principio no quiso
atenderlo, un profesor siempre está por debajo de un guía, pero al indicar que
mediaba por el guía Jan, su rostro cambio de repente.


—¿El guía Jan?


—Sí, su excelencia…


—Vaya… ¿Y por qué no me llama él?


—Me ha indicado que está muy liado con un proyecto, y como nos conocemos
de hace años y me tiene estima, ha preferido llamarme a mí para que hiciera las
gestiones oportunas.


—Entiendo… ¿Y qué quería?


—Le apetece un servicio en exclusiva de la relajadora Dulce, al verla en
el rito de fin de año no pudo estar más tiempo sin poder disfrutar de sus
servicios.


—Entiendo… Pero la relajadora Dulce acaba de llegar de Principia, se encuentra
cansada y me ha pedido un día de descanso, hecho que yo le he concedido, los
trece están orgullosos de ella y yo también.


—Lo entiendo su excelencia, pero creo que, a su excelencia, el guía Jan,
no le hará mucha gracia…


—Ya… Ya… No se preocupe, ¿Dónde debe ir?


—No se preocupe por eso, yo iré a buscarla con un dron, estaré ahí en
doce horas.


—Estupendo, que los trece le guíen…


—Igualmente su excelencia.


—Perdone, perdone… No cuelgue…


—Dígame…


—Estoy seguro, que su excelencia el guía Jan, tendrá en consideración
una petición mía…


—Dígame…


—Tengo entendido que su excelencia Jan es un entendido de vinos, estoy
seguro de que podría prescindir de unas pocas botellas…


—Se lo comentaré su excelencia.


—Estupendo… Tráigalas cuando venga a buscar a Dulce.


—Por supuesto…


David empezó a maldecir el sistema del quid pro quo que reinaba en los
trece, no podía llamar a Jan y pedirle unas botellas, así que empezó a pensar,
el único que podría darle unas era el maldito Epimeteo, aún recordaba
perfectamente como el muy cerdo le obligó cargar con trece cajas que pesaban
trece kilos cada una, con tan sólo ocho años de edad. El motivo fue que le
había pillado bebiéndose una de sus mejores botellas. Pero, ese hecho que
podría ser perfectamente un castigo normal, le sirvió de excusa para
chantajearlo cada dos por tres, Epimeteo tenía dieciocho años entonces, y
utilizaba el temor de David hacia su padre. Con mala cara decidió llamarlo…


—¡Hola Epimeteo!


—¡Dichosos sean tus ojos David!


—Te llamaba porque necesito una cajita de botellas de vino, de las
buenas… Es por un favor…


—¡Ja,ja,ja,ja! Eso te costará caro mi amigo David…


—Eso me temía… Dime…


—Quiero que me envíes a dos chicos… De esos que están condenados… Ya me
entiendes…


—¿Dos chicos? ¿Para qué los quieres?


—¡Joder David!, eso a ti no te importa…


—Pues sí que me importa Epimeteo… Mira tienes suerte, tenemos a dos en
el pozo…


—¡Estupendo!


—Ya, ya… Pero te los puedo dejar como mucho un par de días…


—¿Eso significa que los quieres de vuelta?


—Exacto, a Artur no le va a hacer ni puta gracia, ya sabes que los
quiere para él…


—Agg es verdad, maldito pervertido…


—¿Te los traigo y me das una caja?


—Venga… Trato hecho…


—¡Genial!


La cosa se estaba complicando, ahora tenía que sacar a los pobres
desgraciados del pozo y llevarlos a Paraíso, pero eso significaba que no
llegaría a tiempo para recoger a Dulce… Volvió a llamarlo.


—Perdona, que no he caído en que no me va a dar tiempo, mira envíame un
transbordador con la caja de vinos y así aprovecho el transbordador para
llevarte los dos desgraciados…


—¡Joder David!... Vale, vale… Ahora sale el puto transbordador, llegará
en dos horas más o menos.


—¡Estupendo!


Ya casi lo tenía, se fue corriendo a preparar el dron para el viaje,
debía cargarlo al máximo y comprobar que todo estuviera bien. Cuando terminó,
casi dos horas después, se fue al pozo, sacó a los dos pobres chicos y los
llevó a la pista de aterrizaje, el transbordador ya estaba aterrizando, los
chicos estaban hechos polvo, apenas se podían aguantar de pie, una vez sacó la
caja de vinos, los sentó en el transbordador y los ató con los cinturones de
seguridad.


—¿Dónde vamos profesor?


—Los trece quieren veros, estaréis dos días con Epimeteo, un eterno…
Deberéis obedecerle en todo lo que os pida.


—Sí profesor, todo sea por no ofender a los trece…


El transbordador no tardó en despegar, antes de nada, comprobó la caja,
no se fiaba de Epimeteo, al abrirla pudo comprobar que había trece botellas
gran reserva, Epimeteo sería un cerdo, pero cumplía sus promesas.


Metió la caja en el dron y se fue a ver a Iris, cuando entró en su
habitación no había nadie, así que se fue al edificio de primer año,
efectivamente ahí estaba en la recepción con las dos niñas, las pobres que no
sabían dónde se metían estaban ilusionadas.


—Hola David, aquí tienes a Matilde y Aurea, Matilde como ves es
morenita, y Aurea es pelirroja, no sé si los trece querían que así fuera.


—Oh… Sí sí, son perfectas, eh… Espera… ¿Podríais haceros dos trenzas?


—Sí mi profesor… —Iris ayudó a las dos niñas a hacérselas, cuando hubo
acabado, volvió a revisarlas David, sabía que a Jan le gustaba que fueran como
las antiguas niñas de colegios privados de antes de los trece, desde que le
enseñó unas imágenes que había encontrado en la biblioteca su obsesión era esa.


—Ah… Bien… Iris, ¿Tenemos en cocina piruletas de caramelo?


—¿Piruletas?


—Sí… Lo sé… Es necesario…


—Ah… Sí… Espera voy a ver… —Tres minutos más tarde volvió con una caja
de piruletas.


—¡Genial! Mirad, ahora vamos a ir a buscar a una relajadora, es
especialista, fue alumna de este centro, ella os guiará en vuestro servicio.


—¡Estamos ansiosas por satisfacer a los trece! 


—Estupendo… Iris imagino que estaré de vuelta en dos días…


—Ok, no te preocupes, todo sea por los trece.


—¡Gracias!


Las dos niñas le siguieron al dron entusiasmadas, no paraban de sonreír
y pegar botes. Cuando elevó el dron llamó a Dulce.


—Hola Dulce… Voy de camino, nos vemos mañana, estaré en unas diez horas,
he tenido que pedir un par de favores más… En fin… Ya te contaré… Ahora
descansa…


Diez horas más tarde aterrizó en isla Pene, las niñas estaban dormidas,
así que las dejó en el dron, cogió la caja de vinos y se fue directo al
despacho del guía. El hombre le recibió con los brazos abiertos, lo primero que
hizo fue examinar las botellas, una vez hecho esto, avisó a Dulce. 


—Hola Dulce… Nos vemos antes de tiempo…


—Sí…


Cuando ya estaban en el aire y viendo que las niñas seguían dormidas,
Dulce aprovechó para preguntarle.


—A ver… Qué me aclare… ¿Qué pretende Jan?


—Quiere una orgía a cambio de la materia prima… Al principio quería a
tres niñas, evidentemente yo participaría de esa orgía… Así que sabiéndolo he
conseguido convencerle de que serán dos niñas y una especialista a la cual le
tengo ganas, que da la casualidad de que eres tú.


—Entiendo… Pero, joder… Son unas crías… No han hecho nada aún, seguro…


—Por eso pensé en ti… A ver, te seré sincero, yo participaré en la
orgía… Eso seguro, de otra manera Jan sospecharía… Lo que quiero es que antes
de entrar en su casa les des unas instrucciones o mejor aún, una clase… 


—Ya… Pero… ¿Qué crees que querrá hacer?


—Pues conociéndolo seguramente querrá que le practiquen una felación,
después querrá penetrarlas analmente… 


—Joder… Vale… ¿Y yo?


—Yo intentaré convencerlo de que lo haga contigo… A sí apartaremos a las
niñas…


—Vale… ¿Y todo por un poco de material?


—Mira, si te contara lo que he tenido que hacer para conseguirlo…


—¿El qué?


—Nada…


—¡No David!, ¡Dímelo!


—Está bien… Tú guía quería unas botellas de vino a cambio de tus
servicios, el vino lo he conseguido gracias a Epimeteo, y este a cambio quería
a dos chicos que estaban en el pozo…


—¿Para qué?


—Pues seguro que para alguna burrada de las suyas… Es un cerdo… Pero me
los devolverá en dos días… Artur no sabe nada y si se entera me pedirá algo más
difícil de obtener…


—¡Joder! ¿Quién es Epimeteo?


—Es el hermano de Jan… Él tampoco sabe que es por un favor a Jan…


—Madre mía… Algún día me tendrás que explicar quién es quién y cómo son
cada uno…


—Lo sé… Que, por cierto, aún no sé cómo me lo montaré para instalarles
los conectores a Xenia, Jack y Sam. Están en la zona X…


—Bueno, vayamos por partes, ahora esto para conseguir la materia prima
para hacer los conectores, ¿verdad?


—Exacto…


—Bien… Pues vamos allá…


Cuando aún faltaban tres horas para llegar, las niñas se despertaron,
después de darles el desayuno, Dulce corrió una cortina que había para separar
los asientos del piloto y copiloto y se puso atrás con ellas, debía darles una
clase rápida de relajación a unas niñas que nunca habían hecho nada de nada.


Cuando David aterrizó el dron en el jardín de la casa de Jan, que se
encontraba cerca del parque de las secuoyas, este ya estaba esperándolos con
una botella de vino en la mano.


—¡Hombre David! A ver que me has traído… —Jan sin cortarse un pelo
empezó a manosear a las dos niñas, las pobres se quedaron quietas sin saber qué
hacer, fue entonces cuando Dulce intervino.


—Hola su excelencia, mi nombre es Dulce, soy especialista en isla Pene,
estoy aquí para guiar a estas aprendices para que usted alcance la relajación
que necesita.


—Un placer Dulce… Tú tampoco estás nada mal… ¡Ahora lo entiendo David!
Jajajaja


Después del recibimiento de Jan, entraron en su casa, bajaron al sótano
donde había un jacuzzi y una gran cama. Lo primero que hizo Jan fue poner
música, también pasada por David, antiguos artistas de una antigua especialidad
musical llamada Dance. Después de servir dos copas, una para David y otra para
él, Jan se fue hacia las niñas.


—Venid conmigo al jacuzzi, tú morenita me vas a comer los huevos y tú
pelirroja me vas a comer la polla… ¡David! Tráete a Dulce al jacuzzi, quiero
ver cómo le das por culo… Jajajajajaja


David y Dulce se miraron al oír a Jan, los dos se dieron la mano y se
fueron al jacuzzi. Susurrándole en el oído, Dulce le advirtió;


—Sí le hace daño a una de ellas le corto la polla…


La orgía duro todo el día, comieron y cenaron ahí mismo, David acabó
borracho al igual que Jan, Dulce que también bebió a petición de Jan, acabó
algo perjudicada. Todos estaban dormidos en la cama cuando Dulce se despertó
antes de que amaneciera, se fue caminando al ventanal que daba a parar al
jardín con vistas al gran océano. No podía dejar de pensar en Sam, cuando lo
vio en la base estaba sumamente feliz, no sólo le había salvado la vida a Sam,
sino que también le había dado una nueva vida, algo que ella perseguía para sí
misma, pero que sabía que tardaría en llegar. 


Se giró y miró a las niñas,
las dos estaban abrazadas y dormían plácidamente, el asqueroso de Jan estaba
pegado a Aurea y con su mano tocaba el culo de Matilde.
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Leo se levantó pensativo, la experiencia en la zona X le atormentaba,
toda su vida había vivido en una gran mentira, gracias a Dulce había empezado a
ver la luz, pero aun así le costaba admitirlo, seguía teniendo las mismas
costumbres, como cepillarse los dientes escupiendo el dentífrico trece veces
antes de limpiarse la boca con agua. 


Salió de su habitación y se fue al laboratorio, ahí se sentía útil y
libre, podía pasarse horas estudiando un gráfico y el profesor no le decía
nada, tenían una cierta carta de libertad, su labor era analizar la eficiencia
de una nueva clase de combustible, pero aparte debía ir a clases, se estaba
especializando en astronáutica y eso exigía dominar por completo las
matemáticas, la física, etc.


Por la tarde siempre hacía lo mismo, después de comer se metía en la
biblioteca y repasaba todo lo aprendido, después pasaba un rato en el gimnasio
y más tarde volvía al laboratorio y se quedaba ahí hasta la hora de la cena.


Ese era un día típico para Leo, pero ese día su rutina cambió, después
de la comida su profesor le dijo que debía ir al despacho de Jan, el guía. A
veces ocurría, pero después de su experiencia con Dulce empezó a temerse lo
peor.


Cuando abrió la puerta vio a Jan en el escritorio con un holograma de un
motor, parecía ensimismado observando los detalles del mismo.


—Su excelencia, el profesor me ha indicado que usted querría verme.


—Sí, sí… Pasa, siéntate por favor.


Leo se sentó en la silla que estaba en frente de Jan, sentado ahí podía
observar también los más ínfimos detalles del motor. A primera vista le pareció
una belleza, parecía un diseño robusto.


—Leo, el motor que estás viendo tiene un problema… 


—Pues no lo parece su excelencia, es bello…


—Sí, pero eso no lo hace ser eficiente… 


—Veo que el sistema de entrega de combustible es diferente al habitual…


—Exacto, pero…


—Puede que el problema no sea el diseño su excelencia, puede que sea el
combustible, precisamente mi proyecto es un nuevo tipo de combustible algo más
eficiente.


—Exacto… Bien, quiero que te lleves el diseño en tu tableta, analízalo
al mínimo detalle e integra tu estudio del combustible con este tipo de motor.


—¡Estaré entusiasmado!, su excelencia.


—El entusiasmo no hace perfecto un trabajo, debe estar entregado a él,
ya he hablado con sus profesores, ahora su proyecto será este, si consigues
integrarlo y hacer que la eficiencia suba, pasarás a ser el jefe de proyecto de
la nueva línea de transbordadores. Ese cargo está por encima del de un
profesor, dispondrás de un apartamento para ti, un dron exclusivo y veintiséis
días de vacaciones a tu elección durante una trigésima parte de un año de los
trece.


—Vaya, su excelencia, haré todo lo posible por aumentar la eficiencia,
se lo prometo.


—Estupendo, estupendo… Cada quince días quiero un informe de tus
avances.


—Por supuesto, su excelencia.


—Seguirás yendo a clase, aún te queda un año y medio de ellas.


—Lo sé su excelencia, las asignaturas no son fáciles, pero las llevo
bien.


—Estupendo, porque sí obtienes menos de un 90% en tus calificaciones, te
retiraré del proyecto, ¿está claro?


—Clarísimo su excelencia, no le defraudaré.


Cuando salió del despacho tenía una mezcla de sensaciones, por un lado,
estaba entusiasmado de que el guía hubiera confiado en él para ese proyecto,
por el otro se sentía defraudado consigo mismo por darle pleitesía. Pero
enseguida se dio cuenta del motivo real por el que ahora tenía ese proyecto,
David habría persuadido a Jan para que se lo diera, estaba convencido de ello,
en la zona X lo mencionó.


Ahora volvía a tener una mezcla de sentimientos al respecto, por un
lado, estaba decepcionado consigo mismo, se había creído especial por un
momento, pero, por otro lado, eso significaba que ahora tenía una gran
responsabilidad, debía hacer que ese motor fuera extremadamente eficiente, y lo
debía conseguir antes de acabar sus estudios. Sólo así podría conseguir entrar
con Dulce y los demás a ciudad Paraíso.


Se fue directo al laboratorio, desplegó el archivo con los datos del
motor en el ordenador del laboratorio y empezó a analizarlo al detalle, sabía
que tardaría mucho tiempo, primero debía entender el funcionamiento del motor,
debía poder dibujarlo en su mente a la perfección.


Cuando estaba analizando una de las primeras piezas del diseño, el
profesor entró en el laboratorio.


—Hola Leo, ya sé de tu nuevo proyecto, ¡enhorabuena!


—¡Gracias!


—Ahora deberás esforzarte al máximo, no querrás defraudar a los trece…


—Por supuesto señor… No los defraudaré.


—Así me gusta… Por cierto, tienes una visita, es un antiguo profesor
tuyo, se llama David.


—¿David?, Vaya… Fue mi profesor de seguridad, gracias a él entendí la
importancia de estar en forma, por eso cada día voy al gimnasio.


—Te está esperando en la sala de visitas. Me ha dicho que tan sólo
dispone de cinco minutos, así que date prisa…


—Por supuesto señor… —Leo se fue del laboratorio enseguida, mientras
recorría los pasillos empezó a preguntarse el motivo de la visita de David,
¿había pasado algo grave?, que lo visitara, ¿era peligroso?


Cuando entró en la sala de visitas se llevó una doble sorpresa, David
estaba con Dulce ahí.


—Pero, ¿qué hacéis aquí?


—Hola Leo… No tenemos tiempo para hablar con tranquilidad y menos aquí…
Ya he cegado los ojos de la sala.


—¿Esto no es peligroso?


—Sí, pero es importante que sepas algo, ya dispongo del material para
fabricar nuevos conectores, deberás pedir unos días de fiesta e ir al faro, ahí
te lo instalaré.


—Ahora es imposible, Jan, el guía, me acaba de asignar un proyecto para
aumentar la eficiencia de un motor…


—¡Vaya! Tenías razón David…


—¿Perdón?


—Nada, que yo no me creía que por un simple comentario el cerdo de Jan
le hiciera caso al dedillo.


—¿El cerdo de Jan?


—Bueno, eso es largo de contar… En fin, que tenemos que cuadrar una
fecha para que te instale el conector.


—Pues ahora es imposible, deberá ser en verano…


—Vale, vale, no pasa nada, tú y Dulce cogeréis unos días de vacaciones y
os iréis a isla blanca, yo le daré los detalles de cómo llegar a Dulce, ahí
tengo una cabaña, me llevaré el equipo y te instalaré el conector. Cuando
tengáis una fecha, Dulce hablará conmigo y me lo dirá.


—Cuando acabe las clases será el momento ideal Dulce.


—Ok, no te preocupes, hablaremos a través de mensajes entre centros,
como lo hicimos para ir al parque de las secuoyas.


—Leo, nos vamos…


—Sí, que tenemos un largo viaje, y las niñas ya estarán despiertas.


—¿Las niñas?


—Eh… Sí… Bueno, ya te contaré… —Dulce le dio un beso a Leo y salió de la
sala de visitas junto a David. Aquello iba en serio, se estaba metiendo de
pleno en un complot para derrocar a los trece y él aún no sabía ni cómo podía
ser posible eso. Lo que tenía muy claro era de que sí aquello salía mal, no es
que acabara desterrado, aquello ya no le daba miedo, lo malo era que lo
matarían y de la forma más dolorosa posible.


Después de la visita, Sam estaba más contento, trabajaba con Xenia con
más ganas y energía, tanto que Xenia empezó a cogerle un poco de celos a Dulce,
y eso que sólo la había visto una vez. Después de un par de contestaciones
secas, Sam empezó a preocuparse, hasta que reunió el valor de hablar con ella
pasaron un par de días.


Después de desayunar se fue al taller, donde Xenia trabajaba, estaba
revisando las pilas nucleares que se habían traído de la base militar. Sentada
en su pupitre, con las gafas de aumento, estaba revisando las posibles porosidades
de la pila, Sam se quedó un rato mirándola, siempre se quedaba absorto mirando
el tatuaje que tenía en la espalda, una espada envuelta por un tallo de una
rosa, su capullo estaba en la manopla de la espada y la hoja de la misma
recorría su columna, la punta de la espada estaba clavada en una piedra gris,
pintada donde comenzaban sus glúteos. 


—Hola Xenia… Me gustaría decirte algo…


—¿Qué quieres?


—Es importante… Por lo menos para mí.


—Buff, vale, vale… Suelta.


—Eh… Últimamente me das unas contestaciones muy bruscas y creo que sé el
motivo…


—¿A sí?


 —A Dulce le tengo cariño, pero ya está, eres tú la que me gustas,
demasiado diría yo…


Xenia dejó sus gafas en la mesa, se aclaró los ojos y sorprendida como
estaba no supo reaccionar.


—Si tú no… Bueno, eso… Que no pasa nada… Sólo… —Xenia se levantó del
pupitre y sin mediar palabra empezó a besar a Sam, después de unos minutos que
les pasaron volando, Xenia le respondió.


—Ya era, ¡joder!


—¡Oh! Vaya… Eh…


—Bésame tonto… —Siguieron besándose hasta que Jack entró en el taller y
los vio ahí.


—Ejem… Eh…


—¡Ups! ¡Hola Jack!


—Hola… Eh… Venía a deciros que hemos decidido establecer un campamento
fijo en la base militar, así podremos estudiar con detenimiento la información
que se encuentra en sus terminales, vosotros dos deberéis ir, también irá Eli
con vosotros.


—Joder Jack, aquí hay mucho trabajo, aún no he revisado las pilas, tengo
apiladas doscientas placas solares que están por revisar e instalar…


—Lo sé… Pero eso es urgente, ahí fuera hay gente que se va a jugar el
cuello por nosotros…


—Joder… Vale, vale… ¿Cuándo nos vamos?


—Mañana, Eli estudiará la información histórica, es buena en ello…


—¿Y yo? 


—Tú Sam ayudarás a las dos.


—Ok… Será un placer.


—Estupendo… Ya podéis seguir… —Jack se fue con una media sonrisa por la
escena que había visto, sabía que Xenia se opondría al principio, pero también
sabía que al final aceptaría. 


—Bueno, si va Eli podrá acabarme el tatuaje…


—¿Ella te ha hecho el de la espalda?


—Sí… A parte de tener una memoria privilegiada, es una artista con la
aguja.


—Vaya… Te iba a preguntar cómo te habías dibujado eso en la espalda…


—¡jajajaja!, aún tienes que aprender mucho Sam…


—Por cierto, ¿tenías celos de Dulce?


—¿Yo de Dulce? Que va… Para nada, te contestaba así para que
reaccionaras… Y bueno, ha funcionado bastante bien, ¿no crees?


—Pues… Sí… —Sam la agarró y volvió a besarla.


La mañana siguiente se levantaron pronto, cogieron el coche militar que
Jack se trajo de la base militar en uno de sus viajes y empezaron a cargarlo
con lo que necesitarían para establecerse ahí.


Como hacía bastante frio y sabían de sobras que en la base militar haría
mucho más, se llevaron ropa de abrigo de recambio, con los transmonos no
tendrían suficiente, además de agua y comida para varios días, también se
llevaron carne, gracias a unas neveras portátiles que Xenia había arreglado,
cuando ya lo tenían todo apareció Eli, iba cargada con dos grandes maletas, Sam
se aproximó a ella y le ayudó cargando una de ellas.


—Hola Eli… Ahora tendremos tiempo para conocernos mejor…


—Sí… No sé cuánto tiempo tendremos que estar ahí…


—Pues bastante Eli, el volumen de información en los terminales es
inmenso… —Contestó Xenia después de darle un beso en los labios, Sam se quedó
parado, no se esperaba aquello, Xenia al verlo le dio un cachete en el culo y
le dijo que se moviera.


Llegaron por la noche a la base, nada más llegar sacaron todas sus
pertenencias y las dejaron en una de las habitaciones que había en el piso
inferior de la base, donde estaban los terminales. 


Eli le pidió que encendiera uno de los terminales, se moría de ganas por
empezar, así que mientras Sam preparaba la cena, se fueron las dos a la sala.


—Aquí tienes, si te mueves por esta ventana, verás que hay más de dos
mil carpetas, cada una contiene un montón de archivos, creo que están
clasificadas por tiempo, ya que los números que salen son correlativos, pero es
raro, hay tres grupos de números, uno de ellos va del uno al doce, otro del uno
al treinta y uno, treinta, veintinueve o veintiocho, y después el último es un
número de cuatro cifras, este tarda más en cambiar…


—Vaya… Pues sí que es raro, voy a mirar uno aleatorio, no sé…


—Mira este, 6/13/2036


—Venga…


«El magnate Robert William Stevenson, ha vendido la totalidad de sus
acciones de Petróleos Wako, en rueda de prensa ha indicado que a partir de
ahora se dedicará en exclusiva a su nuevo gran proyecto. Dicho proyecto no lo
ha querido desvelar, pero fuentes de este periodista, han indicado que va a
crear una nueva empresa de tecnología nanotecnológica.»


—¿Robert? No será…
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Se levantó con energía, nada más abrir los ojos salió de un salto de la
cama, se fue corriendo al servicio y se dio una ducha larga y calurosa, se
sentía bien, con buen ánimo y con muchas cosas en la mente por hacer. El motivo
de su alegría era que en seis días sería su aniversario, quien lo iba a decir,
tan grácil y jovial como se veía en el espejo, sus curvas perfectas, sus senos
perfectos, su piel impecable y ese rostro bello, su genética era envidiable, no
era para menos, ella fue el mejor logro de su padre Orfeo, su madre Afrodita
aportó una buena genética, pero fue gracias a los conocimientos de Orfeo que
ella salió tan bien. 


La más bella de los trece descendientes de Orfeo y Afrodita, David fue
el último vástago de ellos, con su hermano se llevaba tan sólo dos años de
diferencia, y con su hermano mayor, Hércules, la friolera de 60 años, aunque si
se ponían el uno al lado del otro, nadie diría que se llevaban esa diferencia. 


Sara estaba feliz aquel día, su sonrisa no disminuyó ni un ápice ni
siquiera cuando Arko se levantó de la cama y pidió como siempre permiso para
poder ir a hacer sus necesidades. Normalmente aprovechaba para darle una patada
y tirarlo al suelo, algo que siempre le arrancaba una sonrisa, pero hoy no le
hacía falta, se acercó al muchacho y le dio un beso en la frente, le hizo un
gesto con la mano y le dejó pasar para que orinara.


Se fue al comedor de su casa y le ordenó a Matilde que le hiciera unos
huevos fritos, con unas tiras de bacon, un poco de pan para la clara del huevo,
un zumo de naranja recién exprimido, una pasta de chocolate y un café con leche
en su taza preferida.


Matilde ya lo tenía casi todo hecho, así que no tardó mucho en
servírselo a su mesa, cosa que Sara agradeció dándole un beso en la frente,
normalmente le daba una bofetada, por lo que Matilde extrañada se fue de la
terraza y empezó a limpiar la cocina, no fuera a ser que se arrepintiera.


Desayunar en la terraza era lo que más le gustaba a Sara, con vistas a
su piscina, podía ver como los pájaros bebían de ella, justo al lado de la
catarata artificial. El jardinero estaba en ese momento cortando el césped,
nada más verla paró la máquina y se puso a revisar las flores, a Sara no le
gustaba desayunar con el ruido infernal del cortacésped. 


Cuando acabó el desayuno se dio un baño en su piscina, nadó hasta la
catarata y se quedó ahí con los ojos cerrados. Le relajaba mucho oír el ruido
del agua cayendo, cuando se cansó volvió nadando a las escaleras de la piscina
y cogió la toalla que le ofreció Matilde. 


Una vez se secó con ella, la devolvió y se sentó en la hamaca, desde ahí
activó su conector y llamó a su hermano Hércules.


—Hola hermanito…


—Hola hermanita…


—Por si no te acordabas, en seis días cumplo 30 años, y he pensado en
celebrarlo por todo lo alto…


—No me he olvidado hermanita, de hecho, te iba a llamar para preguntarte
como lo querías celebrar…


—Pues quiero que sea algo brutal… Una auténtica orgía, como las que se
montaba Calígula… Ya me entiendes… —Sara mostró su famosa sonrisa maléfica.


—Entiendo, entiendo… No esperaba menos de ti.


—Estupendo, ¿te puedes encargar de llamar a nuestros hermanos?


—¿A todos?


—Sí… Llama a papá y mamá también… Y a nuestra querida abuela.


—Buff… Eso será difícil, papá y mamá están de retiro vacacional en el
Sahara, la abuela está en Marte, ya sabes, su proyecto personal… 


—Agg… Vale, vale, mira, mejor sin ellos, así no se quejarán por mis
excesos.


—Pues entonces será mejor que no invites a Clotilde, ni a Odiseo, ya
sabes, son unos aburridos…


—Es verdad, tienes razón hermanito…


—¿Y qué piensas hacer exactamente? 


—Pues como te he dicho, he pensado en hacer algo brutal… Llamaré a
Mefisto, y le pediré que me traiga a trece niños y trece niñas, quiero montar
una orgía como la de fin de año, pero con un toque diferente… —Sara le giñó el
ojo a Hércules y este le sonrió mostrándole su erección.


—¡Oh! Hermanito, te veo muy necesitado… ¡Ja,ja,ja,ja! Veo que te gusta
mi idea…


—Ya ves que sí…


—Genial, te cuelgo, que voy a llamar a Mefisto.


Mefisto, administrador de la zona 0, donde estaban las madres criando a
los futuros hijos de los trece, era un hombre con ciertos gustos particulares,
odiaba profundamente los cambios de rutina, normalmente siempre se pasaba el
día entero en su despacho, donde revisaba los informes que le enviaban los
guías, que estos a su vez preparaban de los informes realizados por los
profesores. Los sábados practicaba deporte, los domingos descansaba sin hacer
nada, los lunes era su día de ocio, normalmente mandaba que le enviaran a dos
jovencitas relajadoras, y el resto de la semana trabajaba. Ese era su día a
día. 


—Hola Mefisto… Soy Sara, tu sobrina.


—Sí, lo sé… ¿Qué quieres? Ya sabes que no me gusta que me interrumpan…


—Lo sé, te quería pedir a trece niños y trece niñas, estoy organizando
mi fiesta de cumpleaños, cumplo 30 años… Y quiero algo especial.


—¿Treinta años? Joder cómo pasa el tiempo… Está bien, está bien… ¿Cómo
los quieres y para cuándo?


—Los quiero para dentro de seis días, ah y quiero que todos tengan los
trece años recién cumplidos, es decir, que, en vez de enviarlos a Uno, me los
envíes a mí… ¿Es mucho pedir?


—Joder sobrina… Eso no me lo pidas, me descuadras el puto balance… Ni de
coña… Te los envío más pequeños, con trece recién cumplidos no…


—Vale Tío… A ver, no sé…


—Mira, imagino que no me los devolverás del todo bien… ¿verdad?


—Bueno… 


—Ya, ya… Joder sobrina… Vale, haremos una cosa, este será mi regalo de
cumpleaños, ¿Ok?


—¡Ok!


—Bien, mira te llevaré a trece niños y trece niñas, todos con trece
recién cumplidos, todos ellos habrán pasado por la sala roja y la sala gris por
hacer mal sus exámenes, así tendré la excusa perfecta para que April no se
enfade conmigo… No habrá problemas, esta semana tengo a 13323 haciendo el
examen en Uno. Un desvío de 26 no se notará.


—¡Genial tío! Eres un sol…


—Psss, no tan de prisa, quiero una cosa a cambio…


—Vaaaleee… ¿Qué quieres tío?


—Quiero que me dejes para el lunes que viene a tu criada… Hace tiempo
que quiero probarla…


—¿Matilde? 


—Esa…


—¡Ah! Perfecto, ningún problema tío…


—Estupendo… 


—Por cierto, envíame mi regalo directamente a mi casa…


—Ok… Un beso Sarita… 


—Un beso tío…


David estaba corriendo junto al resto de alumnos en dirección a la
playa, ese año parecía que todos iban bien y no tendría que poner ninguna gran
X, estaba contento, además el material para hacer los conectores ya lo tenía en
el faro y ahora sólo faltaba cuadrar fechas para poder instalárselo a todos.
Cuando llegó a la playa su hermano Hércules le llamó.


—Hola hermanito…


—Hola Hércules, ¿qué te cuentas?


—Sara me ha pedido llamar a nuestros hermanos porque quiere invitarlos a
su fiesta de cumpleaños, quiere hacer una orgía y me da que la fiesta será
recordada… Je,je,je


—Vaya… Ya no me acordaba de su cumpleaños, ¿es el sábado?


—Exacto…


—¡Ah! Bien, bien… Ahí estaré…


—¡Estupendo! Nos vemos el sábado…


¿Una orgía? Conociendo a su hermana sabía que aquello sería algo más. No
se lo pensó mucho y llamó a su hermana.


—Hola hermanita…


—Hola hermanito… ¿Te ha llamado Hércules?


—Sí, ya le he confirmado mi asistencia… Pero tengo una duda…


—Ja,ja,ja, tranquilo… He pensado en ti… Te gustará… Aunque he pedido que
sean mayores de edad… Pero recién cumplidos… 


—Ah… Vale… Bueno, esperaba algo más salvaje viniendo de ti.


—¿Quieres que pida a menores? Sólo tengo que volver a llamar a Mefisto…


—No, da igual… Es tu fiesta… 


—Ok… Nos vemos el sábado hermanito…


—Hasta el sábado…


No había sacado mucho en claro, pero ahora sabía que Mefisto le
proporcionaría a Sara los chicos y chicas que utilizaría en su orgía. Aunque
fueran mayores de edad, no estaba seguro de que no hiciera nada más acorde con
sus gustos… Se temía algo diferente, pero no quería asustar a Dulce, aquello no
era algo extraño, normalmente se organizaban orgías cuando se cumplían años,
pero claro… Sara es Sara.


La llamada de Hércules y la suya a Sara sólo hicieron que se empezara a
preocupar, si participaba en una orgía con su hermana no sabía si se
comportaría como se esperaba de él, se suponía que él tenía unos gustos
especiales al respecto, y después estaba el tema de que su hermana sabía que él
y Dulce tenían una relación especial, o por lo menos lo sospechaba. Cuando
acabó las clases se retiró al faro, después de darle muchas vueltas, creyó
conveniente llamar a Dulce, sabía que no se lo tomaría bien, pero, aun así, la
llamó.


—Hola Dulce, ¿te pillo bien? —David vio cómo se levantaba de la cama, en
ella había un hombre grueso, estaba de costado y parecía dormido, su caminar la
llevó a un espejo, donde se la veía no muy presentable precisamente.


—Ahora no puedo… Llámame dentro de media hora… —Dulce colgó la llamada. 


David se puso más nervioso, no debería haber aceptado la llamada, la
podrían haber descubierto, menos mal que el hombre estaba durmiendo, pensó.


Media hora después recibía la llamada de Dulce, esta vez se la veía más
presentable y por lo que podía ver, se encontraba en el lavabo de su
apartamento.


—Perdona, pero me has llamado justo cuando he acabado un servicio, no
podía hablar… 


—Eh… Ya, ya lo he visto, la próxima vez no me cojas la llamada, lo
entenderé.


—Está bien… ¿Pasa algo?


—A ver… Mi hermana cumple treinta años el próximo sábado, y me ha
invitado a su fiesta de cumpleaños.


—Ah… ¿y?


—Pues, que ha organizado una orgía con veintiséis niños y niñas de trece
años, me da que quiere hacer algo similar al rito de fin de año, y yo… Bueno,
no creo que pueda soportar algo así.


—Joder con tu hermana… 


—Ya… Tú estuviste con ella, ¿qué crees que querrá hacer?


—Tu hermana es una sádica, le gusta cortar a la gente y chupar su
sangre, o peor aún, hacer que unos a otros se mutilen… Esos chavales lo van a
pasar mal… ¿Dónde la hace?


—Buf, eso es lo peor, la hará en su casa, es decir en el hábitat
espacial, esos niños después de eso… No los dejarán volver… Habrán visto
demasiado.


—Mierda… Pues habrá que evitarlo… Tienes que evitarlo…


—No puedo Dulce… Se enterarían enseguida de que he sido yo, y después
inevitablemente irían a por ti.


—Pues tienes que hacerlo de manera que no se enteren que has sido tú.
Espera… ¿Por qué no los llevas a la zona X?


—Dulce, eso no es tan sencillo, los chavales los proporcionará Mefisto,
un tío mío…


—¿y?


—Pues qué él es el que dirige Uno, los drones que llevan a esos niños
son dirigidos y controlados por él, es imposible.


—Pero un dron no tiene la capacidad de llegar a ciudad Paraíso, ¿verdad?


—No, se necesita un transbordador.


—Pues ya está… 


—¿Cómo que ya está?


—David, tú pilotarás ese transbordador, y en vez de ir a Paraíso, te los
llevas a la base de Jack.


—Eso es imposible, se enterarían enseguida…


—Joder… ¿no puedes simular un accidente?


—No, eso sería demasiado escandaloso, además esos transbordadores son
pilotados por un TSR.


—¿Qué es eso?


—Es un robot, son las siglas de técnico de servicio robotizado, los
utilizamos para aquellas tareas no aptas para un ser humano, o sencillamente
para aquello que no queremos hacer.


—Me lo pones difícil… Tenemos que evitarlo… No podemos dejar que maten a
veintiséis personas, así como así…


—Lo sé… En el fondo te he llamado para que me pegues el empujón
necesario para tener el valor de evitarlo…


—Pues tenemos que pensar… Esto hay que hacerlo bien… Además, si lo
logramos la fastidiaremos y eso ya es merecedor del esfuerzo…


—Déjame pensar… Después de todo, aún tenemos tiempo… Mefisto no los
llevará ahí hasta el mismo sábado, estoy seguro…


—Ok, cuenta conmigo para lo que quieras, recuerda que puedo coger
vacaciones cuando quiera, me deben diez días por el fin de año…


—Cierto… Hablamos…


—¡Eh! Una cosa… Gracias por informarme… Significa que confías en mí y
eso es importante, gracias…


—No sólo confío en ti… Hasta pronto… —David colgó la llamada, una
lágrima empezó a recorrerle el rostro, aquello era nuevo para él… Nunca había
sentido nada parecido por nadie… ¿Eso era lo que decían los libros antiguos?
¿Era amor?


No paró de darle vueltas al asunto, hasta que dos días más tarde, en un
alarde de improvisación, llamó a Mefisto.


—Hola tío…


—¡Dichosos los ojos sobrino!


—Me he enterado de que le vas a enviar a Sara el material para su orgía…


—Madre mía, aquí no se puede tener un secreto… Sí, sí… Es mí regalo… Le
enviaré a veintiséis que suspendan… Total… Con las mujeres es un problema,
porque esas son reciclables, pasan a la zona 0, para ser madres… Con los
hombres no es tan problemático, normalmente los enviamos a las minas y ahí
siempre hacen falta… Y si no, pues los enviamos a Última.


—Lo sé, los caprichos de mi hermana… Son siempre especiales…


—Que me vas a decir… Mira que le dije que siempre sería más factible con
menores de edad, esos los podemos coger con mayor facilidad, siempre los hay
que nacen deficientes…


—Lo sé… Que te iba a decir… Mira yo… Bueno, como decirte esto… Yo
prefiero siempre a menores, son más crujientes… ¿Entiendes? —David hizo una
semisonrisa.


—Por mi como si prefieres recién nacidos, yo también prefiero a menores…
Cada uno tiene sus pequeños caprichos, de vez en cuando…


—Exacto, la cuestión es que sé que mi hermana no notará la diferencia, y
para mí sería genial… ¿Entiendes?


—Entiendo… Pero David, es su puto regalo… No el tuyo…


—Lo sé tío… Pero mira oye… Oportunidades como estas, las hay pocas… A no
ser que seas April… Y ni tú, ni yo lo somos…


—Cierto… 


—Mira, si me dejas coger a veintiséis menores y enviárselos a ella, te
deberé una gorda, los escogería de 11 o 12 años, que total son casi, casi,
iguales físicamente.


—Joder David… Menudo caprichoso estás hecho… Si se entera tu hermana te
raja con su daga, lo sabes, ¿verdad?


—Sara nunca me rajaría, a lo sumo se enfadaría conmigo… Pero yo puedo
estar muy agradecido contigo…


—Déjame pensarlo… Esto no es tan fácil como tú te crees.


—Ok… Espero tu respuesta… 


Al colgar David se quedó mirándose al espejo, no se podía creer que
pudiera actuar tan bien… Y su tío… Joder, al final tendría razón Dulce, en
decir que no había nadie normal en los trece, a excepción de él. 


Hacía mucho tiempo que había colado en la familia que a él le gustaban
de corta edad, que por eso se había hecho profesor, porque así tendría un
contacto más cercano a ellos. Era una excusa perfecta para poder tener su
espacio de tranquilidad sin las constantes llamadas que puede sufrir un guía. De
esa manera, pudo tener tiempo para leer numerosos libros antiguos rescatados y
poder así investigar más profundamente sobre los hechos antiguos.


Llegó el viernes y aún no había recibido la respuesta de su tío Mefisto,
estuvo a punto de llamarlo varias veces durante la mañana, pero decidió
esperarse a la tarde, cuando podría irse al faro y estar en un entorno seguro.


Eran las ocho de la tarde cuando su tío llamó, lo pilló leyendo un libro
antiguo con el que ya llevaba tiempo, «La segunda guerra mundial» de Winston
Churchill, lo devolvió a la estantería y se puso delante de un espejo en el que
sólo se vería a él y una pared de fondo.


—¡Hola tío!, ya creí que no me llamarías…


—¡Yo siempre respondo! ¿quién te crees que soy?


—No te enfades tío… Pero joder, es mañana el cumpleaños y ya creí…


—Nada, nada, que ya veo qué eres un desconfiado… 


—No, tío… Solo qué…


—Nada, nada… Bueno, en fin… Respecto nuestro negocio…


—Dime… 


—Mira, la verdad es que me viene bien lo que me has propuesto, así no
tendré que disculparme delante de April por los malos números, siempre es más
fácil ocultar perdidas en menores… Se suele dar por perdido un diez o quince
por ciento…


—¡Estupendo!


—Mira, mañana por la mañana llegarán a Última veintiséis menores
marcados con una M en la mano derecha, eso me ha costado un favor que tendré
que pagar, son trece niños y trece niñas, estarás contento, he cogido un par de
niñas de diez años, el resto tiene once y doce respectivamente.


—¡Genial! ¿No serán de tipo X?


—No, no, son normales… Tú tío siempre hace bien su trabajo…


—¡Eres un gran hombre!


—Ya, ya… A ver, el transbordador llegará a Uno, no a Última, yo le diré
al TSR que debe ir ahí… Una vez llegue a Última, los cargas y listos… El
transbordador llegará sobre las doce de la mañana, como la fiesta es a partir
de las cuatro de la tarde, hay tiempo suficiente.


—¡Muchas gracias tío!


—De nada, de nada… A cambio, necesito un favor tuyo, ya sabes cómo
funciona esto… 


—Claro, claro…


—Mira… Sé que tienes buen trato con una relajadora que salió en el rito
de fin de año…


—¿Dulce?


—Bueno, no sé cómo se llama la zorra esa… Quiero que me la mandes…


—Vale… Pero eso lo puedes pedir tú sin problemas tío…


—Lo sé… Pero si yo lo pido no podré pedirle ciertas cositas…


—Bueno, yo creo que lo que sea que quieras, ella podrá hacerlo… Es
especialista…


—Lo sé capullo… No me refiero a eso…


—No te entiendo tío…


—Mira, hace tiempo que tengo una fantasía y estoy seguro de que, si tú
le pides que la cumpla para mí, ella lo hará… Ya le pagarás el favor como sea…
Ese no es mí problema.


—Sigo sin entenderlo… Pero bueno… Tú verás… ¿Cuándo quieres que te la
envíe?


—El mismo sábado… Es el día perfecto, toda la familia estará en la
fiesta y yo tengo mucho trabajo ese día…


—Ok, ok… Tío de verdad, muchas gracias…


—¡De nada sobrino! Por cierto, que esté en mi casa a las cuatro en punto
de la tarde…


—¡Ahí estará! —¡Mierda! ¡Mierda! gritó David nada más colgarlo… ¿Qué
coño querrá Mefisto? Después de dar varias vueltas de un extremo al otro del
estudio, decidió llamar a Dulce, no sabía cómo decírselo…


—Hola Dulce… 


—Ya creí que no me llamarías…


—No ha sido hasta ahora que he podido solucionar el problema… Los niños
los recogeré en Uno, de ahí me los llevaré a todos a la zona X, tendré que
pedir un favor pidiendo un dron de los grandes del centro… No sé cómo lo haré,
pero bueno…


—¡Genial! Muchas gracias David, significa mucho para mí…


—Pero hay un problema… He tenido que prometerle que te enviaría a ti,
quiere cumplir una fantasía contigo…


—¿Quién?


—Mefisto, mi tío… Es el que enviará a los niños ahí, todos son menores
de edad…


—¿Menores? ¿No quería tu hermana a mayores?


—Sí, sí… Pero bueno, le he dicho que yo prefiero a menores y a él le
viene mejor, así podrá ocultarlo mejor ante April…


—En serio David, me tienes que explicar quién es toda esa gente…


—Lo haré… Ahora deberías coger un dron rápido a Uno, ahí reside Mefisto…
Tienes que estar en su casa mañana a las cuatro de la tarde…


—¡Eso está muy lejos David! No llegaré a tiempo…


—Sí, tan sólo tienes que coger un rápido… Si lo pides ahora mismo seguro
que te recogerá en media hora…


—Pero David, yo no puedo irme del centro, así como así… Tengo que
justificarlo… Deberías llamar a mi guía…


—Prefiero no hacerlo, ya son muchos favores que voy a deber… Además,
Mefisto quiere que no se entere la familia, así que mejor será que cojas un día
de vacaciones, ¿eso lo puedes hacer?


—Sí, claro… Llamaré ahora a mí guía… Pero le pediré tres días, así
aprovecharé y podré ir a la zona X, tengo ganas de ver a Sam.


—Pero Dulce…


—¿Tú me podrás recoger en Uno verdad?


—Sí…


—Pues después me llevas a la zona X, además ya le has cogido el truco
para pasar desapercibido… ¿verdad?


—Sí… Sí… Ok… Vale… Un favor, por otro favor… ¡Qué rápido aprendes!


—Por supuesto… —Dulce le guiñó el ojo y le colgó. El sábado sería un día
complicado, no quería pensar en la escena que vería al día siguiente en casa de
su hermana, cuando viera que no tenía su pedido especial… Y su tío… Tenía que
inventarse una buena tapadera…
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Sara no cabía en sí misma, estaba pletórica, se levantó con una sonrisa
en su boca, incluso le propinó un largo beso húmedo a Arko, el pobre se
sorprendió tanto que del miedo se meó encima, Sara al verlo se río de él a
carcajada limpia y entusiasmada como estaba le limpió la verga, cuando
consiguió que estuviera erecta se puso a cuatro patas y le pidió que la
penetrara como él sabía, a golpes secos hasta el fondo, cuando estuvo a punto
de correrse, se metió la verga en su boca y se tragó su eyaculación, volvió a
sonreírlo y le pidió que se duchara con él. Matilde, su criada, fue llamada
también a la habitación, al ver el desastre de la cama se puso a quitar las
sábanas, pero Sara seguía contenta, así que le pidió que se uniera a ellos en
la ducha, una vez entró en la ducha empezó a enjabonarla a ella y a él. Al
acabar, le dijo a Matilde que no se preocupara, que hoy ella no haría esas
tareas ingratas, le pidió que se fuera a la cocina y prepara un desayuno para
los tres.


Una vez ya en la terraza, con el desayuno en la mesa, le dijo a Matilde
que el lunes tenía que ir a servir al gran Mefisto, uno de los trece, y que,
por tanto, eso no era más que un regalo por su buen hacer. 


Cuando acabó el desayuno se fue con Arko a la sala de masajes, pidió que
les hicieran un masaje relajante a los dos, una vez finalizado el masaje, se
fue a hacer una ruta de spa con él en el balnearium de Paraíso, ahí fueron
agasajados con toda clase de preventas, acabaron justo antes de la hora de la
comida. 


Para la comida decidió ir al Paris, un restaurante de Paraíso llevado
por un primo suyo apasionado de la cocina, la comida duró una hora bien larga,
así que al acabar se fue a dormir, le pidió a Matilde que los despertara a las
tres y media de la tarde, una media hora antes de que vinieran los invitados.


Su casa ya había sido decorada para la ocasión, tal y como ella quería,
el suelo de la piscina estaba plagado de pétalos de rosas rojas, se habían
cambiado las luces de la casa para que tuvieran un tono rosado, había en las
neveras 1300 botellas de champagne, 130 de vino tinto y un pastel enorme de
nata y fresas, suficiente para poder cortar trece raciones a cada invitado.


Para la preparación de la casa había contado con trece TSR, estos
también ayudarían al desarrollo de la fiesta. Había preparado todo hasta el
último detalle, quería que la fiesta fuera recordada durante un año de los
trece a ser posible.


David se despertó pronto, a las cinco de la mañana fue al almacén, donde
se guardaban los drones grandes, para el desplazamiento de varios alumnos a la
vez, cada uno tenía la capacidad para transportar a cincuenta personas, a parte
disponían de una zona de carga bastante grande, pero había un problema, no
podía coger uno sin más, todos estaban apagados y sólo se encendían con un
código que daba la casualidad que estaba custodiado por el guía del centro, su
primo Artur. 


La noche anterior, justo después de hablar con Dulce, le estuvo dando
vueltas a ese problema, al final se le ocurrió una idea brillante, o eso creía
él. Daba la casualidad de que Artur hacía mucho tiempo que no tenía vacaciones,
no porque no hubiera querido él, el motivo era tan sólo la acumulación de
trabajo, tuvo que encargarse de ser guía de otro centro de enseñanza, era un
centro bastante grande, en el se impartían clases de los grupos de ingeniería
aeroespacial, ingeniería militar e ingeniería tecnológica, además también del
grupo de salud. El guía de ese centro había fallecido, y hasta que no hubiera
otro disponible, el asumió las tareas.


La idea brillante de David era la de enviar a Artur a un centro de
relajación, en su despacho tenía los códigos guardados en una libreta, dentro
de un cajón con un cierre con clave. David hacía tiempo que había averiguado
cual era la clave que habría el cajón, pero para ello debía hacerlo sin que él
estuviera presente. Pero convencer a su primo de que se tomara un día de
vacaciones no era tarea sencilla.


Sin saber cómo lo lograría se fue a su vivienda, sabía que estaría
leyendo después de haber cenado, y que ese era un momento difícil para
encontrarlo de buen humor, no le gustaba que lo interrumpieran, pero aun así
fue para su casa.


Después de esperar diez minutos en la puerta, Artur le abrió, se le veía
profundamente cabreado, al verlo su cara cambió un poco, pero no demasiado.


—Perdona primo… Pero tengo algo importante que decirte…


—¿Qué quieres? Y recuerda que aquí debes llamarme por su excelencia…


—Lo sé… ¿Puedo pasar?


—Sí… Pasa, pasa… Tengo un poco de bourbon, ¿quieres?


—No, gracias…


Siempre que entraba en la casa de Artur, no podía evitar mirar las
paredes del pasillo principal, en ellas había reproducciones de la antigua
capilla Sixtina, un antiguo edificio de una antigua religión humana, Artur no
es que fuera un estudioso de ese arte, pero le gustaba, David siempre pensaba
que si supiera el significado de esos dibujos ordenaría pintar de nuevo las
paredes. En el fondo le hacía gracia. Cuando llegaron a la biblioteca, no es
que hubiera muchos libros en ella, pero sí que disponía de un estupendo bar,
Artur se sirvió un bourbon, se sentó en un sofá y espero a que su primo David
le dijera aquello que era tan importante.


—Mira primo, estas hasta arriba de trabajo, y eso al final no es bueno
para la salud, el otro día la enfermera me chivó que has empeorado, apenas
duermes y tienes muestras de un mal humor que no es normal en ti.


—Voy a tener que ponerle unos grilletes a esa zorra…


—No, no… Fui yo quien le sacó esa información… Lo importante es que
estoy preocupado… Quiero que te vayas de vacaciones a un centro de relajación.
Te lo mereces primo.


—Eso es imposible David… Ya me gustaría a mí.


—Y una mierda, no me lo creo… Por lo menos un par de días puedes pedir
seguro…


—Bueno… Un par…


—¡Ese es mi primo!, mira no seas imbécil, prepara la maleta y lárgate
ya… Antes de que te arrepientas.


—¡Agg! No puedo primo… No puedo dejar los dos centros, así como así.


—Sí que puedes… Nadie te lo va a impedir… Eres su excelencia, recuerda…


—Ya, ya… Buff, la verdad es que me irían bien unos días…


—¡Pues claro que sí! Te recomiendo el centro de isla Pene… Es el mejor
desde mi punto de vista…


—Joder David… Ahora me has puesto la miel en los labios…


—¡Venga joder! Todo el mundo necesita unas vacaciones… Y tú más que
nadie en este centro…


—Bueno, le pediré a Carol que me vigile el centro, el lunes podría irme…


—¿El lunes? No, no… Que te conozco, ¿irte de vacaciones el primer día de
clases? No lo harás… Vete ahora…


—¡Ja,ja,ja,ja! ¿Ahora?


—Artur, que nos conocemos… Si no lo haces ahora, no lo harás… Te liarás
y al final me dirás, que no puedes, que tienes mucho lío, porque tal…


—¡Agg! Vale, vale… Joder, estos imprevistos no me gustan, no son mi
estilo David…


—Ya lo sé, por eso estoy aquí… Para darte vidilla… ¡Ja,ja,ja,ja!


—Mira, estaré una semana fuera, ¡qué coño!


—¡Ese es mi primo! —David se levantó del sofá y se abalanzó sobre Artur,
los dos se sirvieron una copa y después David le acompañó al dron, cuando ya lo
perdió de vista se fue directo a su despacho, sabía que tenía cámaras grabando
constantemente, pero esas cámaras funcionaban gracias a un circuito, que
tristemente sufrió un apagón durante cinco minutos.


Una vez consiguió los códigos, dejó todo tal y como estaba, fue al faro
y se llevó un par de bioimpresoras, el aparato para hacer conectores, y las
tres bolsas de material para los conectores, lo cargó todo en su dron personal
y una vez llegó al almacén lo cargó todo en uno de los drones con alta
capacidad, como vio que aún disponía de mucho sitio para cargar, fue a la
cocina y ahí arrasó, sabía que al día siguiente llegarían repuestos de material
base para bioimpresoras además de otros productos de alimentación. Alimentar a
veintiséis personas más en la base de Jack sería un problema, así no tendrían
que preocuparse por ello.


Una vez hecho esto, fue a su habitación del edificio de profesores y se
puso a dormir, si hubiera ido al faro, debería dormir menos y no quería estar
cansado, tenía muchas cosas que hacer aún.


Así que el problema de los códigos ya lo tenía resuelto, introdujo el
código y elevó el dron en modo silencioso, no quería despertar a nadie, el
viaje hasta Uno era de seis horas a velocidad de crucero, así que aprovechó
para dormir un poco, sabía que ese día sería largo…


Llegó a Uno a las once de la mañana, dejó el dron en una explanada que
había a un par de kilómetros del edificio central, tenía tiempo, así que se fue
caminando tranquilamente, en el transcurso del camino aprovechó para llamar a
Dulce, sabía que ella estaría en ese instante en el dron, camino de Uno.


—Hola Dulce, ¿Por dónde vas?


—Hola David, buff, pues aún me quedan unas horas, según el dron, llegaré
a las cuatro menos diez a Uno.


—Bueno, vas bien de tiempo…


—Sí… Pero es que ya llevo más de doce horas en el dron David, tengo el
culo cuadrado…


—Ja,ja,ja, bueno siempre puedes estirar el asiento y tumbarte…


—Lo sé… Me has pillado desayunando… Por eso estoy sentada… ¿Tú ya estás
en Uno?


—Sí, acabo de llegar hace un momento, ya lo tengo todo preparado, en el
dron de alta capacidad he aprovechado para poner en la bodega dos
bioimpresoras, material suficiente para ellas, comida normal y la máquina para
fabricar los conectores, junto con el material, lo dejaré todo en la base de
Jack.


—¡Estupendo! Mira, no había pensado en eso…


—Ahora estoy pensando en cómo hacer que se estrelle el transbordador,
será lo mejor, así creerán que han muerto en el accidente.


—Buena idea… ¿Irás a la fiesta de cumpleaños?


—No tengo opción, además si no fuera mi hermana sospecharía de mí.


—Es cierto… Recuerda que me tienes que ir a buscar…


—Sí, de eso quería hablar contigo… Cuando quieras irte me haces una
llamada, así lo sabré.


—Ya, pero… ¿Cuánto tiempo tardarás en venir a buscarme?


—Desde Paraíso son unas dos horas… 


—¿Dos horas?, ¿Y cómo lo harás para llevar los niños a la zona X?


—Tranquila… Ya he pensado en eso, a dos horas de viaje de Uno hay una
zona negra, ahí dejaré el dron con los niños mientras yo no esté.


—¿Una zona negra?


—Sí, es un sitio donde el dron no puede ser detectado, la orografía del
sitio hace que los radares no detecten nada.


—¿Y los dejarás solos?


—Sí… No hay remedio, estarán bien, los encerraré dentro del dron, no
podrán irse a ningún sitio, yo después desde un sitio cercano llamaré a un
transbordador, iré a Paraíso, y después del enfado de mi hermana me iré a
buscarte, puede que aún no me hayas llamado… 


—¿Y después iremos juntos con los niños entiendo?


—Claro, claro…


—¡Genial! Bueno te dejo, que quiero ponerme bocabajo y dormir un poco…


—¡Hasta pronto!


Cuando llegó al edificio central aún quedaban veinte minutos para que
llegara el dron con los niños marcados por Mefisto, así que decidió hacer
tiempo y hablar con el encargado, debía explicarle que esos niños tenían un
destino especial.


El encargado de recibir a los hermanos que iban a Uno era un chico de
seguridad, como no podía ser de otra manera, era alto y fuerte, nada más ver a
David cogió su arma reglamentaria y le apuntó.


—¡No dé un paso más hermano!


—No se preocupe hermano, soy el profesor David, vengo por un encargo
especial de Mefisto.


—¿Del gran Mefisto?


—Exactamente, en unos minutos llegará un dron con veintiséis niños y
niñas defectuosos, están marcados con una M en la mano, es una marca hecha por
el gran Mefisto.


—¿Puedo preguntar el motivo?


—Por supuesto hermano, el motivo es que los trece los han llamado,
quieren verlos en Paraíso.


—¡Por los trece!


—Eso mismo pensé yo… Tienen mucha suerte, parece ser que su destino es
otro…


—Eso mismo pienso yo profesor… Le veo a usted en forma profesor… 


—Sí, eso es porque soy profesor del grupo uno.


—¡Vaya! Podría haber sido usted mi profesor, es un honor…


—Igualmente… ¿En qué centro estudió usted?


—En el centro especial del grupo en la zona fronteriza con la X.


—Vaya… Ese es un lugar duro…


—Gracias a eso soy fuerte profesor… Y sirvo mejor a los trece.


—¡Viva los trece!


—¡Viva! —El chico se puso firme y ya más relajado le invitó a tomar un
poco de agua mientras esperaba a los niños. Los miembros de seguridad como él
estaban tan bien enseñados que nunca discutían una orden, ni siquiera pensaban
si tenía lógica o no. Después de un rato charlando sobre maneras de hacer
flexiones, el dron llegó.


David entró en el dron y los vio a todos, estaban muertos de miedo,
después de todo lo vivido con Dulce, era incapaz de verlos como los veía antes.
Comprobó que todos tenían la marca hecha por Mefisto, así que los hizo bajar
del dron, una vez estaban todos fuera, se dirigió dónde estaba el
transbordador, que había aterrizado a pocos metros de distancia, como el
miembro de seguridad no paraba de mirarlo, tuvo que cambiar de planes y
hacerlos subir a todos, una vez dentro, le ordenó al TSR que se elevara y que
diera un rodeo hasta llegar a su dron.


Cuando aterrizaron, los hizo bajar a todos del transbordador y les
ordenó que entraran dentro del dron, volvió al transbordador y se puso delante
del TSR.


Todos los TSR obedecían órdenes únicamente a los miembros de la familia
de los trece, en su cerebro disponían de una base de datos para poder
identificarlos, el TSR sabía que él era un miembro de los trece.


—Vas a realizar una prueba, deberás ascender hasta los ochenta kilómetros
de altura, una vez estés ahí, desconectarás todos los sistemas de comunicación,
bajarás en caída libre y te estrellarás en el fondo del océano.


—¿Qué clase de prueba es señor?


—Queremos probar nuestros sistemas de búsqueda ante accidentes.


—Mis órdenes son ir a ciudad Paraíso, y depositar la carga en la casa de
Sara, hija de Orfeo y Afrodita.


—Las órdenes han cambiado, la carga la llevaré yo, antes de realizar tu
prueba debes borrar esa orden previa de tu sistema, no debes comunicar tus
nuevas órdenes y debes mantener silencio de radio, una vez alcanzados los
ochenta kilómetros deberás silenciar las comunicaciones y todos los sistemas de
posicionamiento y localización. La prueba no tendrá éxito si no cumples con
exactitud mis órdenes.


—Borrando orden anterior… Listo, por favor salga del transbordador y
aléjese unos veinte metros.


David salió del mismo y se alejó, el transbordador se elevó a toda
velocidad y desapareció de su vista. 


Los robots TSR empezaron a llenar una bañera de oro dispuesta en mitad
del salón de la casa de Sara, para ello utilizaron parte de las 1300 botellas
de champagne que Sara previamente había almacenado. Mientras los robots
llenaban la bañera, ella se estaba dando el último toque, para ello le ayudó su
criada Matilde, la estaba embadurnando el cuerpo entero con una mezcla pastosa
de fresas y azúcar, con un toque de caramelo, dicha mezcla se quedaba adherida
a su cuerpo. 


—Señora… ¿puedo preguntarle el motivo de que me haya pedido que la
embadurne con esto?


—Ay… Mira que eres primitiva… Es mi cumpleaños, y mi regalo a todos mis
invitados es darles un poquito de mi… 


—No lo entiendo señora…


—En media hora lo sabrás… Ahora que ya has acabado, sal a recibir a los
invitados… 


—Sí señora…


Matilde salió a la puerta de entrada, los drones empezaron a llegar,
poco a poco se fueron posicionando y aterrizando en el césped, de ellos
salieron varios hermanos de Sara, además de algunos primos y algún que otro
tío, todos iban con paquetes en la mano, excepto uno de ellos que el paquete lo
cargaba un TSR.


Matilde les pidió que se sentaran en los sofás del salón, todos ellos
rodeaban la bañera de oro llena de champagne, a los pocos minutos salió Sara,
los focos de la casa la iluminaron y todos se pusieron de pie a aplaudirla, a
cada uno de ellos les dio trece besos como mandaba la costumbre, como se había
embadurnado los labios de caramelo, todos se llevaron una agradable sorpresa.
Pero enseguida se dio cuenta que ahí faltaba David.


—Vaya… Mi hermano siempre llega tarde… Hércules… Llámalo por favor… Y
dile de mi parte que si no llega en media hora se va a perder parte de mi
regalo…


Hércules haciendo caso de su hermana salió a la terraza y llamó a David,
nada más aceptar la llamada vio que David estaba en un transbordador de camino.


—Date prisa hermano… Que Sara se va a enfadar…


—No he podido salir antes… Cosas del centro… En diez minutos estaré en
su casa…


—¿Qué regalo llevas?


—¿Regalo? ¡Oh mierda! Se me ha olvidado… 


—Joder David… Vale, no te preocupes, le decimos que mi regalo es de
parte de los dos…


—Muchas gracias hermano… No sé dónde tengo la cabeza…


—Tú date prisa…


Diez minutos después David aterrizó con el transbordador en ciudad
Paraíso, cogió un dron que ya estaba esperándolo y se fue lo más rápido que
pudo a casa de su hermana, cinco minutos después aterrizó en el descampado y
entró corriendo al salón. 


—Ya te vale… Anda tonto… Ven y dame trece besos…


El primer regalo que desenvolvió era un consolador de plata, regalo de
su hermana Lívida, cada vez que desenvolvía un regalo se lo daba a Matilde para
que lo guardara, el último fue el de Hércules y David.


—Vas a tener que salir al jardín, este es el regalo de David y mío…
Espero que lo disfrutes…


Sara y todos los invitados salieron al jardín, era un paquete de madera
bastante grande, tan alto como una persona, para abrirlo tuvo que hacerlo con
una llave que le dio su hermano Hércules. El grito de sorpresa que dio hizo
extrañarse a David, así que se aproximó a su hermano Hércules para verlo mejor,
dentro de la caja de madera había dos chicos de color, iban encadenados por el
cuello, lo primero que hizo Sara fue contemplar sus miembros, mucho más grandes
que el de Arko.


—¡Muchas gracias Hércules y David!


—Puedes hacer lo que te plazca, estoy seguro de que les darás utilidad
como a tu esclavo.


 —Sois lo mejor hermanitos… Aixx y encima están bien dotados… Matilde
cógelos y guárdalos en tus dependencias.


—Si señora…


—Ahora venid… —Sara se dirigió a la gran bañera de oro, era bastante
grande, de hecho, cabían perfectamente cinco personas dentro, una vez se estiró
dentro de ella, empezó a hablar.


—Este es la primera parte de mi regalo, venid conmigo y lamer mi cuerpo,
la mezcla de champagne con el caramelo con fresas y azúcar de mi piel da un
toque especial en el paladar, David, Hércules, Lívida, Cleo, entrad y
saborearme…


—¡Eres la mejor preparando sorpresas! —Hércules no se lo pensó mucho y
entro en la bañera, cogió con su mano uno de los pechos de Sara y empezó a
lamerlo con pasión, los demás le siguieron y se fueron turnando con aquellos
que esperaban fuera.


Uno de los TSR a su servicio entró en el salón y le comunicó algo a
Sara, nada más hacerlo dio un grito de rabia, salió de la bañera, cogió su daga
y la clavó con todas sus fuerzas en uno de los muebles, todos los invitados se
callaron de golpe, nadie sabía que pasaba, hasta que Hércules salió de la
bañera y le preguntó.


—¡Mi gran regalo se ha perdido! ¡Mierda!


—¿Los que ibas a emplear para la orgía? ¿Cómo es posible?


—El muy inútil del TSR que lo pilotaba se ha estrellado en el océano,
Adán lo ha detectado…


—¿Qué se ha estrellado? Pero eso no es posible… No puede ser…


—¡Pues así es!


Sus hermanos empezaron a abrazarla e intentar calmarla, su rabia no
paraba de crecer, su fiesta de cumpleaños perfecta ya no lo sería, aquello era
un desastre y lo peor su estado anímico ya había dado un giro.


—¡Salid todos de mí casa! ¡Vamos! ¡fuera!, ¡joder! Necesito estar
tranquila… 


—Enseguida nos vamos… Si podemos hacer algo… 


—Pues mira sí David… Necesito desestresarme como sea… —Sara cogió la
daga de nuevo y con los ojos desorbitados se fue al jardín.


—Pero…


—El cabrón de Mefisto me prometió a veintiséis y eso voy a tener… 


—¡Sara! Cálmate, quieres… Seguro que no le resultó fácil a Mefisto
desprenderse de veintiséis…


—¡Me la suda!


Sara cerró la puerta del dron
y salió volando al puerto de ciudad paraíso, David, desesperado temiendo lo
peor, cogió otro dron y se fue tras ella.
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Mefisto se quedó un rato mirándola, le había pedido que se quedara
quieta, justo en mitad de la sala de su casa, dando vueltas alrededor de ella,
y de tanto en tanto acariciando su piel con la yema de sus dedos, quiso dedicar
un tiempo para contemplar su cuerpo, cada curva, cada pliegue, maravillado con
que no se viera ni un solo vello, la protuberancia del monte de venus le
fascinó, sobre todo el hecho de que no se vieran los pliegues de los labios
inferiores, con los pechos se detuvo un buen rato y los palpó, que fueran
redondos y turgentes le encantó, pero cuando los palpó y los notó tensos y algo
duros, eso le arrancó una sonrisa. 


Estaba contento, muy contento, abrió una botella de champagne, bebió un
poco y le tiro el resto sobre el cuerpo de Dulce, a lametones empezó a sorber
el champagne, que impregnado con el olor de la piel de Dulce le maravilló, no
pudo evitar tener una erección, estaba muy contento, alegre y feliz, por fin
podía disfrutar de un producto perfecto, nadie sabía el secreto, ni ella misma,
no tenía forma de saberlo, eso era evidente, pero ahora la tenía en frente de
él, ya adulta y sabia, ¡y encima era relajadora!, qué maravilla, que gozo iba a
tener con ella y su nueva creación, estaba seguro que saldría a la perfección.


Se detuvo un rato más para contemplar sus ojos, se aproximó tanto que
Dulce se asustó, sí, esos ojos azules con esas tres rayas amarillas en perfecta
disposición en cada ojo, su sello, su marca, quién se lo iba a decir, lo había
logrado… Y ahora era el momento ideal, toda la familia estaba entretenida en
esa estúpida fiesta de cumpleaños, seguramente en ese instante estarían dando
por culo a aquellos niños, Sara, su sobrina, puede que estuviera desollando a
uno o a varios, maldita pirada, menudo engendro, menuda mierda de familia, pero
ahora él crearía una nueva, la suya, una familia perfecta, y todo empezaría en
ese instante. 


Se apartó de ella, al hacerlo pudo oler y oír su respiración, joder,
hasta el puto aliento es perfecto, pensó Mefisto.


—Bien, bien… Supongo que ya sabrás que mi nombre es Mefisto, yo soy el
encargado de todo el sistema de selección en Uno, recuerdo perfectamente cuando
viniste a hacer el examen, esa mirada de niña asustada pero decidida me gustó…
Ahora vas a servirme para un propósito especial, como bien sabes, yo pertenezco
a los trece, y tengo una petición especial que hacerte…


—Lo que sea su excelencia, estoy especializada en diferentes artes para
conseguir su relajación.


—No, no… No se trata de eso, para follar siempre estoy a tiempo… Quiero
que te sientes en esa silla del fondo y te tomes esta pastilla blanca y
amarilla. —Dulce giró el rostro enseguida y miró la silla, era del mismo tipo
que había en la enfermería del centro de relajación, cuando examinaban su
vagina, volvió a mirar a Mefisto y no pudo evitar asustarse y dar un par de
pasos atrás.


—Mira hija, necesito una cosa que está en tu interior, de esa cosa que
tú tienes, cuando lo una con una mía, saldrá un producto perfecto, el
definitivo, tú, bueno, saliste mejor de lo que me esperaba, la verdad, recuerdo
perfectamente como tuve que amañar tus resultados lamentables en el examen y te
hice pasar a clase uno, necesitaba verte formada y no prostituida como una vaca
lechera… 


—Pero… Pero… ¡¿Qué está diciendo?! ¡¿Qué quiere?!


Mefisto se alejó de ella hasta la mesa de su despacho, de un cajón sacó
una pistola que disparó inmediatamente dándole a ella en su pecho izquierdo,
Dulce cayó desplomada al suelo, al hacerlo se oyó un ruido seco y de su cabeza
salió un hilo de sangre.


Sara iba a toda velocidad con su transbordador, el TSR que conducía lo
estaba haciendo realmente bien, llegaría a Uno en menos de una hora, de repente
el TSR habló.


—Señora, su hermano David viene detrás nuestro en otro transbordador,
¿aflojo la marcha para entrar en la Tierra a la vez?


—No, acelera, ves más rápido… Así tendré más tiempo para disfrutar, el
muy idiota querrá pararme…


—Sí señora, acelerando… acelerando… Velocidad máxima alcanzada,
llegaremos en 36 minutos, el ingreso en la atmósfera superior será movido, por favor,
abróchese los cinturones de seguridad, su cuerpo soportará once gravedades, es
el límite superior de su cuerpo.


—Perfecto, sólo espero no desmayarme… Sería un fastidio…


El transbordador dio un bandazo fuerte al tocar la atmósfera superior,
la frenada a once gravedades hizo que Sara sintiera una presión enorme en su
pecho, pero aguantó, media hora después el transbordador aterrizó en la
explanada del edificio central de Uno. Cogió su daga y se fue caminando a paso
ligero al edificio, su rostro mostraba una sonrisa maléfica.


Cuando entró en el edificio había un miembro de seguridad en la
recepción, cuando la vio entrar con la daga en el hall del edificio la apuntó
con su arma reglamentaria.


—¡Quieta o disparo!


—¡Cállate imbécil!, soy Sara miembro de los trece, vengo por un designio
especial de ellos…


—¡Señora, estese quieta!


—Joder… Maldita sea… —Sara empezó a caminar a paso decidido hasta el
mostrador, el joven seguía apuntándola y cada vez estaba más nervioso, cuando
llegó al mostrador puso la palma de su mano en el lector, este enseguida la
reconoció y una voz de los altavoces surgió.


—Bienvenida alteza, es un placer tenerla aquí en Uno, estamos a su
completa disposición.


—Eh… Vaya… Alteza, lamento profundamente no haberla reconocido… —El
chico bajó su arma inmediatamente y se arrodilló ante ella.


—Tranquilo idiota… A ver… Quiero que juntes a trece niñas y trece niños
en una sala roja de la planta trece, ¿Entendido?


—Sí señora, sí señora… —El chico salió corriendo con su arma.


—¡Eh! Subo contigo…


Los dos subieron en el ascensor, el joven estaba tiritando, estar en el
mismo ascensor ante un miembro de los trece era demasiado para él, y pensar que
había estado a punto de dispararle le hacía odiarse a sí mismo.


Cuando llegaron a la planta trece, el chico la condujo hasta la sala
roja, le echó un vistazo y le hizo un gesto afirmativo al chico, el joven salió
corriendo a buscar a los chicos y chicas.


David hizo que el TSR elevara la velocidad al ver como el transbordador
de Sara aceleraba y entraba en la atmósfera de la Tierra, le llevaba una hora
de ventaja, cuando salió detrás de ella desde su casa, llegó tres minutos
después que ella, ahí tuvo que esperarse una hora para tener disponible un
transbordador, parecía increíble, pero el hecho de haber destruido uno, ahora
hacía que pusiera en peligro la vida de más gente.


Mientras llegaba a la Tierra, decidió llamar a Dulce, pero enseguida le
salió un mensaje de error, «dispositivo no encontrado», aquello le asustó
todavía más, sólo había una manera de que ese error se diera, y era una
extracción del mismo o un golpe severo en el cráneo.


Mefisto cogió a Dulce y la llevó como un saco de patatas hasta la silla,
ahí la ató y empezó a trabajar, le introdujo el separador para así poder
trabajar en su vagina, una vez hecho esto le introdujo una minicámara, en la
pantalla pudo ver lo que buscaba, ahí estaba, un óvulo fértil, fue una
estupenda casualidad que Dulce estuviera en sus días fértiles, si no hubiera
sido así, hubiera tenido que abrirla y sacarle los óvulos, pero así era más
fácil, con suma delicadeza preparó el dispositivo para la extracción, en apenas
cinco minutos dispondría de su óvulo, ya lo tenía todo preparado, hacía una
hora que se había masturbado y había dejado el bote con su semen en el
frigorífico, después de la extracción del óvulo, podría efectuar la operación
para fertilizarlo con su esperma. 


No le preocupaba haberla disparado, su plan en un principio era preñarla
y retenerla en Uno hasta que hubiera parido, después la hubiera matado y
listos, pero no pasaba nada, paralelamente había estado trabajando en las
cámaras de eugenesia, y tenía preparadas unas veinte, así que no le preocupaba
ni lo más mínimo, ya disponía de vientre para el feto. Lo que le hizo pensar,
que sería mejor cortar el útero y congelarlo, así dispondría de miles de óvulos
a su disposición.


Mientras le extraía el óvulo, se fijó en el suelo, se estaba poniendo
perdido de sangre, eso le molestó, tendría que llamar a un TSR para que le
limpiara todo aquello.


Sara estaba esperando en la sala rosa a que el miembro de seguridad le
avisara de que todos los chicos y chicas estuvieran reunidos en la sala roja,
las esperas la desesperaban, así que no paró de comer una tras otra las
golosinas del bol que había en la mesa. 


Unos diez minutos más tarde el chico entró en la sala, estaba sudando y
seguía mostrándose sumamente nervioso.


—Su alteza… Los trece chicos y las trece chicas están en la sala roja, a
su disposición…


—¡Magnifico! Ven aquí guapo… —El chico se acercó a ella cabizbajo,
seguía temblando y sudando, Sara se aproximó a él y le dijo al oído que cerrara
los ojos, el chico no dudó un instante y los cerró, en ese instante Sara cogió
la daga y le cortó la yugular, lo hizo despacio y recreándose, la sangre salió
disparada y la salpicó entera, con un leve empujón lo tiró al suelo, le escupió
y se fue caminando despacio hasta la sala roja que estaba casi al final del
pasillo, detrás de ella iba dejando un reguero de sangre, cuando llegó a la
puerta roja, puso la palma en ella.


—Aumentar temperatura a 36 grados. 


La puerta se abrió y pudo ver a los veintiséis chicos y chicas sentados
en el suelo de tierra, todos pusieron los ojos como órbitas al verla entrar, su
cuerpo estaba salpicado de sangre y de la daga caía un constante chorro de
sangre.


—Hola niños, sois afortunados… Los trece os han escogido para hacerme
disfrutar de mi fiesta de cumpleaños… Ahora quiero que hagáis lo siguiente, las
niñas vais a chupar la polla del chico que tengáis al lado, venga… ¡Empezad!


Los chicos se quedaron en silencio, no entendían que es lo que les había
pedido aquella mujer ensangrentada, algunas niñas empezaron a llorar, hubo un
chico que se meó encima, como ninguno hizo nada, Sara se crispó más aún si
cabe, cogió de los pelos a una de las niñas que lloraban y la tiró de bruces a
los genitales del chico que se había meado encima.


—¡Abre tu puta boca y empieza a chupar! ¡Los demás igual!


La chica empezó a chupar el pene con la lengua, la pobre no sabía que
debía hacer y el terror que tenía apenas la dejaba moverse. Sara que estaba más
desquiciada si cabe se agachó, clavó la daga en el suelo, le abrió la boca con
las manos y le metió el pene del chico en ella.


—¡Chupa coño!


El resto de las chicas al verlo se agacharon y empezaron a hacerlo con
los chicos que estaban a su lado, Sara se quedó sentada observándolos, cuando
vio que unos pocos habían conseguido una erección, se volvió a levantar.


—Bien, bien… Esto está mucho mejor… Ahora chicas poneos en la posición
del perro, así, bien bien… Vosotros los que la tengáis dura empezad a
penetrarlas por su culo.


—Se.. Señora… ¿Cómo?


—Joder… Tendría que haberme llevado a Arko… —Cogió el pene erecto del
chico y le señalo el ano de la chica.


—Meterla ahí… Con fuerza, quiero ver vuestras pollas dentro, ¡vamos!


El chico se aproximó a la niña, con cautela apartó sus nalgas y con algo
de torpeza empezó a introducir su pene, la niña gritó al instante, al oírla el
chico se retiró asustado.


—¿Habéis oído ese grito? Pues bien, quiero que griten así todas… Con más
fuerza… ¡Vamos! 


El chico volvió a penetrarla, está vez introdujo su pene hasta el fondo,
la chica gritó de nuevo, pero esta vez fue mucho más fuerte, las lágrimas
empezaron a brotar de sus ojos. El resto de los chicos se los quedaron mirando
un rato y empezaron, algunas chicas se asustaron y empezaron a llorar, y hubo
algunos que no consiguieron una erección.


A estos últimos les pidió que se aproximaran a ella, les hizo que se
cogieran de la mano y que se sentaran haciendo un círculo.


—Bien niños, ahora cerrad los ojos… —Sara cogió su daga y rebanó el
cuello de una de las niñas que había llorado más, con un empujón la tiró al
centro del círculo.


Uno de los niños abrió los ojos al notar que ya no sentía la mano de la
niña, Sara se aproximó a él, le enseñó la daga ensangrentada y con un gesto le
dijo que se callara, se acercó a su oído y le dijo;


—Coge la daga y clávasela al que tienes al lado… —Sara le dio la daga,
el chico se había quedado en estado catatónico y no pudo reaccionar, al verlo
en ese estado cogió la daga y se la clavó en el estómago, y siguió hasta
clavársela trece veces, los chicos al oír los ruidos abrieron los ojos y los
que estaban penetrando a las chicas se pararon de golpe.


—¡Vosotros si no queréis acabar así, seguid follando! —Los chicos se
quedaron quietos, las niñas al girarse para oírla y ver el charco de sangre con
los dos cadáveres empezaron a gritar desesperadas, en unos segundos todos
empezaron a gritar y a apartarse de Sara, ella al ver la situación cogió de los
pelos a una de las niñas y la degolló, tiró el cuerpo a la pared y fue a por
otro chico, algunos corrieron a la puerta, pero enseguida comprobaron que
estaba cerrada, Sara fue a por los que corrían, uno a uno los fue cogiendo y
acuchillando, con algunos de ellos se entretuvo y empezó a sacar las tripas y
los órganos y tirarlos por el suelo, había ocho chicos y seis chicas que se
habían quedado inmovilizados apoyados en la pared, el terror había provocado
que no pudieran moverse, tampoco gritaban, ni siquiera respiraban fuerte y
acelerados, a esos los dejó para lo último, los fue cogiendo uno a uno y
cortando poco a poco sus miembros, se deleitó mientras arrancaba los órganos y
cortaba sus cuellos.


Cuando acabó se quedó mirando la escena, el suelo era un lago de sangre
y de cuerpos descuartizados, ella tenía todo el cuerpo lleno de sangre y de
restos de los niños, empezó a reír a carcajadas.


—Joder, ahora sí que es una sala roja, ¡ja,ja,ja,ja,ja!


Se sentó en el suelo lleno de sangre y apartó algunos trozos que había
de los cuerpos desmembrados de los niños, clavó su daga en la vagina de una de
las niñas y empezó a tocarse su clítoris, se estiró en el suelo y empezó a
frotarse con más fuerza, introduciendo varios dedos, como no tuvo suficiente
cortó un pene de uno de los chicos que se había quedado en erección y se lo
introdujo como si fuera un dildo, penetrándose con más fuerza cada vez,
mientras, se pellizcaba sus pezones o se los mordía con fuerza, cuando le llegó
el orgasmo gritó aliviada, retiró el pene de su vagina y se quedó contemplando
el techo, la sangre había llegado salpicada hasta ahí y caían gotitas sobre su
cuerpo, cerró los ojos unos instantes y se levantó, cogió la daga y salió de la
sala roja, fue a la sala azul donde estaban los servicios, ahí se dio una ducha
larga, de vez en cuando le salía alguna que otra carcajada.


—¡Joder! Al final le voy a tener que dar las gracias al subnormal de
Mefisto… Esto sí que ha sido una buena fiesta…


Cuando aterrizó el transbordador, David salió corriendo, le extrañó no
encontrar al miembro de seguridad que siempre estaba en la recepción, se quedó
parado pensando, se fue al ascensor y picó el número trece, seguramente su
hermana estaría ahí.


Nada más salir del ascensor fue al pasillo donde estaban las salas,
cuando vio el reguero de sangre lo siguió, acababa en la sala rosa, al entrar
vio el cuerpo sin vida del miembro de seguridad, ahora sabía el motivo por el
cual no había nadie en la recepción, aquello sin lugar a dudas era una mala
señal.


Salió de la sala rosa y volvió a seguir el rastro de sangre, iba a parar
a la sala roja y más adelante a la sala azul. En la sala azul abrió la puerta y
vio a su hermana secándose con una toalla.


—¡Hola David! Te has perdido la fiesta, deberías haber corrido más con
tu transbordador.


—¿Qué has hecho?


—¿Yo?, pasármelo bien… Es mí fiesta de cumpleaños, recuerda…


—¿Qué has hecho Sara?


—Agg, joder hermanito, pues pasármelo bien… 


—He visto sangre en el pasillo y el miembro de seguridad muerto en la
sala rosa.


—¡Ah! ¿Ese? Era un gilipollas que no me ha sabido reconocer, eso le pasa
por ser un imbécil.


—Sara… Joder… Y la sangre también va a parar a la sala roja…


—Sí… Ahí he pasado un fin de fiesta improvisado… Tendré que repetirlo…
¡Ha sido brutal! Ahora cogeré el transbordador y volveré a mi casa, llamaré a
todos otra vez, he decidido hacer una cena-orgía… Hace mucho tiempo que no
follamos juntos… ¿No crees?


—Eh… Sí… Eso está muy bien… 


—¡Estupendo! Adiós hermanito… Te espero ahí… Ah… Una cosita… No mires
que hay en la sala roja… Sólo quedan las sobras… —Sara le dio un cachete en el
culo y lo dejó solo, David se quedó pensativo, pensando en lo peor, al
principio no quiso, pero le venció la curiosidad, salió de la sala azul y fue a
la sala roja, cinco segundos después salió corriendo al pasillo y empezó a
vomitar ahí mismo. 


Después de asearse en el servicio, se sentó y empezó a llorar
desconsolado, aquello era horrible, su hermana era una psicópata, su familia
era la peor calaña que había existido jamás, después de limpiarse la cara de
las lágrimas, le vino a la mente Dulce, tenía que averiguar qué había ocurrido
con ella, el mensaje de error no era normal y sólo podía ser debido a un
desastre.


Se fue de ahí corriendo, cogió uno de los drones y fue a la casa de
Mefisto, aterrizó cerca y se acercó a su casa intentando no ser visto, pero su
estrategia no fue posible, un TSR estaba aposentado en la puerta de entrada,
era inevitable que Mefisto se enterara de que él estaba ahí. Pero entonces se
le ocurrió una idea.


—Hola TSR, me envía Mefisto para pedirte que vayas a limpiar la sala
roja, la sala rosa y el pasillo de la planta trece del edificio central de Uno.


—Hola su excelencia, no he recibido tales órdenes del gran Mefisto, su
última orden ha sido no permitir la entrada a nadie en su casa.


—Correcto, pero ha surgido un imprevisto y por eso me ha llamado a mí
para ordenarte tal trabajo.


—Si señor… Comunicaré al gran Mefisto que usted ya está aquí y que me
marcho a realizar dicha tarea.


—No es necesario, márchate ahora mismo por favor.


—Sí su excelencia…


El robot TSR se marchó sin mirar atrás, una vez lo perdió de vista,
abrió la puerta de la casa de Mefisto, nada más abrirla y entrar en el salón lo
vio, estaba examinando unas imágenes de un óvulo, a su lado estaba Dulce,
estirada en una cama hospitalaria y ensangrentada, vio como de su cabeza le
caía un goteo constante de sangre, no pudo evitarlo y se fue al encuentro de
Mefisto, al verla mejor, vio que tenía un balazo en el pecho y que Mefisto le
había extraído un óvulo.


—¡¿Qué coño has hecho asesino?!


—¡Eh! Tranquilo, tranquilo… ¿Por qué te preocupa esta zorra?


—¡¿Zorra?! ¡Serás cabrón! —David le propinó un puñetazo a Mefisto que lo
tiró al suelo, una vez estuvo en el suelo, David, siguió propinándole puñetazos
sin parar.


—¡Para! ¡Para! Joder David… 


—¡¿Qué coño has hecho?!


—Le he sacado un óvulo a mi hija, ¡gilipollas!


—¿Tu hija?, ¿Cómo qué tu hija?


—Pues eso, es mi proyecto personal, quería formar una familia, y ella
fue la primera, sólo me ha servido para eso, además era una zorra…


David empezó a pegarle otra vez sin parar, cuando paró de golpearle
empezó a buscar la pistola que había utilizado, estaba encima de la mesa, le
puso el cañón en su boca y apretó el gatillo. 


Cogió a Dulce y salió
corriendo mientras las lágrimas le brotaban sin parar, con un nudo en la
garganta solo tenía un objetivo, salvarla.
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Sam se despertó estirándose, como siempre hacía, normalmente intentaba
hacerlo con cuidado porque Xenia y Eli dormían a su lado, a las dos les gustaba
poder abrazarle cuando se metían en la cama y por ese motivo él siempre se
ponía en el medio. Pero ese día no estaban, así que aprovechó para estirarse a
gusto, salió como siempre por el lado izquierdo, que era donde siempre dejaba
sus zapatillas, se las puso y fue a la cocina, preparó un desayuno rápido y se
vistió con la ropa que había en el armario de la habitación.


Aunque estuvieran en la planta menos tres y no hiciera ahí tanto frío
como en la superficie, Sam ya se había acostumbrado a vestirse, después de
todo, aquel sitio seguía estando sucio por mucho que se hubieran empeñado en
limpiarlo.


Después de vestirse fue a la sala de terminales, no se sorprendió al
verlas ahí, cada una estaba en un terminal diferente, Xenia como siempre
intentando encontrar más archivos o importándolos al terminal de Eli, y esta
leyendo sin parar, Sam solía ayudarla, aunque cada dos por tres tenía que
pararse y preguntarle por algún termino que no entendía.


—Hola… Os habéis levantado pronto hoy…


—Sí, pero como hemos visto que dormías tan plácidamente, hemos decidido
dejarte dormir un rato más…


—¿Habéis encontrado algo interesante?


—Nada, seguimos leyendo noticias sobre hechos que los antiguos llamaban
política, pero todo es muy complicado y no sale nada en relación a los trece.


—¿Por qué año vais?


—Por 2039, tres años sin que salga nada de Robert y de su nuevo proyecto
como anunció en el 2036, esto es un desierto, es como si hubiera desaparecido.


—¿Habéis buscado por nanotecnología?


—Sí, y no hay mucho, sólo artículos sobre aplicaciones descubiertas
gracias al uso de nanotecnología.


—Eli… ¿Los antiguos no tenían organizaciones que se llamaban empre algo?


—Sí… Empresas, las llamaban empresas y el objetivo era ganar dinero, el
dinero lo utilizaban para conseguir más poder u objetos, lo utilizaba todo el
mundo.


—Y… A ver… No sé… ¿Ese proyecto que dijo Robert no sería una empresa?


—¡Joder!, ¡Claro! ¡Eres un genio Sam! 


—Pues sí que ha sido buena idea que vengas… —Xenia le giñó el ojo y
aprovechó para darle una palmada en el trasero.


Xenia realizó una primera búsqueda, ‘empresas nanotecnológicas’, el
buscador le devolvió cientos de miles de entradas, los tres al verlo resoplaron
disgustados.


—Busca por Robert…


—Esperad, lo añado a la búsqueda… —El terminal les devolvió tres mil
doscientos artículos, algo mucho más manejable, los tres chocaron palmas y se
pusieron a indagar.


Xenia ordenó la búsqueda por tiempo, así que volvieron a empezar a leer
desde la fecha de la declaración de Robert, tuvieron que discriminar bastantes
artículos ya que no todos se referían al Robert de la noticia. La mayoría de
los artículos eran referentes a noticias de carácter científico, donde hacían
mención de diferentes descubrimientos, casi todos mencionaban la empresa ‘NNH’,
‘Nueva Nanotecnología para la Humanidad’, Xenia se dedicó a seguir filtrando
noticias, Eli a leerse esos artículos y Sam prefirió buscar noticias o informes
referentes a esa empresa en exclusiva. 


Normalmente trabajaban unas cuatro horas antes de comer y después otras
tres y cada tres días se daban el gusto de descansar uno, a veces ese día de
fiesta lo dedicaban a limpiar, explorar la zona o sencillamente divertirse
juntos, una vez al mes uno de ellos se iba a la base a buscar alimentos y pasar
información de lo descubierto a Jack.


Ya llevaban un tiempo así, y la rutina empezó a asentarse, pero después
de la idea de Sam, poco a poco fueron leyendo artículos más interesantes, hasta
que un día dieron con algo diferente, Eli lo tuvo que leer dos veces para tener
claro que aquello era parte de lo que buscaban. Los llamó a los dos y les pidió
que se leyeran el artículo, la sorpresa venía en unos párrafos que contaban una
anécdota sin importancia.


«Robert y la conocida empresaria de la información Estefanía Leblanc,
máxima accionista de la multinacional Ares, se reunieron el pasado domingo en
el apartamento de los Alpes del que es propietario Robert, dueño de la
multinacional NNH. 


Según declaró su abogado, el motivo es exclusivamente ocioso, la prensa
rosa hace tiempo que los cazó en la salida de una cena dándose un beso de
tornillo no precisamente amistoso, ¿estaremos ante la unión sentimental de más
valor de la historia? 


El negocio de cada empresa no puede ser más dispar, Ares es un monstruo
de la información secreta, sus principales clientes son los gobiernos del mundo
libre, el poder acumulado que ostenta Ares hace que Estefanía, hija del
expresidente francés Emmanuel Leblanc, sea hoy por hoy la mujer más poderosa
del mundo. Robert, sin embargo, se hizo famoso por vender todas las acciones
heredadas a la muerte de su padre, antiguo dueño de la principal petrolera de
Estados Unidos, un par de años después se conoció que invirtió todo el dinero
en la empresa NNH. 


Sin lugar a dudas, esta pareja dará mucho que hablar en el futuro.»


—¿De qué fecha es la noticia?


—Del catorce de junio de 2040.


—Esperad… ¿Estefanía? 


—Ahí está Sam… Es lo que me ha hecho saltar todas las alarmas…
Estefanía, es uno de los trece y Robert también… Es la primera prueba que
tenemos de dos de los trece juntos, y sabemos que eran sumamente poderosos
entre los antiguos.


—Habrá que buscar más información de Ares, la empresa de Estefanía…


—Me pongo a ello, eso de que se dedicara a guardar información secreta…


—Creo que vamos a necesitar ayuda, esto cada vez se va a poner más
difícil…


—¿Y quién nos va a ayudar? El resto se dedica a mantener la base y
vigilar la frontera, ya lo sabes… Somos los que somos… 


—Lo sé…  Bueno, pongámonos a ello…


A partir de entonces se repartieron la faena, Xenia seguía filtrando
noticias y realizando búsquedas, Eli se leía las que tenían relación con NNH y
Sam las de Ares.


Mientras tanto en la base, la vida continuaba como siempre, Jack seguía
haciendo guardias en los puestos de avanzada para vigilar la frontera, hacía
tiempo que no pasaba nada, la última vez su amigo murió en un ataque sorpresa,
después de aquello decidió ir solo, no quería acarrear con otra muerte a sus
espaldas. Gracias al radar que montó Xenia ahora estaban más seguros, así que
aquello simplemente era trabajo de campo, como Jack decía.


Aquel día se había levantado más temprano de lo normal, se vistió, cogió
el dron y fue a la misma cabaña que destrozó aquel misil, tardó tiempo en
volver a levantarla, pero esta vez la hizo más segura, en vez de madera,
utilizó piedras, hizo una pared de un metro de grosor, no quería más sustos, a
cambio dentro de la casita ya no pasaba frío y podía desvestirse y estar más
cómodo.


Dentro de la misma, disponía del sistema de radar que Xenia construyó,
así que ahora desde ahí, podía vigilar tanto la tierra como el cielo.


Después de comer, oyó un beep en la consola del radar, se asustó tanto
que tiró el plato al suelo, maldijo aquello y se puso a examinar la señal, era
algo grande y se aproximaba a gran velocidad, pero no por la frontera, lo hacía
a través del océano, así que ahí no vería nada de nada, se vistió con rapidez y
fue corriendo al dron.


Cuando ya estaba en el aire avisó a la base de que se aproximaba un
objeto desconocido a gran velocidad, pero que aquello no era un dron común, era
algo mucho más grande. Analizando la señal consiguió saber por dónde entraría,
sabía que no llegarían a tiempo los de la base para ir a su encuentro con las
armas, en una decisión rápida y fugaz, fue a su encuentro con el dron.


Dos horas más tarde lo tuvo a la vista, era un dron de transporte, ese
tipo de drones podían llevar a cincuenta personas y numeroso armamento, aquello
era serio y grave, podía ser una incursión, cuando decidió avisar a la base,
una llamada le entró por el canal de seguridad, algo asustado y sin saber bien
que hacer, aceptó la llamada.


—Hola Jack, no te asustes, soy David, ¿Dónde puedo aterrizar este
trasto?


—¡Joder David!, menudo susto me has dado… Eh, a ver, hay un claro a dos
kilómetros de la base, puedes aterrizar ahí, déjame ir delante de ti y me
sigues.


—¡Ok!


Diez minutos después el dron de transporte de David aterrizó junto al
dron de Jack en la explanada, los dos salieron y se saludaron, aunque Jack
enseguida notó la cara seria de David.


—¿Qué pasa? Esto no es normal…


—Es largo de contar, lo importante es que en el dron llevo provisiones y
veintiséis chavales, Dulce y yo los hemos salvado de una masacre…


—¡Ostia! ¿Veintiséis? Pero…


—Tranquilo, llevo provisiones para que no sufráis para mantenerlos, pero
eso no es lo grave…


—Ya decía yo… ¿Qué pasa?


—Dulce… Es Dulce… Está grave… Mefisto, un tío mío le ha disparado,
bueno… Ahora la tengo ingresada en un box de mi centro de enseñanza, un TSR
cuida de ella, en tres días podré traerla aquí, con vosotros.


—Si la traes aquí se enterarán de todo… No sé…


—Debo hacerlo, cuando la vi ahí en su mesa, malherida, no pude evitarlo,
maté a mi tío, se lo merecía… ¡Joder! 


—Espera… Espera… ¿Has matado a tu tío? Irán a por ti, eres tú el que
tienes que quedarte aquí.


—No… Tranquilo… Eso ya lo he solucionado, creen que fue Dulce la que lo
mató, ahora la están buscando.


—Pero el TSR hablará… Seguro…


—No, eso también está solucionado, no lo hará… No puede, no puede
desobedecer una orden directa de uno de los trece, yo se la he dado y el robot
sabe que está cuidando a una de los trece, la protegerá sin dudarlo un
instante.


—¿Perdona?


—Dulce… Esto no lo sabía nadie, ni yo, ni ella… Nadie…


—¿Qué pasa aquí David?


—Mefisto era el padre de Dulce, inseminó a su madre con su semen, ella
es uno de los trece, por parte de padre, pero uno de los trece.


—¡¿Qué?!


—Sí… Lo que oyes… Es largo de contar, será mejor que llevemos a los
niños a la base, necesitaremos ayuda para transportar las provisiones que os he
llevado.


—Eh… Sí… Sí…


Una vez todos estuvieron dentro de la base, les dieron a los niños una
sopa caliente y Sol se encargó de darles una primera explicación del motivo por
el cual estaban ahí. Los pobres creían que habían sido castigados por los trece
y que por eso estaban con los desterrados, los sin nadie, asustados como estaban
se les veía tiritar de miedo, pero poco a poco Sol fue ganándose su estima y
dejaron de tiritar. 


Se les puso a todos en una misma sala para que durmieran, no es que
faltaran habitaciones, es que no estaban preparadas, los niños y niñas
asumieron su nuevo destino con tristeza, pero se adaptaron bien a la situación.


—¿Cómo están Sol?


—Bien… Cansados y asustados, pero confío en que poco a poco se vayan
acostumbrando… Deberemos salir a buscar más comida, ropa y camas para los
niños…


—Por la comida no te preocupes, David ha traído dos bioimpresoras y
material base para ellas, además de otros productos alimentarios, sanitarios y
un largo etc.


—Menos mal, no podríamos mantenerlos de no ser así…


David y Jack se fueron de ahí a una pequeña sala, Jack le sirvió una
bebida alcohólica que ellos mismos se fabricaban y le pidió que le contara que
había pasado exactamente con Dulce.


Después de contarle el motivo de que estuvieran ahí los niños y de
porque Mefisto le había disparado y porque sabía ahora que ella era hija de él,
cerró los ojos y se bebió el vaso que le había ofrecido Jack de un trago.


—Bien… Cuéntame ahora lo que me has dicho fuera, eso de que la buscan a
ella y que ahora está bien…


—Sí, claro, claro… Pues bien, estaba aterrorizado, la cogí en brazos y salí
corriendo de la casa de Mefisto, necesitaba urgentemente que alguien curara a
Dulce, le había tomado el pulso, seguía viva, así que llamé al TSR con el que
había venido desde Paraíso, este vino enseguida con el transbordador.


—Eso nos lo vas a tener que explicar con detalles, lo del transbordador
y los TSR… Pero sigue, sigue…


—Bien… Le ordené al TSR que se la llevara al box de urgencias del centro
de enseñanza donde imparto clases, ahí tienen equipos de primera, le pedí que
él la operara, para quitarle la bala de su cuerpo y que el resto de las curas
las hiciera también…


—Espera, ¿Esos TSR también son médicos?


—Sí, bueno, de hecho, pueden hacer cualquier cosa que les ordenes,
mientras seas uno de los trece, claro está, de hecho, el robot me preguntó el motivo
por el cual quería curar a ese animal, para los TSR, vosotros sois animales,
seres vivos sin importancia alguna.


—Perdona… ¿No me acabas de decir que siempre hacen lo que les ordene uno
de los trece?


—Sí, eso es cierto, pero también tienen una subrutina con reglas y
normas, una de ellas es que jamás deben cuidar, proteger o curar a un “animal”.
Yo, como ya me imaginaba que eso pasaría le dije que ella no era una carga, era
uno de los trece, y le dije que como era natural debía asegurarse de eso último,
que le analizara la sangre si tenía dudas.


—¿Tenéis marcadores genéticos? —A Jack se le iluminaron los ojos, desde
hacía varios años tenía esa teoría, pero no estaba seguro, al no disponer de
pruebas ni de un laboratorio en la base no pudo seguir sus investigaciones de
cuando estaba en su zona.


—Los trece originales no, pero la segunda y tercera generación, yo
pertenezco a la tercera, sí que los tenemos, y bueno… Supuse que ella podría
tenerlos también… Ahí me la jugué la verdad…


—No estabas seguro… 


—Exacto, no lo estaba, el TSR sin embargo confió en mí, después de todo,
soy uno de los trece, la llevó al centro de enseñanza sin decirme o preguntarme
nada más.


—¿Y cómo sabes que no la ha matado?


—Porque me llamó y me la mostró después de la operación, yo ya estaba
volando con los niños aquí…


—¿Crees que la analizó?


—Estoy seguro, y si la operó es porque detecto esos marcadores
genéticos, que eso, por cierto, es un descubrimiento, no estaba seguro de que
permanecieran, teniendo en cuenta que la madre de Dulce era de los vuestros…


—Tú ya eres de los nuestros… —Dijo sonriendo y dándole una palmada en la
espalda.


—Respecto que a ella la busquen, es porque sabía que el asesinato de
Mefisto lo investigarían, y si averiguaban que yo le he matado, me recluirían y
no podría volver a ayudaros, la opción fácil fue acusarla a ella, llamé a mi
hermana y le dije que había encontrado a Mefisto muerto de un tiro en la boca,
que había preguntado a un TSR y este me había dicho que Dulce estaba con él,
evidentemente la acusación de asesinato de Dulce fue un hecho, después de
aquello sólo me hizo falta limpiar de huellas la pistola y ya está… 


—Espera… Pero todo eso estará grabado David… Ya sabes que se enteran de
todo…


—Tranquilo, borré la grabación de los ojos, últimamente he aprendido
unos cuantos trucos más…


David se fue de la base después de hablar con Jack, no antes de
instalarle un conector y enseñarle a instalarlo al resto de miembros de la
base, debía devolver el dron de transporte al centro de enseñanza, después
debía asegurarse de que Dulce ya estaba bien para viajar a la zona X y lo más
difícil, hacer que el TSR no se acordara de lo que había hecho ayudando a
Dulce.


Jack decidió ir a la base donde estaban Sam, Xenia y Eli, debía
informarles de la nueva situación, además quería saber de los nuevos avances en
su investigación, así que cogió el dron y se fue para allí, tres horas más
tarde fue recibido por Xenia, después de contarles la situación y tranquilizar
a Sam, el pobre se asustó cuando le dijo que Dulce había sido disparada, Xenia
le enseñó lo último que habían descubierto.


—A raíz de saber de la empresa Ares, de Estefanía, empezamos a buscar
información de Ares, el gobierno de los Estados Unidos disponía de mucha
información de ellos y también de un proyecto secreto llevado a cabo por un
amigo íntimo de Estefanía… El amigo era un multimillonario dueño de una empresa
llamada Infinity, por correos que hemos encontrado a Estefanía no le hizo
ninguna gracia ese proyecto secreto de su amigo y los persiguió, pero escaparon…


—¿Cómo qué se escaparon?


—Pues eso, que se fueron del Sistema Solar… Ahí afuera existe gente que
podría ser amiga nuestra… 


«TOP SECRET


   De: C.I.A.


   A:
Presidencia


   Se ha podido saber que el filántropo Richard Edison ha huido junto
con 12.000 científicos e investigadores, el proyecto secreto B.E.P fue llevado
a cabo en secreto durante 15 años, construyendo un hábitat espacial con
capacidad interestelar. Ares se ha ofrecido a perseguirlos y darles caza.
¿Autoriza fuego blanco?»
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Lo primero que vio al abrir los ojos fue el techo, enseguida pensó,
acertadamente, que se encontraba tumbada, debía ser una cama, ya que se
encontraba cómoda en ella, pero enseguida le vino un latigazo de dolor
proveniente del pecho y de la cabeza, el dolor que sentía del pecho era agudo,
como si tuviera algo de metal dentado que le estuviera rasgando la piel, el
dolor de la cabeza era como si se hubiera dado un golpe muy fuerte en ella, se
dio cuenta además que tenía una máscara de oxígeno puesta, ahí fue cuando se
asustó.


Lo primero que pensó fue en levantarse y salir de donde estuviera, pero
después desistió, apenas podía moverse, le dolía todo y especialmente el pecho
y la cabeza. 


Intentó girar la cabeza para ver algo más que el techo, al hacerlo
sintió otro dolor más que le vino por sorpresa, le dolía el cuello también,
además se encontró con que tampoco podía moverlo en exceso y que tenía colocado
algo en el cuello que le impedía moverse con soltura. Aun así, lo intentó,
consiguió girarse un poco, lo suficiente para ver una mesa de metal con un
aparato que le medía el ritmo cardíaco y no sabía que más.


El sitio parecía pulcro e higiénico, estaba claro que se encontraba en
una enfermería, pero no sabía el motivo, empezó a pensar en lo último que ella
recordaba, le costó un poco, pero tenía numerosas manchas negras que no le
dejaban acordarse de todo, le vino a la mente cuando Mefisto le tiró encima una
botella de champagne y empezó a lamerla con entusiasmo, el motivo lo tenía
claro, ella fue allí para relajar a Mefisto a petición de David. 


De repente se acordó del motivo real, era una deuda de David para poder
salvar a veintiséis niños y niñas que había pedido su hermana asesina para
celebrar una orgía con ellos. Se preguntó si lo había conseguido, o, por el
contrario, que ella estuviera ahí era el motivo por el que no lo consiguió.


Intentó dejar de pensar y que su mente se quedara en blanco, el ruido de
la máscara de oxígeno hizo que entrara en sueño, durmió plácidamente durante
varias horas, o eso creyó ella. Cuando despertó se dio un susto enorme, una
mano gris violeta pasó por encima de sus ojos, intentó calmarse pensando que
era un guante de la enfermera, pero se quiso asegurar, así que volvió a girar
el cuello lo máximo que pudo, se arrepintió enseguida, aquello no era una
enfermera o un transmono de operación, delante de sus ojos pudo ver la cintura
y las ingles de ese ser extraño, su color gris violeta era reluciente y parecía
un metal, pero entonces el rostro o lo que pretendía ser un rostro apareció
delante de sus ojos, era totalmente gris y no tenía ninguna facción humana en
lo que pretendía ser su cabeza, era totalmente lisa y metalizada.


—Su excelencia, debe volverse a dormir, en estos momentos se está
recuperando de un grave trauma físico. —Dulce quiso preguntarle que era, dónde
estaba y un montón de preguntas más, pero no pudo, enseguida le volvió el sueño
y entonces sí se quedó dormida durante varias horas.


David llegó acalorado al centro de enseñanza, además de muy preocupado
por el estado de salud de Dulce, tenía un montón de problemas más, Artur el
guía del centro volvería en tres días, estaba seguro de ello ya que decidió
llamarlo mientras volaba con el dron de transporte de vuelta al centro. Pero
ese era el menor de sus problemas, en ese instante los miembros de seguridad
estaban buscando a Dulce por toda Gaia.


Cuando aterrizó en el centro lo primero que hizo fue ir a ver a Dulce,
necesitaba saber su estado, en menos de tres días debería llevársela a la zona
X, su vida dependía de ello.


Cuando llegó al box se encontró de bruces con el TSR, acababa de salir
de asistirla, así que aprovechó para pedirle un informe detallado de su estado.


—¿Cómo se encuentra Dulce?


—Su excelencia se está recuperando de la operación, durante la misma le
extraje un proyectil de pistola, curé el desgarro ocurrido por el impacto del
proyectil y cosí su herida, el golpe en la cabeza no ha revestido grandes
curas, únicamente cerrar la brecha abierta por el impacto, el hematoma que
sufre se está contrayendo como es previsible, su masa cerebral no ha sufrido
alteraciones, y por último le he curado unas heridas abiertas en su útero.


—Estupendo… ¿Algo más que añadir?


—Sí su excelencia, en el examen realizado a su sangre he detectado que
no dispone de conservadores, me ha extrañado, no obstante, le he inyectado
cinco billones de unidades, estos le ayudarán a recuperarse más rápidamente y
revertirán los primeros síntomas de envejecimiento que ya sufre.


—Eh… Genial… ¿Cuándo estará recuperada?


—Su excelencia se recuperará al 100% en siete días.


—¡Siete días! ¿y cuándo se podrá trasladar a un lugar seguro?


—Sí pretende que ella misma se traslade, necesitará cuatro días, sí
usted pretende trasladarla por su cuenta, necesitará dos días.


—Ok… ¿Puedo verla?


—Por supuesto, pero he de informarle que está dormida en estos momentos.


—Entonces no lo haré, debo hacer un montón de cosas más antes de
trasladarla, vendré en unas horas.


El box se encontraba en la casa particular de Artur, así que cuando
salió lo hizo por la puerta de atrás, desde ahí se fue caminando al edificio
donde tenían los despachos y las habitaciones personales, tanto Artur como el
resto de los profesores, en el pasillo se cruzó con Iris, la profesora de
relajación.


—¡Vaya! ¿dónde te has metido estos días?


—¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


—Buff, pues que alguien se llevó un montón de alimentos y dos
bioimpresoras de la cocina, el jefe de la cocina está enfadado y quiere hablar
con Artur lo antes posible.


—¡Oh, mierda! 


—¿Qué pasa?


—Bueno… A ver, fui yo quien se llevó todo eso… Vengo de una fiesta y
necesitaba los alimentos…


—¿Una fiesta? Pues menuda fiesta, porque te llevaste alimentos para los
próximos tres meses, y hasta el próximo lunes no viene el pedido que ha hecho
el jefe de cocina.


—Joder… Hablaré con él, no quiero que Artur se entere…


—David… Lo sabrá, los trece se lo dirán… Lo sabes.


—Los trece ya lo saben, la fiesta era en Paraíso… Pero no quisieron
invitar a Artur, ya sabes, se ha cogido unos días de vacaciones, y no querían
molestarlo.


—¿En serio? Ya sabía que tú, bueno, pues que tienes ciertos conocidos en
Paraíso, pero claro… 


—Artur no debe saberlo, voy a hablar con el jefe de cocina…


—Espera, voy contigo, seguro que lo puedo calmar… Ya me entiendes…


—¡Oh! ¿Lo relajaras por mí?


—Claro, tonto… Pero sobre todo por los trece.


—Genial, ¡muchas gracias! —David le dio un beso de agradecimiento y Iris
aprovechó para alargar el beso un poco más.


—Igualmente me debes una… Lo sabes, ¿verdad?


—Claro… Claro…


Una vez vio que Iris entraba en los aposentos del jefe de cocina,
aprovechó para coger un dron e irse al faro, una vez ahí, y ya dentro de la
zona segura, llamó a Jack.


—Hola Jack… 


—Joder, creo que me costará acostumbrarme a esto… Sí, sí, te veo y te
oigo bien.


—Estupendo… ¿Ya has instalado el conector al resto de gente?


—Sí, ahora mismo lo tienen Xenia, Eli, Sam y mis dos chicas, María y
Elia.


—Ok… Estupendo, ¿Has gastado mucho material?


—Eh… No, apenas un cuarto de una bolsa.


—Bien, entonces… Bueno, llamaba para informarte que dentro de dos días
vendré con Dulce… Deberá descansar cuatro días más, pero ya podré trasladarla…


—¡Genial!, estoy seguro de que a Sam le alegrará saberlo… Por cierto, ya
sabes que Xenia, Eli y Sam están en una base que encontramos hace tiempo, Xenia
consiguió activar los terminales y están leyendo la información que hay en los
servidores…


—Sí, sí, lo sé.


—Pues bien, tengo que explicarte el último descubrimiento…


—Bien, di…


—Es sobre tu abuela Estefanía… Resulta que, en el tiempo de los
antiguos, y esto nos ha costado creer, pero como nos explicaste que vosotros no
envejecéis… Bueno, la cuestión, es que… Ella era la propietaria de Ares, una
organización que entonces se llamaba empresa…


—Aja…


—Hemos podido saber que esa empresa se dedicaba a guardar los secretos
de los estados, unas organizaciones públicas que existían entonces…


—Sí, sé que significa estado… Y empresa también… En los libros que he
leído los nombran continuamente…


—Pues bien… Resulta que, en 2056, Ares persiguió por el sistema solar a
un grupo de gente que se fue de la Tierra, estaban dirigidos por un tal Richard
Edison, que da la casualidad de que eran conocidos, es decir Estefanía, tu
abuela, conocía a Richard Edison, y este después de una reunión en los Alpes,
decidió crear un proyecto secreto llamado BEP, que resultó ser una nave con
capacidad interestelar.


—Vaya…


—Bueno, el tema, es que, por lo visto, Ares, no consiguió alcanzarlos o
capturarlos, es decir, se escaparon, esa gente o sus descendientes pueden
seguir ahí fuera y podrían ayudarnos David… ¡Es una gran noticia!


—Bueno, bueno… No cantes victoria aún… Nosotros no tenemos capacidad
interestelar… Ni siquiera la tienen los trece… O por lo menos que yo sepa, es
posible que la abuela la tenga en Marte.


—¿En Marte?


—Sí, hace muchos años que vive en Marte mi abuela, y no permite que
nadie vaya a verla, si alguien quiere verla presencialmente, es ella la que se
traslada a Paraíso.


—Vaya… Entiendo que Estefanía es la jefa… ¿no? Pensé que los trece
mandaban por igual.


—No, eso no es cierto, los trece es el nombre de la especie, por decirlo
de alguna manera… Inicialmente fueron trece personas, una de ellas mi abuela,
las que fundaron esta sociedad, entre ellos fueron formando lazos de unión, de
los cuales nacieron mis padres, por ejemplo, y estos me tuvieron a mí. Entre
todos, los que ostentan poder de decisión son los trece originales, pero mi
abuela es la que manda sobre ellos, sus hijos son el segundo eslabón y nosotros
el tercero.


—Es decir, es la que manda… Y su base está en Marte… Es bueno saberlo…
¿Sabes que tiene o hace ahí?


—No lo sabe nadie, te repito que no permite que nadie vaya a Marte.


—Pues debemos saber qué hace ahí… 


—Bueno, ya se verá… De momento la prioridad es salvar a Dulce, recuerda,
dentro de dos días os la llevaré…


—Estaremos preparados…


Los dos días pasaron muy rápido, David no estaba muy seguro de trasladar
a Dulce, igualmente debía hacerlo, no podía dejarla ahí. Nada más llegar al box
se topó con el TSR, este le informó de que Dulce estaba consciente, aunque tan
sólo durante breves periodos, ya que los conservadores provocaban el sueño para
poder curarle las heridas.


—Voy a trasladarla, ¿podrás auparla hasta el dron?


—Imposible excelencia, deberé transportarla con la camilla y todo el
equipo, es imprescindible que este junto a ella los próximos cinco días.


—Pero eso no es posible… Debo trasladarla… Es imperativo, la están
buscando y querrán matarla, y eso no debe suceder.


—Eso no sucederá, la defenderé excelencia… ¿Por qué la quieren matar?


—Es largo de contar… Nadie debe saber que está viva y por eso debo
trasladarla a la zona X.


—La zona X está prohibida excelencia… Eso es imposible, busque otro
lugar.


—Es el único sitio, además ahí la esperan amigos míos… 


—Ahí viven animales salvajes excelencia… No es seguro.


—A ver, no es cierto, voy a proceder a cambiarte la memoria…


—Excelen… ¡Beep! Disponible entrada nueva de ins, bloque 3, sec 234509.


—Tú misión principal será mantener con vida a Dulce… Entrada cero,
deberás protegerla a ella y a sus amigos… Entrada uno, ella te informará quién
es amigo o no… Entrada dos, no estarás geolocalizable, entrada tres, sólo te
comunicarás conmigo y con quien Dulce indique, entrada cuatro, el resto de los
trece son enemigos, entrada cinco, en cualquier momento Dulce podrá reasignar a
un amigo como no amigo, entrada seis, estás órdenes permanecerán activas hasta
que yo o Dulce decidamos cambiarlas, entrada siete, borra todas las entradas
anteriores a bloque 3, sec 234509. Fin de entrada, reinicio cero.


El TSR que tenía la cabeza mirando al suelo mientras David le fue dando
las nuevas órdenes, tardó un segundo en volver a activarse.


—Hola, debemos trasladar a Dulce a la zona X.


—Necesitaremos transportarla en camilla y llevarnos los aparatos de medición
e intervención, necesitaremos un dron de capacidad media.


—Perfecto, ¿puedes preparar el dron?, se encuentra en el almacén, verás
que sólo hay uno de capacidad media.


—Enseguida…


El TSR se fue corriendo al almacén, las órdenes habían entrado correctamente
en el sistema, resoplando aliviado entró en el box, Dulce se encontraba
despierta.


—Hola Dulce… Voy a trasladarte a la zona X, aquí ya no estás segura…


—¡David! ¿Qué me ha pasado?


—Es largo de contar, pero tranquila, el TSR te va a cuidar y te protegerá,
le he dado instrucciones nuevas, ahora te obedecerá a ti y a mí, podrás
indicarle quien es amigo y quien no, es importante que todo aquel que se
acerque a ti, el TSR sepa si es amigo o no, si no le dices nada no le dejará
acercarse, si le dices que es “no amigo” lo matará o lo herirá lo suficiente
para que deje de ser un peligro para ti.


—Vaya… Tengo muchas preguntas David…


—Lo sé… Ahora debes descansar… Duerme tranquila…


—David… Yo… —Dulce no pudo evitar cerrar los ojos y quedarse dormida
profundamente.


El TSR llegó un par de minutos después, desconectó el aparato que la
monitorizaba, cogió una caja grande y empezó a meter un montón de material
médico, aparatos, instrumentos, y cualquier cosa que fuera a necesitar.


—¿La estás monitorizando?


—Sí su excelencia, le he pegado en su brazo un chip transmisor, el
aparto de monitorización realmente no era necesario.


—Ah… Bien, bien… 


—Podemos irnos ahora mismo su excelencia… —El TSR tenía levantada la
caja con una de sus manos por encima de su cabeza y con la otra mano sujetaba
la camilla, parecía imposible que pudiera llevar las dos cosas a la vez, pero
así era, David que ni se inmutó al verlo así, le indicó con un gesto de su
cabeza que podía proceder. Le esperaba un viaje de doce largas horas, el tiempo
suficiente para dejarla en la base e irse al centro antes de que volviera
Artur.


Antes de irse, David se fue a ver a Iris, esta estaba en su habitación
durmiendo, igualmente David la despertó.


—¿David? ¿Qué?


—Psss, tranquila, debo irme del centro, estaré fuera un día, es posible
que llegue después que Artur, si así fuera no le digas nada, quiero decir, tú
no sabes el motivo de que yo no esté…


—Joder, pues no me digas nada ahora… Que cosas tienes David… 


—Ya… Oye… ¿El jefe de cocina?


—Arreglado, el cabrón me ha pedido diez sesiones… Me debes una gorda…
Que lo sepas…


—Ok… Te pagaré con creces… Ahora debo irme.


David se fue de su habitación, dejando a Iris extrañada, aquel
comportamiento de David no era normal, algo estaba ocultando, eso lo tenía
claro, igualmente no quería saberlo, le atraía físicamente de tal manera que
sabía que se conformaría con una sesión de sexo desenfrenado, y ahora lo tenía
bien atado, le debía una. Iris se volvió a dormir satisfecha, le restaban nueve
relajaciones con el cerdo del jefe de cocina, pero la sesión con David haría
que valiera la pena.


Cuando entró en el dron se quedó admirado del TSR, había modificado los
asientos traseros para que cupiera la camilla, además había fabricado unos
enganches para que esta no se moviera, todo en menos de cinco minutos.


—Vaya… ¿Ya sabes que el dron debe quedarse exactamente igual que antes?


—Lo sé su excelencia, tardaré cinco minutos en devolverlo a su estado
original.


—Estupendo… Por cierto, te quedarás con ella en la zona X, yo volveré
solo.


—Lo sé su excelencia, además, no puedo dejarla sola…


—Bien… ¿Puedes conducir el dron? Quiero dormir un poco…


—Perfecto, puede desplegar estos cuatro asientos y formar una cama junto
a la camilla… Así… —El robot bajó los cuatro asientos y se sentó en la silla del
piloto.


—Vaya… Genial… Puedes empezar el vuelo… 


El dron empezó a levantarse suavemente, dos minutos más tarde empezó a
acelerar mientras cogía la altura de vuelo idónea. Entonces se acordó David del
problema de los radares y de que no le había informado de la ruta que debía
tomar al TSR.


—Deberás tomar esta ruta… —David empezó a introducir las coordenadas y
parámetros de vuelo para esquivar los radares.


—Gracias su excelencia, no obstante, su elección es un tanto peligrosa,
en la sección tres de vuelo, es mejor optar por establecer la ruta indicada en
gris.


—Es importante que nadie detecte este dron…


—Cierto, por ese motivo es mejor esta variación que le propongo, hace
dos días se instaló un repetidor aquí, aunque su alcance es bajo, podría
detectar el dron si coincide con el lapso de tiempo en el que pasemos nosotros,
por la ruta que le propongo yo, esto último no pasaría.


—Vaya… No sabía esto último… Gracias… Toma la ruta gris entonces…


—Si su excelencia…


David, más tranquilo y
aliviado se acercó a la camilla, Dulce estaba durmiendo, su pelo rizado tenía
ese color dorado de su rubio que hacía resaltarle sus ojos azules, ahora estaba
dormida, David nunca la había visto así, parecía un ángel, un ser puro y bello.
Le cogió la mano y la besó con delicadeza en sus labios, una lágrima suya cayó
sobre su mejilla, por lo que David volvió a besarla y se llevó la lágrima a sus
labios, mientras le acariciaba el pelo con suavidad. ¿Cómo era posible ese
sentimiento de apego a ella? Le vino a la mente aquel día que le puso los
grilletes en la gran X de la cima de la montaña, la pobre estaba llena de
golpes, además olía mal por culpa de la orina y las heces, pero al cogerla en
brazos le despertó algo en su interior, algo que nunca había sentido y que
ahora, estando ella ahí dormida y recuperándose de un balazo, ese algo cada vez
estaba más claro.










Capítulo 23


La oportunidad

















 


Cuando cogió el ascensor del edificio central, aspiró y expiró orgullosa
y satisfecha de sí misma, sin lugar a dudas había conseguido desahogarse con la
orgía de sangre que había realizado con los veintiséis. Se palpó los pezones
incrédula, aún los tenía erectos y su vagina no paraba de palpitar, estaba tan
excitada que decidió en un acto improvisto ir a visitar la casa de Mefisto,
quería gritarle y pegarle por no haberle enviado el material que ella le había
pedido, pero después tenía pensado realizarle una buena felación como
agradecimiento y disculpa por haberle hecho perder a veintiséis elementos.


Cuando salió del ascensor caminó altiva, el roce de sus manos en sus
pezones la mantenían activa y excitada, estaba pletórica. Quería más, ni el
baño de agua fría que se había dado tenía efecto en su estado. 


Al salir se encontró con el relevo del miembro de seguridad que se había
cargado anteriormente, al verla, este se paró y la apuntó con su arma
reglamentaria, ella, sonriente, se acercó a la mesa y volvió a activar el
sistema que la identificaba como miembro de los trece.


—¡Oh! ¡Su excelencia! Disculpe, no sabía…


—No te disculpes, no lo sabías… Pero deberás hacerme un favor…


—Lo que usted guste, su excelencia…


Sara le cogió el pene con fuerza y se lo llevó hasta el mostrador, ahí
se agachó en cuclillas y empezó a succionar su miembro con avidez, el pobre
muchacho no se creía que uno de los trece quisiera mantener relaciones sexuales
con él. Cada dos por tres, miraba a Sara mientras ella le practicaba una
felación y volvía a mirar el techo incrédulo y cada vez más excitado.


Cuando consiguió la erección del muchacho, volvió a cogerle con fuerza
el pene y se levantó, quedándose a la altura de sus labios, le propinó un beso
largo y húmedo, al acabar, se apoyó en el mostrador y puso su culo en pompa. El
chico no lo dudó, la penetró, con cuidado al principio, aunque estuviera
excitado, tenía un miedo atroz a hacerle daño a la mujer.


—¡Eh!, que no soy una flor que debes coger con tacto… Métemela hasta el
fondo y con fuerza… ¡Venga!


El chico que seguía incrédulo le hizo caso, de un golpe la penetró hasta
el fondo, lo hizo tan fuerte que Sara resbaló por el mostrador empotrándose con
sus piernas y su sexo en el borde del mismo. Poco rato aguantó así el chico, en
apenas dos minutos se corrió, por lo que Sara, al darse cuenta, se levantó
defraudada.


—Joder… 


—Pe… Perdone su excelencia… Es… Es usted… Muy… Y claro…


—Ya… —Sara le volvió a coger el pene, ya flácido, y con su mano derecha
extrajo su daga de las transbotas, le puso la hoja de la daga en el pene, y con
una sonrisa le hizo un corte pequeño.


—Sí no me sirve me la llevaré de recuerdo… ¿Me servirá ahora?


—Su excelencia… Eh… Sí… Sí… Por supuesto… —El chico tragó saliva.


—Bien… Mira, voy bien de tiempo… Y necesito desfogarme un poco más…
Prepara una de las habitaciones verdes, las que recrean el campo, con césped,
la de la primera planta. Lleva trece cuencos con golosinas y déjalos junto a
una toalla, después llama a doce compañeros tuyos, que vengan… 


—¡Sí su excelencia! —El chico salió corriendo, dejando un reguero de
sangre por el corte en su pene, al verlo Sara se rio a carcajadas. Sin parar de
reírse volvió a coger el ascensor y se fue a la primera planta.


Apenas un cuarto de hora después, el chico entró en la sala verde con
una toalla y un cuenco con golosinas, detrás suyo fueron pasando al interior
otros doce chicos más, cada uno con un cuenco de golosinas. Sara, sonriente y
feliz, le dio a cada uno trece besos a medida que iban entrando.


El chico puso la toalla en el césped y su cuenco con golosinas, el resto
le siguió e hizo lo mismo. Cuando el último de ellos dispuso su cuenco en el
césped, Sara se sentó en la toalla, y abriendo ligeramente sus piernas, dejando
entrever su sexo, empezó a hablar.


—Muy bien… Veo que sois obedientes y rápidos, espero que esa rapidez no
sea tal cuando me empotréis vuestros falos… Quiero que cada uno de vosotros me
folle por detrás, y cuando digo por detrás, es el ano, podréis hacerlo hasta
que me acabe de comer las golosinas de vuestro cuenco, y sólo podréis empezar
cuando yo empiece a comerlas.


—¡Sí su excelencia! —Contestaron los trece a la vez, manteniéndose
firmes y en fila de a uno.


—Bien, tú… —Sara señaló con su dedo al chico que había atracado en el
mostrador.


—¡Sí, su excelencia!, ¡Lo que guste!


—Tú serás el último, necesitas tiempo para recuperarte, y otra cosa, tú
serás el único que penetrará mi flor, lo haré con la misma postura que el
resto, y espero que dures más que antes… Sí no es así me llevaré tu falo de
recuerdo, lo disecaré y lo utilizaré de dildo para mis esclavos negros…
¿Empezamos? —Sara, con una sonrisa de oreja a oreja, se puso en la posición del
perrito, cogió el primer cuenco y la primera golosina. Uno de los chicos se
adelantó al resto y empezó a frotarse con fuerza su miembro, cuando consiguió
su erección, apartó las nalgas de Sara y esperó a que esta diera el primer
mordisco.


Unas dos horas después, Sara, se fue de la sala verde, todos cumplieron
con sus órdenes, incluso el último de ellos, que consiguió aguantar hasta que
se comió la última de las golosinas de su cuenco. 


Cuando salió del edificio ya era de noche, la casa de Mefisto estaba
algo alejada, así que cogió uno de los drones que allí había. Unos diez minutos
después aterrizó en el jardín de la casa.


Pero algo no encajaba, se dio cuenta enseguida, la puerta de la casa
estaba abierta y lo que era peor, había un reguero de sangre que salía de esta
hasta un punto del jardín, ahí desaparecía el rastro.


Intrigada entró en la casa y siguió el rastro de sangre, lo primero que
vio del cadáver fueron sus pies, se aproximó más y vio como yacía en el suelo,
tenía unos cuantos moratones, y la cabeza reventada, sus sesos estaban
desparramados por la pared y el suelo, la imagen era dantesca.


Al principio se puso la mano en la boca de la impresión, no era la
primera vez que ella veía un cadáver, pero lo que nunca había visto era a uno
de los trece en ese estado, se impresionó al verlo, e incluso brotaron lágrimas
de sus ojos. 


Se frotó sus mejillas mojadas por sus lágrimas y se levantó, activó su
conector y señaló la imagen de Orfeo, su padre, debía llamar y avisar de ese
cruel asesinato a uno de los trece, aquello era inaudito y debía ser duramente
castigado. Pero se paró en seco, lo hizo cuando vio en el monitor la imagen de
un óvulo, en una de las ventanas de la pantalla se mostraban datos genéticos
del análisis del óvulo. Al lado de los monitores había una mesa de quirófano de
ginecología manchada con sangre, eso cada vez era más raro, así que empezó a
pensar.


Sara tenía amplios conocimientos de la genética de los trece, de hecho,
uno de sus proyectos futuros consistía en mejorarse así misma poco a poco.
Cogió una muestra de la sangre de la mesa y la analizó en uno de los múltiples
aparatos que había ahí, los resultados no tardaron en llegar, se trataba de uno
de ellos, concretamente de una mujer.


Eso la alteró todavía más, pero no cuadraba, no tenía sentido alguno,
todas las mujeres pertenecientes a los trece, a excepción de ella, se
encontraban fuera de la Tierra. 


Rápidamente entró en el servidor de los ojos, había un tramo horario que
no estaba grabado y era de ese mismo día. 


Un vacío de cuatro horas, eso era demasiado tiempo para que fuera un
error de los ojos, y que ella supiera sólo había dos personas que supieran
hackear los ojos, ella y su hermano David. Eso la alteró mucho más, empezaba a
estar furiosa, ¿Su hermano había asesinado a Mefisto? Pero aquello no tenía
sentido, David no era un asesino, eso lo tenía claro, pero entonces, ¿Quién más
conocía la manera de hackear los ojos? Y, sobre todo, ¿quién había asesinado a
Mefisto?


No tenía más remedio que visionar lo ocurrido antes del borrado de
imágenes, así que activó la grabación de los ojos una media hora antes del
inicio del borrado.


Mefisto estaba en su despacho, sentado en la mesa, justo la que estaba
al lado de su cadáver, estaba leyendo algo en una de las tabletas, acercando la
imagen, pudo comprobar que se trataba de un análisis clínico de hacía muchos
años, era el informe de un sujeto, parando la imagen y leyendo lo que se veía
se llevó un susto, el informe era de un recién nacido, concretamente una niña,
y esa niña era Dulce, la relajadora amiga de David. 


—¿Esa puta? Pero…


Sara continuó leyendo el informe, era un análisis exhaustivo de los
genes de Dulce y según el informe era un miembro de los trece, tenía la marca
genética que todos tenían, a excepción de los primeros genes. Pero había algo más,
era una desviación y una mutación extraña, esa mutación no era propia de los
trece, sus ojos tenían tres rayas amarillas en perfecta disposición en cada
ojo. 


Se quedó pensativa, buscando un recuerdo junto a ella, normalmente no se
fijaba nunca en los ojos de nadie, así que dejó de buscar en sus recuerdos y
siguió leyendo el informe.


Había otra cosa extraña, Dulce era hija de Mefisto, eso estaba claro,
pero su madre no pertenecía a los trece, era una mestiza.


—¡¿Qué coño hiciste Mefisto?! —Dijo en voz alta Sara.


Dulce era un experimento, ahora estaba claro, volvió a fijarse en la
imagen del óvulo, se fue al monitor y empezó a leer el análisis genético, sin
lugar a dudas era un óvulo de Dulce, ¿Cómo había llegado hasta ahí? Y lo más
importante, ¿para qué quería un óvulo de Dulce?


Siguió visionando la grabación de los ojos, unos veinte minutos más
tarde, vio cómo se levantaba de la silla, iba hacía la puerta y se volvía a
alejar, yendo de nuevo a su mesa, pero esta vez, abría uno de los cajones,
dentro había una pistola, la cogía y miraba el cargador, después de hacerlo la
volvía a dejar en su sitio y cogía de otro cajón una botella de champagne, la
examinaba y la volvía a dejar en su sitio. 


Unos tres minutos después, se levantaba otra vez de la mesa, y ahí
estaba ella, Dulce estaba de pie en el salón, le decía que lo relajaría de la
manera que él quisiera. Él se acercó a ella y empezó a examinarla
detenidamente, como si examinara que su experimento había tenido éxito, unos
segundos más tarde se volvía a la mesa y cogía la botella de champagne, la
abría y la tiraba encima de Dulce, este empezó a darle lametazos a su cuerpo y
entonces la grabación se paró. 


Sara, seleccionó entonces el momento posterior, justo cuando los
grabadores empezaron a funcionar, en esa imagen se veía a David agachado junto
al cadáver, activaba su conector y hablaba con Orfeo, su padre, avisando del
asesinato, poco después se veía como marchaba David de la casa y una hora más
tarde pudo verse a sí misma entrando en ella.


Las imágenes registradas concordaban con lo que David había informado,
que Dulce antes del asesinato estaba con Mefisto, pero poco más, el hecho de
que tuviera un arma dejaba claro que algo había pasado ahí, seguramente que
quiso matarla, el motivo bien podía ser que su experimento no había salido todo
lo bien que él había querido, o bien que ya no le era útil. 


Enseguida se acordó que Dulce tuvo formación en seguridad, estaba en
forma y podía haberse defendido de él, seguramente al ver sus intenciones.


Estaba claro que Dulce lo había asesinado y después había huido con un
dron.


¿Pero para qué quería su óvulo? Estaba intrigada, así que empezó a abrir
archivos de su tableta, que seguía encendida y abierta al sistema de ficheros,
por lo que no hacía falta hackearla para poder entrar. 


Había registros de los últimos veintitantos años, en ellos se podía leer
el proyecto que durante tantos años había llevado en secreto, el motivo de
preñar a la madre de Dulce para tener una hija de ella era porque quería crear
su propia especie a raíz de él, quería insertar modificaciones genéticas para
que todos los creados por ese sistema y por él mismo fueran rubios de ojos
azules con esas tres rayas amarillas, a parte, les otorgaba ciertas mutaciones,
como que no tenían ningún tipo de malformación, ni genética ni física. 


Además, tenía planes para introducir los conservadores en todos ellos,
aumentar su fuerza física, que pudieran ver de noche, que no se quemaran nunca
la piel, y un largo etcétera de mejoras. 


Rebuscando en los archivos leyó como había construido de la nada unos
vientres artificiales, mejorados de los que existen en Paraíso, estos
aceleraban el crecimiento de los fetos, gracias también a las mejoras genéticas
que había logrado crear. 


Sara no lo dudó ni un instante, se levantó y se fue al sótano, donde
suponía que estarían, pero no pudo acceder, había una puerta blindada, y se
veía perfectamente como sólo se podía abrir con la huella dactilar de Mefisto.
Cogió su daga y sin pensárselo le cortó uno de los dedos y activó la puerta.


Nada más abrirse la puerta blindada se activaron las luces, había unas
escaleras que iban al piso inferior, ahí y dispuestos en fila, estaban los
vientres artificiales, lo tenía todo preparado para empezar a producir nuevos
seres de su propia especie. 


A Sara se le iluminaron los ojos, aquello podía ser una buena idea, se
quedaría con los vientres y los estudios genéticos de Mefisto, pero debía darse
prisa, pronto llegaría su padre para inspeccionar el cadáver y registrar la
casa. 


Llamó a su TSR, le ordenó que se llevara todos los vientres al
transbordador y que volviera a adherir el dedo al cadáver, así nadie
sospecharía y una vez terminado, que copiara toda la información de la tableta
y después borrara esa información, no quería que nadie supiera de ese proyecto,
más tarde la copiaría ya en su casa y le borraría los recuerdos al TSR.


En menos de un cuarto de hora
ya estaba subiendo a su transbordador y elevándose para ir a su casa, en
Paraíso. Ahora tenía nuevos planes, tenía la clave para poder dominar ella la
Tierra, con una prole que la obedecería a ella exclusivamente, podría hacer lo
que quisiera, sería una verdadera diosa, pero antes debía hacer algo que no le
gustaba, pero que consideraba que no había más remedio, debía eliminar a los
trece, pero antes debía eliminar a toda la población de la Tierra, y la primera
sería Dulce.










Capítulo 24


 Nuevo hogar

















 


El dron aterrizó cerca de la base, antes David llamó a Jack, quería
prevenirle del TSR, no quería que se asustase, sobre todo porque aún Dulce no estaba
bien y no podría decirle al TSR que esos seres eran amigos.


Jack llegó puntual a la cita, al principio le costó reconocerlo, se
había dejado barba, algo que él nunca había visto presencialmente, tan sólo a
través de vídeos del mundo de los antiguos. Iba vestido con un abrigo de
invierno de los antiguos y unos pantalones y botas, todos ellos de color verde
oscuro, por lo que le pareció que eran antiguas prendas militares.


—¿Jack?


—¡Hola David!


—Vaya no te he reconocido con esa barba… ¿Te pica?


—Al principio sí, pero ahora ya no… La verdad es que me gusta… Quería
darme un toque antiguo…


—Pues lo has conseguido… Mira, te tengo que comentar una cosa, no te
asustes…


—¿Qué pasa?


—Nada… A ver… Como ya sabes, Dulce es hija de Mefisto, por lo que es de
los trece por parte de padre, además ha heredado los marcadores genéticos de
los trece, pero le faltaba algo, ese algo lo descubrió el TSR, como es
evidente.


—¿El qué?


—Le faltaban los conservadores, son unos nanobots que nos mantienen en
un estado de salud óptimo y hacen que no envejezcamos jamás, por ese motivo
nosotros podemos vivir indefinidamente. En fin, el TSR, al ver que Dulce no
disponía de ellos le inyectó cinco billones de nanobots, suficientes para unos
cien años.


—Madre mía… Eso… ¿Eso es cierto? ¿Podéis vivir eternamente?


—No, no podemos vivir eternamente, te recuerdo que yo maté a Mefisto, no
somos eternos, sólo tenemos vidas con longevidad indefinida.


—Entiendo… Es… Vaya… 


—Pero hay más… Dulce no está del todo curada, no me la podía llevar sin
más, el TSR me indicó que debía acompañarla sí o sí, así que lo reprogramé,
ahora mismo obedece únicamente a mí y a Dulce. Ella podrá indicarle si la
persona que está cerca de ella es amigo o no, si le dice que no, el TSR lo
matará, y no podrá hacer nada para evitarlo, ni ella ni él. ¿Entiendes?


—Joder, ¿Has traído un trasto de estos aquí?


—Sí… Pero tranquilo, no pueden localizarlo, le he eliminado el
geolocalizador. Yo ahora le diré al TSR que tú eres amigo, así no te hará nada,
cuando entremos en la base será mejor que no haya nadie por el medio, el TSR se
dedicará en exclusiva a ella, y no saldrá de la habitación donde la pongáis.


—Eh… Vale… Tengo que avisar… Esto… No sé si a la gente le hará gracia…


—Pues se van a tener que acostumbrar… Es el único que puede salvarla,
además, teniéndolo aquí… Será el mejor guardaespaldas que pueda tener nunca… Y
lo tendrá para siempre… Hasta que se le acabe su pila de fusión…


—¿Funciona con una pila de fusión? Pero… ¿Cómo es posible?


—Bueno, eso ya es un detalle técnico que no te sabría explicar… Pero sí,
llevan una pila de fusión los TSR, la pila puede proveerles de energía
constante y al cien por cien de su capacidad durante cien años, además, toda su
coraza o piel es fotovoltaica, así que sólo utilizan una mínima parte de esa
pila, por lo que realmente se les acaba al cabo de muchos más años. De hecho,
no existe ningún TSR que se le haya acabado la pila aún… Fueron construidos
hace 120 años y siguen impecables.


—Vaya, a Xenia le encantaría examinarlo…


—Pues dudo que se dejara, a no ser que Dulce se lo ordenara claro…


David volvió a entrar en el dron y le indicó al TSR que Jack era amigo,
el TSR simplemente cogió las maletas con las medicinas y aparatos de quirófano,
salió del dron y las dejo a cierta distancia, después cogió la camilla y la
bajó del dron, Dulce seguía dormida y así siguió hasta unas horas más tarde.


Jack ordenó que habilitasen una habitación amplia para Dulce y su TSR,
era una de las primeras habitaciones que había en el pasillo de la entrada de
la base, al entrar David y Jack resoplaron aliviados, no había nadie en el
pasillo, tal y como Jack había ordenado. 


Una vez el TSR instaló los aparatos y a Dulce en la habitación, Jack y
David se fueron a hablar al comedor, ahí estaba el resto de la gente, todos
algo asustados y con ganas de preguntarle mil cosas sobre el TSR. David
respondió a todas las preguntas, incluso aquellas más comprometedoras, como
porque había ayudado a Dulce.


Un par de horas más tarde, David, entró en la habitación, Dulce seguía
dormida, así que le dio un beso en la frente y se dispuso a irse, antes le
ordenó al TSR que no saliera de la habitación si no se lo ordenaba Dulce, por
lo que estaría ahí hasta que ella se recuperara y quisiera salir. Como Jack era
amigo, él era el único que podía entrar a la habitación para darle de comer a
Dulce, Jack que seguía sin fiarse del TSR, entró a darle la cena completamente
tenso.


Durante dos días Jack entró y salió de la habitación para darle el
desayuno, la comida y la cena, normalmente se quedaba un rato hasta que Dulce
cogía sueño y se iba, pero después de la cena del segundo día, Dulce le pidió
que se quedara un rato más.


—¿Dónde está Sam?


—Sam está en la base que encontramos más al norte, junto a Xenia y Eli.


—¿Y qué hacen ahí?


—Están descubriendo muchas cosas de los antiguos y de dónde vienen los
trece. Xenia activó unos terminales que contienen miles y miles de documentos
escritos con datos y hechos acaecidos durante la civilización antigua, antes de
la llegada de los trece.


—Vaya… Me gustaría ayudarlos… Necesito saber más sobre los trece… Sobre
todo, ahora que sé que soy parte de ellos… —Jack le contó todo lo que sabía a
través de David el primer día a la hora de la cena, también sobre cómo debía
manejar al TSR.


—Lo entiendo… Pero aún debes ponerte bien… Además, el TSR no te dejará
salir de aquí hasta que no estés del todo bien.


—Lo sé… Pero ya me encuentro bien… Mira… —Dulce se incorporó en la
camilla e hizo el intento de levantarse, a lo que el TSR enseguida reaccionó
poniéndose enfrente de ella y cogiéndola por la cintura. Jack se asustó y se
apartó de un salto a la pared.


—Aún no tiene fuerza suficiente para mantenerse de pie su excelencia…
Túmbese en la cama por favor.


—Oh… Joder… Déjame probarlo… —Dulce apartó ligeramente al TSR con su
mano y se puso de pie, dio un par de pasos hasta Jack y su rodilla cedió
cayendo encima de él, Jack la cogió para evitar que se cayera al suelo, el TSR
ya estaba encima de ella por detrás sujetándola también.


—Bueno, quizá aún deba esperar un poco, la verdad es que estoy muy flaca
aún…


—Te has adelgazado un montón… Eso es verdad…—Respondió Jack sin dejar de
mirar al TSR. El robot la cogió con delicadeza y la volvió a dejar en la
camilla.


—Un momento TSR… ¿No tienes nombre?


—No su excelencia.


—Pues eso está muy mal… A partir de ahora te llamarás… A ver… Sí… Creo
que te gustará… A partir de ahora te llamarás Fénix, ¿Qué te parece?


—Lo que usted diga su excelencia…


—Ah… Y otra cosa más… No me llames su excelencia… Llámame por mi nombre…
Dulce.


—Sí, lo que usted desee Dulce.


—Eso está mejor Fénix… —Fénix volvió a situarse al lado de la puerta.


—Vaya… Me sigue costando creer que eso sea un robot… Actúa como un ser
humano.


—Se llama Fénix… Tú también lo llamarás así, todo el mundo lo llamará
así… Suena mejor que robot o TSR… Además, así lo humaniza… ¿No crees?


—Tienes razón Dulce… Mucho mejor así.


El cuarto día Fénix le comunicó a Dulce que ya podía dar un paseo, antes
de salir ella le informó que todos los seres vivos que había en la base eran
amigos, Fénix con un gesto de su cabeza confirmó el nuevo parámetro de
seguridad y salió tras ella por el pasillo hasta el comedor. Al llegar tan sólo
estaban las mujeres de Jack y el difunto Carlos, las cuatro dieron un brinco en
sus sillas al ver a Fénix.


—Tranquilas, le he dicho que todos los seres vivos presentes en la base
son amigos, no os hará daño, ah y otra cosa, se llama Fénix.


—Encantada Fénix… —Dijeron las cuatro a la vez no muy seguras de si
mismas.


—¿Cómo estás?


—Bien, mucho mejor, ¿Dónde está Jack?


—Jack está fuera, volverá esta noche… Pero por favor, siéntate y toma
algo…


—Gracias… ¿Qué es eso? —Dulce señaló los vasos que tenían ellas.


—Es café… Gracias a las bioimpresoras ahora podemos hacer café… No sabes
lo mucho que nos hemos alegrado…


—¿Café? No lo he probado nunca…


—Seguro que sí… Lo que pasa es que tú siempre lo has llamado desmarrón…


—¡Vaya! ¿Eso es desmarrón? Y… ¿Por qué lo llamáis café?


—Porque ese es su nombre auténtico… Vamos, era como lo llamaban los
antiguos… Lo sabemos gracias a la colección de películas que encontramos en la
base.


—¿Películas?


—Ah… Claro… No sabes que son… Es verdad… Mira, tómate un café primero y
después vamos las cinco a ver una película, así haremos tiempo hasta que venga
Jack… ¿Qué te parece?


—¡Me parece genial!


Cuando Jack llegó a la base las encontró a todas en el comedor, estaban
riéndose y comentando la película que habían visto, “Cuando Harry conoció a
Sally”, Dulce no paraba de reírse y preguntar sobre las diferentes cosas que
había podido ver en la película.


—Veo que os lo estáis pasando bien sin mí… Me alegro…


—Estamos comentando la película que hemos visto… Cuando Harry conoció a
Sally, esa de humor que a ti también te gustó…


—¡Ah! Sí, sí… Esa es divertida, que pena que no tengamos muchas más de
ese tipo…


—¿Pero tenéis más?


—Sí claro… Encontramos como ya te dije un terminal con unas dos mil
películas, algunas son más cortas, las llamaban series porque la historia es la
misma pero filmada en diferentes películas que duran menos tiempo… Aunque
también hay otras que explican hechos reales, esas películas las llamaban
documentales.


—Vaya… 


—Y eso que no has escuchado música… —Comentó Jack.


—¿Música? 


—Sí… En el terminal hay unas mil horas de diferentes tipos de música, de
géneros diferentes, rock, grunge, heavy, clásica, etc.


—Vaya… ¿También tenéis libros? David tiene en su faro, una estantería
entera… 


—Sí también tenemos, los hemos ido guardando todos en una habitación,
todos los que nos hemos ido encontrando en nuestras excursiones por la zona, en
algunos pueblos que aún están en pie, encontramos unos edificios que se
llamaban bibliotecas, ahí guardaban los libros… No hemos encontrado muchos…
Casi todos estaban destrozados por las inclemencias del tiempo, pero los que
hemos encontrado en buen estado los hemos guardado.


—Vaya… ¿Cuántos tenéis?


—Unos tres mil… Tenemos que hacer inventario y el número no es exacto…


—¡Tres mil libros! Vaya… Tengo mucho que aprender… Nunca pensé que
existiera todo esto… Nos tienen engañados, embobados, tan sólo tenemos acceso a
los libros que ellos nos dictan, sobre todo el libro primero… ¡Qué rabia!
—Dulce dio un puñetazo en la mesa y todos se quedaron mirándola.


—Sí… Es verdad… Pero ahora te tenemos aquí y podremos defendernos mejor
de ellos… —Comentó Xiu.


—No tenemos que defendernos Xiu… Tenemos que atacarlos… —Dijo tajante
Dulce.


—Bueno, bueno… La verdad es que ahora como mucho podemos defendernos…
Bastante tenemos con cuidar a los veintiséis niños y niñas que trajo David…
—Comentó Jack.


—Pues debemos hacerlo Jack… Quiero ir a ayudar a Sam… Déjame ayudarlos…


—Es un viaje largo… Y no sé si aún estás del todo recuperada para eso.


—Fénix me ha dejado salir… Ya estoy bien…  


Fénix que estaba al lado de Dulce ni se inmutó, seguía ahí pasmado, sin
mover ni una sola articulación, justo detrás de Dulce y como siempre de pie.
Jack de vez en cuando lo miraba de reojo, seguía sin fiarse del robot, aunque
era cierto que parecía inofensivo, no quería comprobar cómo sería verlo en modo
ataque.


—Preferiría que descansaras una semana más aquí, después te llevaré a la
otra base, ten en cuenta que es un viaje largo.


—Lo sé… Ahora cualquier tipo de viaje es uno largo, ¿a qué distancia
está?


—A algo más de 500 kilómetros, y se tiene que ir por carreteras que no
están en buen estado…


—Entiendo… 


—Esta semana podrías aprovechar para leer algún que otro libro y ver
alguna película más, o escuchar música antigua… —Dijeron las chicas al
instante. Dulce les sonrió y afirmó con la cabeza.


Antes de irse a dormir tomó como costumbre ir a ver a los niños y niñas
que trajo David a la base, había dos niñas con once años, y un niño de doce, el
resto tenían trece años recién cumplidos. Todos dormían en la misma sala que
les prepararon, pusieron en el suelo un montón de colchones de pared a pared y
así todos ellos podían dormir juntos. Antes de entrar en ella, Dulce siempre le
pedía a Fénix que se quedara fuera de su vista, no quería asustarlos.


—Ahora vengo, serán apenas diez minutos…


—Si Dulce… 


La sala aún tenía las luces encendidas y se los encontró a todos
formando un círculo y hablando entre ellos en voz baja.


—Hola niños…


—¡Hola Dulce! —Dijeron todos al unísono.


—¿Cómo habéis pasado el día?


—Bien… Por la mañana nos ha dado clase Sol y después de comer Elía.


—¿Os estáis acostumbrando a la base?


—Bueno, es raro… Pensábamos que iríamos a un centro de enseñanza de los
trece, pero no este…


—No estáis en un centro de los trece, os salvamos de ir a un sitio peor,
recordad lo que os expliqué, estáis aquí porque no quisimos que os llevarán a
un sitio malo, donde no lo hubierais pasado bien.


—¡Pero eso va en contra de los trece! —Dijo un niño poniéndose de pie.


—Cariño, los trece no son lo que os han explicado… A mí también me
engañaron, pero ahora ya sé la verdad, los trece no son dioses ni nada
parecido, son personas malas con mucho poder, el cual utilizan para sus propios
fines.


—¡Eso no es verdad! —Dijo otro niño.


—Si no fuera verdad, porque creéis que los adultos que aquí nos
encontramos no hemos sido castigados por los trece…


—Pues… Pues…


—El motivo es que su poder no llega donde estamos, si fueran dioses ya
estaríamos todos muertos, incluidos vosotros…


—Pero… 


—Ya sé que cuesta admitirlo y reconocerlo, creedme, a mí me costó muchos
años, pero lo hice yo sola, vosotros tenéis toda la ayuda que queráis, además
de pruebas fehacientes.


—No seáis malos con ella, Dulce es buena, y Sol, y también Elía… —Dijo
una de las niñas de once años.


—Y el resto, todos son buenos y no os haremos daño, todo lo contrario,
os cuidaremos y os educaremos, ahora debéis dormir que ya es tarde…


Todos los niños y niñas se levantaron y le dieron un beso de buenas
noches a Dulce, incluso los dos niños que protestaron, cuando ya estuvieron
todos ellos en la cama, apagó la luz de la sala y se fue a su habitación,
seguía durmiendo en la camilla, ya se había acostumbrado a ella, Fénix se puso
de pie apoyado ligeramente en la pared, justo al lado de la puerta de entrada,
apagó la luz de la habitación y también las dos luces azules de su cabeza que
hacían la vez de ojos. Sus sensores seguían cien por cien activos y cualquier
movimiento que detectase haría que se activase instantáneamente. 


Pero Dulce tardó un rato en dormirse, se quedó pensativa, ahí no podía
ver la Luna, estaba a unos cuantos metros bajo tierra, era una lástima, pero no
se sentía mal por ello, ya se había acostumbrado. No podía dejar de pensar en
lo que Jack le había contado.


Entendía perfectamente que David no lo hubiera hecho, cuando se marchó
ella aún no estaba bien, pero era difícil de aceptar que su padre fue uno de
los trece, el mismo que le había pegado un tiro y la iba a matar después de
sacarle sus óvulos. Era una sensación extraña, al igual que saber que ahora
ella era uno de ellos, al tener esos nanobots en su cuerpo, ¡No envejecería
nunca!, siempre tendría el mismo cuerpo y el mismo estado de salud. Era
extraño, pero compensaba el hecho de saber que por lo menos tendría a David a
su lado siempre, era un alivio. 


Pero también había algo malo en ello, algo muy malo que de vez en cuando
le daba vueltas también. ¿Vería morir a sus amigos? No por que fueran asesinados,
sino de viejos.


Era extraño, que era hacerse mayor, ella no lo sabría nunca, eso lo
tenía claro, pero, lo vería en el resto de gente.


Antes de quedarse dormida del todo pensó que al día siguiente buscaría
alguna película donde saliera gente muy mayor. Alguna abría, y si no, se leería
algún libro, ahora tenía tiempo, mucho tiempo para aprender nuevas cosas.


Sam fue a ver a Xenia y Eli a la sala de los terminales, ya había
acabado la cena y quería llevárselas de ahí, aunque fuera arrastras. 


—Hola cariño… ¿Ya has hecho la cena?


—Sí… Venga venid…


—Un momento Sam… Hemos visto algo interesante, es un correo electrónico
interceptado por el gobierno de Estados Unidos a Richard Edison, el propietario
de Infinity, léelo ya verás…


«De: Richard Edison


  A:    Ming si Tao


 


 Amigo Ming,


 


Tal y como le prometí, paso a contarle lo que he podido averiguar de mi
amiga Estefanía, la dueña de Ares.


Nos reunimos en el apartamento de Robert, su amante, el dueño de la
multinacional que fabrica nanobots. Como ya sabes, anteriormente fue el dueño
de la mayor petrolera del mundo, un cambio de negocio algo sospechoso. Los dos
pertenecen a un grupo selecto, se autodenominan los primeros, aunque Estefanía
me comentó que le cambiarán el nombre por los trece si yo me uno a ellos.


Su propósito es difícil de explicar en un correo, hablaremos
personalmente de ello cuando nos veamos. Sólo quiero decirte que debemos
acelerar nuestro propio proyecto. No les he comentado nada a ellos, no me fio. 


Cuanto antes finalicemos Esperanza, antes podremos escapar de la Tierra,
y créeme, mejor que sea rápido. Quieren retrotraer la Tierra a un estado libre
de nosotros mismos. 


Sin más, un abrazo querido amigo, nos vemos el próximo mes de abril en
Shanghái.»










Capítulo 25


Cuatro mejor que tres

















 


Dulce se levantó entusiasmada, hoy era el día, pensó. Se puso sus
transzapatillas y fue al comedor, preparó su café e hizo una empanada de carne,
se sentó en una de las mesas de la punta, ya que desde ahí podía ver todo el
comedor y quién entraba en el, Fénix que evidentemente estaba a su lado de pie,
estaba alerta, como siempre. Mientras se tomaba el café, después de haberse
comido la empanada, se puso a leer con su tableta, hacía dos días que había
comenzado a leer una novela que la tenía fascinada, por muchos motivos, la
situación en la que la sociedad de la Tierra estaba se parecía mucho a lo
reflejado en esa novela, el autor era un antiguo, como no podía ser de otra
manera.


—Buenos días Dulce… ¿Preparada para el viaje?


—¡Sí!, tengo muchas ganas de ir… ¿Podré llevarme la tableta?


—Sí claro… Ahí en la base tienen electricidad, así que podrás cargar la
batería, ¿Qué estás leyendo? —Preguntó Jack curioso.


—¡Estupendo!, no quiero dejar la novela a medias, es de un antiguo, se
llamaba George Orwell, y la novela se titula 1984. Es fascinante, tiene muchas
semejanzas a nuestra situación.


—Tendré que leérmela…


Después de desayunar, Jack se despidió de María y Elia, como siempre
cogió en brazos a su hijo José, el chico siempre lloraba cuando se iba su
padre, y él siempre le arrancaba una sonrisa diciéndole que le traería un
juguete de su viaje. 


Dulce que estaba a su lado, siempre se quedaba parada ante esa
situación, le costaba entender ese sentimiento de apego a un padre, era algo
chocante, en el mundo de los trece los padres no existen, sólo las madres y
durante trece años, nada más. También en menor medida le costaba entender que
tanto María y Elia tuvieran ese sentimiento de apego a Jack y el de ellas, ya
había leído que eso se llamaba amor, y significaba que los tres se querían. No
paraba de darle vueltas al asunto, a ella le pasaba algo similar con David y
también con Leo, al cual hacía mucho que no veía.


Antes de salir de la base, Jack le enseñó el armario con la ropa que
debían llevarse y ponerse, la primera reacción de Dulce fue poner cara de
agobio y sorpresa a la vez.


—¿Es necesario?


—Sí, créeme, ahí fuera hace mucho frío y tu transmono no te protegerá
del frío intenso.


—Pero… Eso… Tiene que ser agobiante e incómodo…


—Al principio lo es… La primera vez que me vestí estuve todo el día
rascándome, pero después comprendí que sin ropa me moriría congelado ahí fuera,
sobre todo en invierno. 


—Buff, bueno… ¿Qué es esa pieza de ropa tan pequeña?


—Vaya es verdad… Espera… Qué te enseño, eso es un culote, es para las mujeres,
yo utilizo esta prenda que se llama calzoncillo o boxer, sirve para proteger
los genitales, ¿ves los dos agujeros que tiene?, son para que pases tus piernas
por ahí, te los subes hasta que no puedas más, verás que cubren parte de tus
posaderas y completamente tus genitales.


—Aja… ¿Y lo demás?


—Para cubrirte del todo, esto son pantalones, te los pones igual que el
culote, la parte delantera con la cremallera para cerrarlos, pero antes deberás
ponerte unas mallas y encima el pantalón.


—Buff que complicado… 


—Tranquila ya le irás cogiendo el truco… Casi nunca nos ponemos los
calzoncillos o culote, lo que siempre hacemos es ponernos el transmono y encima
los pantalones, la camisa, el jersey y por último el abrigo, también nos
ponemos esta prenda, se llaman calcetines y encima esta otra, unas botas de
montaña, imprescindibles.


Unos minutos después salieron de la base ya vestidos y con una mochila
cada uno con ropa, Fénix cargó con la mochila de Dulce. 


—¿Cómo vamos a ir?


—Había pensado en el dron, pero es para dos personas, así que cogeremos
el todoterreno, Fénix puede ir detrás, espero que no le importe.


—Tranquilo… Se lo diré.


—Fénix, irás en la parte de atrás de este vehículo con ruedas, yo iré
delante.


—Si Dulce. —Fénix subió de un salto a la parte de atrás del todoterreno.


—Pues ya estamos listos… 


Debido a que el camino para llegar a la base no siempre estaba en
perfectas condiciones, muchas veces se encontraban con árboles caídos, piedras
o algún que otro corrimiento de tierra o hielo, tuvieron que hacer noche en un
valle, para ello desplegaron la tienda y Fénix junto a Jack hicieron fuego para
no pasar frío.


Llegaron al día siguiente casi al mediodía, antes de entrar, Dulce junto
a Fénix, Jack habló con Sam, Xenia y Eli, tardó un buen rato, ya que tuvo que
convencer a Eli que Fénix no era peligroso. Cuando por fin pudieron bajar a la
planta donde estaban, y justo después de que Dulce le dijera a Fénix que ellos
tres eran amigos, Dulce bajó el último tramo de escaleras, Sam al verla salió
corriendo y se abrazó a ella de forma efusiva.


—¡Qué alegría verte! 


—¡Gracias! ¡Gracias!, te lo diré mil veces Dulce, te debo la vida y eso
no te lo podré pagar lo suficiente…


—Gracias a ti por seguir vivo, por haber luchado esos días de tortura… 


—Fueron muy duros, si hubiera llegado un día más tarde David, ahora no
estaría vivo… Seguro… 


—Bueno, eso ya es agua pasada Sam… 


—Es cierto… Te presento a mis parejas, Xenia y Eli.


—Encantada… —Las tres se abrazaron y se dieron un beso.


—Vaya… Aún no estoy del todo acostumbrada a no dar trece besos… —Xenia y
Eli se rieron por la reacción de Dulce.


—Bueno, una vez hechas las presentaciones, vayamos al grano, he traído
el instrumental para instalaros los conectores, ahora podremos hablar y vernos,
aunque estemos a gran distancia, David me enseñó a instalarlos y programarlos.


—Buf… No sabes las ganas que tenía de que llegara este momento… —Dijo
Xenia emocionada.


Jack procedió a instalarles los conectores, cuando ya hubo terminado
hicieron una prueba de llamada compartida con David. Para Sam fue perturbador,
no estaba acostumbrado, Xenia se pasó el rato con una sonrisa en la boca y Eli
no sabía cómo ponerse ni que hacer. La experiencia salió bien, antes de colgar,
David le pasó la llamada de Leo a Dulce.


—¡Hola Leo!


—¡Por fin te puedo ver!, no sabes lo preocupado que estuve cuando vi el
aviso de seguridad, pusieron una imagen tuya en el centro, explicaban que
habías atentado contra un guía en Uno.


—Imagino que David contactaría contigo…


—Sí claro, de hecho, me lo explicó todo en persona y después me instaló
el conector.


—Bueno, supongo que ya sabrás que ahora estoy en la zona X.


—Sí, lo sé… Y lo entiendo… 


—Tengo ganas de besarte Leo… 


—Pronto lo harás… Seguro… Yo también tengo ganas… Mi proyecto de motor
va cada día mejor, pronto realizaré una prueba, si todo sale bien Jan me
ascenderá a director, estoy convencido de ello.


—¿Entonces pronto podrás pilotar una de esas naves?


—Bueno, aún quedan muchas cosas por hacer, pero si todo sale bien es
probable que pueda empezar las pruebas en un año.


—Estupendo, necesitamos ir a Paraíso como sea…


—Lo haremos… Pero antes de todo eso, he pensado en cogerme unos días
libres, ya lo he hablado con David, él me llevará a la zona X. Podremos estar
juntos una semana. —Leo sonrió con entusiasmo.


—Me muero de ganas Leo… Te enseñaré un montón de cosas y conocerás a
mucha gente maravillosa y también a Fénix, mi robot.


Dulce y Leo estuvieron hablando un buen rato, tanto que cuando colgaron
Sam ya estaba preparando la cena. Cenaron los cinco juntos, se contaron
historias y probaron una bebida alcohólica que Eli encontró en el gran almacén
de la base. 


—¡Puaj! ¿Pero qué es esto? —Preguntó Dulce extrañada.


—Es Whisky, una bebida de alcohol típica de los antiguos, la suerte es
que estaba bien conservada.


—¿Bien conservada?


—Sí, la encontré dentro de una caja de madera, que estaba dentro de una
pequeña estancia de madera, en la última planta, la menos seis, ya sabéis, ahí
no hay nada, son túneles completamente oscuros. Casi me doy de bruces con la
caja, era la más cercana a la puerta, creo que dentro había unas cuarenta cajas
con seis botellas en cada una.


—¡Estupendo! Me llevaré unas cajitas a la base… —Sonrió Jack.


Estuvieron hasta las tantas charlando, incluso conectaron con Leo y
David, que se unieron con gusto, hacia las tres de la mañana Jack se despidió,
debía madrugar para volver antes de la cena a la base. Sam y Dulce se quedaron
un rato más, junto a Xenia y Eli.


—¿Habéis encontrado algo interesante sobre los trece?


—De momento no mucho, pero sí que hemos encontrado algo que en un
principio no tiene nada que ver con los trece, pero que podría en un futuro ser
importante. —Indicó Eli.


—Buff, no, para nada… Eso es casi una utopía. —Protestó Sam.


—En absoluto… Sam no lo ve muy claro, pero nosotras sí, te explico…


—Vaya, sí por favor, parece interesante.


—Lo es… En 2056, en la época de los antiguos, hubo doce mil personas que
marcharon del planeta, literalmente se fueron del sistema solar, estaban
dirigidos por un hombre llamado Richard Edison.


—Vaya… ¿Eso es posible?


—Eso parece… Lo interesante es que para aquel entonces Estefanía de los
trece estaba viva, como lo oyes, era la presidenta de una empresa llamada Ares,
los estuvo persiguiendo por el sistema solar sin poder darles caza. Además, por
una serie de correos, hemos descubierto que mantuvo una reunión con Richard
Edison, unos años antes de que este se fuera, le propuso unirse a ella en su
grupo.


—¿En los trece?


—No, aún no existían como tal, según el correo de Richard Edison, ella y
algunos más querían recuperar la Tierra, devolverla a su estado anterior a la
aparición del ser humano, Richard no estuvo de acuerdo, él ya tenía otros
planes…


—Pues sí que es interesante… ¿Habéis descubierto donde se fueron?


—No, no hemos encontrado nada, por lo menos de momento…. Sí supiéramos
donde fueron, podríamos quizás pedirle ayuda a sus descendientes…


—Bueno… En todo caso, no sabemos nada, ni si llegaron a su destino, de
hecho, podrían estar viajando aún, o la nave podría haberse estrellado o
explotado, o todos ellos puede que hayan muerto antes de llegar, o… 


—Ya, ha quedado claro Sam… Yo sólo sé, qué si los encontramos, puede que
tengamos un aliado.


—Bueno, en parte estoy de acuerdo con Sam, sólo sabemos que se fueron,
nada más, puede que no sean amigos precisamente, o quizá ya no estén vivos, o
peor, demasiado lejos para venir a ayudarnos.


—Lo sabemos… 


—A parte de eso, ¿algo más?


—Nada más… Ahora estamos buscando correos, informes, etc. que hagan
referencia a Ares. Por cierto, Robert por aquel entonces también estaba vivo.


—¿Robert?, vaya…


—Sí… Parece ser que son inmortales y que llevan mucho tiempo vivos… 


—No son inmortales, yo no lo soy… Sólo tengo longevidad indefinida… Y
gracias a Fénix. —Fénix emitió un sonido, como afirmando lo dicho por Dulce, Sam,
Xenia y Eli se giraron algo atemorizados y Dulce se rio al ver sus caras.


—Tranquilos… No os hará nada de nada… 


—Sí, sí… Pero… Es difícil acostumbrarse…


—Dulce… Tienes que dejarme mirar cómo está hecho… —Dijo Xenia con cara
de interés.


—Primero encontremos información útil de los trece, y después ya
veremos, le estoy cogiendo cariño a Fénix…


—Vaalee… —Dijo rechistando Xenia.


Al día siguiente cuando se levantaron, Jack ya se había ido, los cuatro
se despertaron más o menos a la vez, Sam como siempre preparó el desayuno. Una
vez habían desayunado se fueron a la sala de terminales, Dulce se quedó
maravillada del sitio, Fénix como siempre se quedó a su lado.


—Mira, trabajarás en este terminal, ya lo tienes encendido, ¿ves esta
ventana?


—Sí.


—Bien, con este artilugio, se llama ratón, ¿ves el puntero?


—Sí, sé lo que es, David tiene uno igual en su faro.


—Estupendo, pues si clicas dos veces se abren estas carpetas, dentro hay
archivos, si clicas en uno de ellos se abrirá, ¿ves?


—Vale, es fácil.


—Perfecto, cada uno está leyendo una carpeta diferente, yo la que pone
2056, Sam la del 2057, Eli la del 2058 y tú tienes esta, la del 2059. Cada
carpeta es un año, me costó un montón organizar así los archivos, pero creo que
es la mejor manera.


—Ok… Pues vamos allá…


—Cualquier cosa relacionada con Ares, Robert o Estefanía que encuentres
levanta la mano, la leeremos todos, así lo hacemos nosotros.


—Perfecto… ¿Tenéis café?


—Ja,ja,ja,ja sí, Jack trajo una bioimpresora, y material para hacer
café, aparte de lo importante.


—Pues voy a por uno… Lo necesitaré… Creo que voy a leer más que en toda
mi vida.


—Estás en lo cierto… —Xenia sonrió y Sam le puso una mano en su hombro,
se le veía feliz.


—Cuatro ven más que tres, avanzaremos más rápido ahora… —Dijo Sam.


Los días fueron pasando, Dulce decidió hacerse un termo con un litro de
café cada mañana, normalmente después de desayunar leían durante cuatro horas,
paraban para hacer la comida y después de media hora de relax volvían hasta la
hora de la cena. 


Dulce al principio se desesperó, por muchas horas que leyera, la carpeta
de 2059 no la terminaba, en total había más de veinte mil archivos, sólo en la
suya, después de una semana a ese ritmo tan sólo había logrado leer unos mil
quinientos. 


La segunda semana se la tomó con mayor tranquilidad, aquello era un
trabajo lento, y por tener, tenía todo el tiempo del mundo.


El tercer día de la segunda semana después de cenar decidió volver a su
terminal y leer un poco más, no tenía sueño y no estaba cansada, así que se
preparó un termo y se fue a la sala, encendió el monitor y continuó leyendo por
donde lo había dejado.


Unas tres horas después abrió un archivo que decía textualmente,
“Informe sobre la grabación 130759-Alpes-01”


«Manuscrito de la grabación


  Fecha: 130759


  Lugar: Apartamento de Robert, Alpes Suizos.


  Relación de voces:


  E: Estefanía


  R: Robert


  A: Abdul


  


  Conversación:


  E: ¿Qué progresos tenemos Abdul?


  A: Vamos bien, hemos conseguido una eficiencia del 90%.


  R: No es suficiente… Un 10% significan 1.000 millones. 


  E: Debes conseguir un mínimo del 99,99%, menos sería un fracaso.


  A: Estamos mejorando cada día Estefanía, no es nada fácil meter en un
nanobot las características de toda la población humana. Entiéndelo…


  R: Llevas diez años desarrollando esta tecnología, ya debería estar
lista.


  E: Desde que se largó Richard y su grupo tenemos un peligro potencial,
y no nos podemos permitir que empiecen a colonizar otras estrellas, bastante
tenemos ya con Marte y los asteroides. ¡Joder!


  A: Lo entiendo Estefanía, te recuerdo que yo te propuse este método,
no es nada fácil, pero una vez lo tengamos no necesitaremos bombardear nada, ni
ir por la calle disparando uno a uno.


  E: Lo sé, por eso te damos margen, ¿Cuánto tiempo necesitas?


  R: No podemos esperar mucho más… Las autoridades empiezan a sospechar
de nosotros, además, nosotros ya no podemos salir a la calle, notarían
enseguida que no hemos envejecido como se espera…


  A: Lo tengo presente, tranquilos… 


  E: ¿Cuánto tiempo Abdul?


  A: Como mucho cuatro años más… 


  E: ¡Joder! ¿Cuatro años? ¡Maldita sea! Robert, lancemos unas cuantas
bombas, así aceleraremos el trabajo…


  R: No Estefanía, eso si lo podemos evitar, lo evitaremos… No quiero
dejar un mundo radioactivo… 


  E: ¿Más de lo que ya lo está? Venga Robert… De todas maneras, no
podemos dejar en pie las ciudades y pueblos, lo sabes…


  R: Acordamos lanzar sólo en las ciudades más grandes, para dar un
golpe inicial, y así lo haremos, pero lo haremos cuando ya hayamos soltado los
nanobots. Antes no…


  A: Respecto al asunto de no dejar en pie las ciudades, los robots que
aprovecharán los materiales y realizarán el reciclado, el otro día recibí un
comunicado de Xon Tao y Liu Qu, en el me indicaban que la producción había
alcanzado las cien mil unidades, que debido a que tenían el almacén a rebosar,
la habían parado para construir otro almacén y poder seguir fabricando.


  E: Bueno, algo que va según lo previsto… Menos mal…


El resto de la conversación no aporta datos interesantes.


Fin del informe.»


Dulce no lo pudo evitar, dio un brinco de tal fuerza que casi derrama
todo el café en el teclado, salió corriendo al comedor, Sam, Xenia y Eli no
estaban en el. Después de pensarlo un momento decidió ir a su habitación, el
tema era demasiado importante como para interrumpir aquello que debían estar
haciendo.


Cuando giró al pasillo donde estaban las habitaciones empezó a oír unos
gemidos, eran de Xenia y Eli, a Sam no se le oía, se paró en seco y se giró,
pero se volvió a parar en seco, el tema era demasiado importante. Volvió a
girarse y caminó con cuidado, se aproximó a la puerta y puso el oído para
intentar oír, tan sólo consiguió oír los gemidos de Xenia y Eli algo más
fuertes.


Pensó que era extraño que Sam no gimiera, pero enseguida se acordó de
unos cuantos hermanos a los que ella había relajado que tampoco habían gemido
ni un ápice.


Puso la mano en el pomo y después de un par de resoplidos la abrió de
golpe, pensó en hacer como si no hubiera oído nada. Al abrir la puerta se
encontró con Xenia y Eli practicando un sesenta y nueve, Sam estaba a su lado
mientras intentaba masturbarse, sin éxito ya que no la tenía erecta.


—¡Oh! Vaya lo siento… Es que he encontrado algo muy importante…


—¡Joder Dulce!, ¿Qué has encontrado? —Sam se había quedado parado y
empezaba a enrojecerse de vergüenza.


—Ya sé cómo se cargaron a la humanidad… Cuando podáis venid y os lo
enseñaré… Ah… De verdad que lo siento, estaba ensimismada con mis pensamientos,
y sólo pensaba en informaros…


—Vale, vale… Lo entendemos, pero la próxima vez, llama por favor…


—Así lo haré… Ah… Sam, cuando tengas un momento me gustaría hablar
contigo, es sobre un tema personal.


—Eh… Sí… Claro, claro… Ahora vamos a la sala… Eh… Gracias.


Dulce cerró la puerta, dio un
par de pasos y no pudo evitar que se le escapara una risita.
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El encargo

















 


Llevaba varios días de mal humor, de hecho, rechinaba dientes y
propinaba insultos sin ton ni son, más de lo que era habitual en ella. Sara
estaba sumamente enfadada con todo lo sucedido, no paraba de pensar en ello, un
accidente casual se había llevado a sus veintiséis regalos en forma de niños y
niñas a los que utilizar para sus más macabras fantasías, algo que tardaría en
poder vivir, sobre todo teniendo en cuenta que Mefisto, su tío, había sido
asesinado por la sierva Dulce. Además, estaba el hecho de que había huido, no
dejando rastro de ella en toda Gaia. Sólo había una posibilidad, debía estar en
la zona X, con los desterrados.


Eso lo tenía claro, estaba segura, pero encima los muy imbéciles de los
miembros de seguridad sólo la buscaban en las zonas dominadas o administradas
por ellos. Fue a hablar con su padre, Orfeo, le expuso la situación, pero
tampoco saco nada en claro, su padre estaba más por otras labores, parecía no
importarle que hubieran asesinado a su hermano.


Desesperada se fue a su casa, se encerró en su sala de trabajo y después
de mucho pensarlo, envió un mensaje a Estefanía.


—Hola mi dulce y querida abuela, el motivo de mi llamada, dejando aparte
el hecho obvio de que deseo volver a verte, es que en tu obra ha ocurrido un
hecho deleznable, Dulce, una sierva, ha asesinado a Mefisto, tu hijo. Mi padre,
Orfeo, no ha querido escucharme. Le he pedido que bombardee las zonas de los
desterrados, y que ajusticie en grandes X a trece mil siervos para que sirva de
ejemplo. No me ha querido escuchar. Mi querida abuela, ruego vengas a Paraíso y
pongas orden. Un beso de tu querida nieta Sara.


Después de escucharse varias veces decidió enviar el mensaje, tardaría
algo más de veinte minutos en llegar a Marte, si tenía suerte lo escucharía
antes de irse a dormir y recibiría respuesta al día siguiente. Estaba segura de
que su abuela pondría orden.


Contenta salió de su sala de trabajo y se fue a buscar a Arko, el chico
estaba donde siempre, sentado en cuclillas observando las flores del jardín.


—No te van a hablar por mucho que lo intentes… —Espetó con sorna.


—Lo sé mi querida señora, sólo contemplo su belleza, ninguna de ellas es
superior a la tuya, sigo esperando que una de ellas nazca con una belleza
singular para poder regalártela.


—Eso no sucederá nunca… Vamos al jacuzzi, necesito que me des por el
culo con tu verga hasta que me corra, tengo necesidad de evadirme.


—Por supuesto señora… —Arko se levantó, hacía tiempo que, siguiendo las
órdenes de Sara, hacía pesas y cada día sus resultados se hacían notar.


Sara se lo quedó mirando un rato, palpó con sus manos sus pechos y
abdomen, notó su dureza y se excitó, le cogió de su verga y empezó a caminar en
dirección al jacuzzi. En ese momento Matilde salió al jardín, llevaba una
bandeja con una copa de champagne.


—¡Oh! Muy bien Matilde, así me gusta, que te anticipes a mis deseos, por
favor deja la copa en el borde del jacuzzi, después quiero que traigas mi dildo
de oro.


—Sí señora… —Matilde dejó la copa de champagne en el borde del jacuzzi y
se fue al interior de la casa.


Cuando volvió a salir al jardín, Arko ya estaba empujando con su clásica
motivación a Sara, se acercó al jacuzzi y dejó cerca de las manos el dildo de
oro.


—Ah… Espera… Ah… No te vayas… Ooo…


—¿Señora?


—¡Para coño! Bien… Ahora… Siéntate en el borde, que tu coño quede cerca
de mi boca… —Matilde se sentó con las piernas abiertas y aproximó sus genitales
a Sara, sus pies se quedaron colgando dentro del jacuzzi, las burbujas le
hicieron un poco de cosquillas en la planta de los pies, no pudo disimular un
esbozo de sonrisa, pero Sara estaba ya a lo suyo. 


Con una mano empezó a tocarle su pecho izquierdo y con la otra sujetó el
dildo y accionó un botón, del glande de oro salió una punta afilada, con una
media sonrisa buscó alguna zona sin cicatrices, Matilde tenía su vulva y su
monte de venus lleno de ellas de las anteriores ocasiones, encontró una, justo
encima del clítoris, cogió el dildo con fuerza y se lo clavó un par de
milímetros, lo suficiente para que brotara sangre, empezó a chupar con fuerza
absorbiendo la sangre y de vez en cuando le daba un lametazo mientras apretaba
con fuerza su pezón izquierdo. Arko que estaba esperando la orden de Sara para
volver a penetrarla aprovechó para masajearse, no quería perder ímpetu.


—Dame ahora… Con fuerza, empótrame al coño de Matilde, venga… Va… ¡Sí! 


Cuando se cansó, cogió el dildo e hizo que Arko penetrara a Matilde, se
quedó mirándolos un rato mientras se masajeaba con él, cuando estuvo a punto de
volver a correrse, su conector le avisó de la respuesta de Estefanía.
Entusiasmada, mandó que pararan, se levantó y se fue a su sala de trabajo.


Cuando estuvo sentada, activó el mensaje. Tan sólo se veía el rostro de
su abuela, estaba reluciente como siempre, se fijó en que se había dejado el
pelo largo y liso, con su moreno negro habitual.


—Hola querida, estoy sorprendida por el mensaje, me apena profundamente
lo sucedido, ahora me es imposible ir a Paraíso, por ese motivo te autorizo a
utilizar los recursos necesarios para localizar a Dulce y darle justicia. Tan
sólo podrás utilizar la fuerza menor, nada de bombas, y eso de ejecutar a trece
mil siervos para dar una lección queda anulado, ni se habrán enterado de lo
sucedido, así que actuarás con cautela. Sin más, un beso largo y húmedo mi
querida Sara.


La imagen se tornó negra señal del fin del mensaje, por un lado, estaba
contenta, su padre Orfeo no podría pararla, tenía autorización, pero por otro
estaba decepcionada, no habría castigo masivo, lo de bombardear la zona X no le
importaba, ella prefería el contacto cercano en su venganza.


Enseguida empezó a pensar en cómo lo haría, necesitaba localizar a
Dulce, pero no sabía cómo hacerlo, tan sólo sabía que se debía encontrar en la
zona X. Después de darle muchas vueltas se le ocurrió algo, pero necesitaría
mover algunos hilos, así que empezó a llamar.


Se fue a dormir tarde, Arko ya hacía rato que dormía en su cama, como
siempre en el lado derecho, estaba tan cansada que no lo despertó como siempre
dándole un cachete en el culo. Al día siguiente despertó algo más tarde de lo
habitual, Matilde ya tenía preparado su desayuno en la mesita de la terraza,
cuando se sentó volvió a ver a Arko de cuclillas mirando las rosas, no entendía
la pasión por las flores que tenía, cada mañana las abonaba, tallaba las hojas
secas, limpiaba las hojas si estaban sucias y las regaba con un poco de agua.


Después de desayunar llamó a Xao, el administrador de seguridad en Gaia,
un primo suyo que hacía tiempo que no tenía contacto.


—Hola Xao, cuanto tiempo…


—¡Vaya! ¿Sara? Estás cambiada…


—También hace un par de años que no nos vemos… Tú siempre ahí abajo…


—Y tú siempre ahí arriba… Bueno, pues ya está remediado, ¿Qué sucede?


—Vaya, que directo… 


—Siempre prima…


—Te cuento… He recibido autorización de Estefanía para llevar el tema de
Dulce, necesito a un chico tuyo, estuvo en la fiesta de fin de año, se llama
Peter.


—¿Peter? Vaya, aquí hay varios Peter…


—El de la fiesta de fin de año… No puede ser difícil localizarlo.


—Ok, no te preocupes, mandaré que lo busquen. ¿Para qué lo quieres?


—Ya te lo he dicho, me voy a encargar del asesinato de Mefisto.


—Lo sé, pero necesito saber que vas a pedirle, es mi hombre.


—Pues ahora ya no lo es… Tengo permiso de Estefanía, recuerda.


—Vale, vale… ¿Sólo lo quieres a él?


—Sí, con él me bastará…


—Ok… ¿Te lo mando a Paraíso?


—No, bajaré yo…


—Perfecto, ¿Dónde quieres hablar con él?


—¿Tienes cabañas en tu zona?


—Sí claro, las utilizamos para los permisos, así los chicos se ausentan
un poco de sus responsabilidades.


—Perfecto, envíamelo a una aislada, dile que se lleve el equipo
completo.


—Ok, perfecto, ¿Cuándo?


—Voy a coger un transporte en media hora, así que calcula.


—Ok prima, después podrías pasarte por mi casa… Así podría pagarte mi
ausencia en estos años… —Xao sonrió levemente.


—Ya veremos… —Sara colgó la llamada sin dejar que dijera nada más, hacía
dos años que no se veían, fue en su cumpleaños, invitó a todos sus primos,
quería organizar una orgía con ellos, pero Xao fue el único que no se acostó
con ella, cuando fue a buscarlo para estar con él, lo vio con su hermana, le
cogió de la mano para llevárselo, pero él la apartó, aquello fue suficiente,
desde aquel día no volvió a hablarle.


Cogió un transporte tal y como le dijo a la media hora, por lo que
aterrizó en la cabaña unas dos horas y media después de la llamada a su primo.
Cuando salió del transportador, llevaba su transmono especial para bajas
temperaturas, tan sólo llevaba al aire su rostro, el frio tal y como había
consultado era sobrecogedor, según el transporte la temperatura era de -10ºC,
Sara nunca había sufrido una temperatura tan baja, nada más bajar se fue
corriendo a la cabaña, gracias a sus transbotas especiales para nieve y hielo
no se resbaló.


La cabaña estaba situada junto a un riachuelo, rodeada de abetos y con
algo más de un metro de nieve, había un pequeño camino excavado que partía de
la pista de aterrizaje, al pasar por el corriendo fue como adentrarse en un
laberinto con muros helados. Cuando llegó al porche la puerta de la cabaña
estaba semiabierta, extrañada la abrió con cautela, una bofetada de aire
caliente la hizo entrar en calor. 


Una vez cerró la puerta, vio que se encontraba en un pequeño recibidor,
había un armario donde poder quitarse el transmono y las transbotas,
comprobando que la temperatura era idónea, existía un termómetro digital que
indicaba 28ºC, se desnudó y pasó a la siguiente estancia, era una sala con
chimenea, sofás y una mesa pegada a una barra enfrente a una pequeña cocina, al
fondo se veía un pasillo estrecho con dos puertas a cada lado y un ventanal al
final por donde se veía las ramas con nieve de un árbol.


Ordenó a la cafetera hacer un café y se imprimió un bollo relleno de
chocolate, una vez terminados los cogió y se sentó en uno de los sofás que
estaban de frente a la chimenea que en ese instante estaba quemando con alegría
unos troncos recién puestos. 


Se imaginó que su primo mandaría disponer a su gusto la cabaña, pero la
puerta semiabierta la intrigó, cuando estaba dando un sorbo a su café, una voz
le sobresalto por su espalda.


—Su excelencia, espero haya encontrado a gusto la cabaña. —Peter estaba
de pie detrás de ella, se estaba secando el pelo con una toalla.


—¿Peter?


—Sí su excelencia.


—Veo que no has perdido el tiempo y te has duchado.


—Sí señora, quería estar presentable ante usted, he llegado algo sucio a
la cabaña, al haber llegado unos veinte minutos antes que usted me ha dado
tiempo suficiente para encender la chimenea y la calefacción. 


—Además de darte una ducha, bien, bien… Siéntate a mi lado por favor.


—Sí señora.


—Voy a ser directa, imagino que sabrás que la sierva Dulce ha asesinado
a Mefisto, el guía de Uno, este hecho execrable es intolerable, pero hasta
ahora no ha sido posible localizarla.


—Sí señora, estoy al tanto.


—Bien, te he hecho venir aquí porque soy la encargada de impartir
justicia, tu misión será adentrarte en la zona X, harás que los desterrados te
adopten y una vez hayas localizado a Dulce, tu misión será asesinar a todos los
desterrados y maniatar a Dulce, una vez hayas hecho esto último me llamarás y
yo iré ahí.


—Sí señora, lo que usted ordene, pero…


—No te preocupes, sí que es cierto que desconocemos la localización
exacta de los desterrados, pero sí que sabemos que sí te adentras en la zona X
en el puesto de control 32, caminando en línea recta es muy probable que algún
desterrado te acoja y te lleve con ellos, las actividades principales han sido
registradas en esa zona, ya hemos matado a varios ahí, por lo que es seguro que
su base de operaciones estará en esa zona en concreto.


—Sí señora… Eh… Necesitaré armas…


—No, irás sin ellas, deberás encontrar o fabricarlas in situ, no
queremos que ningún desterrado sospeche de ti, ten en cuenta que para el éxito
de la misión deberán tenerte confianza, no creo que te presenten a Dulce el
primer día.


—Claro señora, no se preocupe, estoy entrenado para fabricar armas con
cualquier cosa que tenga en las manos, de hecho, mis manos ya son un arma.
—Peter sonrió orgulloso.


—Estupendo… Debes partir ahora mismo, en menos de una hora aterrizará un
dron que te llevará al puesto de control 32, una vez ahí, te adentrarás en la
zona X. Para poder comunicarte conmigo te instalarán un conector cuando llegues
al puesto de control, no te preocupes, es totalmente invisible y para activarlo
tan sólo deberás apretar un trozo de metal que te entregarán, verás como a los
pocos segundos mi rostro aparece ante ti, podrás oírme y verme.


—¿Y hablarle?


—También, yo podré ver lo que tu veas, así que es posible que te pida
que me muestres con tus ojos la situación.


—Perfecto señora, es para mí un honor servir a los trece e impartir
justicia.


—Bien… Por cierto… Reconocerás a Dulce, estuvo contigo en la fiesta de
fin de año, además, creo que fuisteis amigos en vuestra infancia…


—Sí señora, hacía muchos años que no la veía, pero la noche de la fiesta
de fin de año enseguida la reconocí.


—Tengo una duda… ¿Por qué no la escogiste a ella?


—Quería volver a verla señora, y sabía que sí la seleccionaba para
formar parte de los trece no podría hacerlo…


—Entiendo… ¿Tienes algún tipo de problema con el hecho de que tengas que
maniatarla y prestarme ayuda en su ajusticiamiento? 


—Ninguno señora, Dulce ya no es mi hermana, dejó de serlo en el mismo
instante que cometió esa aberración.


—Muy bien… Otra cosa…


—Dígame señora…


—Sí cumples con éxito tu misión, tendrás una recompensa que muy pocos
hermanos han disfrutado, podrás pasar una noche conmigo.


—¡Vaya! Señora eso es más que una recompensa, es todo un aliciente para
un humilde siervo de los trece… —Peter, agachó la cabeza enrojecido.


—Yo ahora me iré, en algo menos de una hora aterrizará el dron que te
llevará a tu destino, una vez te instalen el conector quiero que me llames.


—¡Sí señora!


Sara se levantó del sofá,
levantó con su mano la barbilla de Peter y le dio un beso en los labios, volvió
al pequeño recibidor y se volvió a poner el transmono y las transbotas, al
abrir la puerta recibió una bofetada de aire helado, con algo de dificultad
caminó hasta el transportador, cerró la puerta del mismo y ordenó que la
llevara de vuelta a su casa.
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Se despertó pronto, apenas había logrado dormir seis horas, no paraba de
darle vueltas a la llamada de su nieta, menudo ímpetu tenía, estaba claro que
los genes habían saltado de ella a su nieta pasando de largo a sus hijos y
otros nietos. Se parecía demasiado a ella, y eso la asustaba.


Apartó la colcha y se levantó, restregándose los ojos delante del
espejo, se miró, solía hacerlo siempre todos los días, pero ese día era
especial, sonrió levemente, seguía espléndida, nadie acertaría su edad, tampoco
nadie la felicitaría. Hoy cumplía 338 años, quién se lo hubiera dicho con 18
años lo hubiera tomado como un loco, pero ahí estaba, recién levantada, en su
cúpula de Marte, con 338 años a sus espaldas y con un aspecto y salud mejor que
cuando cumplió los treinta.


Se lavó la cara y se cepilló los dientes, costumbre primitiva del
antiguo mundo que seguía realizando, aunque no fuera necesario. Entró en la
ducha y estuvo ahí un buen rato, después de secarse, preparó un café largo, y
cogió una pieza de bollería, un cruasán. 


Después de leer los informes llamó a Eiffel, su mayordomo, un androide
con aspecto humanoide, a primera vista parecía un ser humano, un hombre joven
concretamente, incluso su tacto era el de la piel humana, pero carecía de
inteligencia artificial. Eiffel fue el primer prototipo, pero le dio pena
reciclarlo, así que se lo quedó para su servicio.


—Prepárame el vehículo, quiero ir a las instalaciones.


—Sí señora…


Eiffel se fue dirigente al parking, el transporte apenas necesitaba
prepararse para ella, tan sólo sería necesario programarlo para el viaje que
Estefanía quería hacer.


Diez minutos después entró en el, Eiffel era un excelente mayordomo y
había aprovechado la ocasión para perfumar el vehículo con Chanel nº5, seguía
conservando unos cientos de botellas para su uso personal, el utilizado por
Eiffel era una fabricación propia para perfumar estancias privadas, como su
vehículo.


El vehículo le pidió que se abrochara los cinturones de seguridad, una
vez abrochada se elevó poco a poco hasta alcanzar una altura de veinticinco
kilómetros, las instalaciones estaban en Lucus Planum, justo al otro lado de
donde ella se encontraba, el viaje duraría unas horas, no quería ir más rápido,
así tenía tiempo de leer o escuchar música, o ver alguna película. 


El vehículo iba realmente rápido, gracias a que Marte no disponía de una
atmósfera tan densa como la Tierra, se desplazaba a casi tres mil kilómetros
por hora.


Hacía ya 129 años que vivía en Marte, a lo largo de ese tiempo nunca
quiso terraformarlo, conservó y modificó las cúpulas ya existentes, ella vivía
en la de Schiaparelli. Recordaba perfectamente cuando llegó ahí después de irse
de Paraíso, estaba casi igual que cuando vio Marte la última vez, el día cien
del primer año de los trece, las cúpulas seguían en buen estado, incluso los
edificios, allá donde fueras veías cadáveres, Marte en aquel entonces era un
gran cementerio.


Tomó la decisión de irse de Paraíso justo el primer día que finalizara
su construcción y los trece la habitaran, recordaba perfectamente las caras de
sorpresa de todos ellos, ella simplemente les dijo que prefería vivir en Marte,
que quería vivir sola, pero que estaría en contacto permanente con todos ellos
y que de vez en cuando los visitaría, pero les prohibió tajantemente que fueran
a verla. Nadie se opuso, solo recibió lamentos y peticiones para que no lo
hiciera, pero al finalizar la cena de despedida cogió su nave y se fue.


La primera parte de su plan había salido a la perfección, ochenta años
después del inicio de la segunda parte se propuso dar inicio a la tercera
parte, para ello debía irse de Paraíso, y así lo hizo.


Pidió al ordenador del vehículo que le pusiera música, siempre escuchaba
música para recordar, era un ejercicio que le encantaba hacer y a la vez la
mantenía en forma.


—Reproducción aleatoria de música de finales del siglo XX y mediados del
XXI, géneros rock, heavy, pop, dance, tecno, soul, selección especial.


La música empezó a sonar en el vehículo, el primer tema hizo que
sonriera, another day in Paradise, de Phil Collins. Reclinó el asiento y
contempló el cielo rojo de Marte. Empezó a recordar la reunión en el
apartamento de Robert, justo diez días antes del día cero.


Robert estaba nervioso, profundamente alterado, llevaba varios días así,
completamente irascible, apenas dejaba mantener una conversación con
tranquilidad, pero eso a Estefanía le daba igual, ella era la única que podía
con él cuando estaba así. 


Acababan de tener una reunión virtual, el grupo de los trece, todos
fueron informando de que ya lo tenían todo preparado, tan sólo necesitaban el
OK en la votación y se iniciaría el día cero. Juan fue el último en hablar,
había un problema con la disponibilidad de los aviones en la zona sur de
Europa.


—¿Me estás diciendo que nos faltan cien aviones?


—Sí Robert, ayer a última hora llegó un mandatorio del gobierno en el
que decía que los MX-43 debían pasar revisión, estarán así tres meses.


—¡Me cago en la puta!, ¡Joder!


—Robert, podemos esperar tres meses… ¿no?


—No es posible Estefanía, el tiempo de supervivencia es de tan sólo seis
semanas, deberíamos fabricarlo otra vez… —Comentó Xon Tao.


—¡A la mierda!, ¡Todo a la mierda!, diez mil millones de eurodólares a
tomar por saco… ¡Joder!


—Robert, sólo son diez mil millones y tres años más, llevamos mucho
tiempo esperando, un retraso de tres años no es nada.


—¡Qué no!, ¡no pienso esperar tres putos años!, lo hacemos ya y punto,
¡a tomar por culo el mandatario del puto gobierno ese de pandereta!


—Eso no es tan fácil Robert, los han apagado a distancia, no podemos
hacer nada… —Juan temiéndose otra reacción airada de Robert, agachó la cabeza y
cerró los ojos.


Estefanía reaccionó a tiempo, se despidió de todos y cerró la conexión,
Robert se había quedado parado, su vena de la sien parecía que fuera a
estallar.


—Robert, puedo sacar mierda de ese gobierno y sobornarlos… Sólo debo
hacer una llamada, accederán a dejar los aviones libres.


Robert se levantó del sofá, se encendió un cigarro y después de un par
de bocanadas largas y un par de tragos a su whisky, la miró algo más relajado.


—Hazlo… Si no lo hacemos nos pueden descubrir, la CIA nos tiene ganas y
el MOSAD también, no podemos esperar más…


—No te preocupes, enseguida llamo.


Dos días después volvieron a tener la reunión, el gobierno había
accedido a aplazar la revisión tres meses, los aviones volvían a estar
disponibles, dieron el OK y empezaron los últimos preparativos, tardarían ocho
días en estar preparados.


El día cero a las cero horas, cero minutos, cero segundos, todos los
aviones estaban en el aire, en todos los continentes, sobrevolando la inmensa
mayoría de ciudades de todo el planeta, todos los pilotos a la vez accionaron
la descarga, todos excepto veinte aviones que debían sobrevolar la zona del
polo norte y Alaska. 


—¿Qué coño ha pasado? —Preguntó furioso Robert.


—Hay una tormenta de nieve muy fuerte sobre Alaska y en el polo norte a
estallado un volcán de Islandia provocando una emisión a la atmósfera de
numerosas partículas que afectan a los motores de avión, de hecho, se ha
cerrado el espacio aéreo en Alaska, Islandia y Groenlandia.


—¡Joder!, precisamente hoy…


—Apenas vive gente sobre esas zonas, ya nos encargaremos… El resto del
planeta está siendo desinfectado ahora mismo… —Indicó Estefanía.


—Bien… Bien… Menos mal… ¿Cuánto tiempo tardarán?


—Calculamos que el 69% se extinguirá en un periodo de 72 horas, el
resto, siempre existe un resto, se encargarán los Gaia.


—Bueno, vale, en el fondo estaba previsto… ¿Los elegidos?


—Todos a recaudo.


—Estupendo, eh… ¿y Marte? 


—Marte será más fácil, el equipo desinfectador está en estos momentos en
los diferentes sistemas de reciclado de aire de las cápsulas, en el resto de
lugares se deberá ir in situ a desinfectar, ya tengo los equipos desplegados.


—Ok, ok… Y… ¿Qué haremos con los equipos?


—Se ha instalado en todos los aviones un explosivo que detonará en
cuanto detecte que la carga se ha descargado al 100%, veremos fuegos
artificiales desde aquí… —Sonrió Estefanía.


—Será bonito de ver… Pero… ¿El resto?


—Serán aniquilados por la segunda fase… Por los Gaia…


—Fantástico… Parece que todo va bien, ¿Cuándo llegan los otros?


—Están volando en sus propias naves hacía aquí, llegarán mañana.


—Bien, pues mañana celebraremos el primer consejo de los trece.


Casi se duerme, se dio cuenta enseguida, no quería dormirse, así que
volvió a poner el asiento en su posición normal y preguntó al ordenador.


—¿Cuánto falta para llegar?


—Faltan dos horas y trece minutos… 


—Bien, continua con la reproducción.


Empezó a sonar una canción que le gustaba especialmente, Roxanne del
grupo The Police. Preparó un café y siguió recordando.


Se sirvieron un par de copas de champagne y contemplaron gracias a los
satélites en órbita, como caían los aviones, muchos de ellos cayeron sobre
núcleos urbanos, otros sobre campos o bosques, y unos pocos sobre el mar,
pudieron contemplar más de mil explosiones casi al mismo tiempo.


—¡Brindemos por el primer día del año cero de los trece! —Robert estaba
entusiasmado, incluso besó pasionalmente a Estefanía.


—Será un honor para mí que seas el primer ser humano que cumpla una de
las normas de los trece… Por favor…


—No, debemos ser los dos, los dos a la vez quiero decir… ¿Te parece
bien?


—Bien… —Tanto Robert como Estefanía empezaron a quitarse la ropa, la
fueron tirando al suelo con elegancia, sin prisa, pero sin pausa. Al acabar, se
miraron a los ojos y brindaron de nuevo.


—¡Por los trece!


—¡Por los trece!


Al día siguiente llegó el resto, Philip, María, Eva, James, Juan,
Michael, April, Xon Tao, Liu Qu, Kumbala y Abdul. Cuando llegaron se quitaron
sus ropas, Robert y Estefanía los esperaban en el salón y a medida que iban
entrando ya desnudos, les daban una copa de champagne. Una vez estuvieron todos
sentados, Robert abrió la sesión de la primera reunión de los trece.


La reunión se basó básicamente en analizar la información disponible,
habían pasado 24 horas desde el inicio de la desinfección, por lo que aún
quedaba mucha gente con vida.


—Los satélites han captado a numerosos refugiados yendo a Alaska, las
autoridades de Estados Unidos han hecho un llamamiento, los Gaia se encargarán
de ellos.


—Bien… ¿Podemos lanzar ya las bombas?


—Yo me esperaría Robert, esperemos 72 horas, que el efecto haya pasado,
así podremos cuantificar mejor y lanzar sobre seguro.


—Está bien… Está bien… ¿Cuál es el cálculo ahora mismo?


—Se ha calculado que estas primeras 24 horas se ha conseguido eliminar
al 43%, aproximadamente 4.300 millones.


—Vaya… Da un poco de repelús… —Admitió Robert.


—Sí, menos mal que hemos actuado a tiempo… —Dijo Estefanía.


—Cierto… Cambiando de tema, ¿Os parece bien iniciar la producción ahora?


—¿Ya?


—Sí, ¿Por qué no?


—Hay tiempo Robert, recuerda que todos hemos pasado por el tratamiento…
—Dijo Xon Tao.


—Es verdad, se me olvida fácilmente Xon… Qué suerte la nuestra que el
imbécil de Ming Si Tao se dejara una copia de sus apuntes.


—Lo dejamos para más adelante entonces…


—Sí, sí, no hay prisa… Bueno, levanto la sesión, ¿vamos a cenar?


Tres días después Robert y Estefanía convocaron otra reunión, el efecto
de la primera fase ya había pasado, fue un éxito a medias, ya que no se llegó a
la cifra requerida, los vientos realizaron una mala pasada en muchos lugares,
lo que provocó que la cifra prevista no fuera la esperada.


—Bien, ¿Cuál es el cálculo de la primera fase? —Preguntó Robert.


—Como he dicho anteriormente, el viento y un par de accidentes han
provocado que la cifra esperada no fuera la que ha sido realmente… Un 53%


—¿Sólo?


—Sí… 


—Vaya… Esto es un desastre…


—No te preocupes, la segunda y tercera fase se encargarán del resto.


—Entonces… ¿Activamos la segunda fase?


—Por mí sí… —Dijo enérgica Estefanía.


—Levantad la mano los que estéis de acuerdo… —Todos levantaron la mano a
la vez.


—Magnifico, pues queda activada la segunda fase, Michael, da la orden,
por favor.


—Sí, enseguida… —Michael se conectó al servidor de su nave, este a un
servidor ubicado en Estados Unidos y otro en Rusia, después de cinco minutos
trabajando se desconectó. —Ya está, los misiles están saliendo ahora…


—¡Magnifico! ¿Cuándo impactarán?


—Los primeros en diez minutos, y el último de ellos en una hora…


—¿Los destinos? 


—Los acordados, las capitales y ciudades más importantes…


—¿Cuántos son en total?, disculpad mi memoria… —Preguntó Robert.


—120 misiles intercontinentales, un número mayor provocaría un desastre,
son cabezas termonucleares de 150 kilotones. El área de destrucción total de
una de ellas es de casi dos kilómetros, parcial de unos cinco kilómetros y con
efectos palpables de unos diez.


—Entiendo… 


—Los he lanzado sobre las poblaciones que han sufrido menor impacto
debido a los vientos que han malbaratado la primera fase, es decir, Nueva York,
Los Ángeles, Barcelona, Paris, Berlín, Moscú, etc.


—Bien, bien… ¿Cuál es la estimación?


—He calculado que en un primer momento la cifra aumentará al 57% y
dentro de tres meses llegará al 78%.


—Bien…


—¿Cuándo podremos empezar la tercera fase?


—Eso será más lento, la fabricación aún no la hemos empezado, pero la
previsión es que la producción esté hecha en tres años…


—Y claro… Para entonces…


—Para entonces el número de supervivientes será muy bajo, la cifra habrá
alcanzado el 90%


—Eso son mil millones Michael…


—Sí… Somos una especie difícil de eliminar Robert…


—Son… Son una especie difícil de eliminar, nosotros hemos evolucionado,
ya sé que es difícil de asumir, pero es así… —Dijo Estefanía con claro enfado.


—Tienes razón… Disculpa… 


El ordenador del transporte emitió un beep agudo, Estefanía se despertó
de sus pensamientos. El beep dejó de sonar y en pantalla apareció un aviso,
quedaba tan sólo una hora de viaje. Pulsó la confirmación de lectura y volvió a
quedarse ensimismada en sus pensamientos.


Se acordó de como esos tres años de espera a la finalización de la
producción de la tercera fase, los nanotransformers y los exterminano, que
transformarían el planeta en un paraíso, eliminando todo rastro de la anterior
civilización y junto a los exterminano que se encargarían de eliminar a los
supervivientes, fueron años de trabajo en la redacción del libro primero, del
segundo, etc. La redacción de las excepciones fue dificultosa, redactaron
numerosas excepciones, tenían que hacerlo, y todas a raíz de las trece normas
principales, que esas sí fueron fáciles de pactar.


Recordaba como tuvo que luchar para que se incluyeran sus preferencias,
el imbécil de Juan sólo hacía que poner reproches, pero al final llegó a un
acuerdo con él, consiguió casi la mitad de los puntos que propuso, Juan el
resto.


Mientras tanto en la Tierra, los supervivientes se iban muriendo de
hambre o enfermedad, decidieron lanzar un ataque con armamento explosivo no
nuclear sobre cinco localizaciones donde se habían concentrado numerosos
supervivientes, eso fue pasados dos años de la segunda fase.


—¿Vamos a tener que ir personalmente a la Tierra para realizar el
ataque?


—Sí, no queda más remedio, iremos con trajes protectores, los robots se
encargarán de cargar el armamento en las bodegas de los transportes y de lanzar
dicho armamento cuando demos la orden, pero alguien debe pilotar esos
transportes.


—Iré yo… —Dijo Juan con una sonrisa.


—Y yo… —María se levantó de su silla al decirlo, parecía algo nerviosa.


—Yo también iré… —Robert se quedó de piedra, no se esperaba que ella se
ofreciera.


—Estefanía, ¿estás segura?


—Por supuesto, cada uno puede encargarse de dos núcleos de población,
faltaba uno…


—Eh… Bien… ¿Cuándo partiréis?


—Podemos ir ahora, pero el ataque debe ser cuando sea de noche en las
localizaciones.


—Estoy de acuerdo, será mejor, todos estarán dormidos y por lo tanto
quietos en un mismo sitio. —Juan miró fijamente a Estefanía.


Se quedó un momento recordando esa mirada, era una mirada desafiante,
aquello fue el desencadenante, lo tuvo claro desde aquel instante.


Los tres aterrizaron en la base que los trece tenían en el Chad, allí
habían ido guardando armamento desde hacía años, con la ayuda de los robots
cargaron las bombas, María iría a América, Juan se encargaría de Europa y Asía,
y ella lo hizo en África.


El núcleo de población de África era cercano, apenas le tomaría un par
de horas en realizar el trabajo, Juan se fue directo a Asia, después iría a
Europa.


Después de aniquilar el núcleo de África, se fue a Europa, lo esperó, y
después de que soltara su última carga se elevó poniéndose justo encima de él,
ordenó a su robot que lanzara una carga teledirigida, apenas diez segundos
después hizo impacto, la explosión la pudo ver, el transportador de Juan
explotó en miles de trozos en mitad de una nube de fuego. 


Robert le preguntó a ella y María si sabían que había pasado, el
transpondedor de Juan se había apagado, María evidentemente no sabía nada, y ella
se hizo la sorprendida, incluso soltó un par de lágrimas. 


Se excusó diciendo que estaba muy cansada y se fue a su nave, mientras
volaba en su transporte empezó a reírse a carcajada limpia, recordaba
perfectamente la sensación de alivio y satisfacción, había conseguido eliminar
al estúpido de Juan, ya no la molestaría más.


Aún quedaba tiempo de vuelo, aprovechó para ir al servicio, al volver
cogió la caja de bombones y siguió recordando.


La tercera fase tardó cien años en culminar, debían dejar que la tierra
volviera a un estado más amigable para la vida, la radiación emitida durante el
ataque de la segunda fase tardó en disiparse, aun utilizando la tecnología que
disponían para eliminar la radiación. 


Pero es que además tuvieron que reciclar y eliminar muchos desechos de
las antiguas ciudades, después debían dejar pasar el tiempo para que la
naturaleza se encargara de eliminar cualquier tipo de rastro de que antes ahí
hubiera habido una ciudad, una carretera, un pueblo, etc.


Los últimos cinco años de la tercera fase se utilizaron para construir,
Última, Uno, Principia, las escuelas, los núcleos de población de crianza, etc.


El día que despertaron a los elegidos fue un gran día, 13.000 niños y
13.000 niñas, todos con tres años de edad, para entonces ya habían logrado
fabricar los TSR, ellos se encargaron de educar y alimentar a los niños y
niñas, diez años después celebraron la fiesta de cumpleaños, el paso a la edad
adulta y el primer día del año uno de los trece.


Ahí empezó realmente la segunda fase de su plan, ese mismo día
decidieron construir Paraíso, un hábitat espacial toroidal donde vivirían ellos
y sus descendientes, sería el hogar de los trece.


Fue un gran día, lo recordaba con alegría, cuarenta años después
finalizaron la construcción del hábitat, ella organizó la fiesta de despedida
que a su vez era la inauguración, estaban todos presentes, padres e hijos, al
finalizar la fiesta se levantó y se dirigió a ellos.


—Queridos miembros de los trece, os informo que he decidido irme a vivir
a Marte, aquello está olvidado y me gustaría arreglar ese mundo, por ese motivo
me iré ahí, no quiero que vengáis a verme, eso no significa que no mantenga el
contacto con vosotros, lo seguiré teniendo y de vez en cuando me reuniré con
vosotros.


Después de unos minutos donde todo el mundo protestó, ella volvió a
hablar.


—No os preocupéis por mí, siempre he querido vivir sola, y siempre he
querido vivir en Marte, me llevaré cien TSR, y recursos para subsistir, haré de
Marte un backup de los trece, es necesario, pero no quiero interferencias, eso
va por todos…


Antes de irse se reunió con Robert, estaban solos en su nave, hicieron
el amor y brindaron juntos, él estaba apenado, pero lo entendía, lo que no supo
es que el champagne que le dio ella estaba repleto de exterminanos, murió unos
minutos después.


El transportador aterrizó en Lucus Planum, cuando entró en la cúpula
revisó el informe que le dio el TSR, las primeras mil unidades estaban listas y
a la espera de órdenes. Todas estaban de pie y en formación en el patio, las
pudo ver desde el balcón de su despacho.


La tercera fase podía empezar, Estefanía sonrió satisfecha mientras
contemplaba su obra.










Capítulo 28


El secreto

















 


Cuando Sam, Xenia y Eli llegaron a la sala, Dulce ya había preparado los
documentos en correlación para mostrárselos a ellos.


—Hola chicos… Mirad, este es el documento que estaba leyendo, al llegar
al párrafo tercero, me saltó la alarma…


«Así pues concluimos que la sospechosa salida de 1049 aviones el día de
hoy, 23 de abril de 2069 a las 13:13h, y los posteriores hechos acontecidos
inmediatamente después, de sobra ya conocidos, están relacionados con la
organización secreta que veníamos espiando, denominada, “Los
trece”*inf.13-23469-2»


—Vaya… ¿A qué hechos se refiere?


—Eso mismo me pregunté yo, así que me fijé en que ese párrafo llevaba un
asterisco, y una numeración, por lo que busqué un documento que coincidiera, y
lo encontré… Es este;


«Todos los informes que disponemos coinciden en que los aviones que han
salido hoy en masa por todo el planeta han liberado una carga química en forma
de gas, contenedora de unos nanorobots que al respirarlos atacan los pulmones
provocando una asfixia inmediata.»


—Madre mía… ¿Los asfixiaron? —Preguntó Sam compungido.


—En parte… Porque existen más informes de fechas posteriores, así que
hubo supervivientes, ahí fue cuando me asaltó la duda, empecé a leer esos
informes de fechas más tardías, el último que existe es de fecha 14 de marzo de
2071.


—¿Dice algo importante? 


—No mucho, pero sí contiene información de lo que pudo pasar
anteriormente.


—Léelo, por favor.


—Sí… Dice así…


«Esta noche hemos visto una explosión en el cielo, y poco rato después
una luz parecida a la de un objeto volador que se alejaba. Al volver al
campamento hemos visto la tragedia, todo estaba ardiendo, miles de cadáveres
chamuscados, estaba claro que habíamos sufrido un ataque aéreo. Tan sólo
quedamos unos cientos, si podéis transmitir respuesta significará que estáis
bien e intentaremos llegar a vosotros. Si no es posible, un abrazo, si no
respondéis asumiremos lo peor, e intentaremos sobrevivir. Los trece han
ganado.»


—Vaya… Los masacraron…


—Eso parece… Pero después pensé que, si existía tanta gente en la
antigüedad, no era posible que consiguieran matarlos a todos con bombas, el
mundo es muy grande y las bombas deberían serlo también para tener ese éxito…
Así que empecé a leer los informes a partir del día 23 de abril de 2069.


—¿Qué has encontrado?


—Este… Está fechado en el 26 de abril de 2069…


«De: Cuartel general


  A: Base Omega


  


  120 misiles se dirigen a diferentes puntos del planeta, han sido
lanzados desde Rusia y Estados Unidos, debido a la imposibilidad de lanzar por
nuestra propia cuenta, desaparecido maletín sorpresa, sólo cabe una sospecha,
los trece han obtenido los códigos. Desconocemos si los misiles lanzados desde
Rusia son en respuesta o también debido a robo. 


Análisis ha indicado que morirán por las diferentes explosiones y en los
próximos años debido a radiación, hambre, etc. unos 2 o 3 mil millones. Sumados
a los casi 5 mil millones del ataque de hace tres días, la suma llegará al 90%
de la población mundial. 


Alaska está en zona segura, no salgan de ahí, ustedes son la última
resistencia de la humanidad. Repito, ¡NO SALGAN DE ALASKA!


Ha sido un honor servir a su lado, ¡VIVA LOS ESTADOS UNIDOS DE ÁMERICA!
¡QUE DIOS LES PROTEJA!»


—Después de este informe sólo hay unos pocos más, y el último es el que
os he leído antes…


Se quedaron en silencio un rato, los cuatro se miraban atónitos, los
trece eran genocidas, habían asesinado a toda la población antigua.


—Espera, espera… No, no, no puede ser… Es imposible que soltando gases
mataran a tanta gente… Deberían hacerlo más aviones, no tiene sentido…


—No lo sé, pero los informes así lo atestiguan…


—Tiene que haber alguno que explique ese sistema…


—¿Y qué más da? —Dijo Sam con lágrimas en los ojos.


—Es importante, debemos saberlo, es posible que aún tengan esas armas…
Déjame buscar… —Xenia se sentó delante del terminal y empezó a leer como una
posesa, Eli se abrazó a Sam y Dulce decidió ayudar a Xenia.


Estuvieron leyendo unos minutos más, hasta que Xenia encontró lo que buscaba.
Era un informe detallado con imágenes y una grabación, el ataque lo efectuaron
con aviones, estos soltaban una especie de bombas de racimo que soltaban otras
tantas más pequeñas a grandes velocidades, a medida que se alejaban las unas de
las otras se veía como soltaban una especie de gas blanco.


—Esto tiene más sentido… Así se aseguraron el alcance, lo hicieron sobre
grandes ciudades por todo el planeta, donde vivían más personas, después
lanzaron las bombas termonucleares provocando un pequeño invierno nuclear,
después masacraron diferentes reductos de supervivientes.


—Igualmente me parece que falta algo… No es posible, en los informes se
puede averiguar que entonces la población de la Tierra era de diez mil
millones, eso es mucha gente… Demasiada…


—Es posible… Pero… Ya no hay más informes, no lo podemos saber…


Sam se secó las lágrimas, cogió una silla y se puso enfrente de ellas
dos.


—Da igual… Ahora sabemos lo que sospechábamos, cometieron un genocidio,
volvamos a la base, aquí ya no tenemos nada que hacer…


—No Sam, no es verdad, ahora sabemos que hicieron, es cierto, pero aún
quedan muchas cosas por saber, debemos averiguar si consiguieron saber quiénes
eran los trece, posibles localizaciones donde haya más información de ellos,
por ejemplo, ese apartamento que tantas veces mencionan en los Alpes.


—Ahí no habrá nada Dulce… Además, no sabemos dónde puede estar ese
apartamento, las montañas esas están en lo que nosotros llamamos la corona, en
plena zona cero, bastante cerca de Última por cierto…


—Pero debemos intentarlo, debemos averiguar dónde está ese apartamento y
una vez lo sepamos, enviaremos a David.


—¿Y qué esperas encontrar?


—No lo sé… Tengo la sensación de que ese apartamento es importante,
sobre todo para Estefanía.


—Bueno… Tenemos alimentos para unas pocas semanas más, ¿os parece bien?
—Preguntó Xenia.


Sam y Eli respondieron afirmativamente, Xenia y Dulce se sonrieron,
habían logrado avanzar en su investigación y tenían la sensación de estar muy
cerca de un gran descubrimiento.


Informaron a David, Leo y Jack, los tres se sorprendieron al oírlo,
sobre todo David, se quedó compungido, sin duda fue un golpe descubrir que su
propia abuela era una genocida. 


—No es un plato de buen gusto precisamente…


—Lo sé y lo entiendo David… En el fondo me da pena, sospechaba que ella
y los trece originales eran los causantes de la extinción de los antiguos, pero
claro, descubrir una prueba de eso…


—Bueno, ahora ya lo sé, es mejor así, ahora sé que yo lo único que
comparto con mi familia son los genes.


—Vaya… Es extraño, pero yo también puedo decir eso…


—Es verdad, no había caído en eso… Pero en tu caso es un poco mejor, la
mitad de tus genes pertenecen a tu madre, sí o sí, eso no lo pudo cambiar…


—¿De verdad? Ahora ya no estoy muy segura…


—Puedes estar segura… 


Dulce se quedó algo inquieta, pero David siempre la hacía levantar el
ánimo, cambiaron de tema y empezaron a hablar de la posible excursión al
apartamento de los Alpes.


—¿Crees que seguirá en pie?


—Estoy convencido de ello, mi abuela es muy purista para ciertas cosas.


—¿Qué crees que habrá ahí?


—No lo sé, pero también tengo la misma sensación que tú, estoy seguro de
que ahí encontraremos algo importante.


—Por cierto, ¿sabes algo de tu hermana?


—No mucho, está rara, hace días que no la veo, ni tampoco me llama, por
lo que sé, ahora suele viajar a la Tierra. Es extraño, a ella nunca le interesó
visitar la Tierra.


—Es raro sí, y viniendo de ella seguro que es algo malo.


—Con mi hermana suele ser, piensa mal y acertarás… Esperemos estar equivocados.


Sara se levantó contenta, después de ducharse y desayunar, tomó un dron
y se fue al espaciopuerto, ahí cogió un transporte y se dirigió a la antigua
casa de Mefisto, que ahora ella habitaba, nada más llegar un TSR la estaba
esperando.


—Buenos días excelencia, los niveles de energía son estables.


—Gracias…


Sara entró en la casa y se fue directa al nivel inferior de la misma,
después de bajar las escaleras fue al terminal, las pantallas estaban
encendidas, mostrando múltiples datos, el sistema monitorizaba las 32 barrigas,
todas ellas estaban bien, temperatura correcta y listas para albergar sus
huéspedes.


El TSR seguía con ella, estaba de pie justo detrás, Sara se giró con una
media sonrisa y con un gesto le pidió que la siguiera. Pasaron delante de las
barrigas hasta un cuarto pequeño, donde había una camilla, subió a ella y se
ajustó las correas de las perneras, la posición era algo incómoda pero
necesaria, el TSR necesitaría trabajar cómodo y eso pasaba por poner sus
piernas ahí e inmovilizarlas, una vez atada, accionó el sistema para separar
las piernas lo suficiente, se estiró y cerró los ojos un momento.


—Haz la extracción, quiero 32 óvulos, si no es posible conseguir tantos,
repetiremos la operación las veces que haga falta. Inmovilízame las manos y
sédame.


—Sí su excelencia…


El robot procedió con cautela a inmovilizarle los brazos, una vez lo
hizo le preparó un cóctel para sedarla, se lo subministró en vena directamente,
a los tres minutos cayó sedada y el robot comenzó la extracción de los óvulos.


Tres horas más tarde despertó, se incorporó con cautela y comprobó que
ya no estaba inmovilizada, el TSR estaba junto a ella.


—¿Cómo ha ido?


—He conseguido extraer ocho óvulos, lo lamento su excelencia.


—Vale, no pasa nada, ¿cómo están?


—Son sanos, ahora mismo están en el tanque preservador.


—Estupendo… Ahora sólo necesitamos las semillas…


—Señora, para el éxito de la misión sería recomendable que se
inseminaran en las próximas 48 horas, la garantía de éxito sería de un 100%, a
medida que pase más tiempo la garantía de inseminación va decreciendo.


—Lo sé… Ahora debo irme, como siempre cuida de las instalaciones, no
debe pasar nadie aquí, y cuando digo nadie, es nadie.


—Entendido señora…


Los primeros pasos los dio un tanto insegura, tenía molestias en sus
ovarios, la operación tenía sus efectos secundarios aun habiéndola realizado un
TSR, se puso delante de un espejo y observó la zona, podían verse unos
hematomas en la zona, pero uno debía fijarse bien, sin darle mayor importancia
salió del cuarto y volvió a pasar delante de las barrigas, antes de subir las
escaleras giró un momento y se las quedó mirando otra vez, pronto sería madre,
ni ella misma lo podía creer, recordó que antes de empezar con el proyecto le
dio muchas vueltas, pero merecía la pena, pronto sería madre.


Salió de la casa y cogió el transporte, una vez estuvo en el aire le
ordenó que se dirigiera a la casa de su primo Jan. Cuando llegó no estaba en su
casa, así que esperó a que volviera, no quiso llamarlo, ya llegaría a su casa,
sabía que normalmente justo antes de la hora de comer volvía, así que se estiró
y echó una cabezada.


Unas horas más tarde despertó y le preguntó a su TSR si ya había
llegado, el robot se giró y le indicó que así era. Cuando Jan abrió la puerta y
vio que se trataba de su prima sonrió alegre, hacía tiempo que no la veía.


—¡Hola Sara!, pasa, pasa…


—Hola primo… Te veo muy bien…


—Y yo a ti… 


Jan le invitó a sentarse con ella en su terraza, de cara a su jardín con
piscina, mientras le pedía a su TSR que les trajera un par de refrescos, Sara
se sentó y le agasajó indicándole que tenía muy buen gusto en decoración, que
su casa era preciosa.


—Gracias primita… Viniendo de ti, hace que me sonroje…


—Ui… Pues ahora sí que lo vas a hacer, he venido para pedirte un favor…


—Dime…


—Necesito tu semen…


—¡¿Mi semen?!


—Sí… Te explico… Hace tiempo que estoy estudiando genética y necesito
examinar a un miembro masculino de los trece, como es evidente, no puedo
examinarme a mí misma… —Sara sonrió con picardía.


—Entiendo… Pero… ¿Por qué yo?


—Pues porque eres muy mono… No hay otro motivo… 


—Vaya, gracias… Vuelvo a sonrojarme…


—El motivo es que creo haber encontrado una manera para hacer que
nuestros hijos sean todos bellos, a la vez de fuertes, me parece horrible que
haya miembros de los trece que tengan rasgos horribles como algunos animales de
aquí…


—Pues es cierto, Esquisto por ejemplo no es que sea un adalid de la
belleza.


—Exacto… ¿Me prestarás tu semen?


—¡Todo sea por la ciencia y la mejora de los trece!, por supuesto mi
querida prima.


—¡Fantástico! Bien, necesitaré una muestra abundante… Sí me la entregas
ahora te lo agradeceré… 


—¿Ahora?


—Sí… Puedo ayudarte si lo necesitas…


—Vuelvo a sonrojarme mi querida prima, acepto encantado tu ayuda…


Dos horas más tarde Sara volvió a coger el transporte, con ella llevaba
una muestra del semen de Jan, satisfecha le ordenó el siguiente destino.


—Llévame a casa de Xao… —No le gustaba especialmente esa idea, pero
necesitaba varias muestras de semen, y Xao sería de ayuda.


Cuando llegó, Xao estaba duchándose, se quedó sorprendido de verla, algo
nervioso le ofreció una copa, ella la aceptó y se sentó con él en la barra de
bar que tenía en su casa.


—Voy a ser directa Xao, estoy estudiando genética y creo haber
encontrado una manera de mejorar nuestros hijos para que sean más bellos y
fuertes, para conseguirlo necesito realizar pruebas y es por ese motivo que
necesito tu semen, en concreto una muestra a poder ser abundante… ¿Me haces ese
favor?


—Vaya… No me esperaba esto en absoluto…


—Ya ves, una tiene sus aficiones…


—¿Aún estás enfadada?


—Por supuesto, pero necesito tu semen…


—Ya, mira, vamos a hacer una cosa, yo te entrego mi semen a cambio de
que tú me lo saques como es debido…


—Me lo imaginaba… Sigues siendo un puto cerdo…


—Como tú querida…


Sara aceptó a desgana, necesitaba su semen, así que se acostó con él, lo
hicieron varias veces hasta alcanzar la muestra necesaria, al acabar ya estaba
amaneciendo un nuevo día.


—Gracias Xao, al final no ha estado tan mal… 


—Te llevas dos envases… —Sonrió satisfecho Xao.


—Dos envases que me han costado lo mío… Nos vemos Xao, al final ha sido
un placer… Ah… Estás perdonado…


Sara se marchó sin mediar palabra, Xao se quedó mirándola mientras se
iba, aquello era muy extraño, ¿Su prima Sara estudiando genética?


Se fue directa al laboratorio, entregó los botes al TSR y le pidió un
examen rápido de ellos, el robot se puso a ello y media hora después le
presentó los primeros resultados.


—Es un examen preliminar, no obstante, he de decir que las muestras se
encuentran en buen estado, podemos proceder a realizar las primeras pruebas
cuando usted guste.


—Estupendo… Hazlo… Yo ahora me voy a mi casa a descansar, conseguir
estas dos muestras ha sido una tarea larga y estoy cansada.


—Sí su excelencia, ¿quiere que le avise cuando realice la primera
inseminación?


—Sí… 


Despertó sumamente relajada, las horas de sueño le sentaron bien, Arko
seguía dormido, se quedó un rato mirándolo, su piel de ébano era algo que la
atraía sin remedio, pensó que estaría bien tener una muestra de su semen, aunque
fuera un animal primitivo podría extraer los genes necesarios para conseguir
hijos de su tono de piel. Matilde se presentó en su habitación para informarle
que el desayuno ya estaba preparado.


—Gracias Matilde, ahora voy… —Cuando se fue de la habitación despertó a
Arko.


—Sí señora…


—Quiero una muestra abundante de tu semen, así que no quiero que te
masturbes ni que tengas relaciones con Matilde en los próximos tres días,
meterás tu semen en un envase que te dejaré en la mesita, ¿Has entendido?


—Sí señora, yo sólo tengo relaciones con quién usted desee, ya lo sabe…


—Ya… Bueno, lo dicho, dentro de tres días quiero tener tu muestra de
semen.


—Sí señora… Como usted ordene…


Se metió en la ducha y empezó a enjabonarse, su plan poco a poco iba
avanzando… A la par que la búsqueda de muestras resultaba un trabajo agradable.
Su conector le avisó que tenía una llamada de David, se quedó un rato pensativa
y al final aceptó la llamada, justo en frente suyo, en la propia ducha disponía
de un espejo que iba del suelo al techo, así que podría verla sin problemas.


—Hola hermanita… Vaya te pillo duchándote…


—Hola hermanito, dime…


—He oído que últimamente sueles ir a casa de nuestro fallecido tío… 


—Vaya… Las noticias vuelan…


—Es inevitable, los registros…


—Ya, ya… Debería de haberlos anulado…


—¿Puedo preguntarte el motivo de esas visitas?


—No, pero te lo voy a decir… Después de todo eres mi hermanito
preferido…


—Gracias…


—Estoy estudiando genética, me vino la curiosidad al descubrir los
estudios de Mefisto, estaba estudiando la manera de mejorar nuestra especie y
quiero proseguir su trabajo, ahí en su casa disponía de un buen laboratorio y
lo utilizo… Soy culpable… —Sonrió mientras se metía un par de dedos en su
vagina.


—Vaya… No pensé que te interesara ese campo…


—Sí, la verdad es que es apasionante… De hecho, ahora estoy realizando
pruebas para mejorar nuestra especie, creo haber encontrado la manera de que
nuestros hijos sean más bellos y fuertes… Y bueno… Ya que has llamado… Me
vendría bien una muestra de tu semen… ¿Me ayudarías?


—¿Quieres una muestra de mi semen?


—Sí, ya sé que suena algo extraño, pero Jan y Xao ya me han aportado su
ayuda, ¿no querrás quedarte al margen?


David se quedó parado, no se esperaba eso de Sara, por un lado,
sospechaba que quisiera hacer lo mismo que Mefisto, pero por otro lado sabía de
su defensa acérrima a los trece, por lo que era muy probable que le estuviera
contando la verdad.


—Eh… Vaya… Me has pillado desprevenido… Pues… 


—Venga hermanito, te ayudaré a darme la muestra y así de paso pasaremos
un buen rato… ¿Me ayudarás?


—Eh… Bueno… Vale… Eh…


—¡Genial!, espérame que enseguida cojo un transporte… 


—Eh… Ahora tengo clase… Podré este fin de semana…


—Oh… Bueno, como quieras… ¿En mi casa de la Tierra?


—Bien… Sí, sí… Ahí estará bien…


Sara colgó la llamada y empezó a reírse a carcajada limpia, siempre le
había hecho mucha gracia la timidez de David.


David se quedó parado un buen rato después de la llamada de Sara, no
paró de darle vueltas a su petición, ¿Qué intenciones tenía? ¿Sería para un
estudio genético como ella le había dicho?, pero enseguida le vino a la cabeza
Dulce, era una sensación extraña, sólo se trataba de un encuentro para
satisfacer a su hermana, pero seguro que a Dulce no le haría ninguna gracia.


Decidió llamarla, se puso delante de un espejo y ensayó varias veces
como se lo contaría, ninguna manera era buena, después de un rato cogió el
valor necesario y la llamó.


—Hola Dulce…


—Hola David, seguimos buscando la localización del apartamento, pero
creemos que vamos por buen camino, hemos encontrado un mapa antiguo con
imágenes y un listado con las propiedades de Estefanía y Robert, a ver si
tenemos suerte… Aixx perdona, ¿querías decirme algo?


—Eh… Sí… Cómo te lo cuento…


—Eso me suena mal… ¿Qué pasa?


—Mi hermana…


—Buff, ¿qué ha hecho ahora?


—Bueno, más bien es que pretende hacer ahora…


—Dime…


—La he llamado para intentar sonsacarla, quería saber porque viaja tanto
a la Tierra y se pasa un rato en la casa de Mefisto.


—Aja…


—Bien… Me ha contado que está realizando un estudio para mejorar nuestra
especie, un estudio genético, que le vino la idea al ver los estudios de
Mefisto y bueno, que está utilizando su laboratorio.


—¿Sabe de genética?


—No lo sé, creo que sí, pero ese no es el tema…


—¿Y cuál es?


—Pues… Pues… Buff…


—Dime David…


—Es que no te va a hacer ni pizca de gracia…


—Con tu hermana estoy curada de espantos… Créeme…


—Ok, pues… Me ha pedido una muestra de semen, hemos quedado este fin de
semana, me ha dicho que me ayudará a sacármelo…


—¿Quiere tu semen?, ¿Para qué?


—Pues para su estudio genético… Pero… Eh…


—David… Parece mentira que no sepas que profesión tengo, bueno tenía…


—Ya… Ya… ¿No te importa?


—Sí, claro que me importa, pero no por eso, me importa porque me da mala
espina lo que vaya a hacer con tu semen… 


—No sé qué hacer… 


—Ahora ya le has dicho que
sí, ya averiguaremos que quiere hacer, lo importante es que no sospeche de ti…
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La decisión de quedarse unos días más hasta conseguir más información,
sobre todo la relacionada con posibles ubicaciones o lugares para investigar,
les llevó un par de semanas más, al final consiguieron un listado de sitios
interesantes, además de mayor información respecto los trece. 


Una de las cosas que más les impactó fue saber que los trece eran
miembros de una organización para la conservación del medio ambiente,
perseguían que la madre tierra fuera un lugar con la mayor biodiversidad
posible y sobre todo mitigar en lo máximo posible la contaminación provocada
por el ser humano. Esto último los llevó a crear otra organización, esta sí,
era secreta, se llamaba Los Trece. 


La organización era conocida por las agencias de seguridad de los
antiguos, la C.I.A, el M.O.S.A.D, la A.I.R, etc. Todas ellas los espiaban, pero
jamás lograron saber quién era el miembro principal y más importante,
Estefanía, que entonces era la dueña de ARES, una organización empresarial que
se dedicaba básicamente a guardar información secreta, disponía de un sistema
infalible para guardarla, gracias a la computación cuántica. Las agencias de
inteligencia no utilizaban sus servicios, pero sí sus gobiernos de los cuales
dependían. ARES se convirtió en la empresa con más poder del mundo antiguo.


Gracias a todo ese poder, Estefanía logró averiguar los códigos de los
misiles nucleares, chantajeó a miles de mandatarios y sobre todo, disponía de
una red de espionaje muy superior a la de las otras agencias. Richard Edison lo
sabía, resultó ser amigo de Estefanía desde hacía muchos años, su fallecida
mujer la conoció incluso antes que a él. 


Xenia descubrió numerosos documentos que explicaban como ARES se ofreció
a perseguir por todo el sistema solar a la nave Esperanza donde Richard se
llevó junto a él a doce mil personas, entre ellos había numerosos científicos,
ingenieros, especialistas en múltiples áreas e incluso un hacker que les ayudó
a huir.


No estaba claro el motivo del empecinamiento por perseguir a los huidos
por parte de Estefanía, pero sí es cierto que consiguieron escapar, nunca
lograron saber dónde fueron, eso a Xenia y a Dulce les brindó un atisbo de
esperanza, ahí fuera había gente libre de Los Trece.


Respecto al famoso apartamento, lograron averiguar donde se encontraba,
además por los informes que leyeron, se suponía que desde ahí dirigieron los
ataques que lograron exterminar a la humanidad. 


—Espera… Un momento, estamos suponiendo que lograron exterminar a la
humanidad, pero eso es falso, la prueba somos nosotros mismos. 


—Es verdad Sam, no tiene sentido…


—Eh… A ver… Se me acaba de ocurrir ahora mismo… Podría ser… Buff, no, no
creo… Dejadlo…


—No, no, di Dulce…


—Eh… Y si… Y si cogieron a unos pocos niños y niñas de muy corta edad, o
incluso bebes, de 0 a 3 años y los salvaron a propósito para que hubiera a raíz
de ellos una nueva población educada según sus normas…


—Podría ser… Pero… Es imposible que sobrevivieran… Después de las
explosiones nucleares hubieran muerto, el mundo estaba devastado, tuvieron que
esperarse decenas de años para comenzar de nuevo… Quizá en algún bunker… Ya
sabemos que no envejecen, pero una cosa es mantener a 13 personas durante
decenas de años en un bunker lleno de alimentos y otra a miles… 


—Es verdad… Bueno, era una idea… Pero claro… 


—Bueno… Lo anotamos como siguiente incógnita a resolver… —Sonrió Xenia.


—En fin, ya tengo ganas de volver… —Dijo Eli abrazándose a Xenia.


—Aixx sí, tengo un montón de trabajo pendiente con mis pilas, los
paneles solares, buff…


—Yo debería estar un tiempo con los niños… Pobres…


Partieron al día siguiente, se llevaron toda la información en un
terminal, lo encenderían en el bunker y podrían seguir trabajando cuando fuera
necesario.


Cuando toco tierra se encontraba lleno de energía, dejó la barca oculta
entre matojos y ramas, en un hueco entre las rocas de la cala donde había
llegado, consigo llevaba tan sólo unas transbotas y el transmono, sabía que
pasaría frío, pero estaba entrenado para soportarlo, justo antes de partir
decidió llamar a Sara.


—Ya he tocado tierra, me dirijo hacia la zona más probable de contacto.


—Bien, la próxima llamada tiene que ser para decirme que ya puedo ir a
hacer una visita, ¿entiendes?


—Sí su excelencia, ¡todo por los trece!


—Esperaré impaciente. Cumple con tu cometido y yo cumpliré con el mío.


Sara cortó la llamada, Peter se quedó quieto, aún no estaba acostumbrado
al conector y los cambios de vista tan repentinos. Aprovechó para observar el
paisaje y analizar la mejor ruta, la barca le había dejado justo pasada la
frontera de la zona X, por lo que estaba a un par de cientos de kilómetros de
la zona probable, eso significaba que si iba andando tardaría unos diez días en
llegar, y lo haría hambriento.


Volvió a pulsar el conector y abrió el archivo de mapas, cerca de él
existía un antiguo poblado, decidió ir ahí primero, con suerte encontraría algo
para poder cazar, defenderse o alimentarse directamente.


Una hora y media después logró divisar el poblado, estaba algo cansado,
no esperaba que tuviera que dar un rodeo tan grande, el mapa no estaba
actualizado y el glaciar que había entre él y el poblado no estaba indicado.


El transmono apenas le protegía del frío, pensó que fue una suerte haber
sido entrenado tan bien y que gracias a eso podía soportarlo.


Nada más llegar se quedó asombrado, las edificaciones apenas se
sostenían en pie, estaban llenas de matojos, insectos y algunos animalillos que
correteaban libremente dentro de los edificios. Decidió entrar en uno grande,
parecía mejor hecho que el resto, al entrar vio decenas de estanterías vacías,
en algunas aún había algunos objetos, al acercarse vio que se trataba de
libros, pero no eran ediciones antiguas del libro primero, eran otra clase de
libros. Cogió uno de ellos de una pila desordenada, después de quitarle el
polvo, leyó la portada.


«La Santa Biblia, antiguo testamento»


Se quedó un rato mirando la cubierta del libro, las letras del título
eran de color dorado y la cubierta de un color marrón oscuro, le asomó algo de
curiosidad y se atrevió a abrir el libro, después de pasar el índice, leyó el
primer párrafo;


«Primer libro de Moisés llamado Génesis


  Capítulo 1


  Dios crea esta tierra y su cielo y todas las formas
de vida en seis días — Se describen los hechos de cada día de la Creación —
Dios crea al hombre, varón y hembra, a su propia imagen — Se da dominio al
hombre sobre todas las cosas, y se le manda multiplicarse y henchir la tierra.»


Cerró el libro, aquello era una herejía, se había dejado llevar por la
curiosidad, pidió perdón a los trece, lo hizo trece veces, pegándose con el
libro en la punta de los dedos cada una de ellas, dejó el libro donde lo había
hallado y siguió buscando algo útil.


Después de buscar por todo el edificio tan sólo logró encontrar una hoja
de metal afilada recubierta de un plástico, el cual si deslizabas un botón
podías ocultar la hoja afilada, se lo quedó, podía serle de utilidad más
adelante.


Decidió salir del edificio y fue a otro más pequeño, ahí dentro encontró
unos cuchillos, los cogió también, busco una bolsa o algo para poder llevarlo
cómodamente, la encontró tirada en el suelo, era una especie de bolsa con
cremallera y dos asas para poder llevarla en la espalda, le pareció una buena
idea y una herramienta útil, podría llenarla con más cosas que le sirvieran de
ayuda. Siguió buscando. 


En otro edificio encontró algo que no esperaba encontrar, era una
especie de herramienta para lanzar flechas a grandes velocidades, estaba dentro
de un armario junto a un par de docenas de flechas, probó a lanzar una de ellas
y quedó asombrado, como llevaba una correa se la colgó en el hombro junto a la
bolsa con las flechas. Empezaba a tener hambre así que decidió probar la
herramienta y matar algún animal para comérselo, no tardó mucho en lograrlo,
cerca de los edificios había un par de ciervos, se ocultó entre los matorrales
y cuando tuvo a tiro a uno de ellos lanzó la flecha, el ciervo cayó redondo, la
flecha había ido a parar a la cabeza. 


Corrió contento a coger la presa, con la ayuda de los cuchillos
descuartizó el animal y le quitó la piel, atravesó la carne con unas ramas y
después hizo fuego gracias al pedernal que se había traído para su misión.


Después de comerse parte del ciervo y descansar un rato, la noche ya
asomaba, así que llevó la carne sobrante al edificio donde pasaría la noche.


Al día siguiente despertó con ganas, hizo fuego y comió otro poco del
ciervo, el resto de la carne la dejaría ahí, no quería alargar su suerte
comiendo carne en mal estado.


Activó el mapa con el conector y vio que le quedaba un gran trecho aún,
decidió ponerse a ello, cuanto antes llegara mejor, así que decidió caminar
todo el día, matar algunas presas pequeñas por el camino, para poder cargar con
ellas y así comérselas antes de irse a dormir.


Siguió ese plan durante seis días seguidos, gracias a esa actividad sin
pausa de seguir camino sin parar, consiguió realizar unos 150 kilómetros,
estaba contento, tan sólo estaba a un día de la zona probable de contacto.


Cuando llevaba unas horas caminando y justo después de atravesar una
montaña, fue a parar a un valle bastante grande, estaba totalmente nevado, era
un blanco fácil, pero eso es justo lo que él buscaba, que lo encontraran
fácilmente. Decidió atravesar el valle justo por el medio, la nieve le
alcanzaba las rodillas y el frio empezaba a ser insoportable, empezó a temblar
y notó como comenzaba a perder sensibilidad en sus pies y manos.


Cuando le faltaba poco para alcanzar una zona boscosa, después de un par
de horas caminando por el valle, estaba ya muerto de frio, las manos las tenía
de un color violeta fuerte, no las sentía y se le habían congelado las
pestañas, caminaba muy despacio, cada vez que daba un paso era como si hubiera
pisado una punta afilada de hierro, el dolor le atravesaba todo el cuerpo. En
una de las zancadas piso una roca afilada, el dolor fue tan elevado que cayó a
peso plomo en la nieve, gritó desesperado hasta que se quedó sin aliento y se
desmayó.


María despertó a Jack dándole besos en la espalda, cuando alcanzó su
cuello abrió un ojo con desgana, ella le sonrió y empezó a besarlo con más
ganas, Elia al verlo se tiró encima de ellos y comenzó una lucha sin cuartel
entre ellos tres, después de un rato revolcándose en la cama Jack se levantó,
debía ponerse en marcha, hoy le tocaba guardia en las zonas de la frontera sur.


Después de desayunar, salió del bunker y cogió el dron, aterrizó cerca
del gran valle y fue caminando a una zona elevada, desde ahí podía ver todo el
valle sin ser visto.


Cuando llevaba un par de horas vio con los prismáticos a una persona
caminando con dificultad en el valle, lo siguió observando hasta que vio como
caía en la nieve, al verlo decidió ir en su ayuda, sería precavido, así que se
acercó lo máximo posible y antes de ir a por él observó con detenimiento a su
alrededor, se conectó al radar y se aseguró que no había nada sospechoso en el
aire, una vez estuvo seguro se acercó.


Llevaba consigo una pistola y dos cuchillos, se arrastró por la nieve
hasta que topó con él, por su aspecto estaba claro que llevaba varios días
caminando, tenía barba y el bello le había crecido por todo el cuerpo, observó
su pie, tenía una herida en la planta, había pisado una roca afilada, observó
que llevaba con él una ballesta y varias flechas, además de una mochila con
varios cuchillos, eso no le gustó nada, lo primero que hizo fue quitárselas, las
dejó en el bosque y después fue a por él. 


Se lo llevó de ahí y le curó en el bosque, cuando despertó vio que
estaba con el pie vendado y que había un tipo extraño junto a un fuego. El
hombre iba arropado con prendas de color blanco, tenía el pelo largo y una
barba sumamente espesa y larga, estaba calentando una pieza de carne y le
sonrió cuando vio que estaba despierto.


—Hola… Te he curado el pie, lo tenías lastimado, será mejor que no lo
apoyes mucho. Estoy haciendo una pieza de ardilla, ¿quieres?


—Eh… Sí… Tengo hambre, gracias…


Peter cogió un poco de la carne del hombre, y bebió de su cantimplora,
aquello le sentó bien, lo había logrado, ese sin duda era un desterrado y el
muy tonto le había curado, en un rápido vistazo pudo ver cómo había dejado a su
lado sus armas, debería noquearlo y arrebatárselas, no antes de que le dijera
donde estaba su base.


—¿Has escapado?


—Sí… Crucé la frontera hará una semana y media, creo que no me han
seguido, no podía, no…


—Dime, no tengas miedo, ya veo que te has quitado tu pulsera GEA, ya no
te pueden rastrear… Sirven para eso, ¿lo sabías?


—No… No lo sabía, me la quité por rabia, me recordaba de lo que
escapaba… Conseguí huir el tercer día de castigo, el muy… El guía no me ató
bien en la gran X, así que conseguí desatarme y salir pitando.


—¿Por qué te castigaron?


—Por… Por… Bueno, encontré un libro llamado Biblia, y me lo guardé, en
una revisión lo encontraron… 


—Entiendo… Ahora puedes dejar de temer… Me llamo Jack, ¿y tú?


—Peter… 


—Encantado, ahora iremos a nuestra base, ahí podrás darte una ducha y
rasurarte si quieres…


—Gracias… 


Peter no se esperaba que el tal Jack tuviera un dron, eso cambiaba las
cosas, lo tendría más fácil, sin lugar a dudas el dron le llevaría directo a la
base, así que se puso detrás de él y en un rápido gesto lo tiró al suelo y le
golpeó la sien, cuando perdió el sentido cogió sus armas y la pistola del
desterrado, se subió al dron y con un par de órdenes este le llevó a la base.
Su plan empezaba a salir bien.


Cuando salió del dron observó que no había nadie cerca, la entrada a la
base estaba enfrente de él, era un complejo subterráneo, tal y como se había
imaginado, entró y con suma cautela avanzó hasta cruzar la puerta de entrada,
al otro lado había un pasillo, no vio a nadie, así que fue mirando habitación
por habitación, las dos primeras no había nadie, cuando fue a salir vio que al
fondo había un comedor, estaba vacío, a lo lejos vio pasar a un par de
personas, entraban en una habitación y al poco rato salieron, decidió ir ahí.


La puerta estaba semiabierta, entró dentro y vio que se trataba de un
almacén, al fondo había una mujer, con cautela se acercó a ella, sacó el
cuchillo y le hizo un corte alrededor del cuello, la mujer cayó desplomada al
suelo y empezó a perder sangre, buscó si había más gente en el almacén, estaba
desierto, así que salió y volvió al pasillo, pudo ver más puertas, así que fue
entrando en cada una, resulto ser que eran los dormitorios, en tres de ellos
encontró a gente en la cama, todos pasaron por el cuchillo.


Al salir de la última de ellas, dejando tras de sí a dos cadáveres,
entró en otra habitación, y ese fue su error, dentro había un montón de niños,
todos chillaron al ver como del cuchillo goteaba sangre, reaccionó rápido y
cogió a uno de ellos tapándole la boca con la mano.


—Silencio… Sí volvéis a gritar os mato a todos… ¿Entendido? —Los niños y
niñas dijeron que sí haciendo un gesto con la cabeza, varios de ellos se mearon
encima del miedo que tenían, salió de la habitación y cerró la puerta, al
girarse vio a María, ella comenzó a correr y chillar alertando al resto de la
base, sacó la pistola y disparó, cayó al suelo desplomada y vio como empezaban
a salir más personas que se la llevaron a rastras y se encerraron en una
habitación, fue tras ellos pero no pudo evitar que se encerraran, así que
disparó varias veces a la puerta, al hacerlo se dio cuenta que aquello era
inútil, las puertas eran antibalas, empezó a golpear con rabia a la puerta,
mientras gritaba;


—¡¿Dónde está Dulce?!, ¡¿Dónde está Dulce?!


Al rato una voz de mujer le gritó que no se encontraba en la base, que
podía buscar si quería pero que no la encontraría, enfadado decidió revisar
todas las habitaciones y salas, en un par de ocasiones se encontró con más
desterrados que también mató, no estaba en ningún sito, pero la conocían, así
que tarde o temprano volvería a la base, eso era seguro, decidió esperarla,
pero antes haría otra cosa.


Se fijó que había unos respiraderos cerca del techo, estaba claro que
por ahí salía el aire, así que los siguió hasta que logró encontrar una
habitación donde los respiraderos subían a la superficie, busco una maza o
algún objeto pesado y empezó a golpear la pared, hasta que logró realizar un
agujero que daba a parar al respiradero, empezó a llenarlo de objetos hasta
tapiarlo del todo, pronto morirían asfixiados. Sonriente salió de la base a
esperar a Dulce.


No tuvo que esperar mucho, apenas diez minutos después vio como un
vehículo se paraba a pocos metros de la puerta de entrada de la base, de él vio
como salían tres mujeres, un hombre y una cosa metalizada que tenía la
apariencia de un ser humano, al verlo se asustó, estaba claro que se trataba de
un arma desconocida, gracias a los prismáticos que le había quitado a Jack
decidió fijarse bien, una de las mujeres era Dulce, ahí estaba, la tenía a
tiro, podría matarla ahí mismo, pero no debía hacerlo, Sara la quería viva para
poder matarla ella misma, así que debería matar a los otros antes, pero eran
muchos, no le daría tiempo a hacerlo sin que vieran de donde salen los
disparos. Decidió salir de entre los matorrales, se puso en su espalda un par
de cuchillos y la pistola y salió a su encuentro.


—¿Dulce? ¿Eres tú? —Fénix se puso en alerta enseguida, Dulce lo paró con
la mano un momento.


—¿Peter?


—¡Sí! ¡Soy yo! —Peter comenzó a caminar despacio, no quería asustarlos y
mucho menos a ese objeto extraño.


—Pero… ¿Qué haces aquí? ¿Te has escapado?


—Veo que tú también… —Sonrió mientras ponía sus manos en la espalda, con
una de ellas cogió un cuchillo y con la otra la pistola, siguió caminando un
poco más y cuando estaba a apenas diez pasos de ellos, con suma rapidez disparó
a Sam y Eli, lanzó el cuchillo a Xenia y justo antes de volver a disparar, cayó
al suelo desmembrado, no le dio tiempo a reaccionar, Fénix salió corriendo de
su posición a gran velocidad, con un movimiento seccionó la cabeza de Peter de
su cuerpo y con la otra le arrancó la mano que sostenía la pistola. Dulce
apenas tuvo tiempo de gritar antes de que Fénix actuara. 


—Dulce, deberíamos llevar a que curen tus amigos… —Dijo Fénix mientras
tiraba la cabeza de Peter lejos de la vista de Dulce.
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El viento dejó de soplar de repente, todo se quedó inmóvil, hasta
pareció que el oxígeno se hubiera quedado quieto, sus átomos no se movían, como
el resto del universo, todo se había parado en seco, al igual que su grito de
horror que no llegó a pasar de la faringe, su mano seguía agarrotada, a medio
camino de convertirse en un puño, Fénix seguía ahí quieto, la cabeza de Peter
en una de sus manos y por lo que había sido su vena carótida caía a presión un
chorro de sangre, sus ojos seguían abiertos con expresión de sorpresa, no se
esperó nunca ese desenlace, por muy rápido que él fuera con la pistola y el
cuchillo, Fénix lo era diez veces más. 


Una gota comenzó a formarse en su lagrimal, en apenas un milisegundo se
formó y emborronó su visión, sus dos ojos reaccionaron igual, de repente la
cara de sorpresa de Peter se difuminó delante de ella, la gota se deslizó por
su rostro con fuerza, resbalando hasta llegar a sus labios, ni se dio cuenta
del sabor a sal que la invadió, pero esa lágrima era grande y consiguió
traspasar sus labios, hasta que una parte de ella cayó, la fuerza de la
gravedad la atrajo sin remedio y se topó con su mano, aquello activó una señal
que la devolvió a la realidad, su grito interrumpido como todo en el universo,
pudo vencer la faringe y salió con fuerza, estuvo un rato saliendo, tanto que
su gola se secó y aquello provocó que sus fuerzas flaquearan y cayera de
rodillas al suelo, las lágrimas comenzaron a brotar con más fuerza, sabedoras
del drama que sus ojos nublados habían visto.


Fénix reaccionó enseguida, en apenas un segundo y medio cogió el cuerpo
caído de Sam, era el que estaba más grave, salió corriendo y entró en la base,
nada más llegar detectó que había poco oxígeno, así que dejó a Sam en la
camilla y le suministró oxígeno de una botella, salió corriendo por el pasillo,
cada cuerpo que detectaba sin vida lo catalogaba como perdido, marcando su
localización para así no perder más tiempo. Utilizó su visión mejorada y
escaneó el complejo, en apenas tres segundos detectó el problema, fue corriendo
a la sala donde estaba el filtro taponado por Peter, en un par de movimientos
liberó el tapón y tapió el agujero para que el aire no se perdiera en esa
estancia y pudiera repartirse por toda la base.


Volvió a salir, pero esta vez paró delante de una puerta, había
detectado seres con vida, la abrió de un golpe arrancando el picaporte, dentro
de la habitación estaba Elía abrazando a María, Sol se quedó paralizada al ver
a Fénix, este se acercó a María y la analizó, con un movimiento rápido la puso
de espaldas y le sacó la bala alojada ahí, no dijo nada, salió corriendo al
exterior, ahí seguía Dulce llorando desconsolada, cogió el cuerpo de Xenia y el
de Eli, una en cada brazo, dejó a las dos en unas camillas cerca de Sam, pero
no se quedó ahí, volvió a salir corriendo, había detectado otra señal, estaba
débil, era la de Xiu, el cuchillo que le pasó Peter le había desgarrado la vena
carótida, pero no la había seccionado, el charco de sangre era considerable,
con uno de sus dedos selló la herida quemándola, era un apaño, pero serviría
para mantenerla con vida diez minutos más, la llevó a lo que ya era un hospital
de guerra, nada más entrar vio que Sol intentaba curar a María, pero el resto
seguía sin ser atendido.


—Necesito seis litros de plasma. —Sol se paró en seco mirándolo, no se
esperaba esa reacción.


—No, no tenemos tanta…


—Tenéis a veintiséis seres menores en una habitación, ¿puedo extraer la
sangre necesaria de ellos?


—Eh… Pero… Tendríamos que analizarla…


—La analizaré antes de extraerla, tengo archivadas las necesidades de
cada paciente, tres litros serán necesarios para el ser llamado Xiu. 


—Eh… Vale… Una cosa… Eh… ¿Podrás curarlos? Yo, yo… 


—Sí… —Fénix salió de la habitación y en un abrir y cerrar de ojos entró
en la sala donde estaban los niños y niñas, nada más verlo se aliviaron, sabían
que era el robot de Dulce y que no les haría daño.


—Necesito analizar vuestra sangre y extraer seis litros… —Todos se
quedaron boquiabiertos, pero enseguida un chico levantó la mano.


—Yo soy O positivo, sácala de mí…


—Gracias, pero tan sólo puedo extraerte medio litro, analizaré el resto.
—De uno de sus dedos apareció una aguja, le pinchó en la vena y empezó a
extraerle sangre que fue depositando en uno de sus brazos, antes había purgado
su musculo mecánico para poder alojar la sangre.


En pocos minutos extrajo la sangre y realizó las curas necesarias a
todos los heridos, al acabar extrajo los fallecidos fuera de la base,
ocultándolos con bolsas para que Dulce no los viera, la pobre seguía ahí, de
rodillas en el suelo, aunque ya no lloraba, volvía a estar quieta, como fuera
de sí. Fénix se acercó a ella y le realizó un análisis, estaba en estado de
shock, la cogió en brazos y la llevó a la base, con suma delicadeza la dejó en
su cama y le suministró un calmante. 


Se despertó con hambre, con lagañas en los ojos, y la cara hinchada,
salió de su cuarto, Fénix que estaba en la puerta la acompañó a la cocina, se
preparó un café largo e hizo un pastel con la bioimpresora, sin decir nada
empezó a comer, cuando dejó el plato limpio se volvió a levantar para hacer
otro café, una mano le cogió la taza, la dejó encima de la encimera y la abrazó
con fuerza, sin siquiera mirar quien era, ella empezó a llorar de nuevo,
levantó la vista y vio que se trataba de David. No fueron necesarias las
palabras, ella volvió a abrazarlo de nuevo, David la besó y cuando estuvo más
tranquila la sentó y le preparó otro café.


Después de tomárselo, David le explicó cuál era la situación, Jack
estaba en cama durmiendo, seguía teniendo un golpe en la sien que le había
provocado un moratón muy feo, le contó que Sam, Xenia, Eli y María estaban en
camilla recuperándose, que Xiu seguía muy grave, había perdido muchos litros de
sangre, que Peter había logrado asesinar a cinco, incluido el hijo de Sol, y
que los niños y niñas estaban bien.


Dulce volvió a llorar, pero esta vez con rabia, empezó a golpear la mesa
con fuerza y a maldecir a los trece, David se acercó a ella e hizo el gesto de
abrazarla, pero ella le apartó de un manotazo.


—¡Los quiero muertos! ¡A todos!


—Dulce…


—¡Me da lo mismo que sea tu familia!


—Dulce… —Se giró con los ojos abiertos enrojecidos y con el rostro
plagado de lágrimas, apretando con fuerza su mandíbula, respiró hondo y fuerte.


—David, esto debe acabar… ¿Me has entendido? Tenemos que eliminar a los
trece, no debe quedar ninguno… ¡¿Me has entendido?!


—Sí… Sí… Tienes razón… Esto es demasiado, y más sabiendo que es lo que
hicieron… Y… Y lo que siguen haciendo… Pero… Pero… Debes entender que sea
difícil para mí… Yo… Yo no soy un asesino, y me estás pidiendo que asesine a mi
familia… —Dulce se levantó de la mesa, apartó la silla y dio un par de pasos,
se paró en seco, giró la cabeza y le dijo;


—No lo harás tú, lo haré yo.


Fue a ver a Jack, seguía dormido, así que se fue de su habitación,
decidió pasar toda la tarde junto a sus amigos hospitalizados, ordenó a Fénix
que los curara, sobre todo a Xiu que estaba muy grave.


—¿Cómo estás Sam?


—Dolorido… Pero se me pasará, lo parte buena de haber recibido la
educación que nos han dado es que te acostumbras al dolor…


—Ya… Tenéis que recuperaros, todos… Estoy harta de esta situación, que
siempre puedan hacernos daño… 


—Lo haremos… Pero tú no hagas ninguna locura sin nosotros, ¿vale? 


—Esperaré a que estéis todos recuperados…


David escuchó toda la conversación apoyado en el marco de la puerta,
estaba totalmente compungido, aquello le estaba superando y veía como Dulce se
estaba radicalizando por culpa de las acciones de su hermana. Ella vio que
estaba con ellos con el rabillo del ojo, apretó la sábana de Sam con su puño,
aspiro dos veces y se despidió de Sam, Xenia, Eli y María.


—David… Tenemos que hablar… Por favor…


—Sí… Sí… Vamos…


Dulce tomó la delantera y con grandes zancadas recorrió el pasillo hasta
el comedor, David la siguió algo más despacio, cuando entró en el comedor vio
como Dulce ya estaba sentada y con una taza de café en la mano.


—¿Quieres uno?


—No… Gracias…


—Bien… Cuando estábamos en la otra base de los antiguos descubrimos
mucha información, sobre todo una en particular que quiero ver, se trata de la
dirección exacta del apartamento de Robert en los Alpes.


—Será peligroso, pero podemos ir…


—Bien… Vámonos…


—¿Ya?


—Sí… 


—Pero… ¿No les has prometido que esperarás a que estén bien?


—Sí, pero… Esto es diferente… Tengo, bueno, creo que ahí se encuentra
una información muy importante, sería ir ahí, encontrar esa información e
irnos… Ya está…


—Bueno… Sí sólo es eso…


—Sí…


Dulce se levantó y volvió a la habitación donde se encontraba Fénix, se
acercó a él y le informó que se iba de la base un par de días, que debía estar
ahí con sus amigos curándolos, pero el robot se mostró reticente.


—Dulce, mi programación me impide no estar a menos de 100 metros de ti,
si me alejo más, el porcentaje de peligro hacía ti se incrementa y eso es
intolerable, si debes irte iré contigo.


—No Fénix… Debes quedarte aquí para que mis amigos se curen más rápido,
no me pasará nada, voy con David…


—Dulce, eso no es posible… —David interrumpió la conversación, se acercó
a ellos dos e intervino.


—Yo la protegeré Fénix… Es un vuelo en dron hasta la Corona, iremos a
una localización concreta, buscaremos una información de los antiguos y
volveremos aquí en dron. Como ya sabes mi dron es localizable y está registrado
como perteneciente a los trece, no pasaremos ningún control de seguridad,
aterrizaremos en una zona despoblada, el índice de peligro es substancialmente
bajo.


—Su excelencia eso es cierto, pero…


—Ya está decidido Fénix, iré con David, será un viaje rápido y seguro,
no me pasará nada.


—Dulce, es mi obligación insistir…


—Lo sé y te lo agradezco, este viaje debo hacerlo, es necesario, no me
pasará nada, por ese motivo prefiero que dediques tus esfuerzos en curarlos a
todos, ¿lo harás?


—Sí Dulce…


—Gracias Fénix… Eres un sol…


Cogieron el dron de David, el viaje sería largo, tardarían un día entero
en llegar a los Alpes, por lo que decidieron coger algo de comida y bebida de
la base, una vez cargaron todo lo necesario, David elevó su dron y puso destino
a los Alpes, debían recorrer primero una ruta de baja altura y por la zona sin
cobertura de radar, después ya podrían elevarse e ir más rápidos.


Cuando ya llevaban un par de horas de vuelo y estaban elevándose una vez
superada la zona sin cobertura, David se puso en frente de Dulce, le cogió la
mano con delicadeza y aproximó su rostro al de ella y no pudo evitar soltar una
lágrima.


—¡Eh! David, que no estoy enfadada contigo… 


—Lo sé… Pero… Es que… He pasado miedo, mucho miedo, Xenia instaló un
sistema de alarma automatizado, si alguien accedía sin permiso a la base o intentaba
fastidiar algún sistema vital me enviaría una alerta automáticamente, recibí
una, intenté conectar con todos vosotros, pero no respondía nadie, a ti te
intenté llamar, pero no me lo cogías, era extraño, debió ser cuando estabas en
shock.


—Vaya… No recuerdo que quisieras llamarme…


—Estarías en shock, es normal… Pero me asusté cuando nadie contestaba y
cogí el dron sin pensármelo. Ahora que caigo, menos mal que no tengo clase
hasta dentro de un par de días, aunque debo llamar y pedir un día más de vacaciones…


—¿Podrás?


—Sí… No me pondrá pegas mi primo, el problema es con mi hermana…


—¿Tu hermana? —Dulce cambió el rostro nada más oírlo.


—Sí, ¿te acuerdas?, me pidió una muestra de semen por un proyecto suyo…
No sé qué pretende, tú me dijiste que se lo diera… En fin, que quedé con ella
este fin de semana, tendré que llamarla para decirle que no podrá ser…


—No… Mejor que no… Sospecharía algo, se habrá enterado de que su plan no
salió bien y puede sospechar algo… ¿Este fin de semana dices?


—Sí…


—Eso es mañana… Vaya… Bueno, mira, vamos a los Alpes, una vez estemos
ahí, yo me quedaré hasta que vuelvas al apartamento, ¿vale?


—Pero… Que estés sola… No me hace gracia…


—Debe ser así, ella no sospechará nada, eso es lo importante… Ah, y
actúa con naturalidad, ¿me entiendes?


—Eh… Sí… Sí… Buff, no sé si podré…


—Pues debes hacerlo… Es importante que no sospeche nada… Sí en el
apartamento está lo que creo que está… Esto acabará pronto…
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El talón de Aquiles

















 


Estaba sentada disfrutando de un buen cunnilingus, ligeramente apoyada
en la pared, con el pompis en la almohada y sus piernas bien abiertas en la
colcha de la cama, Arko que con el tiempo se había convertido en un verdadero
experto para Sara, sabía cómo jugar con su clítoris, subía y bajaba con su
lengua alrededor del mismo, de vez en cuando presionaba ligeramente con la
punta para realizar un poco de presión a la vez que humedecía el mismo con
saliva y presionaba ligeramente con sus dientes, solía penetrar en un vaivén
circular con dos o tres dedos la vagina, para compensar el vaivén de su lengua
y proporcionar mayor placer. Cuando Sara estaba a punto de llegar al clímax
normalmente cogía la cabeza de Arko con fuerza y la presionaba contra su vulva,
cogiendo a la vez con fuerza los cabellos de él y dando unos gemidos bien
sonoros. 


Pero esa vez fue diferente, recibió una alerta del conector de Peter, la
alerta invadió su visión, decía claramente que el conector se había apagado de
repente por causas externas, posible error, muerte del sujeto. 


Lo apartó con violencia empujándole con sus piernas, se levantó y empezó
a gritar con rabia, propinando insultos sin parar, Arko se quedó perplejo,
creía equivocadamente que le había hecho daño o algo peor.


—Su excelencia, lamento profundamente… —Sara se giró y lo miro airada,
se agachó y cuando se quedó a la altura de su rostro, se calmó ligeramente y le
dio un beso en la frente.


—No es tu culpa, tú eres el único que hace bien lo que le pido… Tengo
que irme, algo a salido mal, muy mal…


Fue a la ducha y estuvo un buen rato ahí, cuando salió se puso sus
transbotas de tacón, su cinturón con su daga y se fue dejando a Arko sentado en
la cama, el pobre seguía perplejo sin saber qué había sucedido.


Cogió un transporte y se dirigió a la casa de Xao, su primo, un par de
horas más tarde su transporte aterrizaba en el jardín de la casa, bajó del
transporte y fue directa a la puerta de entrada. La puerta estaba cerrada, así
que llamó a Xao y esperó a su llegada.


Veinte minutos más tarde apareció, llegó con un dron rápido, al bajar su
cara de sorprendido era bastante evidente, Sara fue hacia él y cuando estuvo a
su altura le propinó una bofetada sonora.


—¡Pero!


—Eso por la parte que te toca, el muy inútil ha muerto…


—¿Peter?


—Sí.


—Vaya… Es raro, es, bueno, era uno de mis mejores hombres…


—Eso pensaba yo… 


—Bueno, eh…


—Quiero que bombardees la zona X…


—Sara, eso no es posible, la zona X es enorme…


—No digo toda la puta zona, ¡joder!, ten, esta es la zona donde realizó
su última transmisión… —Sara le pasó los datos a través del conector.


 —Pero sí ahí no hay nada… Es bosque, glaciares, valles y nada más…


—Pues ahí tienen que estar los desterrados y está claro que uno de ellos
ha asesinado a Peter…


—Ya… Pero, en serio… Puedo bombardear la zona, sí, pero dar con ellos
sería igual que encontrar una aguja en un montón de paja… Es una misión
absurda…


—¡Joder! ¡Mierda!, ¡esa zorra está ahí! 


—Es muy posible, pero ya te aseguro que ella habría sido incapaz de
matarlo, Peter era uno de mis mejores hombres.


—¡Pues alguien se lo ha cargado!


—Ya… Mira, vamos a hacer una cosa, enviaré a un grupo de los mejores que
tengo ahora, que vayan a la última localización, que recojan pistas y las
sigan, si consiguen acotar la zona donde los desterrados están, lanzaré una
cabeza nuclear, ¿te parece bien?


—¡Aggg! ¡vale! —Sara volvió a abofetear a Xao, después se lanzó hacía él
y empezó a besarlo agresivamente, cogió su daga y con un movimiento rápido le
hizo un corte en su pene.


—¡Joder!


—Si lo hacen bien no será un corte lo que te haga en tu polla… —Sara se
giró con desprecio y fue caminando a pasos largos a su transporte, Xao se quedó
mirándola mientras se iba, siempre le había tenido respeto a su prima, pero en
días así era mejor temerla y hacer lo que ella quería.


Fue directa al sótano donde tenía sus máquinas eugenésicas, con el
tiempo había conseguido encontrar paz ahí, estuvo observando los avances en la
gestación de prueba que había realizado, el embrión parecía que se estaba
implantando bien en el vientre artificial, decidió realizar un análisis
genético del mismo, normalmente lo lanzaba y se iba, pero decidió quedarse, la
casa con el tiempo la había adaptado a su gusto, así que fue a la planta de
arriba y mandó a su TSR que le hiciera la comida mientras ella se estiraba en
la tumbona del jardín.


Mientras estaba comiendo le envió un mensaje a David, le pidió quedar el
sábado para que le entregara su semen, tenía especial interés en el suyo, David
era un chico que le atraía especialmente además de ser inteligente, estaba
segura de que eso se vería reflejado en sus genes.


A la hora de la cena recibió una llamada de David, en ese momento estaba
relajándose en el jacuzzi, antes de activar la llamada, ordenó al TSR que se
conectara a su conector y la enfocara a ella, en un plano abierto para que se
viera como su vulva recibía los chorretones de agua a presión.


—Hola hermanito…


—Hola hermanita… ¿Relajándote?


—Preparándome para tu visita… Me llamas para eso, ¿no?


—Eh… Sí… Claro…


—Bien… ¿Cuándo llegarás?


—Estoy un poco lejos, así que llegaré mañana por la tarde.


—Oh… Vaya… Me vas a hacer esperar… 


—Lo siento hermanita… 


—No te preocupes, a cambio quiero una comida de coño como es debido…


—Eso está hecho… —Sonrió David.


—Estoy en mi casa de la tierra, ya sabes, donde vivía antes Mefisto…


—Estupendo, ya me lo imaginaba… Últimamente te gusta estar ahí…


—Bueno, ya te contaré el motivo…


Cuando David colgó la llamada, Dulce estaba a su lado, sonrió
ligeramente y le dio un beso. 


—Muy bien… Ha parecido natural… ¿necesitas que te enseñe como hacer un
buen cunnilingus?


—Eh… Bueno… —Dulce volvió a sonreírle, se acostó sobre el asiento del
dron y abrió sus piernas ligeramente.


—Anda aprendiz, ven que te enseñaré unos trucos…


El dron aterrizó al atardecer, en una zona boscosa, los abetos eran
altos y sus troncos tan grandes que era imposible abarcarlos con un abrazo,
Dulce se quedó maravillada por unos instantes, unos poco pájaros cantaban y las
lechuzas empezaban su canto de la noche.


Caminaron por un sendero que se veía abandonado desde hacía mucho
tiempo, una hora más tarde los abetos dejaron de tapar la vista y se comenzaba
a vislumbrar la cumbre, se veía totalmente nevada, incluso un glaciar se
imponía entre dos cumbres diferentes, el frio empezaba a notarse y decidieron
parar para ponerse los abrigos y pantalones que tan bien cumplían su función en
la zona X. 


—¿Dónde está? —Preguntó David mientras intentaba ponerse los pantalones.


—En la cima, en su tiempo había una carretera por la que podían llegar
Robert y Estefanía, según el mapa del que dispongo, la veremos al pasar ese
montículo de rocas, seguramente esté irreconocible, conseguí unas imágenes de
cómo era en el tiempo de los antiguos.


—Y desde ahí…


—Según la información de la que dispongo son cinco kilómetros caminando,
no sé cuánto tiempo supone eso…


—Vaya… Es posible que un par de horas viendo lo empinada que es la
montaña.


—Bueno… ¿Vamos? —David acababa de subirse la cremallera del abrigo, no
sin dificultad, Dulce le echó una ojeada y vio como no se había atado los cordones
de las botas, se aproximó a él y se las abrochó mientras le entraba un ataque
de risa, David se sonrojó y claudicó uniéndose a ella.


Una hora y media después, la carretera que ya tan sólo era un trozo de
monte con rastros de asfalto, se acabó en una zona bastante grande y llana,
había un tronco de árbol sin vida y un montón de rocas y matojos, en una parte
abrigada de la montaña había una estructura que parecía una casa, las paredes
eran de piedra, se podía vislumbrar unas antiguas ventanas y una puerta grande
de metal. 


La puerta estaba cerrada, así que rodearon la estructura y se colaron
dentro del edificio a través de un agujero en la pared, tuvieron que agacharse
y saltar una vez estuvieron en el interior, como ya era de noche no había nada
de luz, Dulce sacó unas linternas e iluminó el interior.


Las paredes interiores estaban forradas con ladrillos, se podían ver
antiguos muebles de madera, los bichos campaban a su aire, estaban en una sala
espaciosa y el techo tenía un antiguo alumbrado.


—Dulce, fíjate en esa pared… —David señaló con su linterna, se podía ver
una puerta que daba a unas escaleras que iban a un piso inferior, decidieron
seguirlas, al final del tramo de escaleras había otra puerta de metal, estaba
entreabierta, las telarañas invadían el marco de la puerta, así que tuvieron
que apartarlas para poder pasar, una vez dentro vieron una mesa con dos sillas
y en una pared un terminal que abarcaba toda la pared.


—¡Sí! ¡Es esto David!


—Es un terminal antiguo, estará muerto…


—Lo podemos revivir, traigo conmigo una pila móvil que me dio Xenia,
además después de varias semanas en la otra base ya sé cómo activar un
terminal. —Dulce no pudo evitar sonreír y abrazar a David.


—Te puedo ayudar… ¿Empezamos?


—No, es demasiado tarde, vete… Llegarás tarde a tu cita y no quiero que
sospeche…


—No sé… Dejarte aquí sola… 


—Tranquilo, aquí no hay nadie, no llevo mi pulsera GEA, así que es
imposible que me encuentren, ya lo sabes.


—Ya, pero…


—Sí pasa algo te llamo, no te preocupes…


—Vale, vale… —David le dio un beso y la abrazó con fuerza, ella se lo
devolvió y le despidió, mientras subía las escaleras, no pudo evitar pensar que
se avecinaba un cambio radical en su vida.


Llegó descansado a la cita con Sara, pudo dormir toda la noche y
relajarse leyendo por la mañana y el mediodía en el dron, aterrizó en el jardín
y ella lo contempló desde su butaca, al salir del dron, David cogió una botella
de champagne y dos copas, se acercó a ella abrió la botella y le sirvió una
copa, Sara sonriente se levantó y empezó a realizarle una felación, cuando
consiguió poner erecto su pene se levantó y brindó con él.


—Hola hermanito…


—Hola hermanita, menuda bienvenida, tendré que visitarte más a menudo…
—Sonrió David.


—Mira, te explico, me vas a comer el coño como me prometiste, después me
darás por el culo y cuando te vayas a correr me avisas, aquí tengo un botecito
esperando tu elixir…


—Pues no perdamos más tiempo…


Sara cogió la botella con su mano izquierda y con la derecha el pene
erecto de David, le hizo entrar en su casa y lo llevó directo a la alcoba,
antes se bañó con la botella, frotándose con ímpetu su vulva con el champagne,
David, se aproximó a ella y empezó realizar el cunnilingus según le había
enseñado Dulce. Al poco rato Sara empezó a gemir y se sorprendió de lo bien que
lo hacía, cogió su cabeza se arrastró por la colcha y le besó frenéticamente.


—Méteme la polla… —Se giró y se puso a cuatro patas, David, notablemente
excitado por la situación, aunque con algo de reparo y sin dejar de pensar en
Dulce, empezó a penetrarla con suavidad primero y después con embestidas cada
vez más fuertes, cuando estuvo a punto de correrse le dio un cachete en su
pompis, ella se giró rápidamente y cogió el bote, empezó a masturbarlo e hizo
que se corriera sin derramar ni una gota. Al acabar cerró el bote y lo
introdujo en una nevera, volvió hacia él y le beso lentamente.


—Ahora puedes darme por el coño… Venga que sé que tú puedes hermanito…


—Espero estar a la altura de tu esclavo Arko…


—Eso es difícil cariño… Pero tú tienes mi sangre, tú puedes hacer que
alcance el clímax de una manera diferente… 


Un par de horas después los dos se fueron al jacuzzi y comieron unas
fresas con chocolate que les sirvió el TSR, fue entonces cuando David aprovechó
la ocasión para preguntarle sobre su proyecto.


—Sabía que me lo preguntarías… Eres un cotilla…


—Bueno, sí no quieres…


—Tienes derecho a saberlo… Pero quiero que me prometas que no se lo
dirás a nadie… ¿Entendido?


—Por supuesto…


—Bien… Mefisto estaba intentando tener hijos, en el sótano hay vientres
artificiales, y un montón de estudios que él realizó, quería conseguir una
prole que tuviera lo mejor de los trece, pero estaba errado, lo intentó con los
animales, se puede decir que era un traidor, así que está mejor muerto.


—Vaya…


—Yo estoy siguiendo su estudio, pero lo voy a hacer mejor, voy a tener
hijos genéticamente mejores que nosotros, mezclando ciertos genes interesantes
y aumentando o mejorando otros, por eso necesito tu semen.


—Entiendo… Eh… ¿Estefanía está al tanto?


—No, ni nadie más, por eso tienes que guardar secreto, voy a tener
veinte hijos, diez mujeres y diez hombres de los trece, serán guapos, con
cuerpos de diez, fuertes e inteligentes, un prodigio, y yo seré su madre, y
bueno, tú serás padre de alguno de ellos… En parte claro… 


—¿En parte?


—Aix, hermanito, sabrás mucho de lo tuyo, pero de genética no tienes ni
idea… No voy a utilizar un espermatozoide tuyo, ni de nadie en particular, voy
a implantar mis óvulos con cadenas genéticas mezcladas de los voluntarios que
estoy recogiendo su semen.


—¿De quién más?


—Eso es secreto… Cotilla… —Sara volvió a coger el miembro de David y
empezó a masturbarlo.


—Mira, la verdad, me da igual, sí que es cierto que creo que necesitamos
ser más fuertes, si fuera así a Mefisto no se lo habrían cargado…


—Exacto… Veo que lo vas pillando…


—Pero, Estefanía…


—Ella no tiene por qué enterarse, ¡joder!, ¡vive en Marte!, que le den…


Sara cogió aire y se zambulló, metiéndose el pene de David en su boca y
succionándolo con fuerza, al poco rato salió a coger aire y con un gesto
salieron del jacuzzi y volvieron a la cama.


Dulce llevaba varias horas examinando los datos del terminal, gracias a
la pila pudo encenderlo y tener energía para utilizarlo durante una veintena de
horas, así que pudo examinar con detalle todo lo que había.


Principalmente vio cantidad de datos de las empresas de Robert, cuando
creía que no iba a tener éxito encontró una carpeta con un nombre extraño,
“newearth”, clicó en ella y aparecieron miles de archivos, todos ellos hablaban
de los planes para erradicar la humanidad, al ser demasiados decidió copiarlos
en el terminal que llevaba en la mochila, pero mientras se copiaban los datos,
decidió leer algunos de ellos.


Unas horas después dio con uno que le hizo sospechar, se titulaba,
“exterminano”, lo abrió y no pudo evitar poner una cara de asombro, cada vez
que leía un párrafo se asombraba más y más, tanto que no pudo evitarlo y llamó
a David.


Cuando recibió la petición de llamada de Dulce, él se estaba despidiendo
de ella, le dio un par de besos más y entró en su dron, cuando estuvo en el
aire y a cierta distancia, activó la llamada, pudo ver a Dulce gracias al
reflejo de un espejo de mano que ella siempre llevaba encima, su cara era
seria.


—David, ¿te pillo en buen momento?


—Sí, sí, de hecho, ahora estoy ya en el dron camino del apartamento de
la Corona.


—Bien… Eh… 


—¿Qué pasa?


—Lo he encontrado… Esto… Esto… 


—¿Qué has encontrado?


—El botón de fin.
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Llevaba mucho tiempo con el proyecto, sabía desde que comenzó que debía
darse prisa, además de hacerlo lo mejor posible, por eso decidió esforzarse lo
máximo, además de estudiar y aprobar las asignaturas que tenía pendientes, lo
cual hizo con buena nota, dedicó doce horas al día al proyecto, a Jan que lo
sabía, le pareció bien, sobre todo porque empezó a ver cambios palpables y
mejoras en el motor.


Le quedaba poco y lo sabía, esa semana finalizaba y debía presentarle el
proyecto a Jan, por ese motivo Leo estaba muy nervioso, necesitaba relajarse
como fuera, pero apenas tenía tiempo, así que, en un momento de intimidad en su
apartamento, llamó a Dulce.


—Hola Dulce… ¡Cuánto tiempo! Estás muy guapa…


—¡Gracias Leo! Tengo muchas ganas de volver a verte, supongo que ya
sabrás todo lo sucedido.


—Sí, lo sé… Lo siento… Me lo dijo David, he estado superliado, no tengo
excusa…


—No te preocupes… Ahora ya están bien, bueno Xiu sigue grave, pero Fénix
está cuidando de ella, me ha dicho que en dos semanas volverá a estar bien, le
ha inducido un coma para que no sufra y pueda sanar bien sus heridas.


—Vaya… No… No sé qué decir…


—Tranquilo, de verdad…


—Bien, bien… Mira, te llamaba por un motivo… Es un tanto…


—¿Qué pasa?


—Nada grave, de verdad, es que, bueno, esta semana finalizo el proyecto
del motor de Jan, debo presentárselo el viernes y estoy muy estresado y
nervioso. Estos días estoy revisando el informe, si lo he hecho bien, Jan dará
la orden de fabricar un prototipo y la prueba de vuelo sería en seis meses.


—¡Vaya! ¡Eso es genial!


—Gracias, el tema es que estoy muy nervioso y no consigo concentrarme,
si sigo así la pifiaré en la presentación…


—Bueno, tú tranquilo Leo…


—Te llamaba para preguntarte si podíamos vernos y que me ayudaras a
relajarme… —Leo no pudo evitar sonrojarse.


—Aix, Leo, de verdad, te lo juro, lo haría encantada, pero es imposible,
no puedo ir donde tú estás y tú no puedes ir donde yo estoy, por lo menos
ahora…


—Era una tontería… Déjalo… 


—No, espera… Mira, te puedo recomendar a varias relajadoras para que te
ayuden, estoy segura de que si llamas al guía y las pides te las enviará…


—Buf, no sé si tengo esa clase de poder… 


—Por eso no te preocupes, sólo di que te las ha recomendado David. Ya
hablaré yo con él para que le dé un toque al guía, seguramente le pida algo a
cambio, pero total, ya está acostumbrado…


—Vaya… Ahora siento vergüenza… 


—¡Aixx! ¡No seas tonto! Mira, tienes que pedir los servicios de Irena y
Jessica, son guapísimas, Irena es como tú Leo, de tono de piel oscura, y
Jessica es una chica pelirroja, las dos están especializadas en masajes y sexo
tántrico, te dejarán como nuevo.


—Vaya… No sé qué decir…


—Las gracias, y bueno… Una cosilla…


—Dime, dime…


—Cuando termines el proyecto, David y yo te vamos a pedir una cosita… Es
un tanto peligrosa… Pero muy necesaria…


—Dulce… Yo haré lo que haga falta… 


—Bueno… Ya hablaremos… Ahora déjame un par de horas para hablar con
David, cuando el haya preparado el terreno te llamará para decirte que ya
puedes pedirlas, ¿vale?


—Ok, muchas gracias Dulce, de verdad que lo necesito…


—No se merecen, ya me contarás que tal con las chicas… —Sonrió mientras
le daba un beso al aire.


La llamada de David tardó más de lo que hubiera imaginado Leo, al día
siguiente por la mañana lo despertó, el pobre se llevó un susto, pero después
de ver el rostro de David se calmó y empezó a animarse, David le contó que no
hacía falta que el llamara, las chicas, Irena y Jessica, ya estaban volando
para encontrarse con él, llegarían a la hora de la cena, cuando le preguntó que
favores tuvo que hacer para conseguirlo, él no le quiso decir nada, así que se
olvidó del tema y se puso en marcha, aunque las relajadoras llegaran ese día,
debía seguir con su trabajo.


Poco antes de la cena las dos chicas se presentaron, tal y como le dijo
Dulce, eran muy guapas, cenó con ellas y después le hicieron la sesión de
relajación, la única pena es que no pudo bañarse con ellas, su apartamento no
disponía de jacuzzi o bañera, tan sólo una ducha que apenas cabía él en ella. 


—Vaya… Ha sido genial… Me habéis dejado como nuevo, tal y como me dijo
Dulce…


—¿Dulce? ¿Sabes algo de ella?


—¡Oh! Vaya… La he cagado… Joder…


—¿Tienes contacto con ella?


—Eh…


—Tranquilo, somos sus amigas, nunca creímos que ella asesinara al guía.


—Bueno, es algo más complicado que eso… Pero, no fue ella…


—¿Tienes contacto con ella?


—No, no debo hablar más… Gracias chicas, de verdad, ha sido un placer…
Pero debo despediros…


—¡No! —Respondieron las dos a la vez.


—De verdad, no puedo hablar… Es peligroso…


—¡Por favor!


—No puedo…


—Te prometemos hacer lo que quieras, cualquier cosa…


—Pero… No…


—¡Por favor! Venga… Sabemos que ella nunca estuvo de acuerdo con ciertas
cosas, y estamos seguras de que ella ahora está en la zona de los desterrados…
¿Es verdad?


—Sí, está ahí… No puedo decir nada más…


—No diremos nada, de verdad…


—No puedo deciros nada más, y me tenéis que prometer que no diréis nada…
Es muy importante…


—Lo prometemos… ¿Puedes decirle algo de parte nuestra?


—Yo… 


—Sólo dile que las dos hemos conseguido ver lo que ella veía… Ella sabrá
a que nos referimos…


—Debo despedirme de vosotras… —Leo se levantó de la cama y abrió la
puerta de su apartamento, invitándolas a irse. Irena y Jessica se levantaron de
la cama y antes de irse le dieron un beso a Leo, cruzando la puerta en silencio
y cabizbajas.


Nada más cerrar la puerta llamó a Dulce, estaba preocupado, la había
fastidiado y eso suponía un peligro para todos.


—¡Hola Leo! ¿Ya se han ido?


—Sí… Eh… Joder…


—¿Qué pasa?


—Pues… La he cagado… Se me ha escapado que tú me las has recomendado…


—¡Oh! Vaya… Es… Es un problema…


—No les he dicho nada más, bueno, que tú no mataste al guía, ellas me
han pedido que te diga una cosa de su parte…


—¿El qué?


—Me han dicho que te diga que las dos han conseguido ver lo que tú
veías… No sé a qué se refieren…


—¿En serio? ¿Te han dicho eso?


—Sí…


—¿Hace mucho que se han ido?


—Hace unos minutos…


—¿Puedes salir a por ellas? Es importante… Por favor, ¡corre!


—Eh… Vale, vale… —Leo salió corriendo, cruzó el jardín comunitario a
toda velocidad, pero las dos chicas ya no estaban ahí, así que corrió más
rápido, al salir del complejo las vio a lo lejos, estaban a punto de subirse al
dron.


—¡Por favor! ¡Irena! ¡Jessica! —Las dos chicas se quedaron paradas al
oírlo, con algo de miedo se cogieron de la mano, temían que se hubiera
arrepentido y quisiera hacerlas daño. Cuando llegó junto a ellas, las dos empezaron
a llorar, Leo que respiraba ahogado por haber corrido, tan sólo pudo pronunciar
una frase.


—Un segundo… Venid conmigo al apartamento…


—¿Qué?


—Perdonad… Es Importante… Un segundo… Necesito respirar… Eh… Venid
conmigo al apartamento… Por favor… —Las dos chicas se quedaron mirándolo, al
principio se quedaron indecisas, pero enseguida cambiaron de opinión, las dos
se miraron y decidieron acompañarlo al apartamento. Una vez estuvieron en él,
Leo volvió a llamar a Dulce.


—Hola Dulce… Están conmigo… ¿Quieres que les diga algo? —Las dos chicas
se quedaron mirándolo incrédulas, tan sólo veían como él hablaba a la nada.


—Sí, ahora estarán asustadas, debes decirles esto… Así sabrán que no las
estás engañando. Diles que, si ahora ven lo que yo, estarán viendo que la
verdad está oculta, que yo les diré la verdad, pero deberán esperar, David
contactará con ellas, diles que las quiero un montón, que Irena siempre se deja
la sopa por terminar y que se echa una gotita de perfume en los labios
vaginales antes de un servicio, que Jessica necesita salir a correr antes de
irse a dormir y que le fascinan las orquídeas.


—Vale, vale… Espero decirlo bien… Eh… A ver… Que tú Irena te dejas la
sopa, que no la terminas, que te echas una gota de perfume en tus labios
vaginales antes de un servicio, eh… Sí, que tú Jessica sales a correr antes de
irte a dormir y que te gustan las… ¿Cómo has dicho?


—Las orquídeas…


—Eso, las orquídeas… Que os quiere a las dos, y que, si ahora veis lo
mismo que yo, veréis que la verdad está oculta, que David contactará con
vosotras. —Irena y Jessica se quedaron mirándolo incrédulas, pero enseguida
supieron que eso que les había dicho no lo podía saber él, por lo que estaba
hablando con ella ahora, no sabían cómo lo hacía, pero no tuvieron más remedio que
creérselo.


—¿Estás hablando con ella?


—Sí… 


—Entonces… ¡Está viva! —Las dos se abrazaron y empezaron a llorar de
alegría.


—¡Chicas! ¡Chicas! Que os van a oír… Por favor…


—Sí, sí, perdona… ¿Cómo puedes hablar con ella?


—Bueno, eso es más complicado de explicar…


—Diles que David hablará con ellas, no sé cuándo lo podrá hacer, pero
que cuando lo haga, deberán hacer lo que él les diga, le voy a pedir que las
lleve a la base… No quiero dejarlas ahí…


—Entiendo… Eh… Chicas, Dulce me dice que os llamará David, que cuando lo
haga deberéis hacer lo que él os pida, es muy importante, ¿De acuerdo?


—Eh… Sí, sí… ¿Quién es David?


—Es un profesor de seguridad, le va a pedir que os saque del centro y os
lleve junto a ella… 


—¡Oh! Sí, sí… Lo haremos…


—Diles que las quiero un montón… Dales un beso de mi parte… Que nos
veremos pronto… Ah… Y qué no hablen de esto con nadie… 


—Dice que os quiere un montón, que os veréis pronto y me pide que no
habléis de esto con nadie, que es muy importante… Ah… —Leo le dio un beso a
cada una.


—No se lo diremos a nadie… Haremos lo que nos pida David… Dale las
gracias de nuestra parte…


—Te dan las gracias…


—Ya las he oído… Y visto… Están guapísimas… Te cuelgo… —Dulce comenzó a
llorar nada más colgar, Fénix que estaba a su lado se extrañó y se arrodilló
junto a ella preocupado, ella con una sonrisa le dijo que no era nada malo, que
eran lágrimas de alegría.


Los días siguientes pasaron rápido, cuando despertó el viernes ya no
estaba nervioso, estaba tranquilo y seguro de sí mismo, sabía que su motor
cumplía con creces los requisitos de Jan, es más, los superaba ampliamente. Uno
de los requisitos de Jan era que el motor pudiera alcanzar el 2% de c en 24
horas, el suyo lo hacía en casi 12 horas, de hecho, superaba el 4% de c a las
24 horas, otro requisito era que con un depósito de diez metros cuadrados de
capacidad fuera suficiente para que el motor alcanzara Plutón sin necesidad de
recarga, teniendo en cuenta que entre planetas el motor estaría parado, con su
diseño podía alcanzar Sedna, y así todos y cada uno de los requisitos, Leo
estaba orgulloso de su trabajo.


Cuando entró en el despacho de Jan para presentarle el informe se llevó
una sorpresa, junto a él había una persona que no conocía de nada, era joven
como él, pero nunca lo había visto en el centro.


—Hola Leo, te presento a Eón, mi superior jerárquico y mi padre, hijo de
April, de los trece. —Leo al oírlo se puso nervioso, su corazón empezó a latir
a toda velocidad, sus piernas empezaron a temblar y su mano perdió la compostura
sujetando los papeles.


—Tranquilo hijo, todos somos hijos de los trece, sólo que yo lo soy más
próximo. —Indicó Eón.


—Gra… Gracias su… Su excelencia…


—Por favor Leo, muéstranos tu informe, puedes utilizar el reproductor de
diapositivas para ello.


—Gracias su excelencia. —Leo se aproximó al aparato a trompicones, situó
su tableta y la enlazó con el aparato, al instante la primera diapositiva
apareció en la pared.


—Comenzaré… Ruego disculpen si no me explico con soltura, no esperaba
tal honor…


—No vamos a valorar tu capacidad de oratoria hijo, puedes estar
tranquilo.


La presentación duró unas cuatro horas, entre su explicación y la
aclaración de dudas, al finalizar Eón estaba impresionado al igual que Jan, los
dos le informaron que debería trasladarse de inmediato a la fábrica de montaje
donde dirigiría las operaciones para la fabricación del primer prototipo.
También le informaron que todas las naves, motores y toda pieza delicada eran
fabricadas por robots, estos se llamaban TSR y que él podría darles órdenes,
gracias a estos la fabricación era diez veces más rápida que la realizada por
los hermanos.


Salió sonriente del despacho, se fue directo a su apartamento y mientras
preparaba la maleta llamó a Dulce, le informó de su suerte y de su nuevo
destino.


—Cómo estaré en otro sitio, no sé dónde, es secreto, tampoco podré
moverme de ahí hasta que no finalice la construcción.


—Tranquilo, tenemos tiempo, además lo que te queremos pedir David y yo
debe ser con ese prototipo en tus manos…


—¿Cómo?


—Tranquilo, ya te explicaremos, de todas maneras, aún estamos perfilando
el plan, de hecho, gracias a que aún se debe construir el prototipo disponemos
de más tiempo y eso nos viene muy bien…


—Ah… Bien… Pues… Ya me diréis algo… Estaré expectante.


—Bien… Aixx tengo ganas de verte…


—Y yo… Llevamos demasiado tiempo sin vernos… Por cierto… ¿Las chicas?


—Las chicas pronto estarán con nosotros… Ya les hemos explicado lo que
deben hacer… Por cierto, te agradecen tu descuido… —Dulce le hizo una mueca
sonriente.


—Sí es que… Espero no desconfiéis de mí ahora…


—Bueno… No lo hacemos Leo, pero preferimos no explicarte aún nada de lo
que estamos planeando, principalmente porque no puedes hacer nada en tu
posición, ahora, cuando finalices el prototipo deberás llamarnos…


—Lo haré… Por cierto, que no te lo he comentado, me han dicho que la
prueba será que lo pilote hasta Paraíso, Jan irá de copiloto.


—Oh… Vaya… Joder… Esto cambia las cosas… Gracias por advertirnos…
Tendremos que cambiar un par de detalles…


—Pues menos mal que os lo he dicho…


—Bueno, guapetón, te tengo que dejar, ¡un beso!


—¡Un beso!


Justo después de colgar hizo la maleta a toda prisa, tampoco tenía
muchas cosas que llevarse, seguía teniendo la misma maleta que se llevó de su
fiesta de cumpleaños cuando cumplió la mayoría de edad a los 13 años. Salió del
apartamento y se cruzó con Jan, este le deseó buena suerte y le acompañó a su
dron, era un dron rápido de color negro y con un escudo con un 13 dorado, el
símbolo de las fuerzas de seguridad de los trece, el dron no estaba pilotado,
así que se sentó en el puesto de piloto, el dron cerró su puerta, se elevó a
mil pies de altura y comenzó su viaje.


Leo sabía que no recibiría ninguna información de donde iba a ir, así
que se dispuso a disfrutar del viaje, tan sólo sabía que le esperaban 3 horas
de viaje.


Vio pasar montañas, lagos y mares en el trayecto, cuando habían pasado
tres horas exactas de viaje, el dron empezó a aterrizar, Leo se fijó que lo iba
a hacer en un pequeño valle aislado, rodeado de árboles, pudo distinguir una
nave diferente, no era un dron, disponía de potentes motores, así que se
imaginó que debía tratarse de un transportador de los trece, eso le extrañó,
los transportadores sólo se utilizaban para salir del planeta.


Cuando salió del dron un TSR lo estaba esperando, su cuerpo se asemejaba
al de un ser humano, sólo que era completamente gris, se aproximó a él y esperó
sus órdenes.


—Señor Leo, por favor, suba al transportador, el viaje a las
instalaciones durará unas horas, le recomiendo que nada más subir se tome la
pastilla azul que verá en su asiento, le ayudará a no marearse y a soportar las
fuerzas g necesarias para llegar a destino.


—Eh… Sí… Gracias…


Cuando el transportador activó sus motores y se elevó, Leo sintió como
si le aplastarán el tórax con un gran peso, apenas podía respirar y no podía
moverse, la sensación duró hasta que el transportador entró en órbita de la
Tierra, una vez estuvo en ingravidez pudo observar la Tierra, sus ojos no daban
crédito, se sintió maravillado, intentó observar cada detalle, poco a poco se
fueron alejando de la Tierra hasta que ya tan sólo era como una pelota grande,
intrigado de cuál sería su destino, giró la cabeza, y entonces lo supo, su
destino no era otro que la Luna.
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El dron de tropas aterrizó a las tres de la madrugada, lo hizo justo
encima de un lago helado, las tropas al salir del dron se deslizaron en
silencio y rápidamente gracias a sus cuchillas para deslizarse que se habían
puesto con anterioridad en la planta de sus botas, al llegar a tierra se
quitaron las cuchillas, le pusieron el mango y volvieron a sus fundas, eran de
doble uso, ya que las utilizarían como machetes.


El dron se elevó nada más salir el último miembro, el teniente Storm era
un hombre con gran experiencia en misiones secretas, sus principales acometidas
hasta ese día habían sido la de capturar a herejes que huían de la justicia de
los trece, fue condecorado por conseguir capturar y ejecutar él solo a ocho
herejes en los bosques de Thor, cerca del círculo polar Ártico, y ya en zona X.
Se adentró en el bosque tan sólo con un cuchillo y su transmono de camuflaje,
tardó dos semanas en encontrarlos, cazando animales salvajes para poder
sobrevivir y bebiendo agua congelada. Con ayuda de su único cuchillo, en una
sola noche degolló a siete miembros, uno de ellos se resistió y le hirió de
gravedad clavándole un machete en el costado, pero el teniente Storm reaccionó
a la vez y le clavó su cuchillo en el ojo izquierdo, gracias a su collar GEA
con avisador logró sobrevivir al lanzar el mensaje de rescate.


Cuando el teniente Storm llegó junto a sus miembros, partieron y
realizaron una travesía de doce kilómetros, justo al amanecer llegaron a un
pueblo, lo atravesaron sin prestarle atención y siguieron su camino, debían
llegar a las últimas coordenadas registradas de Peter.


Jack se levantó pronto, tenía un hambre famélica, así que preparó un
buen desayuno, María y Elia le acompañaron, desde el ataque de Peter no se
despegaban de él.


—Debo ir a la frontera, hace días que no vamos a vigilar y eso es
peligroso.


—¡Que le den a la frontera!


—María no digas eso, sabes que es importante.


—¿Y quién nos defenderá aquí?


—Fénix lo hizo muy bien la última vez.


—Ya… Pero…


—Mirad, iré a la frontera, revisaré el radar que tenemos ahí y si está
todo tranquilo, volveré.


—No nos gusta que te vayas sólo…


—Será un viaje rápido, esta tarde estaré con vosotras.


Todos tenían más trabajo que antes, ahora eran menos por culpa de Peter,
María y Elia salieron de la base junto a Jack, cuando él se fue, ellas fueron a
mirar las trampas que habían puesto para cazar animales, necesitaban carne para
alimentarse, los veintiséis niños debían comer igualmente.


Cuando llegó a la cabaña fronteriza tubo que quitar la nieve acumulada
durante todos esos días, le costó un gran trabajo, pero después de dos horas
consiguió acceder al interior, lo primero que hizo fue comprobar el radar, todo
estaba tranquilo, así que decidió revisar los registros de proximidad que se
habían grabado.


Había dieciséis lecturas diferentes de los últimos diez días, los
típicos sobrevuelos fronterizos de vigilancia, pero había uno que le resultó
extraño, era el más reciente, de hacía diez horas, no se trataba del típico
dron autónomo de vigilancia, este era grande, debía de tratarse de un
transporte de tropas, lo extraño es que había sobrevolado la zona X
adentrándose hacía ella, eso nunca lo hacían, los transportes de tropas lo que
hacían era irse hacía la zona de los trece o llegar de ella para aterrizar en
la base de la frontera, pero que se adentraran en su territorio no era normal.


Se fue de la cabaña intrigado, cogió el dron antes de lo previsto y fue
en dirección a la base. Mientras el dron se dirigía a la base, Jack llamó a
Xenia y le comentó lo que había visto en el radar, ella inmediatamente revisó los
datos del situado en la base y no encontró nada, enseguida le indicó que
posiblemente se tratara de una falsa alarma, pero que igualmente el radio de
acción del radar no era muy grande, pero Jack seguía sospechando algo malo, así
que decidió dar un rodeo con el dron, en vez de realizar un vuelo directo, se
apartó de la ruta para abarcar más terreno.


Mientras tanto el teniente Storm y su equipo decidieron realizar un
descanso en una cueva, se había levantado ventisca y el frio comenzaba a ser
importante, así que se refugiaron en una cueva e hicieron fuego, cocinaron un
ciervo que habían cazado y dieron un festín. Mientras sus hombres se turnaban
para dormir y hacer guardia, el decidió subir a la cumbre de la montaña donde
estaban, la ventisca hizo que tardara más de lo normal en subir y cuando llegó
arriba sacó sus prismáticos y empezó a observar, sabedor que el objetivo
debería situarse hacia el norte, empezó por ahí.


No tardó en bajar a la cueva, después de un buen rato observando no
encontró nada de nada, si tenían drones los utilizarían a bajas alturas y desde
ahí sólo veía picos nevados, pero no estaba rabioso por no haber visto nada,
todo lo contrario, ahora ya sabía que, si estaban en esa zona, estarían en los
bosques y no en las cumbres, eso les ahorraba un gran trabajo. 


Los chicos ya estaban listos cuando el bajó, así que sin pararse comenzó
a marchar junto a ellos, como siempre repartidos en tres  filas indias a
diferentes distancias, el grupo delantero lo comandaba Storm, el segundo su
sargento de confianza Alex y el tercero el cabo Jonhson, ya llevaban casi
veinte kilómetros recorridos y estaba oscureciendo, en esa latitud oscurecía
antes, ya lo sabían y contaban con ello, todos se pusieron sus gafas para ver
de noche, cualquier ser vivo lo podrían distinguir sin problemas, incluso los
árboles, plantas, etc.


Cuando Jack llegó a la base ya era de noche, ocultó el dron entre
matorrales y se entretuvo lo suficiente como para que fuera totalmente
invisible, cuando abrió la compuerta para entrar en la base, se quedó mirando
el terreno, era claramente invisible, la cerró y siguió caminando por el
pasillo hasta la segunda compuerta, entró en el vestuario, dejó su ropa y entró
en la base, María y Elia no tardaron en verle, estaban algo preocupadas, él las
calmó y se fue a hablar con Xenia.


—He dado un rodeo por si veía algo, pero no he visto nada, la calma
habitual, pero no estoy tranquilo, he ocultado el dron bajo un montón de
matorrales, ramas, etc. 


—Estás paranoico Jack…


—No quiero que vuelva a pasar, y sabes que después del fracaso de Peter,
la zorra esa enviará a más gente…


—Sí… Es verdad…


—Mira, no estoy tranquilo… Le voy a pedir a Fénix que haga guardia fuera
y que oculte la compuerta de acceso…


—No te va a hacer ni puñetero caso… Lo sabes…


—Por intentarlo…


Jack se fue decidido a pedirle a Fénix que hiciera guardia fuera de la
base, sabía que estaría cuidando de Xiu, así que no dudó en ir a la enfermería.



Fénix en ese momento estaba realizando una cura de la herida de Xiu,
ella estaba despierta y mantenía una conversación con Sol.


—Que sí, que te digo que David está liado con Dulce.


—¡Que dices! Son amigos y ya está…


—Eh… Perdonad… 


—¡Oh! Jack disculpa… ¿Quieres algo?


—Quería hablar con Fénix… —Fénix ni se inmutó al oír su nombre, siguió
realizando la cura a Xiu.


—Fénix, debo pedirte un favor, quisiera que hicieras guardia esta noche
en el exterior de la base y que antes ocultes la compuerta de acceso a la base.
—El robot siguió realizando su tarea sin inmutarse.


—Fénix, es importante, es muy probable que vengan a atacarnos esta
noche.


—¿En serio? —Xiu se quedó helada al oírlo.


—Bueno, es una posibilidad, hemos detectado un dron de tropas que
entraba en nuestra zona.


—Mis órdenes están claras, debo cuidar de Xiu. 


—Por favor Fénix, es importante…


—Mis órdenes están claras, lo lamento.


—Mierda… Joder… Pues saldré yo…


Jack se fue enfadado de la habitación, hasta dio un portazo, algo fuera
de lo común en él, volvió al vestuario, se vistió y cogió un machete, un fusil,
los prismáticos y salió al exterior, nada más salir tapó la compuerta y se
subió a un árbol cercano para vigilar desde ahí.


Cuando se fue Jack, Xiu se quedó mirando a Fénix, estaba indignada,
aunque era incapaz de sentir desprecio hacia el robot, literalmente le había
salvado la vida.


—¿Por qué no le has hecho el favor? Ahora está ahí fuera sólo…


—Mi misión es cuidarte.


—Lo sé… Te lo ordenó Dulce… Oye… ¿No puedes llamarla?


—Puedo llamarla.


—Ostia… Pues llámala y pregúntale si puedes hacerle el favor a Jack…


—Mi misión es cuidarte, no me ordenó llamarla para preguntarle un cambio
de órdenes.


—Joder, eres complicado… A ver… Yo ya estoy bien… No me va a pasar nada…
¿Verdad?


—El índice de curación es del 98%


—Eh… Vale… ¿Puedo empeorar esta noche?


—No contemplo un empeoramiento de tu salud.


—Bien… Entonces tu misión se ha cumplido…


—El índice de curación es del 98%, falta un 2%.


—Joder Fénix… Estoy bien, tú dices que no me va a pasar nada, por favor…
Creo que tú misión la has cumplido, ¿podrías llamar a Dulce y preguntarle si le
puedes hacer el favor que Jack te ha pedido?


—Mi misión es cuidarte, no es posible que empeores, pero si atacan esta
noche podrías resultar herida… Llamaré a Dulce.


—¡Bien! ¡Joder! Eres testarudo…


Fénix activó su conector y llamó a Dulce, al tercer tono se activó la
recepción, el robot vio como ella rebuscaba en una mochila, sacó un espejo y se
lo puso en frente de su rostro.


—Bufff… Perdona Fénix, me has pillado orinando…


—Dulce, ¿Estás bien?


—Sí, sí… Tranquilo… ¿Ocurre algo?


—Xiu está al 98% curada, Jack me ha pedido que vigile la entrada a la
base, han detectado un dron de tropas, ¿puedo salir a ayudarlo?


—No, no es que puedas, es que debes salir Fénix… La vida de los miembros
de la base, mis amigos, puede estar en peligro… Por favor, sal y ayuda a Jack.


—Muy bien Dulce, enseguida… ¿Cuándo volverás?


—Imagino que llegaré mañana por la noche…


—Buenas noches Dulce.


—Buenas noches Fénix. 


Jack se estaba preparando para subir al árbol cuando vio salir al
exterior a Fénix, se quedó sorprendido al verlo y más cuando el robot se
dirigió hacia él.


—Tengo nuevas órdenes de Dulce, debo ayudarte a proteger la base.


—¡Fantástico! Yo ahora iba a subir al árbol para vigilar la explanada.


—Buena idea, yo taparé el acceso a la compuerta, después me camuflaré y
vigilaré los alrededores.


—Ah… Perdona que te lo pregunte, pero… ¿Cómo piensas camuflarte? Eres
gris…


—Mí piel dispone de fotodetectores, si los activo ningún ser humano
podría ver que estoy delante de él, ya que solo vería lo que hay detrás de mí,
ves… —Fénix desapareció en ese instante, Jack dio un brinco del susto que se
dio, tal y como había indicado Fénix, ahora era incapaz de verlo, pocos
segundos después apareció delante de sus ojos, se había acercado a él hasta
casi rozarlo y ni se había dado cuenta.


—Sólo es posible detectarme si se quedan impresas mis huellas en el
suelo, pero en este terreno es más difícil, la humedad del suelo y que está
cubierto por moho, hace que no se aprecien mis huellas, además aquí soy más
silencioso.


—Ya… Ya veo… 


—Bien, procederé a camuflar la compuerta. 


Fénix se alejó de Jack y desapareció entre los árboles, Jack aprovechó
para subir al árbol, decidió quedarse en la primera rama, era lo
suficientemente gruesa para soportar su peso y además estaba a una altura y en
una posición idóneas para poder vigilar y disparar si fuera necesario.


Llevaba consigo algo para cenar, así que se sentó y empezó a comer, al
poco rato Fénix apareció con una enorme roca, la puso justo delante de la
compuerta, haciendo imposible el acceso a la misma, al cabo de un rato llegó
con un montón de ramas, las distribuyó de tal manera que desde su posición era
imposible ver la roca, e imaginó que desde el suelo tendría el mismo efecto.


Gratamente sorprendido por Fénix, sacó su fusil y lo examinó, no quería
tener ningún problema, cargó el arma, le puso el seguro y se dispuso a mirar
con los prismáticos, desde esa altura podía ver el sendero que llegaba hasta la
compuerta durante un buen trecho del mismo. Volvió a mirar a la explanada y ya
no vio a Fénix, imaginó que debería haberse camuflado, sin duda era un gran
aporte a la seguridad de todos.


Las horas pasaban lentas, Jack de vez en cuando cerraba los ojos, se
estaba durmiendo, intentaba mantenerse despierto dándose de vez en cuando una
bofetada en la cara. Era una noche cerrada, las estrellas cubrían el cielo, se
podía ver la vía Láctea en todo su esplendor, pero eso era un problema, estaba
tan oscuro que apenas veía nada, así que tuvo que utilizar su otro sentido, el
oído.


De vez en cuando oía pisadas de animales, algo normal, algún que otro
pájaro nocturno batía sus alas y poco más, estaba inquieto, podrían estar justo
debajo de él y no los vería, así que cogió su fusil y quitó el seguro.


Poco rato después oyó unas pisadas, estas eran algo más pesadas que las
de un animal y pudo hacerse una idea de que eran varias y lo que era peor, las
oía en diferentes direcciones, la más cercana estaba justo detrás de él, se
temió lo peor, intentó no hacer ningún mal gesto ni ruido, incluso intento
dejar de respirar un rato, las pisadas estaban cada vez más cercanas, por el
ruido que hacían intuyó que se habían concentrado en la explanada.


Intentó forzar su vista ya acostumbrada a la oscuridad, pero no le hizo
falta, uno de ellos activó una pantalla, estaba introduciendo unos números,
parecían coordenadas, aquello le hizo entrar en pánico y no lo pudo evitar.


—¡Fénix! ¡Evita que llamen por radio! ¡Actúa ya! —Se dejó la garganta
con ello, nada más acabar de decirlo empezó a disparar al suelo, enseguida
comenzó a recibir impactos de bala, una de ellas le impactó en su hombro y
otras tres en su pierna derecha, cayó a peso plomo al suelo.


Fénix nada más oír a Jack, en un rápido movimiento mató a tres, uno de
ellos empezó a disparar y le dio en el pecho, no pudo hacer más, su cabeza
salió desprendida de su cuerpo dos segundos después, los otros cinco, incluido
el teniente Storm huyeron del lugar, Fénix vio como Jack caía del árbol, se
acercó a él y le examinó, tenía cinco costillas rotas y cuatro impactos de
bala, calculó que podría sobrevivir una hora más.


Después de examinar a Jack, rastreo a los demás, estaban a cincuenta
metros de ellos y corriendo por el sendero, detectó que uno de ellos activó una
consola, sabía que debía evitarlo, así que cogió el fusil y salió corriendo,
mientras corría tras ellos empezó a disparar, abatió primero al que activó la
consola, los otros cuatro corrieron la misma suerte, cuando llegó a sus cuerpos
los remató, el más alejado era el teniente Storm, seguía con vida cuando Fénix
llegó a su lado, la consola estaba activada y con las coordenadas de la base,
su dedo estaba a punto de activar el envío de las mismas.


Fénix, actuó rápido, la consola acabó hecha trizas, el teniente Storm
que seguía con las gafas nocturnas puestas se lo quedó mirando aterrorizado, un
ser gris metalizado había acabado con todo su equipo, de repente este le cogió
del cuello y lo levantó a peso muerto.


—¿Habéis enviado las coordenadas? —Storm apenas podía hablar, la presión
en el cuello era demasiado fuerte y sentía un terrible dolor del impacto de
bala en su estómago.


—¿Qué eres?


—¿Habéis enviado las coordenadas?


—Los trece lo ven todo… —Fénix evaluó por su retina, su sudor y sus
movimientos generales que el sujeto estaba casi delirando, además detecto una
posibilidad muy elevada de que le había mentido, decidió no alargar más la
situación, acabó con él y se fue a por Jack.
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Había sido un día muy largo, decidió realizar una de las excursiones que
sus tenientes diseñaban para los reclutas, de vez en cuando realizaba alguna
para mantenerse en forma. Se levantó a las cinco de la madrugada como todos los
reclutas, se duchó, se calzó las botas de montaña y cogió la mochila de
primeros auxilios, la mochila llevaba lo mínimo imprescindible, un litro de
agua, un pequeño botiquín para curar rasguños, una pastilla para el dolor de
cabeza, otra para el dolor muscular y una barra energética, que no era otra
cosa que una tableta de chocolate al 99% de cacao mezclada con vitaminas y
proteínas.


A las seis en punto de la madrugada salió con los demás reclutas a paso
ligero, esta vez tocaba una excursión redonda, irían caminando hasta la cima de
la montaña obtusa y volverían al mismo sitio desde el cual habían partido, en
total 66 kilómetros de recorrido, pasando por un bosque, un riachuelo, arbustos
y una zona de piedras, la de la cima de la montaña, que no era otra cosa que un
antiguo volcán.


Cuando llegó a su casa tenía el cuerpo molido, pero a la vez estaba satisfecho,
había mantenido el ritmo todo el tiempo, incluso mejor que los muchachos que
estaban más en forma. No lo dudó, se abrió una botella de vino tinto y se
relajó en el jacuzzi.


Estaba a punto de quedarse dormido cuando recibió una alerta a través del
conector, la alerta era la que había puesto para saber sobre la misión de
reconocimiento a la zona X, que se activara la alerta era extraño, así que
decidió leer el informe.


No tuvo que leer mucho, era un texto escueto, “fuera de línea, caída de
servicio por falta de actividad cerebral”, el mensaje era el mismo para cada
uno de los miembros de la misión, no había más información, el último paradero
conocido era el de hacía seis horas, por lo que podrían estar a una distancia
considerable de ese punto.


La zona X se llamaba así por dos motivos, el primero y más evidente era
que ahí se enviaba a los que habían acumulado tres grandes X, un hermano podía
acumular hasta cinco a lo largo de su vida, si acumulaba tres durante sus años
de estudio, iba directo a la zona X, una vez se graduaba, su contador volvía a
cero. El otro motivo para llamar así a esa zona era el que sólo los trece
sabían, era una zona muerta, no porque no hubiera vida en ella, sino porque los
satélites de rastreo y vigilancia sólo realizaban una pasada cada seis horas, y
no cubrían todo el territorio.


Empezó a pensar en ello, era inevitable, había enviado a uno de los
mejores grupos de rastreo y caza que tenía, no había logrado sobrevivir
ninguno, eso podía significar muchas cosas y ninguna de ellas era buena. Lo más
probable es que los cogieran de improviso y los mataran, no había otra
explicación, también estaba claro que debían tener armas, de otra forma hubiera
sido imposible que los mataran a todos. Pero lo peor no era eso, era que seguían
sin saber dónde se escondían, que desconocía si Dulce seguía viva y que Sara lo
iba a matar en cuanto se enterara.


Estaba en un serio aprieto y lo sabía, debía reaccionar rápido si no
quería sufrir las consecuencias, por suerte tenía a su favor el tiempo, Sara
desconocía que la misión ya había partido, así que contaba con dos días más de
margen, si malgastaba más tiempo ella sospecharía.


Era un tema peliagudo, se trataba de Sara, de las pocas miembros de los
trece con más poder que él, conocía a mucha gente, dominaba la tecnología de
vigilancia a la perfección, sabía cómo engatusar y hacer que el resto hiciera
lo que ella quería, y lo más fastidiado, todo el mundo sabía que era una
psicópata en potencia. Si le caías bien no tenías por qué temerla, pero si le
fallabas en algo, debías ir con cuidado.


Siguió pensando.


A la mañana siguiente se despertó pronto y fue a visitar a su segundo,
el coronel Tomás, como siempre lo encontró encerrado en su despacho
planificando las siguientes maniobras de entrenamiento, al entrar dejó los
papeles en la mesa, se levantó y le saludó como era costumbre.


—Su excelencia…


—Buenos días Tomás… Tenemos un código negro.


—¿Un código negro? ¿Qué ha pasado su excelencia?


—El grupo de reconocimiento y caza que mandé a la zona X ha fallecido.


—¡Por los trece!


—Es una desgracia, su última localización está registrada seis horas
antes de la muerte de los miembros, y como bien sabes es imposible que
fallecieran en el mismo sitio, al ser un grupo de reconocimiento y caza nunca
están quietos, es sumamente extraño que los sorprendieran mientras dormían o
comían, están entrenados para hacerlo escondidos y sí las circunstancias no son
posibles son capaces de aguantar varios días.


—Lo sé su excelencia, por lo que me cuenta debían estar a varios kilómetros
de distancia, eso seguro.


—Exacto, por lo que la detonación de una cabeza nuclear para desinfectar
la zona es una medida absurda.


—Eso parece su excelencia…


—Existe otro problema añadido… Este es difícil de explicar…


—Puede confiar en mí su excelencia…


—Uno de los trece quería la cabeza de la desterrada Dulce, debemos
proporcionársela, ¿me comprende?


—¡Por los trece! Su excelencia, los trece lo ven todo…


—Ahí no pueden ver nada Tomás, la zona X se llama así por un motivo…


—Pero…


—Debemos proporcionar un títere… Que sea convincente, debe ser una
pareidolia de Dulce… Es importante Tomás, mi vida está en juego.


—Pero señor… Esto que me pide…


—Tomás… No se lo pediría nunca en cualquier otra circunstancia, esto no
es un apaño, una vil mentira, daremos caza a esa zorra, debemos lanzar misiles
en un radio de cien kilómetros de las últimas coordenas de localización que
disponemos del grupo que ha fallecido. Los desterrados morirán con ese ataque,
estoy seguro, pero debemos mostrar un cuerpo que se parezca a Dulce, ¿me
entiende?


—Sí señor… Pero… Sí señor…


—No se preocupe, asumo toda responsabilidad en esta operación, debe
localizar a una chica de veintipocos años, que sea rubia, con ojos azules, de
tipo delgado, no excesivamente atlético, con pechos medianos, le pasaré una
imagen de Dulce para mayores señas.


—Eh… Su excelencia… Esto será difícil…


—Lo sé, pero es necesario, la quiero dentro de 24 horas.


—Señor… 


—Dígame…


—Le conseguiré la chica, no se preocupe, pero… Debemos realizar el
ataque con misiles… A poder ser ahora mismo…


—¿Cuántos misiles serán necesarios?


—Sí quiere realizar un ataque a cien kilómetros a la redonda y que el
grado de efectividad sea el más elevado posible, deberán ser… Un segundo… Unos
800 misiles…


—Bien… Haga también los preparativos, le daré el Ok cuando haya salvado
la situación, pero primero la chica…


—Sí su excelencia… —Tomás se volvió a cuadrar, una gota en su frente se
formó, aquello no se lo hubiera esperado nunca de su guía, se sentía sucio, le
estaba pidiendo engañar a un miembro de los trece, sin duda lo haría, era su
obligación, pero aquello era una traición, una herejía que pagaría en la otra
vida.


Cuando salió del despacho su guía, Tomás se sentó de nuevo, apartó todos
los papeles que tenía encima de la mesa, se sirvió un whiskey y llamó a su
teniente de confianza, el teniente Carlos.


—¡Presente señor!


—Descanse… Le voy a encomendar una misión secreta…


—¡Lo que usted desee señor!


—Bien, bien… ¿Ves a esta chica de la fotografía?


—¡Sí señor!


—Bien, pues quiero que me encuentres a una chica que sea sumamente
parecida a la de la fotografía, es un asunto muy importante, es una petición
directa de un miembro de los trece, ¿me ha entendido? ¡Ah! y debe hacerlo con
discreción.


—¡Sí señor! ¡Encontraré a una chica parecida, señor!


—Bien, pues sepa que dispone de menos de 24 horas para hacerlo, me da
igual como lo haga, ¿me entiende?


—¡Sí señor!


—Ahora váyase… Y no vuelva a no ser que traiga de su mano a una chica
que se asemeje, ¿me ha entendido?


—¡Sí señor! —El teniente Carlos salió pitando del despacho de su
coronel, se fue corriendo al cuartel donde se encontró con su segundo, el
sargento Juan.


—Debo pedirle que se una a una misión secreta… 


—¡Sí señor!, ¡Lo que usted diga, señor!


—Bien, el coronel me ha pedido que le lleve antes de 24 horas a una
chica que se parezca a la de esta fotografía… —Carlos le mostró la fotografía
al sargento, mientras este la observaba no paraba de pensar en cómo lograr su
objetivo.


—Señor, ¿puedo hablar con libertad?


—Por supuesto…


—¿Debemos secuestrar a una chica?


—Debemos llevarla ante el coronel, es una petición directa de un miembro
de los trece, el coronel nos ha dado libertad para conseguirlo al precio que
sea.


—Entiendo… 


—¿Conoces alguna chica parecida?


—No mi teniente… Aquí no hay chicas tan guapas… Podríamos buscar en
algún centro de relajación…


—Buena idea… Pero eso puede ser una búsqueda larga, y debemos hacerlo
con discreción.


—Tengo una idea… Ahora vuelvo…


El teniente Carlos volvió al despacho del coronel Tomás, este se había
servido otro vaso de whiskey, se le veía muy nervioso por la situación.


—¿Ya la ha encontrado teniente?


—No mi coronel… He tenido una idea, usted me ha indicado que debe ser
como la de la fotografía, por lo que se ve en la imagen, esta chica no
pertenece al cuerpo de seguridad, no es fuerte, ¿me entiende?


—Sí teniente…


—He pensado que podríamos lograr encontrar a una chica similar en algún
centro de relajación, pero para hacerlo con rapidez y discreción deberíamos ir
directos al grano, ¿me entiende?


—No sé a qué se refiere teniente.


—Me explico mejor, usted es posible que pueda disponer de los contactos
necesarios para preguntar por un particular así en un centro de relajación…


—Podría ser…


—Bien, sólo necesitamos saber si en tal centro existen chicas rubias, de
seleccionar a la más parecida ya me encargaré yo.


—Es buena idea… Una desaparición de una relajadora es poco llamativa, a
veces sucede… 


—Eso he pensado señor.


—Bien, venga dentro de una hora.


—¡Sí señor!


En cuanto se fue el teniente del despacho, el coronel llamó a un amigo
suyo, un administrador, hacía tiempo que no hablaba con él, estaba seguro de
que le pediría un favor a cambio, pero eso no importaba.


—Hola John… ¿Cómo va todo?


—¿Tomás? Por los trece, cuanto tiempo…


—Sí, es cierto… Te llamo para pedirte un favor…


—Lo que sea Tomás…


—Bien, necesito saber dónde puedo encontrar a chicas de veintipocos años
que sean rubias y relajadoras, que no tengan mucho pecho…


—Bueno, eso no es muy difícil de conseguir… Déjame un momento… —John
salió de la imagen de la pantalla, al fondo se podía ver el exterior del
edificio donde estaba, era la plaza del treceavo aniversario, las figuras
doradas de los elegidos reflejaban el sol en todas las direcciones, era un
bello espectáculo.


—Perdona por haberte hecho esperar… Mira, tenemos chicas rubias en todos
los centros…


—¿Dónde hay más?


—En playa Pene, ahí hay 32 chicas rubias.


—¡Estupendo! ¡Muchas gracias! Te debo una…


—Pues págamela ya hombre… Una cajita de ese whiskey que tanto te gusta… 


—Eso está hecho, pero a cambio no quiero que digas nada, es una petición
de mí guía, ¿me entiendes?


—No te preocupes, eso está hecho. —Cuando colgó la llamada, Tomás
suspiró, esperaba que el chivatazo fuera bueno, llamó al teniente Carlos
enseguida, este se presentó en menos de tres minutos.


—Playa Pene, hay 32 chicas posibles, si no es ahí, en cualquier otro
centro las hay, pero en playa Pene es donde encontrarás a más.


—¡Magnifico señor! Le traeré a la chica.


—Debe ser muy parecida a la de la fotografía y lo debe hacer en absoluta
discreción, no debe enterarse nadie que esa chica se va con ustedes. ¿Me ha
entendido?


—¡Sí señor!


—Le quiero ver aquí antes de veinte horas con la chica.


—¡Sí señor! Con su beneplácito cogeré un dron rápido de camuflaje,
calculo que llegaré ahí en seis horas.


—Estupendo, vaya, vaya…


Carlos se fue corriendo hasta encontrarse con el sargento Juan, nada más
verlo le pidió que hiciera el petate y se encontrara con él en el dron rápido
número 13, el reservado para ocasiones especiales.


Diez minutos después los dos ya estaban volando con el dron a playa
Pene, seis horas después aterrizaban en una zona despoblada, se pusieron sus
monos de rastreo y caza y se fueron caminando hasta el complejo, llegaron justo
a la hora de la comida, todas las relajadoras lo hacían en el mismo sitio, la suerte
es que era al aire libre y pudieron verlas a todas.


—¿Ves a alguna que se parezca?


—Buff, no sé, quizá la que está en la ventana, la que ahora está
hablando efusivamente.


—No, esa tiene los pechos muy grandes… Joder Juan… ¡Fíjate en la
puñetera fotografía!


—Disculpe mi teniente, sigo buscando… —En ese instante salió un grupo de
tres chicas, una de ellas era rubia, se dirigían a la playa, Carlos las siguió
con los prismáticos, la chica tenía un cierto parecido.


—Ese es un buen objetivo Juan.


—A ver… Sí… Pero… Va con más chicas…


—Tranquilo, la seguiremos, cuando se quede sola será nuestra
oportunidad.


Estuvieron observándola un buen rato, la chica se bañó en la playa junto
a sus compañeras, al rato se quedó sola y se puso a nadar, era su oportunidad,
la playa estaba desierta.


—Juan, metete en el agua, le pinchas con el somnífero y te la traes, así
pensarán que se ha ahogado.


—Sí mi teniente… —Juan no tardó ni dos minutos en llegar buceando a
donde estaba la chica, con un movimiento rápido le pinchó en la pierna, después
de dos o tres brazadas la chica se durmió, la cogió en sus brazos, le puso unas
pesas en su cuerpo y una máscara de oxígeno, tres minutos después la sacaba del
agua y la traía junto a Carlos.


—Déjame ver… —Carlos comparó el rostro de la chica con el de la
fotografía, había ciertas diferencias, la chica de la fotografía tenía media
melena, le llegaba por los hombros y su pelo era rizado, en cambio la chica que
habían cogido lo tenía largo y liso. 


—Bueno, por lo menos tiene los ojos azules también… Le cortamos el pelo
y se lo rizamos y listos…


—Teniente… 


—¿Qué?


—Eh… ¿Rizar?


—Sí, rizar… cuando lleguemos a la base nos vamos a peluquería, seguro
que encontramos una herramienta para hacerlo.


—Eh… Ok… ¿Nos la llevamos?


—Sí, creo que servirá, su tono de piel es parecido y su nariz se
asemeja…


—Estupendo entonces… Ya cargo con ella señor.


Tuvieron que volver a dormirla en el dron, el viaje era de seis horas y
no querían que les armara un espectáculo en mitad del vuelo, cuando aterrizaron
se fueron directos a peluquería, ahí le cortaron el pelo y se lo rizaron, no
sin dificultad, cuando la chica estuvo despierta la llevaron al despacho del
coronel.


—Señor, aquí está la chica… Espero le complazca… —La chica asustada
creía que se trataba de algún encargo especial por parte del señor que estaba
en el despacho, así que se serenó y le sonrió.


—A ver… —El coronel cogió la fotografía y la examinó comparándola con
ella.


—Bueno, tiene un pase… Esperad un momento… —Tomás volvió a sentarse en
su silla y llamó a Xao.


—Su excelencia, tenemos la pieza necesaria, si le place puede pasarse a
verla.


—¡Magnifico Tomás! Y antes de tiempo…


—Gracias su excelencia.


—No me la esconda, ahora voy a su despacho, por cierto, ¿quién ha sido
el encargado de traerla?


—Ha sido mi segundo el teniente Carlos junto a su segundo el sargento
Juan.


—¡Magnifico! Dígales que no se vayan, les quiero felicitar en persona.


—Sí su excelencia.


Media hora después Xao se personó en el despacho del coronel Tomás,
traía consigo una botella de whiskey, al entrar saludó a los hombres y se quedó
observando a la chica.


—Bien, bien… Habrá que hacer un apaño, pero bien…


—Gracias su excelencia.


—Por favor, brindemos… —Xao cogió cuatro vasos, abrió la botella de
whiskey y llenó tres vasos, el último lo llenó con agua.


—Su excelencia, ¿usted no bebe?


—Agg, no, estoy desintoxicándome, el otro día bebí demasiado, brindaré
con agua.


—Como usted desee su excelencia… —Los cuatro chocaron sus vasos y
vitorearon a los trece, dieron trece sorbos a su vaso y volvieron a vitorear al
unísono por los trece. 


—Señor… 


—¡Oh! Su excelencia… Señor… —Tomás, Carlos y Juan empezaron a
encontrarse mal, al poco rato cayeron al suelo y empezaron a babear, sus
movimientos eran erráticos y se movían con convulsiones, a los pocos segundos
dejaron de moverse, la chica no pudo evitar gritar y Xao la golpeó en la cabeza
con tanta fuerza que cayó redonda al suelo.


Cogió a la chica y se la llevó a su dron, al poco rato aterrizó en su
jardín, sacó a la chica del dron y la llevó a un cuarto vacío de su casa, ahí
extendió un plástico en el suelo y a ella la ató con unas cuerdas a la pared,
una vez atada se puso su puño americano y empezó a golpearla, al cabo de un
rato la chica estaba llena de moratones, se la quedó mirando y pensó que no era
suficiente, se fue a su cocina y cogió uno de los machetes para cortar carne,
se postró delante de ella y se la volvió a quedar mirando, le daba lástima,
pero era un mal necesario, era ella o su vida.


La chica se despertó, apenas podía gesticular, tenía rota la mandíbula y
su rostro estaba plagado de moratones, uno de sus ojos estaba completamente
negro de los golpes recibidos.


—Mierda… Mira, esto no es un asunto personal, es por los trece, ¿lo
entiendes? —La chica intento mirarlo y gritar de terror, pero no pudo apenas
gesticular.


Agarró el machete con fuerza, con un golpe fuerte se lo clavó en el
estómago, una vez clavado giró la empuñadura del machete y rasgó el orificio,
volvió a sacarlo y se lo volvió a clavar, esta vez en uno de sus pechos.


Siguió clavándole el machete hasta acabar agotado, al acabar el reguero
de sangre era mayúsculo y la chica estaba totalmente irreconocible, la desató y
la dejó en el plástico del suelo, llamó a su TSR y este se personó al instante.


—Limpia todas las manchas de sangre y los restos que hay en el suelo,
después envuelve en el plástico el cadáver.


—Sí su excelencia… 


Xao se fue directo a la ducha, estuvo en ella un buen rato, al salir, ya
más relajado, tenía una llamada del cuartel.


—Su excelencia, hemos encontrado los cadáveres del coronel Tomás, el
teniente Carlos y el sargento Juan en el despacho del coronel, parece ser que
han muerto envenenados por culpa de una botella de whiskey.


—¡¿Qué?! ¡Esto es intolerable! ¡Quiero un informe exhaustivo
inmediatamente!


—Sí su excelencia…


Colgó inmediatamente, nada más hacerlo no pudo evitar empezar a reírse,
su plan había salido bien, pero aún faltaba la parte más importante.


Al día siguiente por la mañana, estaba en su jardín con dos copas en la
mano de champagne, a poca distancia el dron de Sara aterrizaba.


—¡Hola primito! ¿Es verdad que tienes buenas noticias para mí?


—Sí… Ha costado, pero sí… Ven conmigo… —La llevó hasta la habitación
donde estaba el cadáver envuelto en plástico, desembaló el cadáver y se lo
mostró a Sara.


—Vaya… Habéis disfrutado con esto… Está irreconocible… 


—Cómo he dicho, costó, han muerto varios miembros de mi equipo, de los
desterrados dos y ella, el soldado que la mató justo después de cruzar la
frontera falleció, el hermano la llevó a cuestas con un tiro en una pierna,
llegó desangrado.


—Bien… Veo que cumples con tus promesas, pero estoy enfadada… —Xao
cambió de rostro enseguida al oírlo.


—Debías habérmela traído con vida, yo quería matarla a mi manera, pero
bueno… Veo que su muerte fue larga y lenta… Eso me calma…


—Bueno… —Xao la miró guiñándole un ojo.


—Joder primito… Espera al menos que me regocije con esta espléndida
vista… Ahora vamos a la cama…
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David llegó al atardecer al apartamento, después de bajar las escaleras
se encontró a Dulce recogiendo a toda prisa, estaba seria y nerviosa a la vez. 


—¿Qué pasa?


—¿No te has enterado?


—No, ¿qué?


—Están esperando un ataque en la base, he conseguido convencer a Fénix
para que ayude a Jack.


—Vaya… Era de esperar… Tranquila, Fénix puede con un regimiento.


—Imagino, pero no temo por él…


—Ya… Venga vamos… Tenemos dos horas de camino hasta el dron, he tenido que
aterrizar algo más lejos.


—¡Joder!... Vale, vale…


Salieron a paso ligero del apartamento o lo que quedaba del edificio, al
poco rato se hizo de noche y las estrellas se presentaron en la bóveda celeste,
la Vía Láctea salió orgullosa y les mostró el camino que debían seguir. Cuando
llegaron al dron, Dulce intentó llamar a Jack sin éxito, aquello hizo que se
pusiera más nerviosa, después de calmarse, llamó a Xenia.


—Hola Dulce, ¿Estás bien?


—¿Yo? Bien, bien… ¿Y vosotros? Jack no me coge la llamada.


—Eh… A ver… Ahora está operándolo Fénix… 


—¡Mierda! Me lo temía, ¡Joder!


—Tranquila, tiene varias heridas de bala, pero está estable, María y
Elia están a su lado, quieren estar presentes mientras Fénix le opera.


—¿Qué ha pasado?


—Pues que nos han atacado, era un grupo de nueve miembros de seguridad,
Fénix los ha matado a todos, en el último instante evitó que uno de ellos
enviara las coordenadas de la base. Nos hemos librado de un pelo.


—Joder… Bueno, ahora vamos para allí, tardaremos en llegar unas doce
horas.


—Vale, tranquilos… Tened cuidado, a lo mejor encontráis actividad aérea
cerca de la frontera, los estarán buscando.


—No te preocupes por eso, entraré por el océano como siempre, y volaré
bajo, no nos detectarán… —Indicó David.


—Por cierto, Xenia, cambiando de tema… Ahora que estoy algo más
tranquila…


—Dime…


—En cuanto llegue, después de ver a Jack, nos tenemos que poner a
trabajar, tú, Sam, Eli y David… He encontrado algo muy importante y que creo
cambiará nuestra suerte.


—¿Sí?, ¡Genial! ¡Un beso y hasta pronto!


Después de la conversación con Xenia, Dulce se tranquilizó un poco y al
acabar de cenar se quedó dormida, David la siguió, puso el piloto automático y
se acostó replegando el asiento, no podía dejar de mirar como dormía, su
belleza hacía que se excitara y que sintiera como decían los antiguos,
“mariposas en el estómago”, su afer con su hermana no había significado nada,
tan solo sexo sucio, al pensarlo se le revolvió el estómago, pero fue
necesario, no debía sospechar nada. Al pensar en su hermana le vino a la mente
el motivo del encuentro, su semen, ¿para qué querría el semen? No se fiaba de
la explicación de su hermana, no en todo, seguro que ocultaba algo. Decidió no
darle muchas más vueltas al asunto, se acurrucó junto a Dulce y posó su mano en
uno de sus pechos, con el latir del corazón de ella se fue durmiendo poco a
poco.


Llegaron justo antes de la hora de la comida, Dulce y David fueron
directos a ver el estado de Jack, al entrar en la habitación, Fénix se acercó a
Dulce y la examinó a conciencia, quería asegurarse de que estuviera sana y
salva, incluso le extrajo un poco de sangre para analizarla, Jack que estaba
despierto intentó no reírse porque al hacerlo le dolía todo el cuerpo.


—¿Cómo estás?


—Dolorido, Fénix ha hecho un gran trabajo, es una suerte tenerlo de
nuestra parte…


—Bueno, lo está de la mía… Pero eso es lo mismo. —Sonrió Dulce.


—Xenia me ha dicho que has encontrado algo…


—Sí, pero tú tranquilo, lo más importante ahora es que te recuperes…


—Lo haré, aún tengo mucha guerra que dar… 


—Eso no lo pongo en duda… —Dulce le dio un beso y se despidió dejándolo
a solas con Fénix.


Más relajada y tranquila respecto el estado de salud de Jack, se fue a
ver a Xenia, con ella estaban Sam y Eli, los cuatro se sentaron en el comedor y
se sirvieron la comida, después de contar unas pocas anécdotas, Dulce decidió
explicarles su hallazgo.


—A ver, es un poco largo de explicar, ¿os acordáis de que por los
documentos que leímos, supimos como exterminaron a los antiguos?


Pues bien, yo desde aquel día no paré en darle vueltas al asunto, por
otros documentos pudimos saber que la población de la Tierra en aquel entonces
era de unos 10.000 millones de personas, una cantidad ingente que no se
extermina, así como así, los seres humanos tenemos la peculiaridad de que somos
fáciles de matar de uno en uno, pero muy difíciles de exterminar de golpe,
nuestro gran número y nuestra dispersidad sobre el terreno, hace que sea una
misión realmente difícil.


—Sí, la verdad es que es difícil de creer. —Comentó Sam.


—Exacto, hay un detalle ahí que no sabemos y por ese motivo no paré de
darle vueltas, por eso pensé en el dichoso apartamento, era un centro de poder
de los trece, eso estaba claro, así que era muy probable que tuvieran
información secreta guardada ahí. —Dulce con un gesto de su mano sacó el
terminal con toda la información copiada del apartamento, a Xenia se le
iluminaron los ojos al instante.


—¡Vaya!


—En el apartamento hay un terminal fijo, como los de la base, estaba
completamente apagado, sólo hacía falta subministrarle energía, al ser del
mismo tipo que los de la base, tal y como me comentaste Xenia, su información
se guarda en discos ópticos cerámicos con una vida útil de mil millones de
años, así que la información seguía ahí fresca, sin errores, la pantalla del terminal
estaba resquebrajada, pero se encendió, así que pude leer algunos documentos.


—Vaya, eso sí que es tener suerte… Ahí a la intemperie, los terminales
de la base estaban protegidos de la oxidación, pero ese terminal seguro que no…



—Pues sí la verdad, lo importante es que actué rápido y comencé a copiar
la información que contenía, menos mal que me llevé conmigo un par de discos, y
que reaccioné rápido, David no tardaría mucho en llegar y tampoco podíamos
quedarnos ahí mucho tiempo, nada más empezar a copiar la información, el
terminal me mostró que tardaría 23 horas en hacerlo y la batería portátil que
llevaba tenía energía para 24 horas, fue una suerte la verdad.


—Cierto… Pero cuenta eso que encontraste… No nos dejes en ascuas… —Se
quejó Eli.


—Ahora voy… A ver, por donde iba, vale sí, en aquella época el número de
seres humanos era ingente, y matarlos a todos era una tarea casi imposible,
pero lo lograron, ¿cómo lo hicieron? Bueno, sabemos que lanzaron un gas
asfixiante que ayudado de nanorobots provocó la muerte de millones de personas
en más de mil núcleos urbanos, que después lanzaron cabezas nucleares y eso
provocó la muerte de otros tantos millones y con el tiempo otros tantos debido
a la radiación, que después atacaron algunos núcleos habitados que surgieron de
las migraciones derivadas de los ataques, vale, pero eso no es suficiente,
debieron hacer algo más, y eso es lo que he encontrado y que podría servirnos a
nosotros.


—¿El qué?


—Diseñaron unos nanorobots que los llamaron exterminano, leí un poco
sobre ellos, no todo, eso hubiera sido imposible, por eso necesito vuestra
ayuda, en especial la tuya Xenia, que eres experta en tecnología y la tuya
David que tú también tienes conocimientos, muy superiores a los míos.


—Lo haremos encantados, pero cuenta, cuenta…


—A ver cómo lo explico, por lo que yo he leído, los exterminano son unos
nanorobots que tienen varias aplicaciones, una que me sorprendió fue leer que
una variante de ellos tienen la capacidad de disociar las moléculas, es decir,
separar la materia en sus partes fundamentales, gracias a esa función, lograron
reutilizar la ingesta masa de materiales que los antiguos utilizaron en sus
construcciones, tenían ciudades enormes por todas partes del globo, las bombas
que utilizaron eliminaron muchas de estas ciudades y las llenaron de escombros,
estos escombros los reciclaron con numerosos robots, sí eso también consta en
la información que copié, pero esos robots eran ayudados por esos exterminano,
gracias a estos separaron los materiales por sus elementos y los lograron
almacenar o utilizar más adelante en la construcción de nuestros núcleos
urbanos.


—Espera, espera… Les debió sobrar una cantidad enorme de materiales… 


—Exacto, eso pensé yo también, imagino que en los datos que copié
podremos saber dónde pueden estar esos almacenes.


—Yo os aseguro que no tengo ni idea… —Comentó David asombrado.


—Bien, pero lo importante no es eso, había mucha gente, recordemos, y
dispersa por todo el globo, matarlos de uno en uno a los que sobrevivieron
sería una tarea casi imposible, y ahí es donde entran también los exterminano,
en un documento que leí hablaba de esa posible utilidad y es la que imagino que
utilizaron, los exterminano también se pueden programar para atacar a ciertos
objetivos, basta con programarles unas características, el documento indicaba
que bastaría con indicar que debían disociar también los seres que tenían una
particularidad en común, unos ciertos pares de bases de ADN, y listos.
¿entendéis?


—Eh… Espera, espera… Esto es difícil de imaginar, ¿descompusieron a las
personas? 


—Sí, los exterminano los trituraron por así decirlo, cuando
identificaban a un ser humano actuaban, así que, y esto es una suposición, los
debieron soltar en una acción programada después del ataque a los núcleos que
resistieron, seguramente hallemos esa información ahí, o no, pero lo importante
es que esto me dio una idea.


—Oh… No, no… No, no… —David empezó a negar con la cabeza y a poner cara
de asustado.


—David, tranquilo, te recuerdo que yo también comparto ADN de los trece,
no me quiero matar a mí misma, ni quiero matarte a ti… En fin, se me ha
ocurrido que podríamos lograr programar estos exterminano para que ataquen a
los trece, nosotros dos deberíamos ocultarnos cuando se haga, no quiero morir
como he dicho, ¿qué os parece?


—Buff Dulce, esto… 


—Un segundo, ¿los trece no viven en Paraíso?


—Sí, toda la familia tiene residencia ahí, pero no todos vivimos ahí… Yo
soy una prueba, mi primo Jan y Xao es otra…


—Ya, pero… La mayoría sí, ¿no?


—Sí, la mayoría sí… Eso es cierto…


—Pues ahí lo tenemos, cuando Leo acabe la nave esa que está fabricando y
vaya a Paraíso que suelte los exterminano… Seguro que estarán ahí todos para
contemplar la nueva nave… —Sugirió Sam.


—No es mala idea… Pero tenemos un problema, seguramente tendréis que
amordazarme, os recuerdo que se trata de mi familia y sí, quiero que paguen por
sus crímenes, pero matarlos a todos… Además, Leo ahora está en la Luna
fabricando la nave, en un lugar incomunicado.


—¿En la Luna? —Dulce se sorprendió y preguntó incrédula.


—Sí, en la Luna, es donde está la fábrica de naves, es un lugar plagado
de TSR, como mucho hay doce personas, todas son como Leo, es decir, no son de
los trece, el lugar es secreto, los que se envían ahí para trabajar en las
naves se enteran de camino, a Leo le pasaría igual.


—Vaya… No me lo hubiera imaginado nunca eso… 


—Vale, vale, eso son problemas menores, a mí lo que me importa es lo que
acabas de decir David, ¿estás diciendo que nos lo vas a impedir?


—No, no he querido decir eso, lo que quiero decir es que no pienso
participar en eso… No puedo… Me supera… Espero que me entendáis…


—Pero es que entonces nos exponemos a que lo cuentes… No me sirve de
ayuda para que confíe en ti… —Dijo seria Xenia.


—Un momento, yo respondo por David, y joder, yo le entiendo, es su
familia, sí os enterarais que uno de los nuestros, de la base, es un criminal,
¿Qué haríais? Le juzgaríais, ¿verdad? Y seguro que no lo mataríais… Esa es la
posición de David.


—Mierda… Joder… Esperad… Soy una egoísta… 


—Pero… ¿qué dices Xenia?


—Pues eso… Cuando Jack y yo fuimos a explorar y encontramos la base
donde están los terminales, bueno, no fuimos solos, fuimos con Tomás, era un
chico que antes pertenecía a la base, mantenía a resguardo el dron, la cuestión
es que era un cerdo, un auténtico cerdo, cuando hicimos noche en mitad de un
valle, justo a mitad de camino de la base militar, el muy cerdo me violó… Jack
lo oyó como me forzaba, actuó rápido, le apartó de mí de un manotazo y con un
golpe seco lo degolló con su cuchillo. Le hizo justicia, se lo merecía, ninguno
de los dos sintió remordimientos, ni nadie de la base cuando se lo contamos.
Supongo que por eso no entiendo tú postura David, por eso soy una egoísta…


—Eh… Espera… Espera… Esto no lo sabía… Joder… —Dulce le cogió la mano en
un gesto cariñoso.


—No eres egoísta Xenia, soy yo el que lo soy… Por un lado, entiendo que
se debe hacer justicia y por el otro no quiero que se aplique la pena que se
merecen… Joder, se lo merecen, son violadores, asesinos, y nuestros abuelos
unos genocidas… Se lo merecen… Mirad, que matéis a mis abuelos sabiendo todo
esto, no me importa, la verdad, se lo merecen, a mis tíos, bueno, la verdad es
que no me importa demasiado, pero mis padres y mis hermanos… 


—Oye, ¿hacemos todos una promesa aquí y ahora? Prometemos hacer lo
posible para no ajusticiar con pena de muerte a los padres y hermanos de David,
¿qué os parece? Creo que es justo y humano… —Propuso Eli.


—Por mí sí, pero David, lo siento, de veras, pero tú hermana Sara… Tú
hermana Sara no puede estar incluida en ese acuerdo…


—Lo entiendo Dulce… Lo entiendo… Con este acuerdo me dejáis más
tranquilo, encerradlos de por vida, pero no matéis a mis familiares directos…
Lo de Sara lo entiendo… Se lo merece, es una auténtica psicópata.


—Pues… Por mí que así sea… —Xenia se levantó y elevó con su mano el vaso
que tenía, Sam y Eli la siguieron, después de un par de miradas y un abrazo
entre Dulce y David, los dos se levantaron también, chocaron sus vasos todos,
bebieron y después se fundieron en un abrazo múltiple.
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Cuando le sonó el despertador se quedó un rato más en la cama, intentó
repasar todo lo acontecido hasta llegar ahí, donde estaba en ese instante,
justo encima de él, tenía un reloj digital en el techo, era extraño, pero ya le
iba bien que fuera así, necesitaba saber qué hora era y no volverse loco
buscando el sol, si giraba la cabeza a su derecha veía su escritorio y si la
giraba a la izquierda la pared, podía tocarla con la mano ya que la cama estaba
empotrada en ella. 


Decidió levantarse, se incorporó en la cama y puso los pies en el suelo,
estaba algo frio, no estaba acostumbrado a los suelos de metal, ni a las
paredes, ni a los techos, pero sobre todo no estaba acostumbrado a no tener
ventanas en su cuarto, le provocaba algo de claustrofobia, cuando decidió
levantarse y ponerse de pie lo hizo con más energía de la necesaria, perdió el
equilibrio y se pegó un tortazo contra el escritorio, cayó al suelo dolorido y
con un chichón en la cabeza, se maldijo a sí mismo y a la maldita gravedad,
reunió fuerzas y se volvió a levantar, una vez estuvo de pie recordó el consejo
del robot, “debe usted caminar dando pequeños saltos”, así lo hizo.


Consiguió llegar al servicio, ahí entró en la ducha, después de
enjabonarse se aclaró, la sensación era extraña, el agua caía sobre su cuerpo
con más lentitud, era como si el tiempo fuera más lento. Después de secarse y
lavarse los dientes se puso las transbotas y salió de su cuarto, se fijó en que
el pasillo tenía unas barras para sujetarse, decidió probar, se sujetó a ellas
y comenzó a desplazarse por el pasillo, cuando llegó al final picó el botón del
ascensor y subió un nivel, ahí estaba su despacho.


Cuando entró al despacho se encontró con que ya le estaban esperando,
una chica y un hombre mayor, los dos sonrientes portaban una tableta cada uno.


—Bienvenido Leo, mi nombre es James, soy el guía de la fábrica, cuando
te hayas acomodado en tu despacho ven a verme, el mío está al final del
pasillo. —James le dio la mano y se marchó.


—Hola Leo, yo soy Carol, seré tu compañera, te ayudaré a diseñar tu
prototipo, trabajaremos mucho tiempo juntos tú y yo, te he traído una tableta
con una propuesta de diseño. Déjame decirte que el diseño de tu motor es
precioso. —Carol le dejó la tableta en la mesa de su escritorio, se aproximó a
él y le dio trece besos.


—Oh… Muchas gracias… No sabía ni por dónde empezar con el diseño, me he
centrado exclusivamente durante meses al diseño del motor y no he pensado nunca
en el de la nave…


—Es normal… Cuando lo hayas mirado ven a verme, mi despacho es el contiguo
al tuyo, el último es de James, nuestro guía, normalmente no interviene nunca
en mi trabajo aquí, así que imagino actuará igual contigo, que quiera verte en
privado es normal, debe explicarte las normas.


—Bien, ahora iré… En cuanto salga del despacho de James me miraré tu
diseño y después iré a verte. —Carol salió de su despacho cerrando la puerta,
en cuanto lo hizo se quedó mirando su despacho, era igual de grande que su
habitación, tampoco necesitaba mucho más, de aspecto austero como la habitación,
las paredes, el techo y el suelo eran de distintos tonos de gris, tenía una
novedad, algo diferente, una ventana, a través de ella podía ver la superficie
grisácea, a lo lejos pudo distinguir unos pocos cráteres y el edificio de
ensamblaje, donde los robots construirían la nave que él diseñaría, en lo alto
la oscuridad del espacio y a su izquierda, casi al borde de la ventana una
redonda pequeña de color azul, la Tierra. 


El guía James le informó de las normas del centro, eran sencillas, podía
levantarse e irse a dormir a la hora que quisiera, desayunar, comer y cenar a
la hora que quisiera, la cocina era automática, así que no existía ningún tempo
marcado al respecto, debía redactar un informe semanal y presentarlo antes del
domingo a las veinte horas. Una vez al mes debía realizar un pequeño examen
médico, la pérdida de capacidad ósea por estar en una gravedad tan débil era un
motivo preocupante, además, debía realizar un control por la exposición a los
rayos cósmicos, también obligatoriamente dos horas de ejercicio al día, el
complejo tenía un pequeño gimnasio, estaba justo al lado del comedor, no era
muy grande, pero tenía lo suficiente, una máquina de pesas y una cinta para
correr. 


Por último, cada trece semanas debían realizar la ceremonia de acercamiento
de los trece, a Leo le sorprendió este último punto, dicha ceremonia era una
rareza en Gaia, se realizaba cada trece años, la fiesta de cumpleaños de la
mayoría de edad era una ceremonia de acercamiento, consistía básicamente en una
cena con todos los miembros de la comunidad, recitar las trece primeras páginas
del libro primero y comer trece uvas, al inicio y al final se daban trece besos
entre todos los miembros de la comunidad, servía para unir lazos.


Cuando salió del despacho del guía se fue al comedor, era una sala
pequeña, con una mesa y cuatro sillas, una bioimpresora y un surtidor de agua.
Cogió un vaso y bebió un poco de agua, al salir visitó el gimnasio, también era
una sala pequeña, la cinta y la máquina de pesas, como no había mucho que ver
se fue a su despacho, cogió la tableta y empezó a leer y mirar los detalles del
diseño de Carol.


Se le pasaron las horas sin darse cuenta y al mirar el reloj vio que ya
eran las cuatro de la tarde, decidió ir a comer algo, cuando entró en el
comedor vio a Carol, estaba sentada leyendo algo en la tableta, al verlo sonrió
y le dio un beso.


—Vaya, te prometí ir a verte a tu despacho, pero se me ha pasado el
tiempo volando, estaba leyendo tu informe.


—No pasa nada, ¿Te ha gustado el diseño?


—No está mal, es bonito… Hay muchas cosas en que pensar, vaya y yo que
creía que el motor era la parte más difícil del diseño de una nave.


—Y lo es, yo sería incapaz de diseñar un motor… 


Estuvieron hablando un buen rato, cuando Leo vio que ya era tarde, casi
la hora de cenar, ruborizado y con vergüenza le propuso continuar la charla
cenando, ella asintió encantada, le tranquilizó y le dijo que era normal en el
centro, que no debía ruborizarse por quedarse hablando horas y horas sin estar
en su despacho, después de todo los trece les habían puesto en el centro para
eso, para discutir y pensar, su trabajo era diseñar una nueva nave y eso es lo
que harían, y para ello era necesario hablar mucho entre ellos dos. 


—Lo sé, pero tengo la sensación de que he tirado un montón de horas de
trabajo… 


—Pero si sólo hemos hablado del diseño, tu trabajo y el mío es eso,
hablar del diseño, pensar, estudiar y finalmente presentar el mejor diseño
posible a la fábrica, después deberemos supervisar la fabricación y realizar
los controles de calidad pertinentes, es nuestra obligación. Así que tranquilo
Leo, eso sí, ahora en la cena no pienso hablar de trabajo. —Leo volvió a
ruborizarse.


Leo con el tiempo se adaptó a la gravedad de la Luna, a los horarios
cambiantes impuestos por las circunstancias y a las charlas hasta horas
intempestivas con Carol, su amistad con ella fue creciendo poco a poco, al
igual que el trabajo, poco a poco fueron avanzando en el diseño de la nave
prototipo.


—Creo que me voy a dormir Leo, mañana será un día largo…


—¿Por?


—Como que por… Mañana celebramos la ceremonia del acercamiento con
James.


—Vaya… ¿Ya han pasado trece semanas?


—Sí… Aquí el tiempo pasa volando… Y más cuando tienes trabajo que hacer…


—Pues sí… Bueno, después de todo lo haremos a la hora de la cena, ¿no?


—No… ¿No te lo explicó?


—Bueno, me explicó lo de la ceremonia de acercamiento, que se hacía cada
trece semanas, ya está.


—Vaya… Su excelencia a veces se olvida de explicar los detalles.


—Bueno, explícamelos… No quiero ofender a los trece.


—Te explico… Mañana a las ocho de la mañana, desayunaremos los tres
juntos, la ceremonia es sencilla, nos daremos mutuamente trece besos, comeremos
trece galletas y un vaso de leche, después volveremos a darnos trece besos
mutuamente, una vez hecho eso iremos los tres a su despacho, ahí leeremos por
turnos las trece primeras páginas del libro primero.


—Ok… Pensé qué…


—Espera… Hay más Leo, es una ceremonia algo diferente…


—Ah… Pues explica, explica…


—Después debemos volver a nuestras habitaciones, cada uno en la suya,
dentro deberemos seguir leyendo el libro primero, a las 13 horas y 13 minutos
volveremos a reunirnos en el comedor para comer, volveremos a darnos trece
besos mutuamente y los tres comeremos lo mismo, trece judías, trece alubias,
trece patatas, trece trozos de carne y trece uvas, con agua para beber, al
finalizar volveremos a darnos trece besos mutuamente y volveremos a irnos a su
despacho a leer las trece primeras páginas del libro primero, una vez hecho
esto volveremos a recluirnos en nuestras habitaciones, ahí deberemos seguir
leyendo el libro primero, y a las 21h y 13 minutos exactos volveremos a ir al
comedor para cenar juntos, otra vez los besos y la misma comida que al
mediodía, otros trece besos al acabar y después iremos a su despacho,
volveremos a leer las trece primeras páginas de los trece y después haremos el
rito final.


—¿El rito final?


—Sí… Hasta ahora siempre lo hemos hecho James y yo, no había nadie más
aquí, pero ahora contigo será algo diferente…


—¿Y cómo es el rito?


—Es sencillo, debemos alcanzar la relajación, para ello nos iremos a la
sala de relax.


—¿La sala de relax? James no me explicó que esa sala existía…


—Vaya… Últimamente se olvida de cosas… En fin, te explico… La sala relax
es la misma sala del gimnasio, existe un panel en la entrada, ahí James pondrá
su mano y cambiará el aspecto de la sala, la máquina de pesas y la cinta se
ocultarán en la pared y aparecerá una cama de relajación y un jacuzzi, ahí
deberemos relajarnos, antes como he dicho lo hacíamos James y yo, pero contigo
será algo diferente imagino…


—Oh… Esto no me lo esperaba…


—Sí lo sé, es diferente, al principio a mí me chocó, pero después le vi
el sentido, además los trece así lo indican…


—¿Qué sentido le ves?


—Pues es fácil llegar a esa conclusión, estamos lejos de Gaia, no tenemos
contacto con nuestros hermanos, los trece nos dicen que debemos relajarnos
cuando lo necesitemos, pero aquí es imposible, así que James impuso el rito
final para que al menos cada trece semanas podamos relajarnos. Tiene sentido y
yo se lo agradezco, a él y a los trece.


—Bueno, es verdad, tienes razón… No había pensado en eso…


—Eso es porque te has obsesionado con el trabajo, el día de mañana te
irá bien, ya verás… —Carol le sonrió mientras se levantaba, se acercó a él y le
dio un beso para despedirse, Leo se quedó solo en el comedor un rato, aquello
era como un mundo diferente, tenía sentido la ceremonia, ahí encerrados sin
poder salir, lejos de casa, era lógico.


Al día siguiente se despertó a las siete y media de la mañana, no quería
llegar tarde, se duchó y se calzó las transbotas, ya no se tropezaba, incluso
había aprendido a caminar dando saltos sin caerse, ya no utilizaba las barras
del pasillo para mantener el equilibrio, cuando llegó al comedor James y Carol
lo estaban esperando, después de desayunar y leer las primeras páginas del
libro primero volvió a su habitación, sabía que debía leer el libro primero,
así que sacó el libro de la estantería y comenzó a leer, las horas le pasaron
lentas y de vez en cuando se quedaba dormido en el escritorio, la hora de la
comida transcurrió igual, sin hablar, comiendo en silencio y después leyendo
las trece primeras páginas en el despacho de James.


La tarde fue una tortura, los minutos le parecieron horas, ahí
encerrado, leyó más del libro primero por pura obligación, era una pesadez,
pero debía hacerlo, no debían saber que él era un hereje, aunque el mismo ya no
se veía así. 


Después de cenar y leer las primeras páginas otra vez en su despacho,
salieron del mismo y se dirigieron al gimnasio, James puso su mano en la placa
de la entrada y unos mecanismos ocultaron la máquina de pesas y la cinta de
correr, después apareció una cama y un jacuzzi, apareció sin agua, pero poco a
poco se fue llenando y una vez estuvo lleno el mecanismo del jacuzzi se accionó
y comenzó a remover el agua.


Leo que no sabía qué hacer, se quedó quieto observando la sala, James se
sentó en la cama y les invitó a acercarse a él.


—Carol, por favor, comienza con él primero, cuando esté preparado te
pones encima de él y dejas que te penetre, ponte de cara a él, yo me pondré
delante de ti y me prepararás, después me pondré detrás de ti y te penetraré
por el ano, recibirás de los dos. Leo deberás retenerte, cuando ella se haya
relajado saldremos de ella, verteremos en esta copa y ella se lo beberá,
después nos daremos trece besos y daremos fin al rito y a la ceremonia de
acercamiento.


—Eh… Ok… Espero poder aguantar… 


—Debes hacerlo… Además, será mejor para ti, lograrás relajarte mejor…
—Indicó Carol.


—Y lo más importante, no querrás ofender a los trece… —Dijo serio James.


Cuando acabaron y entró en su habitación se metió en la ducha, no paró
de darle vueltas, había sido una situación muy extraña y casi siniestra, si que
era cierto que aquello le fue bien, se sentía descansado y relajado, aun así, no
paró de darle vueltas a lo que había vivido.


Xenia y David llevaban semanas trabajando en los exterminano, el código
con el que estaban hechos era sumamente complicado y además tenían el problema
de que no sabían cómo despertarlos, llegaron a la conclusión de que era posible
que ya no existieran, una vez realizada su función hace cientos de años habrían
quedado inertes y desperdigados por la Tierra.


—Tendremos que fabricarlos… 


—Eso va a ser imposible, no tenemos el equipo adecuado aquí.


—Lo sé… Pero creo que al final deberemos hacerlo… No creo que consigamos
activarlos… 


—Si no lo conseguimos tendremos que pensar en otra cosa… Joder… —Dulce
se levantó contrariada de la mesa, Xenia y David se la quedaron mirando sin
saber que decir.


—Seguiremos en ello, después de todo sólo hace unos meses que estamos
estudiándolos…


—David… Eh… Quizá sea una tontería o una locura… No sé… ¿En Paraíso
podríamos fabricarlos?


—Eh… Sí… Claro, estoy seguro… Pero Dulce… Como dices es una locura… 


—Pues quizá sea la única manera… 


—Debe haber otra manera Xenia… No puedo presentarme ahí y empezar a
fabricar exterminano, se darían cuenta al instante…


—Ya… Bueno, seguiremos pensando… 


—Pues debemos darnos prisa… Os recuerdo que en teoría Leo acabará su
prototipo en unos pocos meses más… Por cierto, ¿sabes algo de él?


—No, nada… Está incomunicado, ya te lo dije Dulce… En la Luna no es
posible conectar, solo hay un repetidor y si lo parcheamos para ocultar la
llamada lo sabrán enseguida, llamarnos aquí en la Tierra es fácil, hay dos mil
repetidores en órbita, el parcheo de uno es fácil y no se nota…


—¿Y no puedes llamarlo para preguntarle qué tal le va? Sin que sospechen
nada… Como una llamada de cortesía… 


—No Dulce… Sospecharían… Que le llame mi primo Jan es normal, no deja de
ser su superior, pero yo… 


—Era una idea… Me gustaría poder hablar con él y sobre todo saber si le
queda mucho o no…


—Bueno, de eso me puedo enterar, sólo debo preguntar a mi primo, si se
lo pregunto de pasada a modo de curiosidad me lo dirá, seguro.


—Te pedirá algo a cambio y yo estoy muerta… —Sonrió sarcásticamente
Dulce.


—Es posible… Menos mal que mi primo engañó a mi hermana por eso… 


—Mejor no me lo recuerdes, no quiero pensar en la pobre chica que tu
primo asesinó para poder follarse a tu hermana… ¡Joder!


—Lo sé… Perdona… Bueno, hablaré con mi primo por si suelta prenda, han
pasado casi cuatro meses desde que se fue Leo, no creo que ya tenga el
prototipo hecho, pero bueno…


—Esperemos que tarde otros cuatro meses más… Necesitamos tiempo aquí…
—Xenia resopló de frustración.


Unos días más tarde David recibió la contestación de Jan, le llamó en
plena excursión con sus alumnos, así que les ordenó un descanso para poder
atender la llamada tranquilamente.


—¡Hola primo! Ya pensaba que te habías olvidado de mí…


—No, que va… He estado liado… En fin, me preguntaste si podías hablar
con Leo… ¿Verdad?


—Sí… Me interesa, quiero que me diseñe un dron rápido, ya sabes, de
tanto en tanto me gusta ir de escalada, y a veces las mejores montañas están
lejos y no me da tiempo… Un engorro…


—Joder primo, pues coge un transporte…


—Lo he pensado, pero ya sabes que a veces tienes que esperar, además es
mejor que no me vean los alumnos subiendo a uno de ellos…


—Eso es cierto… A ver, te explico… Es difícil, está en la Luna… Las
únicas llamadas entrantes las recibe el guía, el abuelo, ese fanático… Si no
fuera porque es muy bueno en lo suyo… En fin… Puedes llamarle a él e intentar
que te lo pase… Te envío el contacto…


—¡Muchas gracias!


—De nada… Esta te la hago gratis… La próxima otra fiesta como la de
aquella vez con la desterrada esa…


—Agg calla y pensar que estuvimos con esa…


—Ya… Bueno, ha tenido el final que se merecía… En fin, te dejo que estoy
liado…


Jan colgó la llamada y David recibió el contacto, después de maldecirlo
por su último comentario, volvió a activar su conector y llamó al guía James.


—¿Sí? —James no tenía un conector, por lo que recibió la llamada a
través de su tableta.


—¿Su excelencia el guía James?


—Sí soy yo, ¿quién llama?


—Soy David, antiguo profesor de Leo, me gustaría poder hablar con él si
fuera posible.


—No, no, eso es imposible, Leo está trabajando en un proyecto sumamente
importante…


—Lo entiendo y lo sé, el guía Jan me ha indicado lo mismo, no obstante,
me ha dejado su teléfono porque entiende mi necesidad de hablar con Leo, ¿me
permite hablar con él?


—¿No le importa a Jan que moleste a Leo?


—Eso me ha indicado, necesito a Leo por un motivo importante.


—¿Qué motivo es ese?


—No se lo puedo decir su excelencia, tan sólo le puedo indicar que Jan
entiende que se pueda interrumpir la labor de Leo por ese motivo.


—Agg, no me gusta, no me gusta, lo digo siempre, ¡No se puede
interrumpir en la Luna!


—Entiendo su enfado, pero…


—No se preocupe… Imagino que, ante tal atropello, podré ser resarcido de
una forma civilizada…


—Claro, diga, diga…


—Bien… Eso está mejor… Mire, quiero un festín… 


—¿Un festín?


—Sí joven… Quiero un festín como en la antigua Roma, una orgía… Es el
único acto social que los trece consideraron salvable y nunca he podido
disfrutar de uno…


—Bueno, tan sólo debe coger un transporte e ir a algún centro de
relajación en Gaia.


—Eso es fácil, pero a la vez difícil, yo no puedo ir a Gaia, mis huesos
ya no podrían sostenerme joven, llevo más de treinta años aquí…


—Entiendo… Será un poco difícil, ya sabe que la Luna es un secreto de
los trece…


—Si les venda los ojos en el viaje no sabrán nunca donde han estado,
créame, el festín lo realizaré en el salón de relax donde no hay ventanas.


—Entiendo, de ese modo no sabrían donde han estado, se sentirían
extrañas, pero tampoco preguntarían…


—¿Se sentirían? Yo no he dicho que sólo quiera mujeres…


—Bueno, como usted desee…


—Hagamos una cosa… Usted me trae cuatro chicas, una rubia, una morena,
una pelirroja y una de piel oscura, y cuatro chicos, uno rubio, uno moreno, uno
pelirrojo y uno de piel oscura, además de comida abundante, carne, mucha carne,
ya preparada, ah y vino tinto, mucho vino tinto. Me lo trae todo en un
transporte, a los relajadores con vendas en los ojos, ¿ok?, y mientras yo
celebro el festín, usted podrá hablar con Leo… En privado, ¿Le parece?


—Me parece una compensación justa, le volveré a llamar cuando lo tenga
todo preparado y así concretar una fecha que a usted le convenga.


—¡Magnifico joven!


David se quedó pensativo después de la conversación, aquello le costaría
mucho, no sería nada fácil disponer de tantos relajadores y menos con esas
características. Volvió a reunirse con sus alumnos y acabó el recorrido que
había planificado, al volver al faro siguió pensando en cómo podría hacerlo. 


Al día siguiente por la mañana, antes de ir a hacer clase decidió llamar
a Dulce e informarle del asunto, posiblemente ella podría indicarle donde
podría encontrar a los relajadores.


—Buff, eso es difícil, pero debes conseguirlo, así podrás reunirte con
él y explicárselo todo de primera mano.


—En esas instalaciones la seguridad es muy elevada…


—Pues te lo llevas a tu transporte, ¿podrás hacerlo?


—Bueno… Imagino que sí, el guía tardará lo suyo en acabar…


—Está claro, una orgía de ese calibre suele durar unas cuantas horas…


—Bien, así lo haré… ¿Dónde puedo conseguir los relajadores?


—Eh… Se me ha ocurrido una idea… Es un tanto…


—Dime…


—Iré contigo… 


—Dulce…


—No en serio, iré contigo… No saldré del transporte, nadie se enterará y
podré hablar con Leo, hace demasiado… ¿Me entiendes?


—Sí… Claro… Pero…


—Decidido, me pasas a buscar, me llevas a tu faro, yo esperaré ahí, en
tu despacho, cuando vuelvas con los relajadores me uniré a ellos, como una más…


—No pueden verte Dulce… Eso no es posible…


—Vale… Pues les pones las vendas antes de que yo suba… Y ya está… Iré en
la cabina contigo, ¿los transportes tienen cabina?


—Sí… Y con puerta…


—Pues ya está David… Por cierto, ves al centro donde ejerce Torko, él es
de piel oscura, después pásate por mi antiguo centro, pide a Irena y Jessica,
el resto ahí también los encontrarás. Sí lo haces así, también podré hablar con
ellas dos y con Torko, será un feliz reencuentro.


—Buff… Esto se complica Dulce…


—Tranquilo… De verdad… No lo sabrá nadie… 


—Con ellos tres no podrás hablar… Recuerda, irán con el resto y una cosa
es que no puedan verte, pero sí podrán oírte… No lo veo Dulce, no lo veo…


—Joder… Pues los dormimos… Así podré hablar con ellos también…


—No sé por qué me dejo convencer por ti…


—Porque me quieres tonto… —Dulce le sonrió y le dio un beso al aire,
David que no se esperaba esa reacción se sonrojó sin remedio, se despidió de
ella y terminó la llamada. 


David un poco a desgana y bastante temeroso al final accedió y empezó
con la búsqueda de los relajadores, una semana después y unos cuantos favores
más consiguió lo que el guía James quería y a la par lo que Dulce le pidió. 


Se despertó pronto, aún era de noche cuando cogió el dron, como siempre
entró por el océano a la zona X, al aterrizar vio como Dulce ya lo estaba
esperando, a su lado como siempre, Fénix. Nada más bajar del dron, Dulce corrió
hacia él y le abrazó con fuerza, estaba muy emocionada y con muchas ganas de
volver a ver a sus amigos.


—Debemos irnos ya, tenemos el tiempo justo, algunos de los relajadores
están volando ya hacia mi faro.


—Oh… Pues venga, vamos Fénix…


—Eh… Ui… No, no… Fénix no… 


—No he podido convencerlo, una cosa es ir a algún punto del planeta
contigo y otra salir de la Tierra y encima dejarme sola en un transporte
durante un rato… Ha sido imposible convencerlo…


—Vaya… No pensé… Bueno… Total… Uno más… —Dulce no pudo evitar reírse de
David, subió al dron y Fénix detrás de ella. 


Varias horas después llegaron al faro, antes de aterrizar, David vio que
ya había cuatro relajadores esperándolo, estaban sentados en el faro, su dron
debía haberse ido hacía rato, David les pidió no bajar del dron hasta que les
avisara, les previno que podrían pasar horas, así que Dulce aprovechó para
dormir un rato.


Cuando llegó al faro, comprobó que se trataban de Torko, y tres que no
conocía, Torko evidentemente no lo reconoció, les informó que debían esperar a
la llegada de más relajadores y que una vez estuvieran todos se irían en otro
transporte hacía el lugar donde realizarían el servicio, que durante todo el
viaje de ida y vuelta irían con unas vendas puestas, ya que no podían conocer
el sitio donde realizarían la orgía.


Ninguno de ellos puso reparo alguno, debían estar acostumbrados a
peticiones extrañas. Varias horas después aterrizaron el resto de relajadores,
Irena y Jessica sí que reconocieron a David, después de lo sucedido con Leo, él
se desplazó hacia el centro de relajación, pidió un servicio con ellas dos y se
presentó, ellas al verlo se quedaron pensativas, por un momento creyeron que se
trataba del plan de huida, así que no se abalanzaron hacia él para saludarlo,
al ver más chicos y chicas a su alrededor no quisieron fastidiar el posible
plan.


Después de explicar de nuevo los pormenores del viaje a los recién
llegados, David se conectó un momento, el transporte estaba aterrizando en esos
instantes, lo haría en una pequeña isla a varios kilómetros de la costa.


—Muy bien, voy a comenzar a desplazaros, primero haremos un pequeño
viaje en dron y después cogeremos ese otro transporte, Torko, Irena y Jessica,
venid conmigo por favor… —El dron donde estaban Dulce y Fénix estaba algo
alejado, justo detrás de unos árboles, desde el faro no se veía, se fueron
caminando hasta el, justo antes de entrar, David hizo que se pararan un
momento.


—Bueno, ahora que ya nos hemos alejado, Torko, tú no me conoces, pero yo
sí, Irena y Jessica son amigas al igual que tú de Dulce, ella está en el dron
con un robot, no os hará daño alguno, quedaos aquí, voy a avisarla, por favor,
no habléis ni chilléis ni nada, no deben oíros los otros relajadores. —Torko
que no se esperaba nada de eso se quedó quieto sin saber que decir, Irena y
Jessica en cambio se abrazaron contentas.


Dulce se contuvo al salir, Fénix salió tras ella, antes de ir a
abrazarse con ellos ella le indicó que eran amigos, una vez dicho esto salió
corriendo a abrazarse con ellos, Torko seguía sin creérselo.


—Pero… Tú… Salió tu imagen en una de las plegarías, te buscaban por
asesinato y después anunciaron que los trece te ajusticiaron, te creía muerta…
No… No entiendo…


—Aixx Torko… Es muy largo de explicar, tenemos muchas cosas de que
hablar… Ahora iremos con David a la isla donde aterrizará el transporte, ahí
esperaremos al resto, pero lo haremos fuera del transporte, David los llevará
después a los demás, cuando lleguen ya los habrá dormido, Fénix le ayudará a
trasladarlos al transporte, tranquilos no les vamos a hacer daño, tan sólo se
pasarán el viaje durmiendo, así podremos hablar con tranquilidad.


El despegue fue con elevada g, Dulce se quedó impresionada de la fuerza
que desplegaba el transporte, cuando estuvieron en órbita no dejaron de mirar
por la ventana, estaban atónitos de la belleza de Gaia. Una vez activaron los
motores hacia la Luna comenzaron a hablar más tranquilos, Dulce les explicó
todo lo sucedido desde el día en que dejaron de verse, a Torko le costó
bastante aceptar lo explicado por Dulce, pero estar en una nave espacial en
viaje a la Luna para ver a Leo hizo que le resultara más fácil.


El transporte lo pilotaba Fénix, aunque realmente no hiciera falta, el
mismo había aterrizado en la isla sin un TSR al mando. David le pidió a Fénix
que describiera una órbita amplia y que fuera más lento de lo habitual, así
llegarían a la Luna por la cara oculta, evitando una posible detención desde
Paraíso y además podrían tener unas 16 horas de tiempo para relajarse y hablar
tranquilamente.


Cuando quedaban apenas diez minutos para llegar, colocaron los vendajes
a los relajadores y les inyectaron el activador para despertarles, nada más
alunizar Dulce se despidió de Torko, Irena y Jessica, ellos se pusieron sus
vendajes y esperaron a que David les guiara a través de los pasillos.


Cuando se abrió la última compuerta James estaba esperándoles, al verlos
se empezó a frotar las manos y no pudo evitar emocionarse, después de
presentarse a David comenzó a examinarlos, una vez estuvo satisfecho guio a
David por los pasillos hasta la sala de relax, detrás de los relajadores iba
Fénix cargado de la comida y el vino que James también le había pedido, una vez
entraron todos en la sala y Fénix descargó el material salió pitando a
encontrarse con Dulce.


—Perdone… ¿Me puede indicar la habitación o el despacho de Leo?


—Sí claro, claro… Mire su habitación está por ese pasillo, es la que
tiene un dos en la puerta, su despacho es el del fondo, verá que también tiene
un dos en ella.


—¿Y dónde se encuentra él?


—Debería estar en su habitación señor, ha llegado a las seis de la
mañana hora lunar… 


—Ah… Vaya… Le habré despertado…


—No se preocupe… Así tendré todo el día con los relajadores, no me
moleste hasta mañana a esta hora…


—¿Hasta mañana? Oh… Bien… Bien… Así lo haré… —James cerró la puerta de
la sala sin despedirse, los relajadores estaban de pie con las vendas puestas,
se acercó a una de las chicas que le pareció más apetitosa, le quitó la venda y
empezó a lamerla.


Leo estaba durmiendo en su habitación, cuando entró David se encendieron
las luces y una alarma empezó a sonar, Leo dio un salto y se quitó las legañas,
al ver que se trataba de David se lanzó hacia él y le abrazó.


—¿Qué haces aquí?


—No he venido sólo, me ha sido muy difícil lograrlo, pero tenemos todo
un día para hablar tranquilos en mi transporte.


—¿No has venido sólo? 


—Ya verás porqué lo digo…


Cuando abrió la puerta del transporte y vio a Dulce se lanzó hacia ella
y la apretujó en un fuerte abrazo, sin mediar palabra comenzó a besarla con
desesperación y pasión, al cabo de un buen rato David les interrumpió.


—Bueno… ¿Hablamos?


Las 24 horas supieron a poco, pero les dio tiempo suficiente para
aclarar dudas y estudiar el plan, Leo les informó que la nave estaría terminada
en cuatro meses, el diseño de la misma se había complicado, Carol su compañera
no paraba de añadir detalles al mismo, era una perfeccionista nata, pero algo
dudosa.


Por su parte Dulce le explicó todo lo relacionado con los exterminano, al
saber de esa tecnología Leo se quedó asombrado, pero no dudó en estudiarla, les
pidió unas horas para poder estudiarlo y así lo hizo, al terminar le entregó a
Dulce unas modificaciones y mejoras en el código que Xenia podría aplicar, era
posible activarlos para que atacaran en un determinado momento y a unas
determinadas personas, el meollo de la cuestión era activarlos, deberían
piratear unos satélites para eso.


—Buff, y cómo podemos hacer eso Leo…


—Fácil, a través del conector, sólo hace falta instalar un programa de
mando, yo desde aquí lo puedo hacer sin problemas, tengo acceso a multitud de
datos y códigos de los satélites, la nave debe poder comunicarse con ellos.


—¿Y cómo pretendes que nos instalemos ese programa nosotros? Te recuerdo
que desde aquí no te puedes comunicar con nosotros… —Le recordó David.


—Es cierto, pero lo podré hacer cuando salga de la Luna pilotando la
nave.


—¿Seguro?


—Sí, podré hacerlo, en cuanto salga de la Luna deberé ir a la Tierra,
ahí recogeré a Jan, podré hacerlo sin problemas…


—No sé…


—Tranquilos lo podré hacer, una vez hecho esto iré a Paraíso, ahí me
reuniré con los trece, harán una fiesta de celebración, yo no participaré,
vamos, no lo creo… Pero podré informaros de donde se hace…


—A esa fiesta iré yo, no hará falta, ahí apartaré a mi familia, excepto
a Sara… Una vez lo haya hecho os avisaré y podréis activar los exterminano.


—Esperad… ¿Y cómo llevamos los exterminano a Paraíso?


—Los llevaré yo Dulce… Nadie sospechará, ten en cuenta que en un
recipiente pequeño Xenia podrá meter miles de millones… Son muy pequeños…


—Bien… Pues ya tenemos un plan… Sólo hace falta que consigamos
activarlos…


—Lo podréis hacer con el programa que os pasaré… —Dulce y Leo se miraron
esperanzados, David agachó la cabeza, aquello le costaba, pero estaba decidido,
debía ayudarles, debía hacerlo, su familia ahora era Dulce y los desterrados.


Ella se dio cuenta del gesto de David, se acercó a él y le besó con
ternura, al rato cogió de la mano a Leo y le besó a él también, se fueron
intercambiando besos, caricias y roces, extendieron los asientos y los
colocaron juntos, Dulce con cara pícara les cogió a los dos y comenzó a hacer
lo que mejor sabía, no tardaron en mezclarse los tres en la cama improvisada.
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Con el tiempo se dio cuenta que cada vez pasaba más días seguidos en su
casa de la Tierra que en la de Paraíso, así que decidió trasladar a Arko y
Matilde a la Tierra, tomó la decisión un mes antes del alumbramiento de la
primera tanda. Los dos se instalaron en la casa y enseguida se hicieron a ella,
sobre todo Matilde que era quién debía hacer los desayunos, comidas y cenas,
Arko, por su parte se llevó algunas ramas de rosas y las hizo crecer en el
jardín, por un lado, estaba triste, en Paraíso había logrado su objetivo, pero
en la Tierra creía que sería más fácil hacer crecer rosas negras.


Sara por su parte pasaba la mayor parte del día en el sótano, donde
estaban las cámaras de eugenesia o vientres artificiales como ella las llamaba,
ahí crecían con buena salud y sin contratiempos sus primeros trece hijos, ocho
niñas y cinco niños. 


Se pasaba horas mirándolos, leyendo los informes de las sondas y
preparando más tandas, esa sería la primera, estaba muy contenta, había logrado
hacerlos con diferentes tonalidades de piel y de cabello, tenía dos niñas
rubias con ojos azules, dos niñas morenas con ojos verdes, dos niñas castañas
con ojos marrones, una pelirroja con ojos verdes y una de tono oscuro con ojos
negros, los niños eran, uno rubio con ojos azules, uno castaño con ojos
marrones, uno moreno con ojos verdes, uno pelirrojo con ojos verdes y uno de
tono oscuro con ojos negros.


Todos ellos tenían los atributos que ella deseaba, genéticamente eran
perfectos, todos tendrían unos cuerpos estilizados, tendrían una salud de
hierro a la par que ya nacerían con longevidad indefinida, todos serían muy
inteligentes y además les había otorgado ciertos dones, los chicos podrían
aguantar una erección durante ocho horas sin problemas, las chicas serían
multiorgásmicas, todos tenían la capacidad de ver en la oscuridad y su campo de
visión sería mucho más amplio, su capacidad auditiva estaba ampliamente
mejorada y además todos disponían de un sistema inmune complementario formado
por nanorobots que les protegería de cualquier tipo de enfermedad o infección,
además no tendrían la necesidad de rasurarse, sólo tendrían pelo en el cráneo,
las cejas y las pestañas.


Al anochecer, Sara salía del sótano, cenaba con Arko y Matilde y después
mantenía sexo con ellos hasta altas horas de la madrugada, estaba pletórica,
iba a ser madre, iba a formar una familia que sería mejor que los trece. Pero
aquello también le preocupaba, temía que su familia no lo aceptara de buen
grado, pero acabarían acostumbrándose y si no era así, lucharía por ellos, encarnizadamente,
eso lo tenía claro.


Cuando quedaban tan sólo tres días para el alumbramiento decidió que
Arko y Matilde deberían saber la verdad, bajó con ellos al sótano y les explicó
su feliz noticia, los dos se quedaron asombrados al ver las cámaras eugenésicas,
jamás habían visto algo parecido, Matilde no pudo evitar afirmar en voz alta
que eran hijos de los trece, a lo que Sara se giró furiosa y la abofeteó.


—Nunca vuelvas a decir eso… ¡Son mis hijos! ¡Ellos son mejores y más
poderosos que yo misma! Es un insulto decir que son hijos de los trece.


—Sí su excelencia, yo…


—Va… Qué vas a saber tú… En fin, os he explicado mi feliz noticia porque
debéis ayudarme, vosotros seréis mis comadronas, no puedo alumbrarlos a todos a
la vez, después de eso necesitaran cuidados y yo no soy muy diestra en eso…


—Lo haré encantada mi señora… Los cuidaré como si fueran míos…


—Matilde, mejor cállate… Los cuidaras a la perfección, si no te mataré
lentamente quitándote capa a capa tu asquerosa piel de furcia… ¿Lo has
entendido?


—Si su excelencia… No quería…


—Señora yo lo haré con toda la ilusión que me embriaga ahora mismo, será
un honor cuidarlos…


—¿Ves Matilde? ¿Tan difícil era decir algo así?


—Sí señora, lo siento señora…


—Va… Da igual… No estoy enfadada, ¡estoy contenta! —Sara le dio un
cachete en el culo a Matilde y le mordió el labio provocándole una herida
sangrante que aprovecho para lamerla mientras cogía el pene de Arko y empezaba
a masturbarlo. Subieron las escaleras del sótano y se fueron directos al
dormitorio, aquel día a Sara le apeteció utilizar la daga con Matilde, le hizo
un corte transversal desde su monte de venus hasta su cuello, lo lamió y
absorbió la sangre con desesperación mientras Arko la penetraba con fuerza por
el ano, al acabar se levantó y llamó a su TSR, los dos se quedaron quietos en
la cama sin saber qué hacer, temerosos de una nueva idea sexual de Sara.


—Por favor, inyéctales conservadores a los dos, los quiero bien sanos y
longevos, deberán cuidar a mis hijos y para ello necesitan ser inmunes ante
posibles desgracias. 


El TSR se acercó a ellos, de uno de sus dedos salió una aguja que clavó
en la carótida a Arko y después a Matilde, al acabar se marchó de la habitación
sin mediar palabra.


—Señora… Qué… No entendemos…


—Os he otorgado la vida indefinida, mírate, tu corte se está empezando a
cicatrizar, ¿lo ves? —Matilde dio un salto asustada, la cicatriz que le había
hecho Sara se cerraba rápidamente y su dolor se iba yendo con la misma rapidez.



—Señora… Eh… ¿Somos inmortales como usted?


—No seas estúpido, aún os puedo matar cuando quiera, tan sólo no
cogeréis enfermedades, viviréis muchos más años y si sufrís cortes como el de
Matilde se os curarán mucho más rápido. Lo he hecho por que ahora seréis los
canguros de mis hijos e hijas.


—Muchas gracias su excelencia, es el mejor presente que hemos recibido
en vida…


El día del alumbramiento fue un día de mucho trabajo, tuvieron que
preparar trece cunas, trece biberones, etc. A medida que iban alumbrando los
iban bañando y poniéndolos en sus respectivas cunas, a las dos horas les dieron
su primer biberón y poco rato después se quedaron dormidos, cuando ya estaban
todos dormidos Arko decidió preguntarle a Sara.


—Su excelencia… ¿Ya ha decidido sus nombres?


—Buena pregunta Arko, coge las etiquetas y el rotulador que hay encima
de la mesa y ves apuntando a medida que te vaya diciendo.


—Sí señora… 


—Bien, empezaré con las niñas… Hera, Artemisa, Atenea, Afrodita, Iris,
Eris, Nix y Aura, los niños, Apolo, Ares, Eros, Hermes y Hefesto.


—Muy bonitos señora… 


Sara se quedó toda la noche contemplándolos, Arko y Matilde aprovechaban
cuando los bebes dormían para hacerlo ellos, los trece bebes descansaban en sus
cunas, todas puestas en fila a lo largo de la sala principal de la casa, Sara
ordenó al TSR que pusiera la cama del dormitorio en la misma sala, a Arko y
Matilde les gustó la idea, así podrían descansar cerca de los bebes.


Una semana después Sara se despertó airada, hacía días que no conseguía
dormir bien, sus hijos no paraban de llorar todo el rato, Arko y Matilde no
paraban quietos, era un gran trabajo cuidarlos a todos a la vez, pero Sara no
podía más, necesitaba un descanso, así que los dejo al cuidado de sus hijos con
la protección del TSR, a este último le ordenó que si uno de los dos les
provocaba un daño a uno de sus hijos que no dudara en matarlos, el
advertimiento lo hizo delante de ellos dos para que estuvieran al tanto, dicho
esto cogió un transporte y se fue a su casa en Paraíso.


Al llegar pidió un TSR para que la sirviera, este no tardó en llegar,
mientras ponía la casa a punto ella decidió darse un baño relajante en su
jacuzzi, se sirvió una copa de champagne y se relajó escuchando música clásica.


Pasó varios días en su casa sin hacer nada más que dormir, comer y darse
baños relajantes, al cuarto día se despertó intranquila, cogió un transporte y
se fue a la casa de la Tierra, al llegar vio como Arko y Matilde estaban
durmiendo junto a sus hijos, a los dos se les veía cansados y a sus hijos bien
rollizos y durmiendo plácidamente, más tranquila se sirvió una copa de vino y
despertó a Arko y Matilde.


—Buenos días, que bueno volverla a ver, ¿está más descansada?


—Sí Arko, mucho mejor, nunca pensé que podría estar cuatro días sin
follar, sólo he dormido… Pero lo necesitaba… En fin, os informo que voy a hacer
un viajecito a la Luna, volveré en unos días, tengo que pensar en el futuro de
mis niños…


—Claro señora, eso es lo más importante ahora… Estoy seguro de que sus
decisiones serán providenciales.


—Bueno, os dejo con mis hijos, cualquier cosa pedídsela al TSR y si
necesitáis hablar conmigo a él también.


—Sí señora, por supuesto señora…


Cuando estuvo en órbita llamó al guía James de la Luna, el hombre tardó
un rato en atender la llamada cosa que puso furiosa a Sara, cuando estuvieron
conectados Sara vio como el hombre estaba leyendo algo en una tableta sin
prestar atención a la cámara.


—Guía James, soy Sara de los trece… —James que seguía sin ponerse
delante de la cámara le contestó algo brusco.


—Señora estoy ocupado, no puedo atenderla…


—Sí no me atiende ahora haré que la furia de los trece caiga sobre
usted…


—Sí, sí, claro… Que tenga buen día… —James hizo el gesto de colgar la
llamada, pero al hacerlo giró su rostro y pudo ver el rostro profundamente
cabreado de Sara.


—¿Señora?, ¿Es usted, Sara?


—¡Ya le he dicho que soy Sara!


—¡Por los trece!, ruego me perdone…


—Voy en dirección a su base, en cuanto llegue quiero que me atienda, ¿me
ha entendido?


—Sí su excelencia, por supuesto su excelencia, disculpe de nuevo su
excelencia…


—Bien… Siga con lo suyo…


Sara colgó la llamada y empezó a maldecir a James, una vez se calmó
decidió escuchar música y beber algo de champagne, le esperaba un largo viaje,
aunque la Luna realmente estaba a la misma distancia que Paraíso, el viaje a
este último se solía realizar en caída libre, es decir con los motores apagados
una vez realizada la órbita de transferencia, el viaje a Paraíso era diferente,
este estaba en el punto lagrange L4, para ir a Paraíso se solía impulsar los
transportes antes de la inserción hasta alcanzar una velocidad muy elevada y
después se frenaba lentamente hasta el acople general, cosa que para ir a la
Luna era diferente al tener que describir primero una órbita para después
aterrizar.


Cuando despertó los sistemas automáticos de la nave estaban
aproximándose al puerto de atraque de la base de la Luna, la maniobra era muy
lenta, así que Sara aprovechó para activar su conector a través del TSR y poder
ver a sus hijos, la conexión era algo endeble pero era posible ya que
anteriormente la había parcheado para poder aprovechar el máximo ancho de banda
del único satélite que comunicaba con la Tierra, los trece bebes estaban
plácidamente dormidos,  Arko y Matilde estaban estirados en la cama mientras
hablaban susurrándose, gracias al TSR pudo escuchar la conversación.


—¿Cuándo crees que volverá Sara?


—No lo sé…


—Ahora no tengo tiempo de cuidar mis rosas… Se van a echar a perder…


—Tranquilo son hermosas y fuertes, como estos bebes…


—Trece hijos de golpe… Cada vez que lo pienso…


—Sólo ella podría hacer algo así… Ya lo sabes…


—Sí es cierto… Es cierto…


Cortó la comunicación en ese instante, el transporte se había acoplado
ya con la base, no le dio importancia a la conversación, aunque le molestó que
Arko se quejara de que ya no podía cuidar sus rosas, sus hijos eran lo primero,
a la vuelta le daría una lección.


Al abrir la puerta principal de la base, James estaba esperándola, algo
nervioso la saludó honorándola como hacia siempre con los trece, estirándose en
el suelo con el culo en pompa y las manos bien separadas la una de la otra, la
cabeza gacha y elevando su vista para contemplarla desde el suelo.


—Hola James… 


—Mi señora…


—Levántate… Vamos a tu despacho… Tengo importantes pedidos que hacerte…


—Sí señora… —James se levantó y la acompañó a su despacho, le sorprendió
la gracilidad con la que se movía por la estación, parecía muy acostumbrada a
caminar con esa gravedad.


Una vez estuvieron sentados en el despacho, Sara empezó a hablar, con
voz firme y exigente, le regañó por su osadía al no haberla atendido
inmediatamente cuando lo llamó.


—Bien… El motivo para estar aquí es que necesito trece nuevos TSR, la
programación base la debes dejar con una única orden maestra, la mía.


—Sí señora…


—Los quiero listos y en Tierra dentro de trece días.


—¿Trece días? Es algo ajustado el término señora… Ahora estamos liados
con el proyecto de Jan…


—Eso no me incumbe, ni me importa, trece días… 


—Sí señora…


—Bien… Otra cosa… Para esto contemplaré un plazo superior… Pero no muy
exagerado…


—Diga señora… 


—Quiero construirme un hábitat para mí… Que sea grande… No hace falta
que sea enorme… No como Paraíso… Digamos una décima parte…


—Señora… Eso es un proyecto muy importante… Y costoso…


—¿Costoso?


—Me refiero a que se tardarán años en realizarlo…


—Ya le he dicho que contemplo un plazo mayor… Pero tampoco mucho… Cómo
sé que el plazo de construcción se alargará unos años, he decidido que también
quiero que me construyas una nave para albergar a los trece TSR, a mí y mi TSR
particular, más quince miembros…


—¿quince hermanos más?


—Sí, no debes saber más… La nave debe ser autosuficiente, que podamos
permanecer años en ella sin problema alguno… Y con todos los lujos…


—Señora eso también tardará… 


—Eso lo quiero para antes de un año…


—Señora…


—Le doy 13 meses… ¿De acuerdo?


—De acuerdo señora… Como usted desee… —James bajó la mirada, aquel
pedido iba a suponer triplicar los esfuerzos, debería construir más TSR sólo
para poder cumplir con los requisitos.


—Muy bien… Ah… Tengo un diseño para la nave, tenga… —Sara con un gesto
de su mano le pasó el diseño a su tableta, en una primera ojeada no pudo evitar
asombrarse, era un diseño bello, la nave era grande, tenía 130 metros de
eslora, por 13 metros de ancho por 13 de altura, con una estructura para
hacerla girar y disponer de gravedad artificial, no quiso adentrarse más en el
diseño, ya tendría tiempo de ello, elevó la mirada con un gesto de sorpresa.


—¿Le gusta?


—No es tan bella como usted mi señora… Pero es un diseño acorde con su
valía, una verdadera obra de arte…


—Muy bien James… Si cumples con el término de los TSR te mandaré una
caja de vino tinto, si cumples con el de la nave te concederé un fin de semana
de lujuria con los relajadores que desees, y por último, si me entregas mi
hábitat en un plazo inferior a los 13 años te concederé el deseo que gustes…


—Señora es usted una bendición a la par de bondadosa, son alicientes
suficientes como para cumplir con creces sus expectativas…


—Eso espero… ¿Qué deseo gustas para el hábitat? Prefiero dejar cerrado
este tema ahora…


—Oh… Bien señora… Eh… Si me permite… Para mí sería el regalo más grande
jamás concedido, espero usted lo comprenda…


—Depende James, depende…


—Bien… Me gustaría poder recuperar el cuerpo que tenía de joven… Ya no
me quedan muchos años más de vida, señora… No sé si usted me podría conceder
ese deseo… —Sara se lo quedó mirando, realmente estaba algo decrépito, su
cuerpo estaba plagado de arrugas, estaba calvo y se sabía que no oía muy bien.


—Es posible… Pero a cambio deberás quedar a mi servicio para siempre…


—Eso sería un honor señora…


—Perfecto… Ahora me marcho… Recuerde, trece días para los trece TSR.
Deberán aterrizar en mi casa en Gaia, ahí tiene las coordenadas.


Sara se levantó y se fue sin despedirse, en el pasillo se cruzó con Leo
que caminaba concentrado en su tableta, se lo quedó mirando, le recordaba a
alguien, pero no estaba segura.


James por su parte siguió examinando la tableta, poco rato después
introdujo una orden en la fábrica, la construcción de trece TSR nuevos con la
característica de orden que ella había exigido.


Cuando el transporte se alejó de la Luna y Sara comenzaba a dormirse,
recibió una llamada, estuvo a punto de rechazarla, pero al ver que se trataba
de su abuela enseguida se incorporó y la aceptó.


—Hola nieta…


—Hola abuela… Estás preciosa…


—Gracias, tú también cariño… 


—¿A qué se debe este placer?


—Quisiera pedirte un favor… Estoy segura que tú lo organizarás bien…


—Lo que sea abuela…


—Dentro de tres semanas iré a Paraíso, quiero que todos estén ahí para
recibirme, quiero que prepares una fiesta en el salón de actos.


—Vaya abuela, no me esperaba esa gran noticia… ¿Puedo preguntarte el
motivo de la visita?


—¿El motivo? Claro, claro… A ti te lo pensaba decir igualmente, pero
eres una cotilla, que lo sepas…


—Por favor, abuela…


—Te adelanto algo… Pero no debes decirlo a nadie, ¿ha quedado claro?


—Por supuesto, abuela…


—Bien… Tengo un gran anuncio que daros a todos… Por eso debéis estar
todos ahí conmigo… Dentro de tres semanas os explicaré mi proyecto.


—¿Tú proyecto? No entiendo…


—Lo dicho, eres una cotilla… Os lo explicaré a todos en el salón de
actos… Después de los fuegos artificiales…


—Abuela en el hábitat no se pueden lanzar fuegos artificiales…


—No hablo del hábitat…


—Pero…


—Nos vemos en tres semanas… Te volveré a llamar cuando me queden tres
días para llegar…


—Sí abuela… Claro abuela… Nos vemos…


Estefanía colgó la llamada dejando a Sara pensativa, aquello era muy
extraño, tenía un mal presentimiento, no pudo evitar empezar a darle vueltas a
la conversación, sobre todo en referencia a los fuegos artificiales y a la
insistencia de que todos estén en Paraíso en el salón de actos, ¿por qué quería
vernos a todos a la vez? ¿fuegos artificiales en la Tierra? ¿de qué trataba su
proyecto?


Cada vez estaba más inquieta, aquello era una mala noticia, debía poner
a salvo a sus hijos, los querría matar, se habría enterado de ello, por eso la
había llamado, por eso quería que todos estuvieran presentes, quería darle una
lección a ella delante de todos asesinando a sus hijos, no lo permitiría, sus
hijos estaban por delante de todos ellos, de toda su familia, sobre todo de su
abuela Estefanía, debía ponerlos a salvo, enseguida pensó en su pedido de la
nave espacial, trece meses serían insuficientes, debería ocultarlos en algún
sitio de la Tierra, que no los encontraran hasta tener la nave, o mejor aún,
ocultarlos en otro sitio, en un sitio en el que no buscarían nunca, esa idea
era mejor, mucho mejor, y ella sabía dónde estaba ese sitio.










Capítulo 38


Preparación y huida

















 


Gracias al trabajo de Leo con los exterminano, Xenia pudo avanzar con ellos,
consiguió no sin esfuerzo, programar un código para que se activaran, lo emitió
en una señal con una radio de alcance muy pequeño, aproximadamente de diez
kilómetros a la redonda, a través de un aparato repetidor. 


La operación se realizó en coordinación con Jack y Sam, ellos tuvieron
que subir a una cumbre, Xenia considero que era la manera más óptima para tener
un mayor alcance, una vez dejaron el repetidor en la cumbre se fueron con el
dron y se reunieron con Xenia en la base, desde ahí mandó la activación, una
vez todos los exterminano de diez kilómetros a la redonda le dieron su Ok, ella
les envió la orden de que fueran todos al punto de emisión y se introdujeran en
el dispositivo que habían dejado para tenerlos a recaudo, era un recipiente no
más grande que un vaso pequeño, era de metal y disponía de un cierre de
seguridad, cuando todos los exterminano ya estaban dentro, cerró la trampilla,
envió el código de desactivación y fueron a por él.


—¡Genial! Ya los tenemos… Ahora tan sólo necesitamos que David lo deje
en un lugar adecuado de Paraíso y una vez hecho esto, Leo desde su nave podrá
activarlos enviando el código.


—¿Cuántos hay?


—Buff, buena pregunta, un segundo que lo calculo… Bueno, no está mal…
Algo más de doce mil millones, casi trece mil millones…


—¿Todos esos había en diez kilómetros?


—Eso parece…


—A mí me parece increíble que siguieran en buen estado después de tanto
tiempo…


—Es sorprendente, es cierto, pero por sus características una vez los
trece los desactivaron se quedaron flotando en la atmósfera, las corrientes de
aire los fueron moviendo por toda la Tierra, algunos caerían al océano o en la
tierra, pero no todos…


—Bueno, ahora tienen trabajo otra vez…


—Por cierto… ¿Se sabe ya cuándo será esa fiesta del prototipo?


—David no me ha dicho nada aún, pero no creo que quede mucho, Leo nos
dijo que tardaría cuatro meses más cuando lo vimos… Y ya han pasado tres meses
y unos días…


—Bueno, da igual, la parte más importante del plan ya está lista… 


Después de la conversación con Xenia, Dulce llamó a David, le contó las
buenas noticias, ya quedaba menos para la hora final, Dulce vio que no mostraba
alegría alguna por el logro, por lo que algo mosqueada le preguntó el motivo.


—No, no es eso… Es que… Esto se complica… Y mucho…


—¿Qué pasa?


—Te iba a llamar para decírtelo… Pero ya que tú lo has hecho…


—¿Qué pasa David?


—Estefanía viene a Paraíso, llegará dentro de tres semanas, nos ha
convocado a todos en el salón de actos de Paraíso.


—¿Y eso es una mala noticia? ¡Eso es genial! Así también eliminaremos a
la más peligrosa…


—No es eso, llamó a Sara, le pidió que preparara la reunión en el salón
de actos, sólo le dijo que después de los fuegos artificiales explicaría su
nuevo proyecto… 


—¿y?


—Los fuegos artificiales sólo pueden ser algo malo y grave… No se pueden
lanzar fuegos artificiales en el hábitat, por lo que se refiere a la Tierra, y
eso de su nuevo proyecto tiene muy mala pinta… Pero existe otro problema… Y
menos mal que me he enterado… A veces los miembros de los trece cuando se
convocan estas reuniones se llevan consigo algunos relajadores, pues bien… Da
la casualidad que un primo mío, que no conoces, ha reservado a Irena y Jessica
y otra prima mía a Torko.


—¿Cómo sabes eso?


—Porque soy prudente… De tanto en tanto llamo a los guías de los centros
donde ellos sirven y les pregunto si están libres para tal fecha futura, ayer
cuando me llamó mi hermana para informarme de la reunión, llamé a los guías, y
los dos me informaron que tan sólo disponía de tres días para disfrutar de sus
servicios si no quería esperar un mes, que tenía una reserva hecha para ellos.


—Bueno… Eso puede ser cualquier otra cosa…


—No Dulce… Eso es lo que te he dicho… Así que tenemos tres días para
sacarlos de ahí, si no lo hacemos morirán… Seguro…


—Bueno, bueno… No saquemos conclusiones así, es demasiado pronto… Pero…
Bueno… Quizá sería más seguro sacarlos ya…


—Ese es el problema… ¿Cómo lo hacemos?


—Pues llama y pide sus servicios… Una vez estés con ellos, los traes
aquí.


—No es tan sencillo Dulce… Hay que justificar su desaparición…


—Pues… No sé… que se estrelle el dron… No sé si me entiendes…


—Hace más de cincuenta años que no se estrella un dron…


—Pues ya va siendo hora… ¿no?


—Vale… Pongamos que hacemos que un dron se estrelle, necesitamos otra
excusa… Irena y Jessica están en un centro y Torko en otro…


—Joder… Pues que se junten los tres y se vayan en un dron…


—Buff, en ese caso será mejor que Torko vuele al centro donde están
Irena y Jessica y desde ahí cojan un dron que casualmente se estrelle, yo
reservaré una cabaña de las que hay cerca de la frontera.


—Ves… Sólo es cuestión de pensar… Aix David…


—Espera… Que no es tan fácil… Repito… Debemos justificar un accidente de
dron… Y debe ser el que ellos cojan para ir a la cabaña ya juntos…


—Pues… No sé… ¿No hay ninguna isla de camino? Que esté deshabitada, en
mitad de la nada sería perfecto… Fuera del alcance de los radares…


—No sé… Habrá que buscar… Déjame mirarlo… Bueno… A ver… Hay un atolón a
unos cientos de kilómetros de las antiguas islas Hawaii… 


—Bien… Pues ahí hacemos que se estrelle el dron…


—No podemos…


—¿Pero no me has dicho que sí?


—No, no podemos porque el radar llega ahí… Deberíamos hacerlo en mitad
del océano…


—Vale… ¿Y cómo lo hacemos?


—Eso es relativamente fácil… Apagamos el receptor… El problema será
cuando el dron cruce el área de control del radar… Deberá tener un
identificativo distinto… Y eso es lo difícil… Además, no podrá ser en el mismo
tiempo de vuelo, deberemos hacer que estén un rato parados…


—Uix… Eso ya… —Xenia que llevaba un rato escuchando la conversación de
Dulce, se quedó pensativa… Al poco rato interrumpió la conversación de Dulce.


—Un segundo… Creo que tengo la solución… A ver… Es un poco arriesgado…
Pero…


—No te cortes… Ahora mismo cualquier idea es buena… 


—¿Por qué no hacemos que pueda flotar el dron?


—Pero…


—No es tan descabellado… Sólo hace falta un par de toques… En la base
militar había barcas que se hinchaban automáticamente, probé una y me llevé
tres… Son pequeñas cuando están deshinchadas, y además son grandes… Podrían
tirar una de ellas al agua, que se inflara y después posar el dron… Podrían
sujetar el dron a la barca con unas cuerdas y listos… 


—Quedan tres días para que se vayan, que yo vaya a la zona X coja la
barca hinchable, vuelva, etc… No sé… 


—Es posible David… Mira, ya está, llama ahora mismo y resérvalos, a
Torko le envías al centro de relajamiento de Irena y Jessica, que se vaya ya en
un dron, tú de mientras vuelas a la base, coges el paquete, te vas a la cabaña
y desde ahí envías tu dron a buscarlos, el dron llevará consigo el paquete,
tendrás que dejar algún tipo de aviso para que sepan lo que tienen que hacer… Y
ya está… Cruzar los dedos y esperar…


—Buff Dulce… Esto… Será muy justo… Debería salir ya…


—¡Pues venga!


—Joder… Tendré que pedir un favor… Tengo clase mañana…


—David… 


—Vale… vale… Total… Para lo que queda… —David se despidió algo incómodo,
aquello era peligroso y cada vez tenía más dudas sobre el plan general que
habían organizado, seguía enamorado de Dulce y por ella haría cualquier cosa,
pero últimamente le costaba, después de quedarse un rato pensando en su sala
segura del faro, se dirigió al centro, al edificio de profesores, una vez ahí
se fue directamente a la habitación de Iris, la profesora de relajación que
anteriormente ya le había cubierto varias veces, David sabía que ella se sentía
atraída por él y gracias a eso era mucho más fácil convencerla.


Iris abrió la puerta sorprendida, llevaba el pelo mojado y una toalla
encima, después del saludo cordial le hizo pasar a la habitación.


—Perdona que te moleste… Eh… Tengo que pedirte un favor…


—Últimamente se te acumulan los favores que me debes a mí…


—Lo sé… Pero es que eres la única que podría hacerlo…


—A ver… Dime…


—No puedo hacer clases los próximos tres días… Y necesito que me cubras…
Ya sé que a Artur no le hará gracia, pero déjamelo a mí… Sólo necesito que des
mis clases…


—David… Te recuerdo que yo soy profesora de relajación, no de seguridad…
Hay una clara diferencia… ¿no crees?


—Sí, es cierto… Pero he pensado en lo siguiente… Dime que te parece…
¿Podrías enseñarles técnicas de relajación manual antes de una misión de
seguridad?


—No te entiendo…


—Mira, te presentas en clase, les dices que tú me substituirás esos tres
días, y por ese motivo les enseñarás a relajarse antes de una misión, es decir,
antes de un gran esfuerzo físico, para que su cuerpo esté mejor preparado…


—David eso es absurdo… Como mucho les puedo enseñar a masturbase… 


—Bueno, eso está bien… También podrías enseñarles a dar un masaje de
relajación muscular… ¿no?


—Bueno eso es diferente… Pega más y está más relacionado con lo tuyo…


—¡Estupendo! ¡Te debo una! —David hizo el gesto de irse de la habitación
y Iris le cogió del brazo antes de que cogiera el pomo de la puerta, se acercó
a él y empezó a besarle.


—Iris… Ahora… 


—¡Cállate! Me vas a pagar este favor ahora… —Iris lo tiró encima de la
cama y empezó a realizarle una felación, a los pocos segundos David supo que ya
no podía echarse atrás, así que se dejó llevar e intentó que el favor no durara
demasiado tiempo. 


Una hora y media más tarde salió de la habitación de Iris, iba con
retraso, así que cogió el dron y llamó a Artur para comunicarle el cambio de
planes, este le pidió a cambio una caja de champagne, David sin pensar si
quiera como la conseguiría le dijo que sí, el dron lo forzó al máximo, debía
recuperar el tiempo perdido, cuando llegó a la zona X llevaba una hora
recuperada, pero no podía forzar más el dron.


Cuando aterrizó en la base, Xenia ya estaba esperándolo con el paquete
de la barca hinchable, era bastante grande y pesaba como una gran X, lo
cargaron en el dron en la zona del maletero, pasaría desapercibido, nunca
solían realizar inspecciones a los drones y menos a los maleteros. 


Nada más cargarlo salió a toda prisa hacia la cabaña, cuando llegó, una
media hora antes de lo previsto, el dron le alertó que la batería del mismo
estaba casi agotada, se maldijo a si mismo por no haber pensado en ese detalle
tan importante, así que salió corriendo a la cabaña y cogió una de las baterías
de repuesto que siempre había en ellas, la cargó en el espacio habilitado para
ello en el dron, la alerta desapareció al instante, más tranquilo programó un
mensaje en el dron e introdujo la parada programada del receptor de señal,
además de una secuencia de maniobras para simular un accidente.


El dron se elevó a los pocos segundos, apenas un minuto después ya lo
perdió de vista, seguía nervioso, así que se fue a la cabaña, le quedaba un día
de espera hasta que volviera el dron con los tres huidos. 


Cuando llegó Torko a las instalaciones del centro de relajación donde
ejercían Irena y Jessica, ya era de noche, era una de esas noches estrelladas
sin Luna, portando tan sólo sus transzapatillas, y totalmente solo en la pista
de aterrizaje, no supo que hacer, sabía que debía esperar a dos compañeras para
ir a otro lugar donde un profesor había pedido sus servicios. Recordaba
perfectamente la urgencia con la que el guía le avisó, le pareció extraño, en
tres días iba a ir a una misión de relajación de un mes de duración, el guía le
indicó que se trataba de una reunión de los trece y que el lugar era secreto, y
la duración de un mes no era algo extraño, cada pocos años sucedía que los más
cercanos a los trece, los administradores, se reunían durante largos días y
para hacer más amenas las reuniones reservaban con antelación los relajadores.
Pero poco después le avisó de este servicio, en la otra punta de Gaia y con dos
relajadoras más, le pareció extraño, pero al no tener elección se subió al
dron.


Una media hora después Irena y Jessica aparecieron caminando por la
pista, tardó un rato en reconocerlas, pero cuando ya estaban a pocos metros los
tres empezaron a mirarse pensativos, se quedaron juntos esperando la llegada
del dron, durante la espera no se dirigieron la palabra, pero si se dieron la
mano los tres, con una mirada expresaron su deseo de que ese fuera el momento
que les habían dicho, el momento de la huida.


Apenas diez minutos después aterrizó el dron, las puertas se abrieron
automáticamente y los tres subieron, cinco minutos después de despegar
volvieron a mirarse, estaban nerviosos, no sabían si ese era el momento
esperado, Irena hizo el gesto de empezar a hablar, pero la callaron a tiempo,
al no saber si era lo que con tanta ansiedad esperaban, no sabían si podían
hablar libremente, los trece veían y escuchaban todo.


Se quedaron mirando las estrellas hasta que se durmieron, al final de la
noche, justo a un par de horas de que amaneciera, el aparato empezó a caer en
picado, los tres se despertaron de golpe asustados, Torko miró por la
ventanilla y vio como de los cuatro rotores, tan sólo funcionaban dos, el
aparato al perder fuerza fue cayendo sin remedio, Irena y Jessica empezaron a
gritar temerosas de que fueran a perder su vida, los tres se cogieron de la
mano con fuerza.


La caída cada vez era a mayor velocidad, pasaron por una zona de
turbulencias que balanceo como una peonza el dron, Torko intentó fijar la
mirada en la pantalla y en uno de los balanceos vio como aparecía un mensaje de
desconexión del receptor, el aparato apenas estaba a cincuenta metros del
océano cuando de repente se estabilizó, los cuatro rotores empezaron a
funcionar correctamente y el dron empezó a bajar pausadamente a apenas dos
metros de altura del agua del océano.


Los tres se quedaron mirándose absortos, no sabían que había pasado,
tampoco sabían que debían hacer ante una situación así, cuando de repente la
pantalla del dron volvió a activarse y mostró la imagen de David.


—Perdonad la brusquedad del viaje, debía simular que el dron se
estrellaba, no tengo tiempo para explicaros los detalles, mientras el dron siga
activo podría ser rastreado, así que os diré que debéis hacer. Es sencillo, en
la parte trasera veréis una bolsa grande y algo cuadrada, debéis cogerla y
apretar el botón azul redondo que hay, en menos de cinco segundos debéis
tirarla al agua, es importante que lo hagáis en menos de cinco segundos,
repito, cinco segundos, el objeto se hinchará automáticamente y se convertirá
en una barca, una vez hecho esto, pulsaréis el botón marrón que aparecerá en
pantalla, el dron bajará con suavidad a la barca, una vez pare los rotores
debéis amarrar el dron a la barca con las cuerdas que encontraréis en el
maletero. Esperad a que se haga de noche y después activad el dron otra vez con
el botón verde que estará en pantalla. Nos veremos pronto.


El rostro de David desapareció de la pantalla, los tres se volvieron a
mirar y gritaron aliviados, entre risas nerviosas y múltiples besos, lloraron
de felicidad, una vez calmados cogieron la bolsa que les había dicho David,
Torko se encargó de tirarla al agua, esta se abrió enseguida, apretaron
seguidamente el botón marrón y el dron se posó con ligereza a la barca, el
océano no estaba muy calmado, por lo que el vaivén era constante, con algo de
dificultad cogieron las cuerdas y amarraron el dron a la barca haciendo unos
nudos en las patas del dron y otros en unos agarraderos de la barca, cuando
estuvieron seguros de que la sujeción era buena volvieron a subir al dron.


Contentos como estaban no pararon de hablar durante horas, comieron y
siguieron hablando hasta caer rendidos, al despertar se dieron cuenta de que
volvía a ser de noche, como ya estaban acostumbrados al vaivén desamarraron el
dron con rapidez, cuando estaban a punto de apretar el botón verde para irse,
Torko se quedó pensativo.


—Esperad… No podemos irnos… Se habrá descuidado de ese detalle David… 


—¿Por qué?


—No podemos dejar la barca aquí, acabarían encontrándola, ya hemos
tenido suerte de que no nos vieran, pero si nos vamos dejándola atrás, al final
la encontraran…


—¿Y qué piensas hacer?


—Deshincharla, se acabará hundiendo…


—Pues ya me dirás como lo vas a hacer… —Jessica se plegó de brazos.


—Si se hincha sola, se puede deshinchar… Esperad, voy a salir a ver si
veo cómo hacerlo… —Torko salió del dron y empezó a mirar por todas partes, cuando
llegó al mismo sitio donde estaba el botón azul, vio que este tenía otro de
color rojo al lado, era más pequeño, sin pensar lo apretó, a los pocos segundos
la barca comenzó a soltar aire por varios orificios, no tardó en reaccionar,
subió al dron y apretó el botón verde, cuando estaban a unos diez metros de
altura la barca ya estaba totalmente deshinchada y ya se estaba empezando a
hundir.


No pararon de gritar de alegría durante un buen rato, lo habían
conseguido, ahora caminaban hacia la libertad y a pocas horas de reunirse con
su amiga. 


David llevaba tiempo esperando, había calculado con antelación el
momento de la desactivación del receptor, además del tiempo prudencial que les
había aconsejado, sabía que en ese instante debían estar empezando a volar de
nuevo, pero todavía no podía cantar victoria, sabía que si llamaba quejándose,
en ese mismo instante sonarían las alarmas y empezarían a buscarlos, debía
esperar más tiempo, pero tampoco en exceso, si tardaba en avisar buscarían en
un radio próximo a su cabaña y eso incluía la frontera de la zona X. Después de
hacer los cálculos de nuevo, decidió llamar quejándose cuando estuvieran a dos
mil kilómetros del supuesto lugar del accidente, eso significaba esperar unas
dos horas y media más. 


Se le hizo eterno, no paró de dar vueltas por la cabaña, de vez en
cuando se paraba y bebía agua, como si así sofocara un incendio, pero no surgía
efecto, decidió entonces hacer ejercicio, salió a correr por los caminos que
había en el bosque, casi todos ellos eran transitables y además se los conocía.
Volvió a la cabaña sudoroso, una sensación extraña ya que estaba amaneciendo,
decidió darse una ducha y tomarse un café bien cargado, cuando volvió a mirar
el reloj, vio que ya habían pasado diez minutos de la hora en la que tenía
pensado llamar, por lo que se concentró un momento y llamó al guía del centro
de relajamiento.


—¿Sí hermano?


—¿Cuánto hace que han marchado de su centro?


—Pues señor… Hará ya unas cuantas horas… Deberían estar ya con usted…


—Pues no están… ¿Está seguro que han cogido el dron adecuado?


—Señor, por supuesto señor… Me está preocupando… 


—Usted estará preocupado, pero yo llevo aquí esperando un buen rato y me
temo que no veré cumplidas mis peticiones… ¡Es intolerable!


—Señor, lo lamento señor, ha debido ocurrir una tragedia, no encuentro
otra explicación, le prometo que le llamaré en cuanto sepa algo más concreto.


—Las excusas para otro hermano, ¡yo lo que quiero es una compensación en
toda regla!


—La tendrá señor, se lo juro, se lo juro, lo que usted desee, de veras,
lo que usted desee, le pido eso sí que me deje unas horas para averiguar lo
ocurrido.


—Le tomó la palabra, le llamaré dentro de unos días…


David colgó la llamada, el tiempo empezaba a correr en contra de los
pobres huidos en ese instante, calculó que aún les quedaban unas cuatro horas y
media de viaje, por un momento pensó que quizá debía de haber llamado algo más
tarde, pero enseguida descartó ese pensamiento, había hecho bien. 


Volvió a activar el conector, activó el programa de desconexión de los
ojos entre punta y punta de la llamada y le pasó un programa de cifrado extra,
una vez hecho, llamó al dron.


Torko, Jessica e Irena estaban en ese instante hablando, seguían
entusiasmados y pensando que estaban ya fuera de peligro, por el rabillo del
ojo Irena vio como la pantalla se encendía de nuevo y se veía el rostro de
David en ella, los tres se giraron automáticamente.


—¿David?


—Hola a todos… ¿Estáis bien?


—Sí, sí… Ya estamos volando de nuevo, por cierto, decidí hundir la barca
en el océano, creí que sería buena idea.


—¡Vaya! Menos mal… Se me pasó ese tema… Bueno, a ver, ahora mismo os
estarán buscando, el dron con el que voláis no tiene activado su receptor, eso
es bueno, pero a la vez malo, cuando paséis por zonas de control, y creedme hay
unas cuantas, verán que el dron no tiene activado su receptor y enviarán una
patrulla.


—Pero eso… 


—Tranquilos, no sé si os habéis fijado, pero el dron vuela a escasos
diez metros de altura, es decir, por debajo de la detección de los radares
fijos en tierra, pero sí que sois visibles para los satélites.


—Por lo que aún no estamos a salvo…


—Exacto… Siento no ser portador de buenas noticias… Ya os contaré el
motivo de porque hemos decidido haceros venir así a toda prisa… 


—El motivo me da igual, lo importante es que ya estamos de camino…
—Torko se mostró esperanzado mientras Irena y Jessica se cogían de la mano
temerosas.


—Os quedan cuatro horas de viaje, más o menos, si veis cualquier dron o
barco, llamadme… Sólo tenéis que pulsar el botón azul que veréis cuando se
apague la llamada.


—¿El botón azul? Antes no había ninguno en la pantalla.


—Lo sé, lo he dejado programado en el sistema del dron, os aparecerá en
cuanto corte la conexión, tranquilos…


Estuvieron un rato hablando, cuando David vio que estaban algo más
tranquilos les colgó, nada más hacerlo comenzó a dar vueltas otra vez por la
cabaña, seguía nervioso, para matar los nervios decidió volver a salir a correr
por los caminos del bosque, era eso o empezar a desgastar las tablas del parqué
del suelo de la cabaña.


Cuando apenas quedaban treinta minutos para que llegaran David recibió
una llamada desde el dron, nervioso e imaginándose problemas contestó a la
llamada, nada más hacerlo vio la imagen del interior del dron, tan sólo veía un
asiento vacío y aquello le removió el estómago.


—¡¿Estáis bien?! —La imagen de Torko apareció en la pantalla, se le veía
asustado.


—David, perdona, quizá no sea nada, pero… Hace un rato que pasamos por
delante de un barco, tenía una gran antena, y ahora vemos a lo lejos un aparato
de color negro que va detrás nuestro…


—¡Mierda!, ¡joder! Es un dron perteneciente a las fuerzas de seguridad,
habrán visto que no dispone de receptor el dron y querrán comprobar si hay
pasajeros a bordo, es posible que sospechen que seáis vosotros, y sí os ven
sabrán que estáis huyendo… ¡Joder!


—¡¿Qué hacemos?! —La cara de Torko se tornó pálida.


—Eh… Joder… ¡Abrochaos los cinturones! Voy a conducir yo el dron, haré
que vaya algo más rápido de lo habitual…


Una vez se abrocharon los cinturones de seguridad notaron como el dron
empezó a ir más rápido, en un movimiento rápido hizo un giro brusco hacia la
derecha en dirección a la costa más próxima, según el marcador apenas quedaban
40 kilómetros para llegar a la costa y unos 330 kilómetros para llegar a la
cabaña, el dron de seguridad les siguió, aumentando la velocidad, estaba claro
que iban a por ellos, pero disponían de una ligera ventaja, el dron de las
fuerzas de seguridad era más rápido que el suyo, pero también estaba bastante
alejado, tan sólo una bajada drástica de la velocidad haría que los alcanzaran
antes de llegar a la costa.


David sabía eso y consideró oportuno acelerar un poco más, apenas unos
minutos más tarde el dron pasó a toda velocidad entre dos grandes peñascos,
siguió un buen rato por el paso que cada vez era más y más estrecho, Torko y
las chicas empezaron a asustarse, desde su punto de vista estaban pasando muy
próximos a las grandes rocas. En un movimiento rápido y fugaz que hizo
aplastarlos a los tres a los asientos, el dron realizó un giro de noventa
grados y se elevó por la pared del peñasco saliendo a todo trapo a ras de unos
árboles que bordeaban el precipicio, una vez hecho esto siguió volando a
elevada velocidad a través del bosque, el dron apareció poco rato después, seguía
detrás de ellos y se aproximaba cada vez más.


David estaba sentado en la cabaña, a través del conector su campo visual
veía la imagen de la cámara delantera del dron, a su lado veía también varios
sensores y mapas para poder guiarse, enseguida se percató que el dron de
seguridad se aproximaba cada vez más, decidió consultar el mapa, vio que cerca
había un rio que cortaba el bosque en dos y poco más allá había un sistema
montañoso con una gran cantidad de lagos y estrechos pasos entre montañas, sin
pensárselo mucho decidió ir hacia allí.


Apenas diez minutos más tarde llegó al rio realizando otro movimiento
brusco, intentó aprovechar que gracias a los árboles el campo de visión del
dron de seguridad era menor. El dron apenas pasaba entre copa y copa de árbol y
a poca altura del rio, los ziga zagas eran constantes, lo que provocó que Irena
vomitara, la pobre no pudo evitarlo y puso perdido el interior del dron.


Torko se la quedó mirando, la pobre estaba mareada, apenas se mantenía
erguida, Jessica la cogió y la acostó entre sus piernas acariciando su cabello
e intentando que se le pasara, en ese instante el dron realizó una maniobra
brusca y se elevó para después bajar en picado, se introdujo en un paso
estrecho entre dos montañas limítrofes, al hacerlo pudo ver como el dron que
les perseguía empezó a disparar, los disparos hicieron impacto en las rocas que
tenían un manto de nieve, aquello provocó que se formara una especie de cortina
de nieve vaporizada, no le dio tiempo de ver más, el dron volvió a bajar en
picado y realizó un giro brusco de noventa grados a la derecha, empezó a frenar
con brusquedad y se introdujo en el interior de una gran cueva, cuando ya
estaba todo completamente oscuro se posó en el suelo y los rotores se pararon,
el dron apagó todos sus sistemas, incluida la pantalla principal. 


Pocos minutos después el frio empezó a notarse en el interior del dron,
Irena que ya se le había pasado el mareo, empezó a tiritar, le siguió Jessica y
Torko, como no llevaban consigo los transmonos el frio que sentían era intenso,
Irena y Jessica se abrazaron mutuamente para darse calor, de vez en cuando se
unía a ellas Torko, los minutos pasaban lentos, como si fueran horas, unido a
la oscuridad y el silencio, empezaron a tener un miedo atroz, de repente oyeron
un pitido y una voz se abrió paso por los altavoces internos del dron.


—¿Estáis bien?


—¿David?


—Sí soy yo, perdonad, pero no es posible emitir una imagen, hay muy poca
cobertura donde estáis, ahora encenderé los rotores del dron y conduciré a
oscuras, utilizando únicamente el radar, tranquilos lo he hecho muchas veces.


—¿Los hemos despistado?


—Eso creo, ahora mi intención es ir por otro camino, ellos habrán
seguido por las cordilleras, es un auténtico laberinto, no tardarán en darse
por vencidos, aprovecharemos esta ocasión, volveremos por donde hemos venido y
nos adentraremos al interior del océano, en algo menos de cien kilómetros la
cobertura de los radares llega a su fin y os encaminaré a la zona X. 


—Gracias… Muchas gracias… —Dijeron Irena y Jessica a la vez.


—Abrochaos los cinturones, iré rápido…


Cuando salieron de la cueva el dron volvió por donde habían llegado,
empezó a realizar otra vez el mismo camino con los mismos movimientos bruscos,
Torko no paró de mirar hacia atrás cuando el dron giraba, parecía que la
estrategia de David había tenido éxito.


Poco antes de llegar a la costa realizó una maniobra y salió por un
lugar distinto del que habían tomado anteriormente, casi a ras de agua el dron
siguió su camino y se adentró en el océano, cuando llevaban casi dos horas de
vuelo, volvieron a ver la costa, al principio les costó distinguirla ya que era
un manto de hielo, el dron lo cruzó con rapidez y fue adentrándose cada vez más
en el interior, a lo lejos vieron una serie de volcanes, los atravesaron
bordeándolos y poco después entraron en una zona boscosa, apenas diez minutos
después el dron aterrizó en una zona sin árboles, era una pequeña zona cubierta
por un manto espeso de nieve.


David volvió a aparecer en la
pantalla al poco rato, estaba sonriente, les explicó que no tardarían en ir a
buscarlos Dulce y Sam, que les llevaban prendas para no pasar frio y que les
aconsejaba no salir al exterior hasta que no los vieran. Los tres que estaban
ya tiritando se abrazaron y empezaron a llorar de emoción, no les importó que
la cabina estuviera helada y oliera fatal por culpa del vómito de Irena, eran
libres.
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Renacimiento

















 


Se levantó pensativa, quedaba poco para el comienzo de la tercera fase,
estaba a veinte millones de kilómetros de Paraíso, la última vez que fue apenas
había empezado a pensar en los preparativos, de eso hacía ya casi veinte años,
sus nietos eran unos críos que no paraban de corretear, recordó el percance con
su nieta Sara. 


Era el último día de su estancia en Paraíso, llevaba todo el día
despidiéndose de sus familiares y amigos, por lo que acabó agotada, quiso
descansar un poco antes de irse y se fue a su dormitorio, antes de abrir la
puerta oyó unos ruidos, por lo que activó los ojos y a través de su conector
vio que ocurría en su dormitorio, era Sara, su nieta, estaba estirada en la
cama junto a su otro nieto, Hércules, su nieto le estaba realizando un cunnilingus
a su nieta, de repente vio como le empujaba, cogía una daga y le hacía un corte
en el pecho, empezó a alternarse entre chupar la sangre que salía del pecho y
la felación que le iba realizando a su nieto.


Recordó como aquello le impactó, aquella situación no era normal, no por
las edades que tenían sus nietos que ya eran unos adolescentes, sino por lo que
había hecho Sara, después de unos minutos vio como echaba a Hércules del
dormitorio, decidió esconderse para que no la viera, espero un poco y entró
entonces en su dormitorio, se encontró a Sara en la ducha, cuando vio a su
abuela se dio un susto, Estefanía entró con ella y empezó a enjabonarla, no
quiso hablar sobre el tema, tan sólo habló de arbitrariedades con ella. 


Era un recuerdo agradable, al pensarlo sonrió, siempre la llevaría en su
recuerdo, pero la tercera fase debía dar comienzo, era su objetivo, el motivo
por el cual empezó todo, hacía ya 320 años que había trazado su plan, lo
recordaba perfectamente, era verano, acababa de cumplir 18 años, hacía un mes
que había roto con su primer novio, estaba furiosa y quería exterminar a la
humanidad, al principio fue una rabieta típica, pero poco a poco empezó a
pensar en ello, recordaba perfectamente como orgullosa trazó un plan para
lograrlo.


Aquello fue un borrador, con el tiempo fue variando de estrategias, pero
el objetivo siempre fue el mismo, y ahora, más de tres siglos después, estaba a
punto de lograrlo.


Decidió llamar a su nieta Sara como le había prometido, simplemente le
recordaría que estaba a tres días de su llegada, esperaba que su nieta hubiera
cumplido y que todos estuvieran ahí para recibirla, era necesario.


—Hola nieta… Estoy a poco más de tres días para llegar a Paraíso, ¿cómo
van los preparativos?


—¡Hola abuela!, bien abuela, todos estaremos ahí para recibirte como
mereces, incluso mi primo Jan ha preparado una sorpresa para ti, el día de tú
llegada a Paraíso también llegará la nueva nave, es un prototipo de nave
interplanetaria mucho más veloz…


—Vaya, gracias por arruinarme la sorpresa querida nieta…


—Aix, perdona… No quería… 


—Tranquila has hecho bien en decírmelo… Bueno, llegaré a las 10 horas
del viernes, hasta pronto querida…


—¡Hasta pronto!


Cerró la comunicación y dio un soplido con rabia, menos mal que había
tenido tiempo para planearlo todo al mínimo detalle, desde que recibió la
llamada de su abuela no había podido parar. Habían sido tres semanas de
vértigo, después de su viaje a la Luna tuvo tiempo para pensar hasta la llegada
de sus trece TSR, llegaron justo a tiempo y se vio forzada a felicitar a James,
el guía de la fábrica en la Luna.


—Estoy gratamente sorprendida por tu efectividad James, has cumplido con
creces.


—Ha sido un honor cumplir con su primer encargo mi señora.


—Bien, bien, respecto el segundo encargo… 


—¿Sí señora?


—Voy a pedirle que lo deje apartado… El tercero también por cierto…


—¡Oh! Sí señora, lo que plazca señora…


—Pero a cambio te voy a pedir algo diferente…


—Lo que usted diga señora…


—Bien… Mira, recientemente he sabido de un mal que se acerca a nuestra
querida Gaia, ese fue el motivo por el cual te pedí los encargos.


—¡Oh señora! Sí ya no son necesarios significa que los trece están a
salvo, mi congratulo, me da usted tranquilidad.


—No me he explicado aún, creí que tardaría en llegar ese mal, pero resulta
que en pocos días estará entre nosotros, los trece perecerán en la batalla,
pero he tenido tiempo para pensar… 


—¡Qué me dice mi señora! ¡Es una tragedia!


—Es una oportunidad, le voy a explicar un secreto, esto debe quedar
entre nosotros, no lo puede saber nadie, ¿me ha entendido?


—Sí señora, por supuesto señora, lo que usted diga mi señora.


—Bien, los trece TSR son para la protección de la nueva generación de
los trece, yo soy su madre, todos ellos nacieron sanos, serán más fuertes e
inteligentes y tendrán mayores dones que yo misma, pero aún son indefensos,
necesitan ser protegidos, por ese motivo debemos buscarles un entorno seguro,
que no esté en Gaia, y he pensado que la Luna sería un buen lugar.


—Excelente idea, mi señora…


—Necesito que habilites una cueva subterránea en la Luna, debe estar
lista para poder habitarla antes de seis días, lo mínimo imprescindible,
después con el tiempo ya se irá mejorando y ampliando.


—Seis días… Es poco tiempo mí señora… Pero no se preocupe, es mucho más
rápido y fácil construir un hábitat en la Luna que no uno espacial… 


—Bien… Le llamaré dentro de tres días, espero oír que ya ha iniciado la
construcción.


—No se preocupe mi señora…


—Estupendo, otra cosa…


—Dígame mi señora…


—Aún no estoy segura, pero es muy probable que le pida otra cosa… Algo
relacionado para la defensa… 


—Señora, yo no entiendo de armas… Lamento decírselo…


—Yo no he dicho que tenga que ver con las armas… Ya le contaré…


—Sí, señora…


*             *             *


David llevaba días inquieto, no paraba de darle vueltas a la frase de su
abuela, “después de los fuegos artificiales”, estaba seguro de que se trataba
de algo malo, llegó a pensar en un posible lanzamiento de bombas nucleares por
toda Gaia, aquella idea le carcomía, después de saber de la naturaleza de su
propia abuela, de lo que hizo hará ya tanto tiempo, ¿podría ser capaz de
hacerlo otra vez? pero sí fuera así, ¿con qué objetivo? 


Tuvo que dejar el desayuno, no era la primera vez, se le cortaba el
hambre cuando pensaba en esa posibilidad, pero cada vez iba a más, ya quedaban
pocos días para su llegada, debían hacer algo para protegerse, después de darle
un par de vueltas más decidió coger un dron, no podía decírselo en una llamada,
debía hacerlo en persona. 


Cuando llegó al almacén de drones vio que Iris estaba ahí, apoyada en su
dron. A medida que se iba acercando ella iba sonriendo más y más.


—Hola David… ¿vuelves a irte?


—Eh… Voy a dar un paseo…


—David… Ya sabes que no puedes escaparte, así como así… ¿necesitas otro
favor mío?


—Pero no hay clases… Ya lo sabes… No necesito una excusa…


—Lo sé… Es extraño, ¿no? De repente han dado un mes de vacaciones a todo
el mundo, todos los guías se van a ir a Paraíso, y ahora tú también te vas…


—Es raro sí…


—David… Que no soy tonta… Tú sabes algo…


—Iris…


—Por favor… ¿Cuántos favores te he hecho este último año?


—Muchos…


—Pues ahora te lo pido yo a ti… Cuéntame que pasa… ¿A dónde vas?, ¿por
qué llevas días sin apenas comer?


—¿Tanto se me nota?


—Por favor… Estás mucho más delgado, además ya ni siquiera te dignas a
comer con los profesores, siempre te vas a tu faro.


—Pues…


—David, si no me lo cuentas te encadenaré en mí cama y te utilizaré de
esclavo sexual… 


—¿Eso pretende ser una amenaza?


—Bueno… Vale si… No es que sea muy intimidatoria… Pero David, por favor…


—Joder Iris… Esto no es un tema que se pueda contar a la ligera… No es
posible… Lo siento.


—¡¿Ahora eres un agente del ministerio de la verdad?! —David se quedó
atónito ante aquella frase, ningún hermano diría algo así.


—¿Qué has dicho?


—Pues eso, ya lo has oído…


—No, no, sí que lo he oído, has preguntado si soy del ministerio de la
verdad… Eso… ¿Dónde lo has oído?


—No lo he oído… Lo he… Lo he leído… Un día te dejaste uno de tus muchos
libros en tu cama, iba a ir a decirte algo, entre en tu habitación y como
siempre no estabas, ya te habías ido… Y ahí estaba el libro, no pude evitarlo,
me lo leí de cabo a rabo, era un libro que no había visto nunca antes… Era
extraño, hablaba de otro mundo…


—¿Qué libro era?


—1984 


—Joder… Ahora lo entiendo…


—Ese libro me ha dado que pensar… Mucho… Y ahora esto tan raro de un mes
sin clases… Todos los guías se van a Paraíso… Y tú también te vas… 


—Iris esto es muy largo para que te lo cuente ahora… Demasiado…


—Pues empieza ya, si te quieres ir…


—Iris… —De repente se abalanzó hacia él, sin mediar palabra le dio un
largo beso, le abrazó y con un giro brusco le empotró contra la puerta del
dron, siguió besándolo con fuerza, bajó su mano hasta su miembro y lo cogió con
su mano apretándolo con rabia, se puso de cuclillas y metió el miembro entero en
su cavidad bucal, apretó con fuerza sus labios y lo soltó de golpe, se lo quedó
mirando y completamente seria le dijo;


—Si no me dices la verdad te morderé el glande, provocándote un corte
que hará que sangres hasta desmayarte… No quiero hacerlo…


—Vale, vale… Levanta, levanta… Te lo contaré… ¡Mierda! —Iris con una
media sonrisa se levantó y le dio un beso dulce en los labios, se fue al otro
lado del dron y entró en el puesto del copiloto, se abrochó el cinturón y se lo
quedó mirando.


Se lo contó todo, desde el principio, tardó varias horas en
explicárselo, la última media hora de viaje permaneció callada, pensativa, tan
sólo miraba el paisaje, cada frase que le dijo David fue como un puñetazo en la
gran X, cada verdad, como un escupitajo en su cara, cuando terminó de
explicárselo todo fue como si la hubiera soltado de la gran X y la hubiera
dejado sola en el patio, caminando dolorida hacía su habitación, mirando en el
horizonte la verdad, dejando tras de si la mentira.


Antes de bajar del dron se lo quedó mirando de nuevo, él, sabedor del
impacto de su explicación, le dio un beso en la frente y le pidió que corriera
hacia la compuerta de la base, hacía mucho frío, la nieve le dificultaría el
trayecto, pero había dejado el dron muy cerca. Cuando entraron en los pasillos
de la base ella estaba tiritando, tenía los labios violetas, casi azules, al
igual que sus pies, David no iba mejor que ella, entraron en la sala donde
estaba la ropa guardada, cogió un abrigo y se lo puso a Iris, él hizo lo mismo,
los llevarían puestos hasta entrar en calor, no tardarían, la base siempre
estaba a 25ºC.


Nada más salir de la habitación se encontraron con Dulce, Iris se la
quedó mirando sin decir nada, la última vez que la vio tenía 16 años y ahora ya
era toda una mujer.


—Hola… Soy…


—Eres Iris, ya lo sé… ¿Cómo estás?


—Pues… 


—Tranquila… Ven, vamos al comedor, te serviré un café caliente, después
me iré con David para hablar con él, te dejaré en buena compañía, se llama
Xenia, te caerá simpática.


En cuanto llegó Xenia se fueron a hablar a una habitación, David
empezaba a tener calor y se quitó el abrigo, más cómodo empezó a restregar sus
manos, no lo hacía por tener frío, lo hacía porque sabía que lo que iba a decir
seria determinante, el pobre no sabía cómo empezar, Dulce que ya lo conocía
posó su mano sobre las suyas, provocando que dejara de restregárselas, le
levantó el mentón y lo miro con una sonrisa, le dio un beso y le pidió que
empezara.


—Mira, llevo muchos días pensando en esto, apenas he comido, me carcome,
pero creo que no voy mal encaminado…


—Ya, te veo más delgado… Venga suéltalo…


—Creo que… Creo que mi abuela va a exterminar a todos los hermanos de la
Tierra, estoy convencido de ello, su frase de los fuegos artificiales sólo
puede referirse a eso, utilizará bombas nucleares, puede que después también
los exterminano, estoy convencido… Lo hará…


—Joder… ¿Seguro?


—Seguro… Es una psicópata, eso ya lo sabes, también sabes que exterminó
a los antiguos, junto a los trece, lo hará.


—Espera, espera… No tiene sentido… ¿Por qué lo iba a hacer? 


—Ella hace más de un siglo que vive en Marte, no ha dejado que vaya
nadie ahí nunca, no sabemos que tiene ahí, que ha construido, es posible que
haya miles de hermanos como aquí. Toda una civilización para ella sola, y
nosotros somos su mayor amenaza.


—Espera, espera… Un segundo… Por un lado, tiene sentido, pero por el
otro… Eso es imposible… Si estaba sola no ha podido engendrar a una
civilización entera… David… No es biológicamente posible…


—Sí que lo es… Recuerda a mi hermana… Ella ya lo ha hecho, estoy seguro
que ya los ha tenido, han pasado los meses necesarios para ello.


—Pero que no es posible David… Que una mujer no puede tener miles de
hijos por mucho que se lo proponga y menos estando sola…


—Dulce… Existe una técnica llamada eugenesia, consiste en alterar el ADN
de los seres humanos para mejorarlos genéticamente antes de que nazcan. Pues
bien, a raíz de esa técnica existe otra, se utilizan unos vientres
artificiales, substituyen el vientre de la madre, no es una tecnología que los
trece hayan utilizado siempre, pero existe, Mefisto tenía planos para construir
esa tecnología.


—Pero… No entiendo… Sigues necesitando el esperma del hombre… No puede
ser…


—Ha podido conseguirlo de la misma manera que lo hizo Sara… Joder, mi
hermana y mi abuela están hechas del mismo patrón… 


—Vale… Pongamos que es cierto, que tu abuela ha creado una civilización
en Marte con miles de hermanos nacidos a raíz de ella, nos ha considerado un
peligro y viene aquí a exterminarnos… Bien… ¿Y vosotros?


—¿Cómo que vosotros?


—Los trece, el mayor peligro para tú abuela no somos nosotros, sois
vosotros… —David se quedó helado, no había tan siquiera pensado en eso.


—Joder… Nos ha pedido estar todos presentes en el salón de actos…


—Ahí lo tienes…


—No había pensado en ello, me he centrado únicamente en vosotros… En
nosotros…


—Bueno, pues menos mal que me lo has contado… Vale… ¿Y qué hacemos?


—No lo sé, pero está claro que si realiza un ataque nuclear no podréis
sobrevivir, la base os protegerá, pero no por mucho tiempo, al final se os
acabará la comida, y fuera no habrá nada, el invierno nuclear que sucederá
después hará que muchos animales, plantas, árboles, se mueran, la Tierra podría
volverse inhabitable durante milenios.


—Joder… No puede ser tan grave David, sabemos que ya lo hicieron…Y estoy
segura que no hace tanto tiempo de eso… Por lo menos hará 169 años de aquello… 


—Sí, es cierto, como mínimo son 169 años, pero creo que son muchos más…


—Ya… Es verdad… Pero… ¿Cuántos años tienen entonces los trece?, ¿cuántos
años tiene Estefanía? —David abrió los ojos, como si hubiera visto algo
asombroso, no se había hecho esa pregunta nunca.


—Pues… No lo sé Dulce… Nunca me lo había preguntado, para mí y para
todos los de mi familia, ese siempre ha sido un tema tabú… 


—Han ocultado a su propia familia su historia… Bueno, era de esperar…
Pero bueno, eso da igual… ¿Qué hacemos? —En ese momento entró Jack en la
habitación, se sentó junto a ellos y al ver que no decían nada, les preguntó.
Dulce le puso al día de las informaciones, la reacción de Jack no se hizo
esperar.


—Nos tienes que sacar del planeta… 


—Jack… Eso… Eso no es posible… Sois muchos… Demasiados…


—No somos tantos, los veintiséis niños y mi hijo Klaus, yo, tú, Dulce,
Iris, Xenia, Eli, Elia, María, Sam, Sol, Xiu, Torko, Irena, Jessica y Leo,
somos 42.


—Muchos Jack, demasiados… Además, ¿Dónde os llevo? No hay un Paraíso dos
para vosotros…


—Es cierto Jack, no nos puede llevar a ningún sitio…


—Esperad… Nuestro plan sigue siendo atacar en Paraíso, eliminarlos ahí…
¿no?


—Sí, claro…


—Pues ya está, vamos ahí después del ataque… 


—No podréis salir de la base después del ataque Jack… La radiación os
mataría…


—Aquí no soltará ninguna bomba… Aquí no hay nada, esto es la zona X…


—Pero sabemos que ella sabe de nosotros, además tenemos informes de que
los antiguos huyeron hacia Alaska, es decir, hacía aquí, ella sabe que esta
zona siempre ha estado libre de sus ataques…


—Y también sabe que después murieron de hambre… 


—Eso es una suposición David… Bueno… Igualmente debemos irnos… No nos
podemos quedar aquí… 


 


*             *             *


Sara llamó a James a los tres días, tal y como le advirtió, el guía le
contestó a la llamada con su despiste habitual, Sara que estaba más nerviosa de
lo habitual reaccionó de mala manera.


—¡Voy a ir a tu maldita base a cortarte la piel a tiras!


—Su excelencia, mil perdones, mil perdones, estaba atareado, no pensaba
en que usted me iba a llamar, mil perdones, mil perdones.


—¡¿Qué avances ha realizado?!


—Ya se ha iniciado la construcción de la base, está en una cueva natural
de la Luna, en la cara oculta, a unos cien metros de profundidad de la
superficie, es un sitio perfecto, perfecto, hay túneles más pequeños que
comunican con ella, los estamos sellando con compuertas, para posibles salidas
de emergencia, además el interior es amplio, muy amplio, tiene cien metros de
altura y más de dos kilómetros de longitud, es perfecto, perfecto…


—Bien… Tiene que estar listo para dentro de dos días…


—¿Dos días? Su excelencia, contaba con tres…


—Tienes dos putos días… Sí tardas más te cortaré la piel a tiras y me
haré un bolso con ella… ¿me has entendido?


—Sí su excelencia, estará lista, estará lista… Se lo juro, se lo juro…
Por los trece… 


Sara volvió a colgarle sin mediar palabra, estaba cabreada y muy
nerviosa, necesitaba desfogarse, sin pensárselo mucho se fue a la habitación
donde mantenía atados con cadenas de hierro a los dos chicos que sus hermanos
le regalaron. Hacía días que no iba a pasar un rato con ellos, al entrar en la
pequeña habitación los dos chicos empezaron a temblar de miedo.


Cogió su daga con fuerza y sin mediar palabra le cortó el pene a uno de
ellos, lo hizo poco a poco para oírle gritar de dolor, cuando ya lo tuvo en sus
manos se acercó al otro chico.


—Comete el rabo… —Sara le abrió la boca al chico y se lo metió a la
fuerza en su boca.


El chico empezó a morder con los ojos cerrados, le empezaron a entrar
arcadas y en una de ellas no pudo evitar arrancar un vómito, el miembro cayó al
suelo y el vómito alcanzó a Sara dándole de lleno en la cara. 


Aquello la hizo rabiar todavía más y empezó a acuchillarle el estómago
con fuerza, lo hizo tantas veces que los intestinos empezaron a caerse al suelo
a trozos, con la cara y el cuerpo llenos de vómito y sangre se fue al otro
chico que estaba medio desmayado, le clavó la daga hasta el mango en el lugar
donde antes estaba su miembro, el chico despertó de golpe y ella empezó a
besarlo, de mientras empezó a masturbarse hasta que empezó a gritar, se giró
poniéndose en pompa y penetrándose el mango de la daga en su vagina, no paró
hasta correrse, al acabar volvió a coger la daga y degolló al chico.


 


*             *             *


 Entró en el almacén donde tenía a todos los TSR, estaban en modo
hibernación desde que salieron de Marte, en el cuadro de mandos la
monitorización de los TSR mostraba los índices de energía de cada uno de ellos,
todos estaban al 99%, suficiente para realizar la misión que debían hacer. 


Eiffel se acercó a ella con una bandeja, en ella portaba el cóctel que
le había pedido, se lo dejó con suavidad en la mesa, antes de irse, como solía
hacer se quedó un rato de pie esperando una orden de Estefanía, ella con suma
tranquilidad cogió el cóctel, le dio un par de sorbos y le dio cachete en el
culo de Eiffel, nada más recibir el cachete se fue a sus aposentos, hasta que
Estefanía volviera a llamarlo.


Comenzó revisando de nuevo su plan, cada uno de los mil TSR era una
pequeña bomba nuclear, todos debían ubicarse en el lugar asignado, una vez
todos estuvieran en su sitio, realizarían una cuenta atrás de diez segundos y
estallarían. Lo harían en lugares estratégicos para aumentar la efectividad de
la limpieza, mil lugares de la Tierra que estallarían en una nube de fuego
radiactivo, que borraría por siempre cualquier signo de la existencia de los
trece, además de a todos los hermanos que vivían ahí, o por lo menos a casi
todos, tenía un plan de remate, seguía teniendo el control de los exterminano y
estos seguían pululando por la Tierra, los activaría tres días después, y poco
a poco terminarían la limpieza.


Pero antes lo haría en Paraíso, tenía pensado contemplar con su familia
el estallido de las mil bombas a la vez, sería algo digno de ver y estaba
segura que lloraría emocionada, justo después de la explosión su mayordomo
Eiffel soltaría los exterminano que acabarían con la vida de los trece.


El plan era perfecto, dejó el cóctel y se fue del almacén a la sala de
control, desde ahí ordenó la separación del almacén, que era a la vez una nave
espacial y contempló como se fue separando y yendo en dirección a la Tierra,
una vez estuviera en órbita los TSR se activarían, se meterían en sus cápsulas
individuales e irían aterrizando en los lugares designados.


Sólo faltaba un detalle, para ello llamó a la guía Joshephin, guía de
los administradores de Principia, era una hermana, no pertenecía a los trece,
pero hacía mucho tiempo que se ganó su puesto por su fanatismo hacia los trece,
era una fiel servidora.


—Hermana Joshephin, soy Estefanía de los trece, la llamo para
comunicarle una noticia muy importante.


—¡Por los trece! Mi amada señora, a sus pies…


—Dentro de tres días exactos llegarán mis enviados a todas las
poblaciones y centros de Gaia, son seres creados con el único propósito de
comunicarles la buena nueva que los trece desean comunicar a su pueblo, los
reconocerán en seguida, su venida será anunciada desde el cielo, saldrán de sus
vientres de metal y caminarán hasta las plazas de las poblaciones o centros de
cada lugar. Los hermanos no deben asustarse, comprobarán que son seres de
aspecto similar, pero metalizados. 


—Sí su excelencia, será un honor recibirlos, ¿cómo debemos actuar ante
su llegada?


—Los hermanos de cada centro o población deberán sentarse formando un
círculo alrededor de los enviados, en completo silencio hasta que los enviados
comuniquen el mensaje, lo harán todos a la vez a las 13 horas, 13 minutos y 13
segundos de la hora de Principia.


—¿Los guías y los profesores debemos posicionarnos en algún lugar
especial?


—Se sentarán formando un círculo interior, el más próximo al enviado.


—Así se hará, pasaré un comunicado urgente a todos los centros y
poblaciones.


—Respecto a ese asunto, le voy a enviar un listado de guías y profesores
a los que comunicar la buena nueva, algunos de ellos van a ser invitados de
excepción en Paraíso en esa fecha y no estarán disponibles.


—Como usted desee mi amada señora…


—Pongo fin a esta comunicación, le mando un abrazo de amor.


—Muchas gracias mi amada señora, a sus pies mi amada señora.


 


*             *             *


Sara no pudo aguantar mucho más tiempo en Paraíso, después de su
desahogo cogió un transporte de gran volumen y se fue a su casa en la Tierra,
Arko y Matilde se quedaron asombrados al ver aterrizar una masa metalizada de
gran tamaño, era mucho más grande que el transporte con el cual llegaron a Gaia
desde Paraíso. Unos minutos después Sara salió del aparato y se dirigió a
ellos.


—Coged a mis hijos e hijas, nos vamos de aquí, antes indicadle a los TSR
de cada uno de ellos que elementos deben llevarse que sean de uso de mis hijos
e hijas, yo haré lo propio con mi TSR, una vez estéis listos, esperad a que los
TSR carguen con los objetos, después les daréis a cada TSR su bebe asignado,
ellos lo protegerán durante el ascenso.


—Pero señora, temo por la seguridad de los pequeños, no sé si soportarán
el ascenso que intuyo será mucho más agresivo que el aterrizaje que ya vivimos.
—Comentó alertada Matilde.


—No te preocupes Matilde, ya he pensado en ello, viajarán en unas
cápsulas de seguridad, estas ya están en el transporte, las he diseñado yo
misma, lo hice hará unos días en previsión de un desastre.


—¿Un desastre señora?


—Sí, por ese motivo nos vamos… ¡Venga rápido! Estamos perdiendo el
tiempo hablando…


—Sí su excelencia… —Arko y Matilde salieron corriendo a por los niños y
a comunicarle a los TSR que debían cargar cada uno de ellos, Sara hizo lo
propio con su TSR, se llevó los vientres y todos los aparatos para la
eugenesia, también las tabletas con toda la información.


Cuando ya estaban todos dentro del aparato, Sara dio la orden de
despegue, el transporte iba al máximo de su capacidad, ya en Paraíso había
hecho cargar una gran cantidad de objetos de su casa y otros elementos
imprescindibles para ella.


Cuando llegaron a la órbita mandó hacer una parada en la estación de
carga de combustible, una vez llenó los depósitos se fue directa a la Luna.


James estaba distraído como siempre cuando le llamó Sara, el hombre esta
vez reaccionó bien y la atendió a los pocos segundos.


—Voy de camino con mis hijos y criados, espero esté lista ya la base…


—¡Oh! Sí, sí, señora, su excelencia… Lo está, lo está… No tema… Le envío
la ubicación exacta de donde debe aterrizar…


—Estupendo… Imagino estará ya hecho el conducto de traspase a la base…


—Bueno señora… Respecto a eso… No ha dado tiempo, pero dispondrá de una
conexión inalámbrica… —James agachó la cabeza temiéndose lo peor.


—Espero sea estanca…


—Sí señora, por supuesto señora…


—Estupendo… Desplácese hasta la base, quiero verle en cuanto llegue.


—Por supuesto señora… A sus pies señora…


Cuando colgó la comunicación James empezó a sudar, el fin de los trece
llegaba a su fin, pero sí era obediente el sobreviviría junto a ella, podría
ser parte de la nueva civilización de los trece, debía marchar ya, dejó el
trabajo de supervisión de Leo y Carol y salió a toda prisa por los pasillos, no
se dio cuenta y tropezó con Leo que iba al hangar, él volvía de la fábrica de
la última supervisión de la nave, estaba ya lista y estaba pletórico.


—Su excelencia que suerte encontrarlo por aquí, ya hemos finalizado la
construcción de la nave, ¡justo a tiempo!, los trece estarán orgullosos.


—No tengo tiempo para esto joven, debo irme…


—¿Puedo preguntarle a dónde?


—Debo supervisar la finalización del trabajo… Y… Bueno… Adiós… Suerte en
la presentación… —James salió corriendo y entró en el hangar donde cogió un
transporte para ir a la base, Leo se quedó traspuesto de la conversación con
James, llevaba días sin salir del despacho, Carol y él sospechaban que debía
estar supervisando su trabajo, era un hombre excesivamente meticuloso, pero
aquello era diferente, se había despedido de él.


 


*             *             *


Seguía dándole vueltas al encontronazo con James cuando pasó delante del
despacho, la puerta estaba abierta y las consolas también, no lo pudo evitar,
se fijó en la pantalla principal, en ella salía el diseño de la base de Sara,
se quedó un rato ojeando el diseño y los archivos adjuntos, estaba toda la
información al respecto del proyecto secreto, aquello no podía ser bueno, ¿para
qué quería Sara una base en la cara oculta de la Luna?, no lo pensó mucho, se
fue a su habitación y llamó a Dulce con el canal secreto que había logrado
programar para evitar a los ojos.


—Dulce, tengo un asunto importante que contarte…


—¡Leo! Madre mía… ¿Cómo estás? 


—Bien, bien, aquí en la Luna ha pasado algo raro, me he tropezado con
James, estaba raro y distraído y se le ha escapado que se iba de la base, que
no estaría para la presentación, después al pasar por su despacho he visto que
la puerta estaba abierta… Y… Bueno… He descubierto en qué estaba trabajando…


Estuvieron un buen rato hablando, David se unió a ellos junto a Jack,
aquello era una muy mala noticia, si Sara había mandado la construcción de esa
base, justo cuando faltaba nada para la llegada de Estefanía es que también se
temía algo malo, era la confirmación de que no iban mal encaminados, apenas
quedaban 48 horas para que Estefanía llegara a Paraíso.


—Hay otra cosa… Estefanía ha llamado a Joshephin, la guía de los
administradores en Principia, le ha mandado ordenar que en todos los centros y
poblaciones de los trece se reúnan en círculo ante la llegada de los enviados,
les ha dicho que les dirán la buena nueva, va a reunir a todo el mundo en
puntos concretos de todo el globo, toda la población estará reunida… 


—¡Joder! Eso… 


—Tenía razón… Y ahora esto de mi hermana… Conociéndola ya estará fuera
del planeta, seguro que James ha salido corriendo de la base porque mi hermana
ya se está dirigiendo ahí.


—Madre mía… ¿Qué hacemos? —A Jack le empezó a superar la situación,
empezó a llorar, algo que nunca habían visto ninguno de ellos, Dulce que estaba
a su lado le abrazó y después completamente seria empezó a hablar.


—Bueno, ha llegado el momento… Leo, ¿la nave ya está lista?


—Eh… Sí…


—¿Qué capacidad tiene?


—¿Capacidad? Pues… Diez personas… Más diez toneladas de carga…


—Bueno… Es un poco justo, deberás hacer cuatro viajes…


—¿Cómo?


—Leo, vas a coger la maldita nave, vas a venir a la base y vas a
trasladarnos a todos a la base de la Luna, donde estás ahora…


—Pero… Dulce… No puedo… Es imposible… Se darán cuenta…


—Ahora ya da igual que se den cuenta, ¿no te parece?


 


*             *             *


Sara no paró de maldecir a James mientras atravesaba el túnel
inalámbrico que había construido como un apaño por la falta de tiempo, al salir
del túnel se encontró con James, estaba en la misma posición de saludo que él
acostumbraba, estirado en el suelo con el culo en pompa, las manos separadas y
la cabeza ligeramente elevada para poder verla.


—¡Levanta! 


—Sí su excelencia, por supuesto su excelencia…  —James se levantó, al
hacerlo Sara comprobó que estaba lleno de polvo lunar, el aspecto era bastante
lamentable.


—Llévame a la base… —James empezó a guiar a Sara y su séquito a través
de la cueva lunar, cuando llevaban dos minutos caminando el suelo ya no
contenía polvo, era roca lunar, por lo que se hacía dificultoso caminar, debían
esquivar algunas rocas y otras subirlas y bajarlas, todo el túnel disponía de
oxígeno, James se mostró orgulloso al explicar que eso fue lo primero que
hicieron, la atmósfera era la misma que en la Tierra. 


Diez minutos más tarde llegaron a una compuerta, tenía dos metros de
ancho por tres de alto, James pulsó un botón rojo y las compuertas se abrieron,
lo hicieron despacio, pero al fin pudieron pasar a una sala pequeña, en ella
había unas taquillas con trajes espaciales y cajones varios con otros
instrumentos. James les explicó que debían pasar por el túnel ducha, al final
del recorrido una corriente de aire les secaría los cuerpos y entonces podrían
pasar a la base.


Una vez dentro de ella, Sara se mostró sorprendida, era realmente
grande, apenas podía ver el techo que estaba situado a más de cien metros de
altura, y la profundidad era mucho mayor, aproximadamente de unos dos
kilómetros de largo por dos cientos metros de ancho. Estaba parcialmente
habilitado, cerca de la compuerta de salida y entrada, James había construido
una pequeña casa metalizada, era lo suficientemente grande para que pudieran
vivir cuatro personas.


—¿Y aquí pretendes que se críen mis hijos? —Señaló la casa disgustada.


—No su excelencia, por supuesto que no, esto tan sólo es un apaño para
que usted y sus hijos puedan dormir bajo un techo, debe comprender que en seis
días no he podido hacer más.


—Está bien… ¡Matilde!, ¡Arko! Instalaos y atended a mis hijos, yo debo
irme…


—Sí señora…


 


*             *             *


Leo empezó a dar vueltas en su habitación, no sabía cómo podía llevarse
la nave y mucho menos como realizar cuatro viajes con ella, Carol en ese
momento entró en la habitación, él se asustó al verla de repente, estaba
claramente nervioso y asustado y Carol lo intentó calmar abrazándolo.


—Tranquilo Leo, la nave es perfecta, todo saldrá bien en la presentación
con los trece, no debes temer.


—No, no… No es eso lo que temo… Carol… Carol… Yo…


—¿Qué pasa Leo? ¿Tienes miedo de no comportarte como un verdadero
maestro?


—¡Qué no es eso!, perdona… Perdona… No he querido gritarte… Yo… Yo… 


—Dímelo… Sea lo que sea, te apoyaré… Con el tiempo he adquirido un apego
extraño hacia ti…


—Yo también Carol… Pero… No sé cómo explicarte esto…


Intentó explicarle como pudo que debía coger la nave y realizar cuatro
viajes para llevar a la base a 41 personas de la Tierra, Carol no entendía los
motivos y no paraba de preguntarle el porqué.


—Mira Carol, es algo que debo hacer, puedes o no ayudarme, pero debo
hacerlo y lo debo hacer cuanto antes mejor, no sé cuánto tiempo estará fuera
James, ni siquiera sé si una vez consiga llevarlos a todos aquí eso comportará
un desastre, sólo sé que debo hacerlo, la vida de todos ellos corre peligro.


—¡¿Pero por qué?!


—Carol, la vida en Gaia va a terminar en 48 horas, Estefanía va a hacer
explotar centenares de bombas en todos los poblados y centros de la Tierra,
serán bombas radiactivas, la vida se tornará imposible… —Carol se apartó de él
asustada, cerró sus puños y empezó a golpearle con fuerza, no paraba de gritar
que era un hereje, Leo que no se esperó esa respuesta cayó al suelo, ella
empezó a propinarle patadas y a escupirle.


—¡Hereje! ¡Maldito hereje! —Carol no paraba de pegarle patadas. Al caer
al suelo arrastró consigo los objetos que había en su mesa, el libro primero,
un vaso y una botella de agua, en un momento de lucidez cogió la botella y se
la lanzó, la botella impactó en su estómago, Carol se dobló por el impacto más
que por el dolor, a lo que Leo aprovechó y cogió el libro primero y se lo
estampó en la cabeza, cayó sin sentido al suelo, se oyó un sonido hueco, su
cabeza impactó de mala manera y un reguero de sangre empezó a salir de su
cabeza. 


Se quedó mirándola unos segundos, empezó a temblar, con algo de
dificultad dejó el libro primero en su mesa, era pesado, los bordes de las
cubiertas eran de metal dorado, y las tapas de acero, una mancha de sangre
cubría la tapa, se acercó a ella, no respiraba, el charco de sangre cada vez
era más grande, sus pies estaban impregnados de sangre. Sin parar de temblar se
metió en la ducha y estuvo ahí un buen rato, al salir se puso sus transbotas y
su transmono y se fue de su habitación sin mirar atrás.


Entró en el despacho de James, accedió a la consola e introdujo una
orden a los TSR de la fábrica, era una autorización para llenar los depósitos
de la nave y para que él realizara una serie de vuelos de pruebas. Sin pensarlo
comenzó a caminar y entró en el pasillo de comunicación con la fábrica, cogió
uno de los vehículos y se dirigió a ella.


Cuando llegó a la fábrica los TSR aún estaban cargando combustible, miró
la consola de monitorización y vio con ansiedad que aún debía esperar cuatro
largas horas, no había pensado que los depósitos estaban vacíos, se sentó en
una de las sillas del centro de operaciones y estalló a llorar desconsolado,
cuando logró calmarse oyó un beep, era una llamada entrante, se quitó las
lágrimas de su cara y aceptó la llamada, era David.


—Hola David… No… No es un buen momento… He… He matado a Carol… Ella
empezó a pegarme e insultarme, le intentaba explicar que debía coger la nave,
pero no entró en razón, no entró en razón, yo no quería… Yo no quería… 


—¡Eh! Tranquilo, tranquilo… ¿Cómo ha pasado?


—Le he golpeado con el libro… Sólo eso… De verdad…


—¿La has matado por golpearla con un libro?


—Sí… Su cubierta es de metal… Ha sido un acto reflejo… De verdad… Ella…
Ella se ha caído al suelo, su, su cabeza a golpeado el suelo… Ha empezado a
salir sangre, mucha, mucha sangre de su cabeza… He comprobado si respiraba… No…
No respiraba… Ha sido un acto reflejo… 


—Vale, está bien… Tranquilo, sólo te has defendido… ¿Dónde está su
cuerpo?


—En… En mi habitación… Ahora estoy en la fábrica, estoy esperando a que
carguen el combustible, quedan cuatro horas… 


—Eh… Vale… Bien… Tienes tiempo… Debes ir a la base y sacar el cuerpo de
Carol de tu habitación, sácalo fuera de la estación y lo cubres con polvo y
rocas, que no se vea… Después tendrás que limpiar la sangre de tu habitación…


—Pero… Pero…


—Debes hacerlo… Es muy importante… James puede volver a la base y verlo,
si lo ve avisará a los trece… ¿Entiendes?


—Sí… Vale…


—Vale… Ahora otra cosa… Cuando lo hayas hecho debo pedirte un favor… 


—Dime…


 


*             *             *


Sara se fue con James junto a su TSR a la nave, una vez quitaron el
túnel inalámbrico activaron los motores y se dirigieron a la órbita de la Luna,
una vez ahí tomaron camino para ir a Paraíso. 


—¿A dónde nos dirigimos señora?


—A Paraíso, vamos a llenar las bodegas de la nave de recursos para
subsistir un tiempo indefinido en la base.


—Bien pensado, señora…


—Además debo hacer otra cosa…


 


*             *             *


El primer viaje de Leo a la Tierra con la nave fue una toma de contacto
con su propia obra, algo más calmado y casi doce horas después de lo sucedido
con Carol. Ocultar el cuerpo en el exterior no fue una tarea fácil
precisamente, Leo no se imaginó lo mucho que llegaba a costar el arrastrar un
cadáver, pero lo peor no fue eso, lo peor fue tener que limpiar su habitación y
el reguero de sangre que dejó al arrastrarla, tuvo que emplearse a fondo,
varias horas después de haber ocultado el cuerpo fuera, consiguió  limpiar todo
el desaguisado que había provocado, al acabar se fue a dar una ducha larga, no
lo hizo en su cuarto, lo hizo en el de Carol, entrar al suyo le recordaba lo
sucedido.


Cuando entró en órbita el radar de la nave le mostró algo preocupante,
había muchos transportes saliendo de la Tierra en dirección a Paraíso, tuvo que
recalcular su trayectoria para no ser visto por los transportes, eso provocó
que tuviera que realizar una órbita de traslación más grande de lo habitual, el
resultado fue que tardó 16 horas en llegar a la base, cuando aterrizó ya le
estaban esperando desde hacía horas, lo tuvo que hacer en el valle, justo al
otro lado de las montañas que rodeaban la base.


Media hora después llegaron los dos drones, en ellos viajaban los
primeros que debía trasladar, se sorprendió al ver que no estaban los niños.


—Pensé que los primeros serían los niños…


—Eso hubiera sido lo ideal, pero no sabemos si cuando vuelvas a la Luna,
estará ahí Sara… Por eso voy a ir primero yo y los demás, se quedarán con los
niños Sol, Xiu y David.


—Bien… La base no es muy grande igualmente, además sólo hay tres
habitaciones, la mía, la de James y la… Bueno la de Carol…


—Lo sé… Hiciste bien… No pasa nada, es algo provisional, una vez haya
pasado todo, iremos a Paraíso…


—Esperemos…


La nave ascendió con Dulce, Klaus junto a sus padres, Jack, María, Elia,
y también Xenia, Eli, Sam, Iris, Jessica e Irena. Fénix había cargado en la
nave todo lo que quisieron llevarse de la base, al acabar, Fénix también entró
en la zona de carga de la nave y se ató a sí mismo para soportar el despegue,
una vez lo hubo hecho avisó a Dulce y está le indicó a Leo que ya podía
despegar. 


Cuando llegaron a la órbita decidió tomar una órbita de traslación
directa, aún seguían saliendo transportes de la Tierra a Paraíso, pero pensó
que no le prestarían atención, no era lo mismo ir, que salir, en aquella
situación.


El viaje fue rápido, ocho horas después llegaron a la base, Fénix fue el
primero en salir e inspeccionarla, la base estaba desierta, así que procedieron
a descargar, una vez estuvieron ya todos dentro de la base, Leo volvió a
elevarse para volver a la Tierra, antes debía cargar combustible, así que
aterrizó en la fábrica y los TSR volvieron a cargar combustible, tuvo que
esperarse dos horas, cuando la carga de combustible acabó decidió tomar una
ruta directa y exprimir el motor al máximo, quedaban tan sólo diez horas para
que Estefanía llegara a Paraíso y todavía debía realizar dos viajes más como
mínimo.


Al exprimir el motor consiguió alcanzar una velocidad extremadamente
elevada, Leo se sorprendió aun conociendo los límites de su motor, 120
kilómetros por segundo en apenas una hora acelerando la nave, cuando alcanzó
esa cifra le dio la vuelta a la nave para decelerar, si no lo hacía pasaría de
largo de la Tierra y se iría directo al Sol.


Cuando David recibió la llamada de Leo se sorprendió, no se esperaba que
hubiera llegado tan rápido, Leo estaba eufórico, había logrado que rindiera al
máximo y gracias a ello había logrado llegar a la Tierra en tan sólo dos horas.


—Madre mía, no me esperaba que llegaras tan rápido…


—Pues menos mal que conozco esta nave, la he exprimido, he hecho el
viaje en tan sólo dos horas… Quedan ocho para que Estefanía llegue a Paraíso,
no podemos perder tiempo…


En ese viaje llevó a la Luna a 16 niños, pudieron aprovechar que algunos
niños eran lo suficientemente delgados y pequeños como para caber dos en cada
asiento, el viaje lo realizó a la misma velocidad, al ir tan rápido tuvo que
volver a cargar combustible en la fábrica. Antes de salir de ella miró el
reloj, tan sólo quedaban cuatro horas para que Estefanía llegara, decidió apretar
más el motor, alcanzó la cifra de 150 kilómetros por segundo, aquello le ayudó
a realizar el viaje en menos de dos horas.


Cuando llegaron a la órbita de la Tierra y activaron los motores para
entrar en órbita de traslación, el radar detectó a una nave muy grande que se
acercaba a la Tierra, en un momento dado de la nave empezaron a salir cápsulas
que iban entrando en la atmósfera, lo hacían en latitudes diferentes.


—¿Te has fijado? La nave madre está en órbita polar, así las cápsulas
pueden aterrizar en cualquier punto del globo…


—Bueno, hay una cosa que está clara, no son misiles, si lo fueran ya
hubiéramos visto alguna explosión…


—¿Y qué son?


—Imagino que serán TSR, cargados cada uno de ellos con una pequeña bomba
nuclear… Llegarán caminando a los sitios y una vez la gente se haya congregado
a su alrededor, estallarán… 


—Hemos salido a tiempo entonces… Calculo que aún tardarán un día en
llegar a todos los puntos del globo.


 


*             *             *


Un aviso de la nave le indicó que tan sólo quedaba una hora para llegar
a Paraíso, esbozó una sonrisa plácida y decidió prepararse, mandó a Eiffel que
le preparara un baño de espuma, amerado con Chanel número cinco. Cuando ya
estuvo el baño listo se metió dentro de la bañera e hizo que sonara música
soul, media hora más tarde salió de la bañera y después de secarse se embadurnó
con cremas y se perfumó, Eiffel le hizo el peinado de las trece trenzas y
después se maquilló con tonos dorados, dibujándose un ramo de trece rosas
doradas por todo su cuerpo, Eiffel la ayudó como no podía ser de otra manera,
el ramo nacía en la espalda, subía por su columna vertebral, a la altura de los
omoplatos se dividía en dos y bajaba por sus pechos, cayendo de forma grácil
hasta su monte de venus, donde la última rosa aprovechaba los labios superiores
para dar volumen y grandeza, al terminar se miró en el espejo, estaba preciosa,
no podía ser de otra manera, el inicio de la tercera fase no se merecía ir de
otra manera.


Su nave atracó en una cubierta que hacía años que no se usaba, era la
suya, cuando entró se sintió extraña, hacía muchos años ya de la última vez,
todo seguía en perfecto estado de conservación, una vez atravesó la cubierta,
entró en el ascensor que la llevaría al hall de entrada de su casa en Paraíso,
ahí esperaba encontrar a toda su familia, detrás de ella iban trece TSR
cargados de regalos, la apariencia era lo primero.


El primero en verla fue Abdul, de los trece originales, se había pintado
el cuerpo de flores de jazmín, nada más verla se inclinó hacia ella.


—Cuanto tiempo Estefanía, la última vez estaba en el cinturón de
asteroides y no pude verte…


—Es cierto querido… Sigues igual de hermoso, aunque veo que vuelves a
tener arrugas… Quizá deberías pensar en volver a pasar por el tratamiento…


—Es cierto, me he abandonado un poco… Déjame decirte que estás
espléndida, tu belleza me eclipsa y hace que tenga pensamientos divertidos…
—Sonrió Abdul.


—Querido… Ya habrá tiempo para eso… Ahora me gustaría saludar al resto
de la familia, traigo regalos para todos…


—Sígueme, el resto están en la sala contigua, te hemos preparado una
pequeña recepción, con canapés, champagne, fresas con chocolate como a ti te
gustan, y un largo etc. de souvenirs…


En la sala había multitud de gente, incluso estaban los más pequeños
correteando por la sala, todos aplaudieron al verla, el baile de abrazos y
besos se alargó un buen rato, poco después comenzaron las conversaciones en
torno a ella. 


Después de besar la barriga de embarazada de Eliana, la hija de Xortho,
hijo de Xon Tao de los primeros trece, Sara apareció por detrás de Estefanía,
posó sus manos en sus caderas y le besó el cuello, ella se giró sorprendida,
Sara estaba esplendida, llevaba un peinado con trece trenzas igual que ella y
su cuerpo estaba pintado de ramas doradas y capullos en flor de rosas negras. Estefanía
la invitó a mostrase delante de ella, contó trece rosas negras y una dorada en
su monte de venus, de ahí nacían el resto.


—Estás preciosa, nieta… Casi coincides con mi dibujo…


—Eso veo… ¿Cuándo conoceremos tu sorpresa?


—Siempre tan impaciente mi querida nieta… Mañana al mediodía en el salón
de actos conoceréis mi gran logro… 


—Ahí estaré…


—Por cierto, ¿Dónde está mi sorpresa?


—No lo sé mi querida abuela, imagino que no tardará en llegar, Jan está
llegando a Paraíso ahora y creo que debe volar a la Luna después…


La fiesta se alargó todo el día, comieron y cenaron juntos, al anochecer
después de que los más pequeños se fueran a dormir, prepararon una bañera de
grandes dimensiones llena de champagne, alrededor de ella había grandes platos
con fresas y boles de chocolate fundido, la música empezó a sonar algo más
fuerte, Estefanía inauguró el baño, una vez estuvo dentro hizo entrar a sus
seis bisnietos que ese año habían alcanzado la mayoría de edad, los seis
estaban algo nerviosos, era su bautismo dorado, una tradición de los trece.


Estefanía le entregó a cada uno de ellos trece uvas, como eran tres
chicos y tres chicas, había dispuesto a los chicos en una fila y delante de
ellos a las chicas en otra fila.


—Como imagino ya sabréis cada uno de vosotros deberá recitar una norma
principal de los trece y comerse una uva, y así hasta acabarlas, cuando acabéis
deberéis alcanzar vuestro primer orgasmo, después comenzará la fiesta.


La fiesta de bautismo duró hasta altas horas de la madrugada, una vez
acabada, todos se retiraron a sus casas, había sido un día largo y excitante,
fue entonces cuando Estefanía retuvo a Orfeo durante unos minutos.


—¿Dónde está mi nieto?


—¿David? Sí, lo sé… He intentado llamarlo varias veces, pero no tengo
comunicación con él, o lo ha desactivado o está fuera de cobertura… Es extraño…


—Mañana debe estar en el salón de actos, si tienes que enviar una
partida de búsqueda, hazlo… ¿Comprendes?


—Sí madre… Por supuesto… Ha sido una falta de respeto que no estuviera
en tu recepción… En fin, últimamente falta mucho a sus clases, los guías de dos
centros de relajación han informado de sus continuas llamadas y peticiones de
reserva… Está distraído… 


—Encuéntralo, mañana debe estar en el salón de actos, si quiere que se
lleve a las putas que quiera, me da igual… Pero que venga… No todo es follar en
esta vida…


—Cierto madre… Estará… —Orfeo se arrodilló y beso la vulva de su madre
como siempre hacía, se marchó enfadado, David había ofendido a su madre, a su
familia, a su sangre…


 


*             *             *


El olor era insoportable, no podía comprender como esa zona de Paraíso
la consideraran habitable, y menos aún que James pudiera pasearse por ahí sin
ningún tipo de problema olfativo, además estaba el problema de espacio, era
humillante, apenas podía abrir los brazos de par en par, y lo peor no era eso,
sino que estaba enfadada consigo misma por no fiarse de James, por haber bajado
ahí con él. Ofuscada como estaba casi no se dio cuenta de la tubería que había
a sus pies a poca distancia, menos mal de sus transbotas, cayó de bruces contra
la espalda de James, Sara empezó a maldecir sin ton ni son y James se quedó
quieto sin saber qué hacer, miró hacía sus genitales y asustado vio como estaba
empezando a tener una erección, el tacto de los pechos de Sara sobre su espalda
había sido suficiente.


—¡Mierda!, ¡Joder!, ¡¿Cuánto queda?!


—Poco su excelencia, poco… Ahora debemos girar a la izquierda, ahí tiene
que estar el cuarto de mandos, o eso se supone…


—¿Cómo qué eso se supone?


—Señora, estos planos tienen más de un siglo… No sé si en algún momento
alguien realizó una reforma…


—Créeme… Nadie ha bajado aquí… 


—Sí es así, entonces vamos por buen camino…


Siguieron caminando durante unos minutos más, al girar, vieron el cuarto
de mandos que James indicó anteriormente, estaba cerrado con una puerta, James
se la quedó mirando un rato, era extraña, no se abría sola y además tenía un
orificio extraño con un picaporte.


—Señora… Esto… Esto es extraño… Nunca había visto una puerta de este
estilo… —Sara intentó mirar por encima del hombro de James, al no poder ver
bien, lo empujó hacia la pared, poniéndose de lado y otra vez rozando su cuerpo
con James, y esta vez de cara, pudo ver de qué se trataba, intrigada pego un
empujón a la puerta y esta se quedó en el mismo sitio, enfadada empezó a maldecir
de nuevo.


—¡Joder! —James que empezaba a tener otra erección le vino una idea,
aquel orificio podía ser un símil al orificio de las mujeres, necesitaban un
objeto alargado y fino para abrirlo.


—Señora, tengo una idea… No estoy seguro, pero… Podemos probar… Antes
hemos pasado por una caja metálica, estaba semiabierta y en el interior he
podido ver de refilón que había objetos metálicos pequeños, puede que uno de
ellos sirva para abrir la puerta.


—Bien… Pasa… —James pasó delante de ella lo mejor que pudo, se fue a la
caja metálica y vio que en el interior había tres objetos metálicos pequeños,
los cogió. Después de pasar otra vez rozándose con Sara, llegó a la puerta y
ahí empezó a probarlos. Tras varios intentos consiguió abrirla. 


El interior no era mucho más grande que el pasillo y estaba lleno de
válvulas y pantallas de control, James activó su tableta y empezó a leer el
manual que había en ella de esos sistemas, al cabo de media hora encontró lo
que buscaba.


—¡Ya está señora! Se debe girar esta rueda hacia la izquierda… Pero…


—Pero ¿qué?


—No se puede programar señora… Se debe hacer manualmente…


—Bueno… Podía ser peor… Está bien… Debes quedarte aquí, ya te avisaré a
través de la tableta. Cuando lo haga deberás girar esa cosa, antes no… ¿Queda
claro?


—Sí señora, por supuesto señora… Aquí me quedaré, no se preocupe…


Sara volvió a su casa, nada más llegar se dio una ducha larga y se
enjabonó varias veces, al acabar se perfumó todo el cuerpo, quería sentirse
limpia, sólo el pensar que había estado rozándose con James le produjo arcadas.
Ya era bastante tarde, así que se fue a dormir, estaba bastante cansada,
caminar por túneles estrechos durante dos horas de ida y dos horas de vuelta no
era nada liviano. 


 


*             *             *


Como eran demasiados tuvieron que dormir donde pudieron, así que
ocuparon los pasillos, la sala de relax, las habitaciones y despachos de la
base, estaba claro que ahí no podían establecerse, debían buscar otro sito más
grande, y ese no podía ser otro que la base que James había construido para Sara,
Dulce no paraba de pensar en ello, aunque su objetivo no era ese.


—David, deberías ir a Paraíso, estarán buscándote…


—Lo sé… Pero prefiero pasar la noche contigo… Puede que sea la última
vez… —Dulce se abrazó a él y le besó suavemente, él comenzó a besarla también
por todo el cuerpo, no tardaron mucho más en entrelazarse, en un vaivén donde
cada empujón era un baile acompasado con los latidos de sus corazones, en el
momento álgido se besaron con pasión y se durmieron estando uno dentro del
otro.


Leo se despertó pronto, había quedado con Jan a las siete de la mañana
en la fábrica para hacer el vuelo inaugural de la nave, cuando bajó al túnel de
acceso ya estaba ahí David, llevaba consigo una bolsa con el bote metálico con
los exterminano, los dos se sentaron en el vehículo y se fueron, cuando
llegaron estaba aterrizando el transporte de Jan, David se adelantó y fue a
saludarlo.


—Hola Jan… Siento fastidiarte, pero no he podido evitar venir aquí…
Quiero formar parte de este momento histórico, además si no hubiera sido por mi
recomendación, es posible que esta nave no existiera… 


—Joder David, tu padre está como un loco buscándote… Se va a cabrear…


—No te preocupes por mi padre… Siempre se le pasa…


—¡Leo! ¿Está la nave preparada?


—Sí señor… Los depósitos llenos y listos…


—Estupendo… ¿Qué trayectoria vas a realizar para ir a Paraíso?


—Daré una vuelta a GEA y después enfilaré hacia Paraíso, el vuelo durará
cuatro horas.


—¿Cuatro horas? Vaya… Está bien… Muy bien… Vayamos pues…


Cuando se despertó Dulce vio que David ya se había ido, sintió como un
vacío en su interior, a la par que cada vez estaba más nerviosa y enfadada,
tenía un sentimiento de culpa enorme por no poder evitar la masacre, aquello le
superaba, empezó a dar vueltas por el pasillo repleto de sus amigos durmiendo.
En uno de los paseos tropezó con Xenia y esta se despertó, cogió de la mano a
Dulce y se la llevó al despacho de James donde habían puesto la bioimpresora.


—Ten, un café… Creo que lo necesitas más que yo…


—Xenia… Necesito hacer algo… ¡Va a aniquilar otra vez a la humanidad!
¡Joder!


—Lo sé… Pero… No podemos hacer nada, lo sabes…


—Joder… Joder… Si hubiese una manera de parar esas bombas…


—Eso es imposible… Estoy segura que son TSR, son bombas andantes y
encima inteligentes… Además, estoy segura que sólo obedecen órdenes de
Estefanía…


—Además no sabemos el número de seres humanos que hay en la Tierra, no
sabremos nunca a cuantos ha exterminado esta vez… —Dulce se derrumbó y empezó a
llorar desconsolada, Xenia apartó el café de su mano y la abrazó un buen rato.


—No lo podemos evitar, pero sí podemos hacer que nunca más vuelva a
suceder… David ya se ha ido con los exterminano… Todo saldrá bien…


 


*             *             *


Después del baño con espuma y Chanel número cinco, Estefanía volvió a
solicitar la ayuda de Eiffel para que le pintara el cuerpo, esta vez el mensaje
era algo más explícito, debía serlo, se pintó su vulva y monte de venus de
color gris, el borde de sus labios superiores los pintó de negro, de ahí salía
como sí de una rama se tratara, una línea negra que se hacía más gruesa y se
dividía en trece ramas, de las ramas nacían cuchillos, se extendían por su
torso y por su espalda, bajando por sus piernas y volviendo a subir por ellas
otra vez hasta alcanzar su vagina, en sus pechos dibujó dos rosas, sus pétalos eran
navajas, de la punta de ellas caía sangre que bañaba en forma de lluvia la
semilla representada en su vulva.


Mientras Eiffel la pintaba, activó su conector, su visión de si misma en
el espejo que tenía en frente suyo cambió a las ventanas de comandos de su
sistema de control, utilizando un teclado virtual que sólo podía ver ella,
escribió un mensaje, al terminar esbozó una sonrisa, sabía que aquel mensaje
tardaría años en llegar a su destino, pero el remitente lo entendería
enseguida, sólo esperaba que hubiera cumplido con su cometido, aunque enseguida
dejó de dudar, la primera parte de su cometido ya la había cumplido, si no
fuera así, ese mensaje no lo podría enviar.


Su hijo Orfeo picó en sus aposentos, después de hacerle esperar unos
segundos le permitió pasar, Eiffel aún la estaba pintando y no quería que nadie
supiera de su diseño.


—Buenos días madre… Espero no molestar… —Bajó la mirada enseguida, justo
después de ver como Eiffel estaba delante de ella pintándole los senos.


—No te preocupes hijo, ya está casi terminado… 


—Tan sólo informarte que por fin mi hijo David ha aparecido, el muy
cretino estaba en la Luna, quería ser el primero en ver la sorpresa que te ha
preparado Jan.


—Vaya, tengo una familia de inquietos… ¿Ya está de camino?


—Sí madre…


—Bien, en una hora saldré de mi casa para ir al salón de actos, ya he
ordenado que sirvan un aperitivo para comer, es un acto de gala, así que os
quiero ver a todos engalardonados… —Orfeo se sonrojó al instante, él no iba
pintado y aquello debía de haberlo sabido, se disculpó y se retiró, nada más
cruzar la puerta empezó a llamar a todo el mundo para que se pusiera de gala,
la última llamada la hizo a David.


—Oh.. Hola padre… No esperaba…


—¡No esperabas! Estoy muy enfadado contigo, tu abuela quiere que todo el
mundo vaya de gala, así que más te vale ir como es debido… Si no estás así
ahora mismo más te vale espabilarte… ¡Ah! y no te creas que te vas a librar,
una vez se haya ido tu abuela te voy a castigar… Vaya si te voy a castigar,
pasarás trece días a pan y agua, sólo y sin poder ducharte en alguna mazmorra…
¡No te librarás de esta! —Orfeo colgó enfadado y David se quedó absortó mirando
las estrellas desde el asiento trasero de la nave, Jan se giró y le dio un par
de palmadas para animarlo.


—Quiere que vayamos todos de gala… ¿Tienes pintura aquí?


—Sí, ten… He traído la que me ha sobrado… Ya te vale… Píntate al menos
los genitales… No hace falta que hagas una obra de arte…


—Eh… Perdone… ¿Y yo?


—¿Tú? No… A ti no te hace falta… 


—Como desee, igualmente le iba a comentar que una vez lleguemos me
gustaría quedarme en la nave, quiero analizar los metadatos de este viaje, por
sí hubiera algo a mejorar…


—Como quieras Leo… —Jan se recostó y cerró los ojos, todavía les faltaba
un par de horas para llegar a Paraíso y quería aprovechar para dormir y estar
lo más fresco posible.


 


*             *             *


James seguía en el cuarto de mandos del semisótano de Paraíso, llevaba
horas ahí sólo, intentó por todos sus medios mantenerse despierto, pero no lo
logró, después de una cabezada se despertó alterado, seguía ahí sentado entre
las tuberías, su cuerpo estaba plagado de gotitas negras del resudor de las
tuberías, se olió los sobacos y descubrió que apestaba, pero no le importó,
estaba en una misión divina de su señora, debía hacerlo bien, si lo hacía le
recompensaría con la eterna juventud y su servicio a su lado, al lado de una
diosa, lloró de alegría tan sólo de pensarlo. 


Cogió su tableta y la encendió, no quería que la señora se enfadara, al
hacerlo descubrió una alerta de intrusión en la base, aquello le sorprendió,
accedió a los registros y vio las imágenes, la base había sido tomada por
hermanos desconocidos, había decenas de ellos, incluso niños, fue viendo los
diferentes vídeos tomados por las cámaras, al acceder al de su despacho vio
algo que le sobresaltó, Dulce la hereje traidora que anunciaron ya ejecutada
estaba viva y en su despacho, fue analizando sus movimientos y espantado vio
como miraba el plano de situación de la base que había construido para los
nuevos trece.


No lo pensó, desde su tableta llamó a Sara, tardó un rato en contestar y
al hacerlo mostró en pantalla su rostro de enfado.


—¡Te he dicho que te llamaría yo! ¡Inútil!


—Señora, señora, lamento profundamente importunarla, pero… Ay señora… Es
una tragedia, una ofensa… Han invadido la base de la Luna, mi base… Y… Bueno…
Gracias a los registros visuales he podido ver que Dulce es una de los
invasores, la he visto mirando los planos de la base que le construí… —Sara se
quedó boquiabierta, lo primero que le vino a la mente fue asesinar a su primo
Xao por mentirla, después respiró hondo e intentó calmarse antes de volver a
hablar.


—Está bien… No pueden hacer nada… Los TSR están con ellos… Bien… En una
hora será el aperitivo de Estefanía, imagino que durará dos horas, después será
el discurso, yo saldré del salón de actos cuando ella esté hablando, cerraré
todos los accesos y te llamaré, entonces tú cortarás la entrada de oxígeno a la
sala y soltarás el CO2 , ¿lo has entendido?


—Sí, mi señora…


—Bien, después nos reuniremos en el hangar tres, ahí cogeremos la nave y
nos iremos a la base, pero antes cogeremos una cosita…


—¿Puedo preguntar el qué?


—Claro… Necesito que tú la examines, estoy segura de que sabrás hacerlo…
Cogeremos unos misiles de defensa de Paraíso…


—¿Señora?


—¡Idiota!, vamos a volar por los aires la base donde están todos esos engendros…


—Claro, claro… Entiendo señora… 


Todavía debía bañarse y pintarse, pero disponía de poco tiempo, así que
se dio una ducha rápida y pidió a su TSR que la pintara, él lo haría mucho más
rápido que ella misma. En la ducha pensó que debía pintarse, estaba enfadada y
furiosa con su abuela y su primo, en definitiva, con toda su familia, aquello
debía quedar plasmado, aunque no debía pintarse con algo muy evidente, no le
dio mayor importancia, todos ellos morirían en unas horas y su familia
prevalecería sobre todos ellos.


Decidió pintarse una calavera en su coxis, la calavera estaba partida en
dos por una espada, unas ramas de color sangre daban vueltas alrededor de la
espada, las ramas subían por su espalda y bajaban por sus pechos llegando a su
vulva, de las ramas de sangre nacían trece rosas negras y una última dorada en
su vulva. Era una pintura sencilla, se miró al espejo y felicitó al TSR, había
logrado realizar un dibujo perfecto en tan sólo diez minutos, cogió su daga de
empuñadura de oro y hoja de plata y se la sujetó con una cinta dorada en su
pierna derecha, la daga iba en su funda de titanio, la más preciada por ella,
el tacto en su piel siempre le agradaba y hacía que se sintiera segura.


Todo el mundo estaba engalardonado para el acto, en fila y esperando su
turno iban pasando de uno en uno a la sala, después de dar trece besos a
Estefanía, el trato protocolario decía que debían indicar la belleza de la
pintura escogida por cada uno, y así lo hicieron todos, David y Jan eran los
últimos de la cola, al lado de la puerta estaba su padre Orfeo, lo miraba con
cara de indignación, David tan sólo se había pintado sus genitales, después de
dar los trece besos protocolarios, Estefanía se lo quedó mirando y le espetó un
comentario seco.


—Pequeño pero llamativo, mi querido nieto.


—Mi querida abuela, tú siempre deslumbras, sigues igual de bella que
cuando era un recién nacido.


Orfeo le cogió del brazo y lo apartó furioso, después de regañarle por
estar ilocalizable le regañó por su ridícula pintura.


—Papa, no he tenido tiempo… Me gustaría hablar contigo sobre un tema, es
urgente…


—¡Ya hablaremos! Qué vergüenza… Qué vergüenza…


Orfeo se alejó de él y fue a hablar con su hermano, David se quedó sólo
en una de las esquinas de la sala, no pudo evitar quedarse pensativo, este tipo
de actos le encantaban cuando era más joven, ahora en cambio se sentía fuera de
lugar y no podía evitar mirar a su familia con cierto aire de asco. 


Le venía a la mente todo lo que había logrado averiguar del genocidio
que cometió su abuela y el resto de los trece, como toda su familia disfrutaba
de su posición de dioses, esclavizando a la población, torturándola,
violándola, asesinándola, incluso a menores de edad, los consideraban meros
animales para su uso y disfrute, aquello podía con él, ya no podía evitar
sentir desprecio por su gente.


Los TSR entraron en ese momento a la sala de actos con la comida y
bebida, grandes bandejas llenas de comida y un montón de botellas de agua, vino
y champagne, era un auténtico festín, Estefanía no paraba de hablar con unos y
otros, todo el mundo le intentaba sonsacar su sorpresa, pero ella siempre se
evadía diciendo que quedaba poco para saberlo, en un momento dado se apartó de
la gente con la excusa de tener que consultar un tema, se conectó y monitorizó
como estaban los TSR en la Tierra, aún quedaban por aterrizar más de 450, la
nave al estar en una órbita polar tardaba bastante en cubrir todo el planeta,
además los que ya habían aterrizado lo habían hecho a varios kilómetros del
punto designado, estuvo pensando un momento y modificó su orden principal,
envió un mensaje al administrador y le indicó que dijera que todo el mundo
debía reunirse tal y como ella había anunciado y que el mensajero daría a
conocer la buena nueva a las 13 horas, 13 minutos y 13 segundos de la hora
local de cada centro. Una vez hecho esto mandó las nuevas indicaciones a los
TSR. 


Satisfecha se volvió a reunir con su familia, y les comentó a todos que
la fiesta podía durar todo el día, la gente estalló en aplausos y vítores,
David al oírlo sospechó, aquello sería por algún motivo, o simplemente se
quería regodear, lo último era lo más probable, su abuela era proclive a eso.
En ese momento vio como Sara cogía a Xao y lo apartaba del grupo, al poco rato
salieron los dos de la sala, no le dio mayor importancia y siguió bebiendo de
su copa.


 


*             *             *


—Sabes… Me quedé con ganas de más de nuestro último encuentro…


—¿Ahora? Está todo el mundo aquí…


—¿Eso te importa?, ven… vayamos al servicio, me apoyaré en el mármol del
espejo y pondré mi culo en pompa, me gustaría poder llegar a dar un beso al
espejo… ¿podrás?


—Seguro que sí… —Sara le cogió el pene con fuerza y se lo llevó con
disimulo del salón de actos, una vez salieron del mismo se fueron directos al
servicio, nada más entrar lo empotró contra la pared y le beso, su mano derecha
bajó poco a poco hasta llegar a su daga, cogió la empuñadura con fuerza, su
otra mano bajo hasta alcanzar el pene ya erecto de Xao, lo cogió y en ese
momento le amputó el miembro con un corte, empezó a gritar desesperado por el
dolor, un chorro de sangre a presión empezó a salir de donde antes tenía el
miembro, Sara se apartó de él para contemplar cómo se desangraba, cuando cayó
al suelo se sentó encima de él.


—Eso por haberme mentido, pedazo de cabrón… Vas a desangrarte
lentamente, pero no solo por donde antes tenías tu ridícula polla, lo vas a
hacer por más sitios… —Sara cogió su daga con las dos manos y empezó a apuñalar
el torso de Xao, lo hizo trece veces, al acabar se levantó y ordenó a su TSR
que se llevara el cuerpo y lo tirara al espacio, además de limpiar el charco de
sangre que había dejado.


Cuando salió del lavabo se conectó al sistema de Paraíso y cerró las
puertas del salón de actos, como sabía que aquello no sería suficiente, ordenó
a los TSR del edificio que tapiaran las entradas al salón con cajas pesadas de
cualquier almacén de Paraíso.


—Su excelencia, dentro están el resto de sus familiares…


—Es una orden de Estefanía, desea que todos estén en el salón sin salir
en ningún momento.


—¿Y usted señora?


—Yo debo preparar una sorpresa, cuando lo haga volveré y deberéis
retirar los objetos que bloqueen las puertas.


—Sí su excelencia…


Se quedó un rato hasta que vio como empezaban a bloquear la puerta,
cuando se marchó ya estaban poniendo una segunda línea de cajas pesadas, pensó
que al no haber ningún TSR en la sala, no podrían salir de ahí por mucho que
empujaran todos a la vez, y eso sin tener en cuenta que las puertas estaban
cerradas. Antes de coger el dron se volvió a conectar al sistema de Paraíso y
bloqueó las comunicaciones, Estefanía, ni nadie de dentro podría comunicarse
con los TSR de fuera, satisfecha, llamó a James por el canal privado, evitando
el bloqueo.


—Dale a la rueda James, es el momento.


—Sí señora, enseguida señora, es un placer servirla…


—Cuando acabes reúnete conmigo en el hangar 7, ahí cogeremos los
misiles, los cargará mi TSR, después nos iremos al hangar 3 y cogeremos mi
nave.


—Sí señora, por supuesto señora, puede que tarde en llegar al hangar 7,
está a varios kilómetros de mí.


—Es cierto… Bien, nos vemos en el hangar 3.


—Sí señora, como usted desee señora…


James empezó a cerrar el oxígeno de la sala, después fue a abrir el CO2
pero comprobó que el único tanque de reciclaje del salón de actos, tenía
un sistema que descargaba en un electrocatalizador que conseguía liberar
oxígeno del CO2 , el sistema extraía el CO2 del salón y
lo convertía en oxígeno, después de pensarlo consideró que lo mejor sería
detener el sistema, pero para ello debía cortar la corriente del
electrocatalizador, debía ir a otro cuarto de mandos, lo miró en el mapa y
estaba algo alejado, a unos dos cientos metros, así que salió corriendo para no
perder más tiempo.


No tardó en cansarse, era demasiado mayor para correr, se tuvo que parar
y recuperar fuerzas, después de comprobar que tan sólo había recorrido unos
pocos metros decidió ir caminando, tardaría en llegar, pero lo lograría.


 


*             *             *


David no pudo aguantar más, estar más tiempo ahí le carcomía, cuando vio
que la gente estaba entretenida sin prestarle atención se fue a la puerta de
salida, no tardó en comprobar que la puerta estaba bloqueada, una gota de sudor
frio le recorrió la cara, con disimulo comprobó las otras tres puertas, todas
estaban bloqueadas, no tardó en concatenar hechos, su hermana Sara había bloqueado
las puertas, seguramente había matado a Xao por mentirla, estaba claro que
había logrado averiguar qué Dulce seguía viva.


—Claro… Han tenido que ser las cámaras de seguridad de la base de la
Luna… ¡Maldita sea! —Pensó furioso. Al no poder salir se fue a uno de los
servicios de la sala, no había nadie así que llamó a Dulce.


—Hola David, ¿Qué pasa?


—Algo malo, muy malo… Sara ha encerrado a todo el mundo en el salón de
actos, yo me he dado cuenta al intentar salir, aquí nadie se ha enterado,
seguramente trame algo más, ha salido con Xao, creo que lo habrá matado, se
habrá enterado de que sigues viva por las cámaras de seguridad de la base.


—¡¿Qué dices?! ¡Joder! ¡Mierda! Tienes que salir de ahí como sea… —En
ese momento David empezó a notar que le faltaba el aire, se tocó el cuello, se
estaba asfixiando, había cerrado el servicio para tener intimidad y que no lo
oyeran, era un cuarto pequeño, demasiado para sostener el poco oxígeno que
había.


—No… No puedo resp… Respirar… Ha tenido que cortar el oxígeno… Nos va a
matar a todos… Dulce, irá a por vosotros, salid de ahí… ¡Por favor!


—¡David! ¡David! ¡Nooo! ¡Vete! ¡Sal de ahí! —Dulce empezó a llorar
desesperada mientras golpeaba con su puño la mesa del despacho de James.


—Voy a abrir el bote… Debo hacerlo… ¡Te quiero Dulce! Hace mucho tiempo
que te quiero… —David cortó la comunicación con Dulce, volvió a activar el
conector y llamó a Leo que seguía en la nave en el hangar 3.


—Leo, debes activar los exterminano y después abrir el bote, hazlo
ahora… 


—¿Ya estás fuera?


—¡Hazlo! Dile a Dulce que no había otra salida… 


—¿Qué no había otra salida? Pero…


—Actívalos… Ha sido un placer Leo… 


—Pero… —La comunicación se cortó de golpe, en el campo de visión de
David y Leo salió un mensaje de fuera de cobertura, fallo de comunicaciones.
David desactivó el conector, Sara se había adelantado a todos, debía haberlo
imaginado, salió del servicio y dejó el bote en una mesa con bebidas, se sirvió
una copa de champagne y se apoyó en la pared, mirando fijamente el bote.


Leo se asustó al ver el fallo en las comunicaciones, intentó volver a
llamarlo, pero volvió a salir el mismo mensaje, alguien había cortado las
comunicaciones. Aquello era un problema, no podría enviar la señal de
activación, pero debía hacerlo.


Empezó a pensar a toda velocidad, debía activar los exterminano, si
David se lo había pedido era que ese era el momento y que debía hacerlo ya, se
quedó mirando el panel de mandos de la nave, ahí no podría hacer nada, debía
encontrar un panel de comunicaciones en Paraíso y desde ahí entrar en el
sistema, salió de la nave sin saber a dónde ir, por suerte no había ningún TSR
en el hangar, se quedó mirando las paredes, el techo, las puertas, en algún
sitio debería haber algún panel, de repente vio una mesa de cristal, estaba sostenida
por un pilar metálico. 


Se fue corriendo a verla más de cerca, al llegar vio que en el panel
había un mensaje de error, era el mismo que él había visto, fallo en las
comunicaciones, buscó una rendija en el pilar, había una bastante pequeña, era
para una conexión exterior, se maldijo a si mismo, aquello parecía hecho a
propósito, pero enseguida le vino a la mente su tableta, también disponía de
una salida para conectarse a otros sistemas, así que se fue corriendo a la
nave, cogió la tableta y volvió al pilar.


—¡Genial! —La tableta se conectó al panel y se abrió una ventana de menú
en la misma, empezó a navegar por el menú y encontró una opción donde podía ver
la configuración de las comunicaciones, a partir de ahí le fue más fácil, poco
rato después consiguió abrir una línea de comunicación dentro de Paraíso,
insertó el código de activación y espero el OK. No tardó mucho en llegar,
desconectó la tableta y volvió a su nave. 


Se quedó un rato sentado en su asiento del piloto, tan sólo miraba la
compuerta del hangar, evidentemente estaba cerrada y el hangar tenía presión,
no podía salir de ahí sin descomprimir el hangar y posteriormente abrir las
compuertas, era algo evidente, pasó de ese problema a fijarse en los detalles
del hangar, se parecía al de la base de la Luna, sólo que diez veces más
grande, después se fijó en el número, “hangar 3”, ¿cuántos había en Paraíso?,
¿Cómo de grande era la ciudad de los trece? 


Realmente parecía una obra hecha por dioses, era fácil pensar en eso,
desde su hogar de la infancia cuando miraba las estrellas a veces veía una luz
brillante con forma de media herradura, su madre siempre le decía que ahí
vivían los trece, los creadores del mundo, sus dioses. Recordaba perfectamente
cómo se pasaba horas mirando la herradura brillante en el cielo, siempre le
había parecido fascinante, y ahora estaba ahí, matando a sus dioses, a los
dioses de su madre.


 


*             *             *


James llegó al otro cuarto extasiado, era demasiado mayor para tener
tanta prisa y tanto estrés, pero debía hacerlo, su diosa Sara se lo había
pedido, la diosa madre de los nuevos trece. Se fijó en el cuadro de mandos, era
una gran pantalla donde se mostraban las diferentes líneas, parecía un
laberinto de líneas y números extraños, sería difícil lograr saber que
conmutador debía apagar.


Se sentó en el suelo y cogió aire, abrió su tableta, sacó los planos de
Paraíso y empezó a investigar, a medida que iba indagando, el ver lo grande y
complicado del sistema de Paraíso sólo hacía que pensar que aquello era una
verdadera obra de dioses, un simple mortal como él jamás lograría realizar una
obra de ese calibre. 


Después de estar un buen rato leyendo mapas e informes consiguió
localizar el conmutador, se fue a la gran pantalla y empezó a buscarlo, era
como localizar una aguja en un pajar, al cabo de un rato se fijó que en la
parte de arriba había un buscador, introdujo ahí el número de referencia del
conmutador y la pantalla lo mostró en grande, al lado del dibujo había una
opción de menú, lo desplegó y apretó la opción “OFF”, el dibujo pasó a ser de
color rojo y una señal de alerta apareció en la pantalla, “Servicio de
conversión apagado, ¡PELIGRO!”. 


Grito con todas sus fuerzas y empezó a llorar de alegría, lo había
logrado, la diosa madre Sara lo felicitaría, se marchó de ahí en dirección al
hangar número 3, tenía por delante dos horas de camino, así que se lo tomó con
calma, cuando llevaba un rato caminando, Sara lo llamó a través de la tableta.


—Imagino que estarás caminando hacia el hangar número 3, ¿verdad?


—Sí diosa madre… —Sara se sorprendió por la manera en que la había
llamado, le gustó, le pareció un mote apropiado, sonrió y siguió hablando con
él.


—¿Has hecho lo que debías hacer?


—Sí señora, he cortado el oxígeno, después he descubierto que el salón
disponía de un sistema de conversión del CO2 en oxígeno, así que he
ido al cuarto de mandos de los sistemas eléctricos y lo he apagado.


—Bien, muy bien James, ¿Cuánto tiempo crees que pasará hasta que no haya
oxígeno en la sala?


—Teniendo en cuenta sus dimensiones… Un segundo, señora… Sí,
aproximadamente unas doce horas.


—¿Has tenido en cuenta que dentro hay 584 personas?


—Sí señora, tenía en mente el número de los trece presentes.


—Bien… Dentro de doce horas pasarán a la historia… ¿Cuánto te queda para
llegar al hangar?


—Calculo que unas dos horas… Está lejos señora…


—Vale, tranquilo… Quiero que llegues con la mente despierta y no te
pongas a dormir en cuanto subamos a la nave.


—No se preocupe señora, no se preocupe…


Colgó la llamada y se recostó en su piscina, a su lado disponía de un
bol con uvas y una copa de champagne, echó de menos a Matilde, en aquel momento
le habría gustado tenerla ahí para disfrutarla personalmente, o a Arko, había
escogido bien, pensó. Eran auténticos ejemplares, obedientes y bellos, justo lo
que a ella le gustaba, enseguida pensó que fabricaría más como ellos,
utilizando los óvulos de Matilde y el esperma de Arko, para que no salieran
todos iguales modificaría ligeramente el ADN de cada feto, haría una primera
tanda de trece chicas y después otra de trece chicos, con el tiempo haría que
las chicas se preñaran trece veces cada una, así dispondría en pocas
generaciones de una población estable y diseñada a su gusto. 


Pero antes debía eliminar la amenaza en la Luna, bombardearía la base,
después enviaría a su TSR para que eliminara al resto, le pediría que primero
buscara a Dulce, si seguía viva haría que la llevara ante ella, disfrutaría
durante un tiempo indefinido. No lo pudo evitar, empezó a introducirse los
dedos y a frotarse con energía, no paraba de pensar en cómo le quitaría la piel
a tiras, después le tiraría sal y se mearía encima, la reviviría y seguiría
atormentándola durante años, sería su juguete.


 


*             *             *


Llevaba un rato ensimismado, demasiado rato, David no volvería, empezaba
a tenerlo claro, ya debería haber vuelto. Cerró las compuertas de la nave, se
abrochó los cinturones y activó la descompresión del hangar, tardaría media
hora, pensó que tenía gracia que la descompresión tardara tan poco tiempo y la
presurización hubiera tardado una hora y media, lo recordaba perfectamente, fue
la hora y media más incómoda que había pasado en mucho tiempo, encerrado en la
nave con Jan y un David ausente y pensativo.


Accionó la obertura de las compuertas cuando recibió el aviso de
descompresión del hangar, era como si dos murallas enormes de metal se movieran
a una velocidad inaudita, pensó en lo que deberían pesar las compuertas en una
gravedad como la Tierra, serían miles de toneladas, estaba seguro, a los dos
minutos una alerta en su consola le indicaba que tenía vía libre.


Activó los motores a un uno por ciento de su potencia, era también la
opción de bajo rendimiento, por lo que realmente estaban rindiendo al 0,001%,
los motores verticales ya los había encendido cuando se estaban abriendo las
compuertas, la nave que se mantenía a un metro de distancia del suelo empezó a
moverse hacia el exterior de Paraíso, en apenas un minuto ya se encontraba a
más de un kilómetro de distancia, era la distancia de seguridad, comprobó los
sistemas otra vez y apretó a fondo el motor haciendo que acelerara hasta llegar
a los 60 kilómetros por segundo. 


Calculó cuanto tardaría en llegar a la base, seis horas, más calmado
llamó a Dulce.


—¿Leo? 


—Dulce… Voy a la Luna, llegaré en seis horas… David… No ha aparecido, me
llamó y me pidió que activara los exterminano, me pidió que te dijera que te
quería… Yo…


—Lo sé… Lo sé… Ven rápido por favor… Tenemos que evacuar la base, David…
David me lo pidió, me dijo que su hermana había descubierto que estoy viva… 


—¡Vaya! ¿Y cómo?


—Eso da igual… Te esperamos…


—Tranquila, llegaré antes que ella, estoy seguro, su nave estaba en el
mismo hangar que la mía, y yo he salido antes que ella, si ha llegado ahora al
hangar tendrá que fastidiarse y esperarse una hora y media a que se presurice y
después otra media hora a que se despresurice, además… Mi nave es mucho más
rápida que la suya.


—Bien… Bien… Eso nos da un margen de seguridad… No tardes… —Dulce
comenzó a llorar otra vez, llevaba horas así, Leo al oírla, ya que no podía
verla, se estremeció en su interior, había sufrido una gran pérdida, habían
perdido un aliado, un amigo y un amante.


 


*             *             *


James llegó extasiado, antes de entrar en el hangar tuvo que pararse, se
sentó en el suelo e intentó ganar fuerzas, había caminado más de cinco
kilómetros en total, aquello era demasiado para un anciano como él. Cuando
recuperó una respiración más normal sin ahogamientos y sus piernas comenzaron a
relajarse decidió llamar a la diosa madre, estaba seguro que ella aún no habría
llegado.


—¿Ya has llegado al hangar?


—Sí mí señora…


—Bien… Yo estoy a punto de llegar…


Los TSR de la estación que ahora la obedecían a ella estaban cargando
con diez misiles, ella iba en su dron en una viaje lento y tranquilo, mientras
los observaba iba comiendo una manzana, estaba relajada, el plan saldría bien,
estaba segura. 


Cuando terminó la manzana la tiró y se conectó al sistema de vigilancia
de Paraíso, desde ahí podía ver y oír lo que sucedía en el salón de actos. Su
familia seguía disfrutando del banquete, Cloetilda había empezado a realizar
felaciones, siempre lo hacía en las fiestas, Torro y César estaban practicando
lucha grecorromana, algo típico, Hércules, su hermano, contando sus aventuras
en la selva amazónica y como había logrado dar caza a seis que se habían
escapado. Las fiestas de la familia eran siempre igual, cansada apagó el
conector y siguió mirando como los TSR cargaban con los diez misiles.


 


*             *             *


La nave empezó a entrar en la cara oculta de la Tierra, justo cuando la
nave de Estefanía empezaba a orbitar la cara de día, desde su órbita polar
recorría más rápido la circunferencia terrestre. Las estrellas invadieron el
campo visual de Leo, y justo a su izquierda la Tierra, tardaría media hora en
atravesar la zona oscura, volvió a mirar las estrellas y no pudo evitar volver
a acordarse de su madre, sabía que ella ya estaba muerta, su hermano pequeño
cumplió los trece el año pasado, no lo sabía por haber asistido a su fiesta,
sino porque se acordaba perfectamente de las fechas de los aniversarios de
todos sus hermanos y hermanas.


Comenzó a llorar desconsolado, ni siquiera había pensado que ellos
morirían en pocas horas, todos ellos, lo peor es que no podía hacer nada, si
por lo menos supiera donde se encontraban, pero no lo sabía.


Cuando empezó a salir de la zona oscura activó sus motores, era
necesario para entrar en órbita de traspaso, fue un encendido corto de apenas
tres minutos, cuando estaba a unos doce mil kilómetros de distancia en la cara
iluminada de la Tierra vio como aparecía un punto luminoso, sumamente
brillante, después apareció otro en una latitud diferente, y después otro más y
otro, llegó a contar doce, no quiso mirar más, las bombas nucleares empezaban a
estallar, el fin se acercaba.


 


*             *             *


Cuando llegó Sara al hangar, James, ya estaba dentro de la nave
preparándola para despegar, los TSR empezaron a instalar inmediatamente los
misiles en la nave y a conectarlos con el conector de Sara, ella tendría el
control de los misiles, así lo había dispuesto. Cuando hubieron acabado los TSR
se instalaron en el interior de la nave, quedaba poco para que se
despresurizara el hangar y pudieran irse a la Luna. 


—Cuando quieras James, lleva la nave a tu base, ¿Cuánto tardaremos en
llegar?


—Según el ordenador de la nave estaremos encima de la base en órbita
retrógrada en aproximadamente unas cuatro horas y media.


—Buff, bueno… Aprovecharé para dormir un poco, avísame cuando hayamos
llegado.


 


*             *             *


Leo apretó los motores un poco más, quería tener mayor margen de tiempo
para trasladar a los suyos, el único problema y al que le fue dando vueltas era
donde llevarlos.


Aterrizó la nave en la base, tuvo que esperar un rato hasta la
presurización, los minutos pasaban como si fueran horas, tendría que esperar
menos, el hangar de la base de la Luna era bastante más pequeño que el de
Paraíso, no obstante, se le hizo eterno.


Nada más abrir las compuertas, Dulce se le abalanzó, le abrazó con
fuerzas y empezó a llorar otra vez, un poco más apartados de ellos estaban Sam
y Jack, los dos tenían cara de preocupación, cuando consiguió desembarazarse de
ella, no sin antes besarla con cariño, pasaron al cuarto de James, este se
había convertido en el comedor y centro de reuniones de los fugados.


—Entonces… ¿Están todos muertos?


—No lo sé… Pero, imagino que así será… Sin oxígeno y con los exterminano
que los matarán sí o sí en doce horas…


—Bien… ¿Dónde vamos? —Preguntó seria Xenia.


—Esa es la pregunta, tenemos dos horas hasta que Sara venga.


—Dos horas… Buff, es muy poco… ¿Estás seguro?


—Cuando estaba saliendo por la parte diurna de la Tierra realicé un
barrido y pude comprobar que una nave estaba saliendo de Paraíso en ese
instante…


—La de Sara… Mierda… 


—David dijo que iría a matarnos… Yo me lo creo… Esa mujer está loca…


—Es una psicópata… Lo leí en uno de los libros en la base… —Comentó Sam.


—Da igual lo que sea… Va a por nosotros… ¿Dónde vamos?


—A ver… No podemos ir a Paraíso… Ni a la base de Sara en la Luna… Ni a
la Tierra… Vi como empezaban a estallar las bombas nucleares ahí…


—¡Mierda! ¡Mierda! —Dulce empezó a pegar puñetazos a la mesa con rabia.


—Un segundo… ¿Por qué no vamos a la fábrica?


—Ahí no hay mucho sitio… Os recuerdo que los TSR no necesitan oxígeno
para trabajar… Sólo hay un pequeño despacho presurizado, apenas mide diez
metros cuadrados…


—Pues vayamos a Paraíso… 


—No podemos… Están los exterminano… Por lo menos hasta que no hayan
pasado 24 horas que es su vida útil…


—Un segundo… Un segundo… No me puedo creer que los antiguos no tuvieran
alguna base aquí en la Luna… Puede que siga en buen estado… 


—No tengo ni idea… Miremos en el terminal de James… A lo mejor tiene
algo… 


—Esperad… Conectaré mi tableta en el terminal ahí tengo toda la
información que copié del apartamento de Robert… —Dulce sacó la tableta y la
conectó, todos se agruparon en torno a ella, empezaron a buscar como
desesperados, el tiempo apremiaba.


Media hora más tarde Jack dio un grito, todos se giraron inmediatamente,
se agruparon en torno a él y Jack les mostró lo que había encontrado.


—Estos antiguos son un pozo de sorpresas… Mirad… Resulta que en Lagrange
2 del sistema Tierra-Luna hay una base espacial, era un puerto espacial para
recarga de combustible, además tenía un conjunto de módulos habitables… 


—Capacidad para 120 personas… Es perfecto…


—Faltará que siga ahí… Y sí sigue ahí, estará completamente sin energía
ni oxígeno…


—Vayamos… Puedo cargar los tanques de oxígeno en la zona de carga de la
nave, también puedo cargar las baterías de la base, dejaré una para vosotros…
Los demás os podéis ir a la fábrica, en los túneles de comunicación que hay
entre la base y la fábrica hay zonas de descanso, no son muy grandes, pero
cuentan con todo lo necesario, hay una a cien metros de la fábrica.


—Vale… Yo me llevo a los niños a esa zona de descanso, ¿cabremos? 


—Sí, seguro que sí, Sol.


—Perfecto… Vosotros iros en la nave a la base esa… Cuando volváis nos
avisáis…


—Solo puedo llevar a diez en la nave, recordad… Alguien más deberá
quedarse… —Dulce se los quedó mirando a todos, dio un paso al frente y empezó a
hablar.


—Jack, Xenia, Sam, Eli, Xiu, Elia, María, Irena, Jessica, Torko… Id con
Leo… Yo me quedaré aquí… 


—Perdona, pero Klaus viene conmigo… —Dijo seria María.


—No hay problema, no ocupa espacio… —Dijo Leo sonriendo y haciendo una
mueca cariñosa a Klaus.


—¿Y Iris? —Preguntó Sam justo en el momento en que ella entraba en el
despacho de James, todos se la quedaron mirando, después de explicarle la
situación, decidió quedarse para ayudar a Sol y Dulce.


—Deberías venir con nosotros Dulce… 


—Ya está decidido, va… No perdáis más tiempo… —Dulce salió del despacho
junto a Sol y Iris, las tres cogieron a los niños y niñas y se fueron con ellos
a los túneles de comunicación con la fábrica, Fénix se puso delante de ellas
para protegerlos.


No tardaron mucho en cargar la nave con los tanques de oxígeno, las
baterías y toda la comida y bebida necesarias junto a las bioimpresoras, además
de todo lo que habían querido salvar de la base de la zona X. Despegaron y
entraron en órbita de traspaso en menos de doce minutos, el barrido de la nave
les avisó que Sara estaría ahí en media hora.


—¿Nos habrá visto?


—Lo dudo… Estamos justo al otro lado de la Luna según su órbita de
traspaso, no nos verá, el ordenador tan sólo ha hecho una extrapolación con los
datos obtenidos anteriormente. Podemos estar tranquilos… Bueno, hasta cierto
punto… Tan sólo espero que no le dé por revisar los túneles…


 


*             *             *


James despertó a Sara, estaban a tan sólo mil kilómetros de la base,
ella se conectó enseguida, realizó los cálculos y comprobó que estaban a una
buena distancia de seguridad.


Seleccionó los diez misiles, calculó el impacto y descubrió que
afectaría a la fábrica, se quedó un rato pensativa, después de madurar la
decisión volvió a realizar los cálculos, seleccionó ocho misiles y los lanzó. 


Los misiles salieron disparados de la nave en dirección a su objetivo,
tardaron tres minutos en impactar, al hacerlo provocaron un deslumbramiento de
tal magnitud que James y Sara tuvieron que cerrar los ojos, a los pocos
segundos una nube de polvo y restos se elevó a gran altura, tardó un buen rato
en despejarse, James se quedó boquiabierto, los misiles habían provocado un
cráter de un par de kilómetros de diámetro, parte de los túneles se había
hundido y la fábrica resulto un poco afectada.


—Aterricemos en la fábrica, mandaré a los TSR para que hagan una batida.


 


*             *             *


Leo acopló la nave en una de las compuertas de la base de los antiguos,
por fuera se veía en un estado algo deteriorado, gracias a los brazos robóticos
acoplaron los tanques de oxígeno y los conectaron a la base, después de un
trabajo laborioso, Xenia, consiguió conectarse al ordenador de la base de los
antiguos, estaba bastante deteriorado por culpa de la radiación, no obstante
consiguió conectarlo y encender los sistemas de soporte vital, después de casi
una hora de trabajo entraron en la base, el olor era horrible, había cantidad
de objetos que flotaban ingrávidos por culpa de no haber conseguido accionar
los rotores de la base y conseguir así gravedad artificial.


Leo oyó un grito de pánico, estaba en la compuerta comprobando los
cierres, dio un impulso con sus pies y salió flotando hacia donde había oído el
grito, al llegar a uno de los módulos vio a Eli arrinconada en la pared, al
lado de ella flotaban un par de cadáveres, estaban congelados, era curioso
comprobar como cientos de años después un cuerpo congelado podía seguir
teniendo un aspecto humano. Leo y Jack apartaron los cuerpos y los pusieron en
un cuarto pequeño que habían encontrado, se fijaron en los trajes que llevaban,
tenían un escudo que ponía Ares, enseguida supieron que se trataba de la
antigua organización de Estefanía.


—Dejó morir a los suyos aquí, estoy seguro que si analizamos la base
encontraremos que estamos rodeados de exterminanos…


—Estoy seguro de ello… Leo, llama a Dulce, creo que podemos asentarnos
aquí durante un tiempo…


Leo activó su conector y llamó a Dulce, no contestaba, la señal era muy
débil, y además tardaba en llegar, había hecho repetir la señal a través de
Paraíso y del satélite de comunicaciones, después de intentarlo varias veces
consiguió recibir una señal.


 


*             *             *


Los TSR hicieron una batida por los restos de la base, cuando entraron
en los túneles comprobaron que apenas se sostenían, igualmente siguieron
avanzando, la nube de polvo hacía imposible visualizar nada, después de
intentarlo varias veces decidieron realizar un escáner de calor, uno de los TSR
se adentró en el túnel y comenzó a escanear, envío los datos a Sara, enseguida
descubrieron un punto de calor en una zona del túnel.


—Esos putos cerdos están ahí… Id a por ellos…


Los TSR entraron corriendo en dirección al punto de calor, sus pisadas
hicieron retumbar el suelo, lo suficiente para que Fénix lo detectara.


—Dulce, cuento doce TSR que vienen en dirección a este cuarto, debemos
salir de aquí.


—¿No puedes pararlos?


—No podré, son más… Mi análisis de riesgo me dice que debéis ir a la
fábrica y tomar un transporte a la base de los antiguos, no podréis ir todos a
la vez, por lo que tú deberás ir primero.


—¡No! Fénix, debes protegernos… Yo… Mi vida no tiene importancia, la de
ellos sí.


—Eso es intolerable, debo protegerte… No es posible cambiar esta orden
por otra… Es un punto de inflexión en mi sentido de servicio, no es computable,
no es posible.


—Dulce… Ves con los niños a la fábrica, que Fénix os cubra, yo los
entretendré un rato…


—Pero…


—¡Vete! —Sol, la empujó fuera de la zona de descanso, mandó que se
fueran con ella Iris y trece niños. Iris cogió a los niños y empezó a correr,
Dulce se quedó en shock no podía moverse, Fénix no tardó en cogerla en brazos,
al ver que Fénix salía corriendo empezó a llorar y a gritar, estaba haciendo
demasiado ruido, los TSR los podrían localizar, la programación de Fénix actuó
en aquel momento, le inyectó un calmante en el brazo mientras seguía corriendo.


Sol empezó a mover un armario para tapiar la entrada, creyó que así
ganaría tiempo, pero no pudo hacer mucho más, salió disparada de un golpe, uno
de los TSR arrancó la puerta con tal violencia que destrozó el marco e hizo
saltar por los aires a Sol, los niños y niñas estaban todos arrinconados
llorando, muchos de ellos en estado de shock, apenas parpadeaban, el TSR los
localizó y mandó una señal que llegó a Sara. 


—¡Ya os tengo! —Seleccionó uno de los misiles y lo lanzó al punto donde
los había localizado el TSR, apenas tardó unos segundos en llegar, la explosión
volatilizó la zona de descanso, la nube de polvo y cascotes alcanzó los tres
kilómetros de altura y siguió subiendo gracias a la casi nula gravedad de la
Luna, los doce TSR, Sol y los niños y niñas murieron al instante, la onda
expansiva alcanzó a Fénix, de la fuerza que tenía salió volando, pero le dio el
tiempo suficiente para proteger a Dulce, activó su sistema de protección
personal, un airbag cubrió su cuerpo y el de Dulce, el sistema de oxígeno
comprimido del airbag comenzó a funcionar, el airbag que cubría a los dos tenía
forma esférica y empezó a rebotar por el suelo, uno de los últimos rebotes lo
dejó al lado de la compuerta de acceso a la fábrica, a los pocos segundos el
polvo empezó a caer encima del airbag, cubriéndoles por completo.


—Bien… Ya está… Por fin… Vámonos James, tenemos que recoger a mis
queridos hijos e hijas y a mis dos criados, nos vamos a Marte, quiero ver qué
coño tenía montado Estefanía.


—Sí señora, por supuesto señora.


Estefanía ya estaba cansada de tanta pantomima, la nave en órbita polar
ya le había informado que las primeras explosiones serían visibles en su campo
visual, así que ordenó a los asistentes que le prestaran atención.


 


*             *             *


—Querida familia… Ha llegado el momento… En breve podréis disfrutar de
mi última obra, veréis como en la Tierra empiezan a estallar en todos los
centros y poblaciones una bomba nuclear, he enviado mil TSR, cada uno con una
pequeña bomba de diez kilotones. —Los miembros de los trece empezaron a hablar
entre sí, alguno empezó a vociferar furioso.


—Calma, calma, este siempre había sido mi plan queridos ignorantes, pero
podéis estar tranquilos, mi querido robot Eiffel ya ha soltado los exterminano,
por supuesto yo soy inmune, todos moriréis con terribles dolores, por si no lo
sabéis, lo primero que hacen los exterminano es destruir los pulmones, después
van haciendo agujeros en todos los órganos para asegurar que os desangréis por
dentro, a todo esto, los he programado para que vayan a vuestros cerebros y
activen todos los centros de dolor a la vez, así podréis morir agonizando, será
un final justo por todas las barbaridades que habéis hecho sin mi permiso. No
os preocupéis, esa no es la causa de vuestra muerte horrible, lo que hayáis
hecho con los humanos no me importa.


En fin, llevo más de tres siglos esperando este momento, la Tierra va a
ser liberada por fin de la humanidad, podrá crecer un vergel sin el virus
humano, y yo podré crear a la sociedad que siempre he querido, en Marte están
creciendo ahora mismo cien mil seres en vientres artificiales, son seres de
apariencia humana, inmortales, sus células son bionanos en perfecta sincronía,
serán seres más inteligentes y fuertes, ninguno de ellos tendrá las
imperfecciones de los humanos, todos cumplirán mis órdenes y su único objetivo
será propagarse por el universo y exterminar toda forma de vida inteligente. 


Bienvenidos al renacimiento, vuestros cadáveres son la tumba de la
humanidad, mis hijos serán el comienzo de la auténtica civilización. 


Todos los asistentes se estaban retorciendo en el suelo, muchos de ellos
vomitaban sangre, las convulsiones violentas de muchos de ellos hicieron reír a
Estefanía, mientras tanto en la Tierra seguían explotando bombas nucleares, se
giró para ver el espectáculo, eran auténticos fuegos artificiales, su sueño se
estaba haciendo realidad.


Mientras sus familiares seguían agonizando, ella empezó a notar algo
extraño, le faltaba el aire, se dirigió a las puertas del salón de actos e
intentó abrirlas, una gota fría de terror le recorrió la sien, no podía
abrirla, mandó a Eiffel que la abriera, el robot lo intentó con todas sus
fuerzas, pero tampoco pudo. Lo intentaron en las otras puertas sin éxito,
agotada cayó rendida al suelo, hecho un rápido vistazo hacia los cuerpos
agonizantes, aquello la alteró sin remedio, no estaba ahí.


—Maldita zorra… Maldita zorra… Eres demasiado parecida a mí… Maldita
zorra… —El CO2 en el salón ya era bastante elevado y ya no quedaba
apenas oxígeno. Se quedó dormida mientras sus pulmones luchaban por respirar. 


La Tierra seguía recibiendo explosiones nucleares, un racimo de mil
puntos brillantes se comía la vida en la Tierra, la radiación campaba por la
atmósfera a sus anchas, el invierno nuclear comenzó a tomar forma.
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Las tinieblas, la peste y la oscuridad habían arrasado Gaia, los
antiguos destruyeron el jardín de los trece, su arrogancia e ineptitud habían
plagado de males las tierras y los mares de Gaia. Así estuvo durante eones
hasta que una luz se abrió paso, era la luz de la justicia y la divinidad,
trece luces aparecieron al ocaso, cada una de ellas barrieron cada mal que
asolaba Gaia.


Trece días y trece horas tardaron en devolver a Gaia la luz de la
esperanza, pero los cuerpos inertes de los antiguos con sus ropajes seguían
mostrando la ofensa, Robert, el primado de los trece apareció, lo hizo con un
rayo del sol que desintegró los ropajes, Estefanía la madre, le siguió, ella
hizo desaparecer los cuerpos inertes. 


Philip la siguió y devolvió el azul al cielo, María, la virgen, trajo la
inocencia a las bestias que habían sobrevivido, Eva, la vigorosa, tenía un
designio especial, pero debía esperar, apareció entonces James, el seguro,
volvió a todos los insectos y animales peligrosos, en inocentes bestias e
insectos, nunca más volverían a hacer mal, Juan hablo con Robert y Estefanía,
estuvieron de acuerdo y creo al hombre, Michael lo dotó de inteligencia, April
creo a la mujer, Xon Tao le siguió, él devolvió la riqueza a la Tierra, Liu Qu
sonrió y otorgó la felicidad al hombre y a la mujer, Kumbala llenó de bosques a
Gaia y Abdul de peces el mar. 


Eva volvió a aparecer, sus hermanos ya habían otorgado sus dones, pero ella
no. Los reunió a todos junto a su vera, los trece estuvieron de acuerdo, ella
al fin se decidió y ofreció su sexualidad al hombre y a la mujer. 


Pero el hombre y la mujer no supieron que hacer, caminaban y corrían sin
un fin, aún dotados de inteligencia y sexualidad, no supieron como reinar sus
vidas. 


Después de trece tropiezos decidieron pedir ayuda, Estefanía estuvo de
acuerdo, Robert también, los otros discutieron y trece días después llegaron a
un acuerdo.


Trece normas gobernarían a los hermanos, trece normas sagradas que
deberían cumplir si no querrían sufrir castigo, trece normas para llenar de paz
y sabiduría a Gaia, trece normas de los trece.


Robert habló primero;


—Siempre te mostrarás tal y como eres, en invierno podrás ir con la
prenda oficial disponible.


Los hermanos no entendieron y pidieron explicaciones. Robert, atentó y
amable les explicó con mayor detalle.


—Siempre caminaréis desnudos, como Gaia os trajo al mundo, es una ofensa
para Gaia y los trece que os ocultéis, no obstante, Gaia se enfría una vez al
año, es por eso que los trece os permitirán cubriros con prendas transparentes,
para protegeros del frio sin ocultar vuestro cuerpo.


Los hermanos sonrieron felices, podían disfrutar de la brisa matinal y
del calor del mediodía tal y como eran realmente.


Estefanía se apareció ante ellos, les pidió a todos que se arrodillaran
y escucharan atentamente.


—Siempre obedecerás, primero a tu madre, segundo a tu profesor, tercero
a tu guía.


Los hermanos tenían dudas y exigieron explicaciones, algunos de ellos se
alteraron, Estefanía decidió calmarles dando una explicación a la norma.


—Debéis obedecer a vuestras madres hasta vuestra mayoría de edad, que
será cuando cumpláis trece años, a vuestros profesores, que serán los que os
enseñarán los conocimientos que debéis adquirir, y por último a vuestros guías,
que os guiarán en el buen camino en vuestras tareas asignadas.


Los hermanos y hermanas comprendieron entonces. Philip apareció
entonces, con rostro serio les dirigió la palabra.


—No matarás.


Los hermanos se miraron entre ellos… Uno pidió la palabra.


—Si no podemos matar, ¿Qué comeremos?


—Tan sólo existen dos excepciones a la norma, la primera de ellas dice
que podréis saltaros la norma si un guía lo ordena, la segunda dice que podréis
saltaros la norma para comer.


En ese momento apareció María, los hermanos se quedaron callados
sabedores de que les informaría de una nueva norma.


—No robarás.


Los hermanos no supieron interpretar bien la norma, tenían dudas y no
paraban de parlamentar entre ellos, María volvió a hablar.


—No robarás significa que no podréis substraer ningún objeto o propiedad
de un hermano o hermana vuestro, hacerlo significará un castigo y la ofensa a
los trece.


Todos asintieron a la vez, los hermanos empezaban a tener mejor conducta
y caminaban por el mundo con mayor rectitud, el tiempo pasó y el invierno
llegó, un grupo de ellos decidió hacer fuego para calentarse, para ello
cortaron árboles y los prendieron, en aquel momento una ráfaga de aire helado
apagó el fuego y tras ella apareció Eva. 


Los hermanos se pusieron de rodillas y la veneraron, desconocedores de
su ofensa siguieron haciéndolo sin más. Pero Eva estaba furiosa, y los acalló a
todos.


—No dañarás a madre Gaia.


Los hermanos seguían sin saber a qué se refería, Eva entonces los
calentó con su aliento y sabedora de que estaban más confortables les explicó
con mayor detalle.


—Madre Gaia es nuestro mundo, la tierra, los árboles, las plantas, los
insectos, los animales, el agua del rio, el agua del mar, los peces del rio y
los peces del mar, también lo es el oxígeno que respiráis, todo es madre Gaia,
debéis cuidarla y protegerla, no debéis contaminarla, ni quemarla, ni extinguir
ninguna especie de planta o animal. Madre Gaia es el regalo de los trece a los
hermanos y hermanas.


Todos cantaron contentos, todos se abrazaron y todos se besaron trece
veces. Eva contenta les mandó un soplo de aire caliente y dejó que siguieran
con la fiesta.


La fiesta siguió su cauce, los hombres y las mujeres bebieron y
comieron, se bañaron juntos en el cauce del rio, festejaron hasta altas horas
de la madrugada, al anochecer prepararon un lecho donde estar todos juntos, los
besos siguieron a los abrazos, los abrazos siguieron y empezaron a emparejarse
unos a otros, se iban alternando entre ellos, todos quisieron estar con todos,
pero hubo dos que no quisieron, se apartaron del grupo y se emparejaron entre
ellos, el resto del grupo se percató de su falta, fueron a buscarlos y los
rodearon, empezaron por preguntarles el motivo, ninguno de los dos contestó, las
preguntas del resto de hermanos fueron cada vez más acusatorias, al final todos
se pusieron de acuerdo, los cogieron y les obligaron a emparejarse con ellos.


En ese momento llegó el rocío y poco después el amanecer, el Sol salió
con fuerza y trajo consigo a James.


James se presentó ante ellos, los separó y los castigo a todos, les dejó
sin comida ni agua durante trece horas, una vez culminó el castigo volvió a
presentarse y habló.


—No mantendrás una relación no aprobada.


Los hermanos y hermanas no supieron a que se podía referir, James
entonces les hizo recordar a todos lo sucedido en la fiesta, al acabar se
explicó.


—No mantendrás una relación no aprobada, si un hermano o hermana no
desea emparejarse contigo o con vosotros, no deberéis obligarles, es una ofensa
a los trece hacerlo. Tampoco podréis mantener relaciones entre vosotros que
resulten de un apego emocional con otro hermano o hermana, eso es una ofensa a
los trece. Podréis mantener relaciones de la forma que os plazca con otros
hermanos o hermanas, pero siempre será en días de vacaciones y con otros
hermanos o hermanas que no estén bajo el orden del mismo guía.


Los hermanos se arrepintieron y pidieron perdón, James sabedor de su
inocencia les perdonó y les otorgó otro festín.


Los hermanos y hermanas comieron y bebieron otra vez, se bañaron en el
rio y se fueron al lecho, todos se abrazaron y besaron, los dos que se
apartaron la otra vez decidieron emparejarse con los otros, los otros
decidieron emparejarse con ellos, todos festejaron hasta el amanecer.


Pasaron días y noches, cada uno con su labor, cada uno con su deber, se
centraron en la construcción del pueblo, construyeron casas y escuela, también
una plaza en el centro, en ella decidieron levantar esculturas a los trece, una
para cada uno, pasaron días y noches y los hermanos siguieron sus vidas hasta
que un hermano se puso enfermo, cayó en la plaza, su vómito se esparció por el
suelo, su sangre se derramó, su piel sucia y llena de barro se mezcló con el
vómito, su cuerpo olía mal y su vello creció en todo su cuerpo.


Los hermanos y hermanas no supieron que hacer, todos se espantaron,
todos lloraron a la vez, su hermano murió, no supieron el porqué.


Trece días pasaron y trece hermanos y hermanas cayeron enfermos, los
hermanos y hermanas del pueblo no supieron que hacer, descuidaron sus labores,
descuidaron su deber, atendieron como pudieron a los enfermos hasta olvidarse
de sí mismos. 


El desastre y las tinieblas acecharon otra vez, Juan asustado apareció,
los reunió a todos en la plaza y curó a los enfermos, al acabar habló.


—Deberás mantener una higiene respetuosa con los trece.


—Los hermanos y hermanas no entendieron, se levantaron y lloraron,
clamaron una explicación, Juan se sentó con ellos y les explicó.


—Debéis mantener una higiene respetuosa con los trece, la manera de
respetarnos es manteneros higiénicos, deberéis ducharos con agua y jabón por la
mañana al despertaros y al anochecer al acostaros, también antes y después de
mantener una relación sexual, debéis lavaros las manos con agua y jabón antes
de cada comida. 


También debéis rasuraros el vello de vuestro cuerpo, excepto el pelo del
cráneo o cabeza, las cejas y las pestañas. Debéis mantener la piel libre de
pelo o vello, para ello os depilaréis cada día impar, aunque no lo veáis. 


Los hermanos asintieron a la vez, Juan les espetó a que se bañaran,
lavarán las manos y se rasuraran en ese mismo momento, así lo hicieron.


La desolación de la enfermedad no volvió a aparecer, los hermanos y
hermanas se mantuvieron pulcros y bellos a su vez, la norma de rasurarse el
vello pronto cobró sentido de belleza, y así fue.


Pasó el tiempo, pronto hubo más casas y la escuela se llenó, pasaron las
generaciones, las costumbres nombradas por los trece fueron decayendo poco a
poco, los hijos eran menos higiénicos que sus padres, los nietos no respetaban
a sus mayores, la peste volvió y el desastre se asentó.


Michael apareció, los mayores se inclinaron ante su llegada, los hijos
hicieron lo mismo, los nietos siguieron jugando. 


Ante tal ofensa, Michael los acercó a sus padres y les castigó, trece
días y trece noches pasaron a la intemperie, al acabar el castigo, Michael
volvió y habló.


—Mostrarás tu respeto por los trece al alba.


Los padres se inclinaron y vitorearon a los trece, los hijos les
imitaron y los nietos se mantuvieron callados.


Michael les explicó;


—Al alba debéis nombrar los nombres de los trece y sus normas, después
os bañaréis con agua y jabón y descansaréis, lo haréis todos los días sin
excepción, el recuerdo de las normas y los trece os salvará y os ayudará.


Todos lo hicieron después de la partida de Michael, los abuelos ayudaron
a sus hijos a recordar, los hijos a sus hijos hicieron lo mismo, cada alba se
reunían en la plaza mayor y recordaban, así lo hicieron, así fueron salvados.


Los nietos se hicieron mayores, cumplieron la mayoría de edad, muchos de
ellos siguieron aprendiendo en la escuela, pero no todos, hubo tres que no lo
hicieron, prefirieron trabajar junto a su padre.


Los años pasaron y estos tuvieron hijos, los que anteriormente hubieron
seguido estudiando inculcaron esa dicha a sus hijos, los que prefirieron
trabajar, inculcaron su experiencia.


Con el tiempo hubo dos tipos de hermanos, los que tenían conocimientos y
los que no. April apareció un buen día, comprobó que los hijos de los
trabajadores ya no recordaban al alba, no habían estudiado, por lo que estaban
desprovistos de conocimientos.


April habló;


—Primero estudiarás, después trabajarás.


Los más mayores claudicaron y comprendieron, los más jóvenes se quedaron
expectantes de más explicaciones, April se acercó a ellos y les explicó.


—Desde los 0 años hasta los 13 años, estudiaréis en la escuela y
obedeceréis a vuestra madre primero y a vuestro profesor después. Una vez
alcanzada la mayoría de edad, realizaréis una prueba de conocimientos, se os
asignará aquella materia que sea mejor para vosotros y después seguiréis
estudiando, pasaréis diferentes cursos hasta ser expertos en dicha materia,
después trabajaréis.


Los hermanos y hermanas comprendieron, la escuela volvió a cobrar vida y
el pueblo ganó en saber.


Pasó el invierno y nacieron nuevos hermanos y hermanas, cada mujer tuvo
varios hijos, excepto cinco que no tuvieron. Los hombres comentaron lo
sucedido, las mujeres también, los corrillos de comentarios fueron cada vez más
altivos, hasta que las mujeres sin hijos se avergonzaron y pidieron clemencia. 


Las mujeres sin hijos se reunieron en la plaza y lloraron día sí día
también, Xon Tao apareció y puso paz a los hermanos.


—Si eres mujer aportarás continuidad un máximo de trece veces
cuidándolos hasta la mayoría de edad, antes, durante y después aportarás
trabajo a la comunidad. Si eres hombre aportarás tu trabajo a la comunidad y un
máximo de trece intervenciones en continuidad.


Los hermanos y hermanas reunidos en la plaza no comprendieron las sabias
palabras, Xon Tao se levantó y se explicó.


—Las mujeres deben tener trece hijos que deben cuidar y mandar a la
escuela para su formación, también deben trabajar para mantener la casa y el
cuidado como es debido. Aquellas mujeres que acabaren los estudios podrán
excederse de tal deber, para ello la prueba de conocimientos a la mayoría de
edad será necesaria.


Los hombres deben aportar un máximo de trece intervenciones en
continuidad, es decir, será su obligación que a lo largo de su vida deberán
dejar en estado de nueva luz a trece mujeres diferentes, deberán hacerlo
mientras estudien o trabajen. Una vez su número de intervenciones llegue a
trece, darán fin a su continuidad.


Algunas mujeres se levantaron y pidieron mayores explicaciones, algunos
hombres hicieron lo mismo. Los hermanos y hermanas no comprendieron el motivo,
Xon Tao volvió a explicarse.


—Trece es el número divino, trece por trece es el número necesario,
trece veces es el objetivo, trece veces es el seguro, trece veces es
continuidad, trece veces es justo. 


Xon Tao desapareció y los hermanos y hermanos siguieron hablando,
algunas de las mujeres no estuvieron seguras de poder dar a luz trece veces,
algunos hombres no estuvieron seguros de poder realizar su designación. 


El tiempo pasó y la lluvia y el sol siguieron su ciclo, algunos hermanos
al alcanzar la mayoría de edad no quisieron continuar con su designación,
algunas hermanas no quisieron ser madres.


El número se hizo cada vez más elevado, el número puso en peligro la
continuidad, Liu Qu se hizo visible en ese instante, los hermanos y hermanas se
quedaron callados, todos se reunieron en la plaza, todos estuvieron atentos y
escucharon a Liu Qu.


—Acatarás, respetaras y realizarás tu designación concedida después del
examen de mayoría de edad.


Algunas hermanas se levantaron y no quisieron entender, Liu Qu las paró
y las abrazó, las sentó y les explicó con mayor claridad.


—Los trece son sabios, los trece escuchan y son sabedores de cada
hermano y hermana, la designación a la mayoría de edad no la realizan otros
hermanos o hermanas por vosotros, ellos tan sólo escuchan el veredicto de los
trece. Debéis acatar, respetar y realizar la designación.


Los años pasaron, los hermanos y hermanas siguieron sus directrices,
pero con el tiempo algunos de ellos se hicieron muy mayores y con ello
perdieron facultades, eran torpes y se ponían enfermos con mayor asiduidad. Los
más jóvenes no entendían, algunos de ellos se burlaban, otros se entristecían,
con el tiempo algunos mayores olvidaron mostrar su recuerdo al alba, otros
incluso olvidaban su higiene.


Hubo protestas y reuniones, algunos jóvenes defendieron a los más
mayores, otros en cambio los acusaron. La paz se había roto, el pueblo sin
nombre de los hermanos y hermanas decayó nuevamente.


La tormenta cubrió el pueblo, la oscuridad reinó, comenzó a llover con
fuerza y bolas de hielo cayeron con fuerza, los hermanos se espantaron y
pidieron perdón, otros en cambio pidieron ayuda a los trece.


Trece días de lluvia tuvieron, trece jóvenes murieron. Los hermanos
lloraron la perdida, no entendían, pidieron perdón y ayuda.


Kumbala hizo su aparición en el cielo con los primeros rayos de luz,
todos se abalanzaron a él, todos le besaron y todos le pidieron perdón.


Kumbala estaba triste, el pueblo sin nombre de los hermanos había
sufrido, decidió ayudar y aplicar una nueva norma.


—Los trece están tristes, los trece quieren ayudar, los trece han
decidido dar al pueblo sin nombre de un nombre para el pueblo, será Principia,
donde todo debe empezar.


Los hermanos y hermanas de Principia celebraron su nueva suerte, ellos
eran los primeros, ellos debían ser Principia.


Un anciano se acercó a Kumbala, con las rodillas en el suelo, el trasero
ligeramente levantado y las manos y brazos bien separados, elevó su mentón y
miró al cielo donde pudo ver a Kumbala, después de vitorear a los trece el
anciano habló.


—Nací hace decenas de años, ya no recuerdo cuando, tampoco recuerdo de
que flor salí, ni cómo se llamaba, sí tengo vagos recuerdos de mi infancia, de
mi profesor algo menos, mi fiesta de mayoría de edad, eso sí lo recuerdo, pero
apenas recuerdo los rostros de los asistentes, no creo que ninguno viva ya. 


Después fui carpintero, eso sí lo recuerdo, mi casa está llena de
muebles y serruchos. Ya no recuerdo cuando los hice.


Pero eso no es lo grave su excelencia, lo grave no es que ya no me
acuerde cuando hice el mueble de mi casa, lo grave es que no recuerdo quienes
son mis hijos, tampoco recuerdo quienes son sus madres.


Mi vida es un boceto borroso, y cada vez recuerdo menos. Su excelencia,
yo…


Kumbala se entristeció con el anciano, lo levantó y le pidió que
caminara en línea recta, el hombre dio trece pasos y cayó sin vida.


Kumbala estaba triste, los hermanos y hermanas no debían pasar por lo
mismo, Kumbala habló.


—Una vez cumplida tu edad final obedecerás a tu guía designado en
Principia.


Los hermanos y hermanas no entendieron, reclamaron mayores explicaciones
y los ancianos también.


Kumbala pidió que se sentaran todos, cuando todos estuvieron alrededor
de él, se levantó y designó a un joven como guía, era el más inteligente de los
hermanos y hermanas.


—Vuestro guía se encargará de vosotros en representación de los trece,
al acabar vuestra vida útil, él os enviará al Paraíso junto a los trece, ese
será su cometido, esa será vuestra obligación.


Todos estuvieron de acuerdo con la norma de Kumbala, todos obedecieron y
todos se fueron a sus casas.


El tiempo pasó, gracias a las normas el pueblo de Principia progresó y
se hizo más y más grande, decidieron crear nuevos pueblos, también nuevas
escuelas.


Los hermanos y hermanas convivían en paz y harmonía con Gea, todos
obedecían las normas inculcadas por los trece.


Pasó el tiempo y la lluvia y el sol, un día de lluvia intensa en un
poblado recóndito un hermano debía ir a retirar la fruta de los árboles, era su
trabajo, pero aquel día decidió no hacerlo.


Volvió al día siguiente, el camino estaba embarrado, su caminar se
dificultó y las cestas le cayeron al suelo, manchadas de barro las cestas y el
mismo, llegó al campo labrado.


Empezó a recoger la fruta, maltrecha toda ella, las que peor estaban
cayeron al suelo, el hermano se lamentó y propinó insultos y ofensas a los
cielos de Gaia y por tanto a los trece.


Regresó al pueblo y los hermanos vieron las frutas maltrechas, al
quejarse al hermano este les mintió, les dijo que la culpa no era suya, que él
fue cuando debía al campo para recogerlas, pero que las lluvias de Gea
provocaron que la fruta se perdiera.


Todos le creyeron excepto una hermana, ella se calló para sus adentros,
no quería que su hermano sufriera castigo alguno. 


El tiempo pasó y pasó, la lluvia y el Sol pasaron y un año pasó, la
época de la cosecha volvió y el hermano decidió pernoctar en la casa de
relajación, pasó la noche en el lecho con la hermana que calló el año anterior.


Al día siguiente con el Sol en la cara salió y caminó al campo de la
cosecha, volvió a ver barro en el suelo y las frutas maltrechas, sabiendo de su
ofensa siguió recolectando y volvió al pueblo con las cestas casi vacías.


La gente volvió a protestar y el volvió a mentir, la hermana con la que
pernoctó calló otra vez a sabiendas de que la ofensa a los trece ya era
continuada.


Dos años sin cosecha, dos años de mala alimentación, el pueblo pasó
hambre y no lo superó, algunos murieron y otros adelgazaron, la hermana calló y
el hermano también.


Abdul en ese momento apareció, la gente se plegó a él alabándolo y
esperando una buena dicha. Abdul caminó entre los hermanos y cogió del brazo a
la hermana que calló y al hermano que pecó.


Los dejó en mitad de la plaza y habló.


—Si eres conocedor de alguien que incumple o ha incumplido cualquiera de
las doce normas éticas anteriores, deberás confesarlo a tu guía. No cumplir
cualquiera de las doce normas anteriores y esta misma, acarrea la pena más alta
designada por los trece.


La gente no entendió el motivo, pidió con mesura una explicación. Abdul
conocedor de que el pueblo desconocía, habló.


—El hermano por dos años seguidos no fue a recoger la fruta el día de la
cosecha, el primer año porque llovía, el segundo porque prefirió pernoctar con
una hermana. 


La hermana el primer año lo vio ir el día después de la cosecha, el
segundo año pernoctó con él el día de la cosecha. 


El hermano pecó por no cumplir con su tarea asignada y por lo tanto
incumplir con una norma de los trece.


La hermana incumplió la norma que acabo de indicar, el uno y el otro han
incumplido las normas.


El sufrirá un castigo durante trece años, ella finalizará su vida aquí y
ahora.


La hermana en ese momento se desplomó y el hermano fue llevado en
cadenas al pozo. 


La gente no supo qué hacer ni tampoco el porqué. Abdul habló otra vez.


—Las normas de los trece, son trece como trece somos, cada una tiene
vital importancia y cada una es necesaria, la una sin la otra es incompleta, el
número completo es el trece.


Cumpliendo las trece tendréis buenos designios, incumpliendo una
tendréis tormentas y castigos.


Los trece os hemos dado trece normas que debéis cumplir, trece normas
para vivir bien, trece normas para ser buenos los unos con los otros, trece
normas para respetar a Gaia y a los trece, trece normas para vosotros, trece
normas para todos, trece normas que os dan el buen hacer.


El día de hoy será conocido como el primer día del año uno del primer
año de los trece, trece años tendrá cada año de los trece. 


Los trece se aparecieron en ese instante, cada uno se comió una uva en
señal de celebración. El pueblo de los trece fue al fin feliz.
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Querido lector\a, pongo esta nota del autor aquí para explicarme, creo
que es necesario. 


Los trece es una historia dura, muy dura, de hecho, existen numerosos
pasajes con alto contenido sexual y sobre todo, alto contenido violento.


Como imagino ya sabrás, al principio del libro he puesto un mensaje de
aviso, ahora que ya lo has leído, sabrás el motivo.


Sí algún lector en algún pasaje que haya leído ha sido herido en su
sensibilidad, le pido disculpas, no era esa mi intención, mi intención es otra.


Los trece es un libro de ciencia ficción, sí, lo sé, es una ciencia
ficción un tanto diferente, pero también tiene un sentido crítico y de ahí el
motivo por el cual el libro está plagado de sexo y violencia. 


Los trece es la segunda parte de Virgen, los lectores que se lo hayan
leído ya entenderán el motivo por el cual digo esto, Los trece empieza en el
año 2333, es decir, después de los hechos ocurridos en Virgen.


Pero vayamos a la crítica de la que hacía mención, si os habéis fijado
bien, la novela es una crítica a las teocracias, así como Virgen criticaba
también a la religión y al sistema capitalista, con una clara defensa al método
científico, aquí hago una crítica a los sistemas religiosos, para ello me he
inventado una religión, Los trece, que los propios protagonistas se inventan,
aquí ya no cometo spoilers ya que os habéis leído el libro, si eres de los que
se lee las notas al principio, lo siento, deja de leer ahora mismo.


La primera parte del libro es muy explícita en ese sentido, ahí la
protagonista Dulce es la predominante, explico toda su formación, desde niña a
adulta, los castigos que sufre en clase uno y dos, son parte fundamental en la
crítica. 


He querido explicar cómo podría ser posible que un grupo de poder
decidiera en un momento dado hacerse con el mundo, y a partir de ahí hacer lo
que quisieran, los supervivientes, si hubiera, no sabrían jamás que había
pasado anteriormente, por lo tanto, no sabrían que su vida es una mentira.


Para hacerlo algo más retorcido he cogido varios conceptos que hoy en
día son normales y buenos y otros que son minoritarios e incluso de mal gusto.
Además, también me he permitido exprimir el recurso de la violencia al máximo,
un requisito para que el lector pueda hacerse una idea de la barbaridad y
barbaridades que suponen un sistema teocrático.


Los trece eran en sus inicios un grupo de multimillonarios excéntricos
que se alertan del deterioro del medio ambiente, deterioro provocado por los
seres humanos y por ellos mismos a través de sus empresas. Para ello deciden
crear los trece, su plan es sencillo, exterminar a la humanidad y salvaguardar
un pequeño grupo de niños y niñas de 3 años de edad para educarlos a su manera.


Y así lo hacen, comienzan por un buen motivo, el ecologismo, pero acaban
yendo inexorablemente hacia la teocracia, y con ello, la barbarie, con el
tiempo sus hijos y nietos van pervirtiendo el sistema creado, con mayores
tintes de autoritarismo, hasta que llega un momento, que seres como Sara, la
protagonista malvada, hacen de las suyas.


Una de las características de los trece es que los protagonistas van
desnudos a no ser que el clima sea frio, para ello tienen transmonos, es decir,
monos de cuerpo entero, transparentes, una prenda de vestir ajustada y
elástica. 


La utilización del nudismo en la novela casi pasa inadvertida, si os
habéis fijado, no menciono que van desnudos, se percibe que es así a lo largo
de la novela.


¿Por qué? Pues porque he querido provocar en vosotros queridos lectores,
una idea, pensamiento, o mejor dicho, os he querido explicar que el nudismo,
que hoy en día por desgracia se ve por la mayoría de la población como algo
grotesco, incluso prohibido, en una sociedad teocrática podría ser un hecho
denominador común que incluso los protagonistas que se revelan no desean
prescindir de ello. 


Los niños y niñas en los trece crecen y se educan así, sin ningún tipo
de problema y eso hace que exista igualdad en esa sociedad, no todo iba a ser
malo. Ahora algunos de vosotros pensaréis, ¡eso es mentira!, al principio del libro
un niño viola a una niña. Es cierto, ¿por qué he puesto este hecho en la
historia? Sencillo, he querido demostrar que incluso en una enseñanza sin
prejuicios puede darse el caso de que existan elementos violentos que se salgan
de la tangente, como es el caso de Jason que viola a Dulce.


Y por último, la violencia, mucha violencia, ¿por qué? También es
sencillo de explicar, una sociedad teocrática por fuerza ha de ser violenta, y
aquí he querido hacer una crítica explicita a la iglesia católica y al resto de
religiones que existen, pero en particular a la iglesia católica. ¿Por qué?
Pues porque durante la inquisición se cometieron barbaridades, que si las
comparamos con las del libro, estas últimas, son una simple anécdota.


Pero sí, hay una escena de exceso brutal de la violencia, y
excesivamente cruenta, todos la tenéis en mente, ¿verdad?


Sí, es esa, la escena de la matanza en una sala por parte de Sara contra
los niños y niñas que ahí se encuentran, es una escena brutal, gore, el motivo
de ponerla y explicarla es importante para la historia, con esa escena
demuestro una idea o algo que aún no había quedado claro en la historia, Sara
es una psicópata. Es una mala malísima que disfruta con el mal ajeno, además
tiene un conjunto de filias muy extrañas y peligrosas.


Y por último una cosa más, tranquilos, los trece tienen cuerda para
rato, al igual que su hermano bueno en este universo, “Virgen”.


Aprovecho la ocasión para daros las gracias, gracias, gracias, gracias,
gracias, gracias, gracias, gracias, gracias, gracias, gracias, gracias,
gracias, por haber leído la novela.
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